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C O M P E N D I O 
DE LOS LIBROS CONTENIDOS 

en este tomo tercero, 

LIBRO x. 
REforma de la Bey na Isabél. Corrígese la de Eduar-

do ; y la presencia Real, que se habla conde-
nado en tiempo de este Principe, es reteniday con-
servada , como indiferente. La Iglesia .Arglkana per-
siste aún en este sentir ^ y dictamen. Otras variaciones 
de esta Iglesia en el Rey nado de Isabel. La Eclesiástica 
primacía de la Rey na, mitigada en apariencia , y efesti-
vamente.dexada en el mismo estado ,que en tiempo de 
Enrique, y de Eduardo , sin embargo de los escrúpulos 
de esta Princesa. Que la política supera , y prevalece 
siempre en esta Reforma. La Fé , los Sacramentos , y 
toda la Eclesiástica Potestad ,puesto todo ello en manos, 
y poder de los Reyes , y de los Parlamentos. Lo mismo 
se executa en Escocia. Los Calvinistas de Francia re-
prueban esta doÜrina , pero no obstante convienen , y 
se acomodan á ella despues. Doctrina de la Inglaterra 
tocante á la justificación. La Rey na Isabél favorece á 
los Protestantes de Francia. Sublévame estos inmedia-
tamente , que se reconocen con fuerzas. La conjuración 
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de Amboise en tiempo de Frûtcisco 11 I as guerras ci-
viles en el Rey nado de Carlos íJi. Que esta conjuration, 
y estas guerras sen assuntos , é intereses de Religión, 
emprendidos, por la autoridad de los Batieres, y de los 
Ministros del Partido, y fundados sobre la nueva doc-
trina , que enseña poderse lacer guerra á su propio 
Principe , por causa de Religion. Que esta dotlrina fue 
expressamente autorizada por los Sínodos Nacionales. 
Ilusión, y errores de los Escritores Protestantes,y entre 
otros los de Burnet, los quales pretenden, que el tumulto 
de Amboise,y las guerras civiles sean assuntos políticos. 
Que la Religion se mezcló en el homicidio, executado en 
¡a persona de Francisco,Duque de Guisa. Confession,y 
consentimiento de Beza, y del Almirante. Nueva confes-
sion de Fe en la Suiza. 

C O M P E N D I O D E L L I B R O X I . 
L'bstanciada Historia de los Albigenses , y de los 

Valàenses. Que estas son dos Setias muy diversas. 
Que los Albigenses son perfectos Maniquéos. Manifiésta-
se su origen. Que los Patdiáanos son un ramo de Mani-
quéos en Armenia, de donde passan ala Bulgaria : de 
allí d Italia, y Alemania , donde se les llamó Cathares, 
y á Francia , donde tomaron el nombre de Albigenses. 
Sus monstruosos errores, y su hipocresía se descubren, 
y manifiestan por todos los Autores contemporáneos. Ilu-
siones de los Protestantes , que procuran disculparles. 
7 estimonio de San Bernardo , á quien se acusa de cré-
dulo, pero fuera de toda razón. Origen de los Valden-

ses. 

ses. Cite los Ministros en vano tienen á estos per discí-
pulosde Berengario. Que creyeron estos la Transubstan-
ciacion. Los siete Sacramentos admitidos, y canjes sados 
entre ellos. I a confession ,y la absolución Sacramenta!. 
Que su error es una especie de Donatismo. Suponen que 
los Sacramentos dependen de la santidad de sus Minis-
tros^ y atribuyen la administración de ellos á los Secu-
lares , que son hombres de bien. Origen de la Se Cía, lla-
mada los Hermanos de Bohemia. Que no son Valden-
ses, y que menosprecian este origen. Que no son discípu-
los de Juan Hus, aunque se vanaglorian de esto. Sus 
Biputados enviados por todo el mundo á buscar á los 
Christianos de su creencia , sin poder hallarlos. Impía 
detirina de Viclef. Juan Bus, quien se gloria de ser dis-
cípulo suyo, le abandona en orden al punto de ta Eucha-
rístía. Los discípulos de Juan Hus divididos en Tabo-
ritas ,y en Calixtims. Conj'usion de todas estas Setlas. 
Que los Protestantes no pueden sacar de ellas ventaja 
alguna para establecer su mission , ni la succesion de su 
dotlrina. Acuerdo,y convención délos Luteranos, los Bo-
hemianos , y los Zuinglianos en Polonia. T que las divi-
siones, discordias ,y las reconciliaciones de los Se fiar ios-
son igualmente contra ellos~ 

C O M P E N D I O D E L L I B R O X I I . 

A TIN en la misma Francia las Igleiias de la Refor-
ma se vén turbadas por el termino Substancia. 

Ls mantenido. como se estableció según la palabra de 
Dios, 
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Dios, £/; un Sínodo ; 3; o/ro es reducido á nada ¿fa-
vor délos Suizos, «/oí quales desagradaba la decisión. 
Fé para la Francia,y Fé para la Provincia de los Sui-
zos. Junta de Francfort, y proyecto de nueva confession 
de Fé para todo el segundo partido de los Protestantes. 
Lo que en ella se intentaba suprimir á favor de los Lute-
ranos. Detestación de la presencia real á un mismo tiem-
po establecida,y suprimida. El.assunto de Piscator,y 
doctrinal decisión de quatro Sínodos Nacionales., reduci-
da á nada. Principios de los Calvinistas y demonstra-
dones que de ellos se deducen, é infieren á .nuestro favor. 
Proposiciones de Malino, recibidas en el Sínodo de Ay. 
Que nada hay sólido, sincero ni importante en la Reforma . 

C O M P E N D I O D E L L I B R O X I I I . 

V Anadones de los Protestantes tocante al Anti-
Christo. Vanas predicciones de Latero. Disimu-

lado efugio de C alvino. Que lo que Lutero había estable-
cido sobre semejante doctrina , se halla contradicho por 
Melanéíon. Nuevo articulo de Fé añadido á la confession 
en el Sínodo de Gap. Fundamento patente-mente falso de 
este Decreto. Esta doctrina es despreciada en la Refor-
ma. Absurdos, contrariedades, é impiedades de la nueva 
interpretación de las profecías, propuesta por JosefMe-
do, y sostenida por el Ministro Jurieu. Los mas Santos 
Dottores de la Católica Iglesia se vén puestos en el nume-
ro,y classe de los blasfemos,y délos Idólatras,por el in-
justo , é impío procedimiento de estos He reges. 

I I I S -
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H I S T O R I A 
DE LAS 

V A R I A C I O N E S 
DE LAS IGLESIAS 

PROTESTANTES. 

L I B R O X. 
GOMPREHENDE DESDE EL AÑO 

1 5 5 8 . h a s t a e l d e 1 5 7 0 . 

COMPENDIO. 
REFORMA DE LA RETNA ISABEL -
Corrígese la de Eduardo , y la presencia real., 
que se había condenado en tiempo de este Prin-
cipe, es retenida, y conservada, como indiferen-
te. La Iglesia Anglicana persiste aún en este 
sentir,y di Clamen. Otras variaciones de esta 
Iglesia en el Reyrndo de. Isabél, La Eclesiásti-
ca primacía déla Rey na, mitigada en aparien-

cia, 
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eia, y efectivamente dexada en el mismo esta-
do , que en tiempo de Enrique , y de Eduardo, 
sin embargo de los escrúpulos de esta Princesa. 
Que la politica supera, y prevalece siempre en 
esta Reforma. La Fé, los Sacramentos ,y toda 
la Eclesiástica potestad, puesto todo elio en ma-
nos, y poder de los Rey es, y de los Parlamen-
tos. Lo mismo se exécuta en Escocia. Los Cal-
vinistas de Francia reprueban esta dottrina, 
pero no obstante convienen, y se acomodan á 
ella despues. Dottrina de la Inglaterra tocan-
te á la justificación. La Reyna Isabel favorece 
á los Protestantes de Francia. Sublevanse estos 
inmediatamente, que se reconocen con fuerzas. 
La conjuración de Amboise en tiempo de Fran-
cisco II. Las guerras civiles en el Reynado de 
Carlos IX. Que esta conjuración, y estas guer-
ras son assuntos , é intereses de Religion, em-
prendidos por la autoridad de los Dottor es, y 
de los Ministros del Partido , y fundados sobre 
la nueva dottrina, que enseña poderse hacer 
guerra á su propio Principe por causa de 
Religion. Que esta dottrina fue expressamente 
autorizada por los Sínodos Nacionales. Ilusión, 
y errrores de los Escritores Protestantes, y en-
tre otros los de Burnet, los quales pretenden, 
que el tumulto de Amboise ,y las guerras ci-
viles sean assuntos políticos. Que la Religion 

se mezcló en el homicidio, executado en la per-
sona de Francisco, Duque de Guissa. Confes-

sion,y consentimiento de Beza,y del Almi-
rante. Nueva confession de Fé 

en la Suiza. 

Recedida la muerte de María, vuel- i^Reyiu 
ra bien presto la Inglaterra á la Re- isabéJ se per 
forma de Eduardo VI. meditaba en s i i adenopo-
establecer su Fe , y en da rá ella la der as^gu-
ultima forma con la autoridad de r a r s u RtJ'-
su nueva Reyna. Isabel , hija de ¡ ^ « J 

Enrique VIII. y de Ana Bolena, había ascendido P r o t e s t a * I c . 
ai Trono , y gobernaba su Reyno con una política Q u , t r o puu-
tan profunda, quanto podia ser la de los Reyes, tos, que le 
dotados de mayor capacidad. El passo , y proce- causaban d i -
dimiento , que esta Reyna habia practicado en ficultad.opo-
o r d e n , y respecto de Roma , inmediatamente ™en

¡n^*ro * 
despues de haber llegado á la C o r o n a , dió rno- \ . $ g , 15 
tivo á pensar lo que de esta Princesa se habia pu-
blicado por otra parte; es á saber, que no se hu-
biera alexado de la Religión Católica , si hubiesse 
hallado mas favorables disposiciones en el Pon-
tífice. Pero el Papa Paulo IV. que entonces ocu-
paba la Sede Apostólica, recibió, y tuvo á mal 
el trato civil, y urbano, que ella le habia hecho 
pra&icar, como á otro qualquiera Príncipe , sin de-
clararse mas por medio del Residente, ó Apode-
rado de la Reyna d i funta , su hermana. Mas Bur- ^itrn.Ulun-
net nos refiere, que el Papa la trató de Bastarda, p. 
Que se admiró mucho de su ossadía en tomar 
possessíon de la Corona de Inglaterra , que era 
un feudo de la Santa Sede, sin su consentimien-
to , ni aprobación , y no le dió esperanza alguna 
de merecer sus favores , sino renunciando , se-
parándose de sus pretensiones , y sonletiendose 

fm. 111\ B á 



á la Sede Romana. Pero ya se concce , que seme-
jantes discursos, si es que sen c ienos , eian peco 
idoneos para facilitar , que una Reyna voiviesse 
sobre s í , y se ieduxesse. i ¿bel , sienao disgustada, 
y rechazada , se aiexó laci.mente de una bede, 
cuyos decretos condenaban aún también su naci-
miento , y se empeñó en la nueva Reforma, pues 
esta Princesa no up.obaba Ja de Eduardo en to-

turn.. ibid*. dos sus capítulos. Había en ella quatro puntos, 
58.. que le causaban dificultad , y contradicción los 

quales eran ei de las ceremonias, las Imágenes, la 
presencia rea l , y e i de la primacía ,. o ¿uprema 
Potestad Real. Con. que es necessario referir aqui 
lo que en su t iempo se cxecutó sobre estos qua-» 
tro puntos. 

H~ Por lo que mira á las ceremonias, dice Burnet, 
l>uut0* que la Reyna gustaba de las que el Rey su padre ba-

Las cercmo- ^ retenido , y conservada : coma que solicitando el es-
- J7 pl¿ndor, y la pompa basta en el Oficio Divino, juzgaba 

que los Ministros de su hermana se hablan excedido en 
cercenar , y quitar los ornamentos exteriores, habiendo 
despojado dtmasiadar,.cme a la Religión. Pero no obs-
t an te , no veo yo , que sobre este particular hu-
biesse executauo la Reyna cosa alguna de entidad, 
ni digna de consideración, por lo que no me de-
tengo en esto. 

IIT. £11 quanto á las Imágenes era. su principal in~ 
II.Punto., tención-,y designio, conservarlas en las iglesias , y en 

^ el culta, divino: á este fin hacia, todos sus esfuerzos, 
npr0 KTvs'¡0' S porque tenia un suriana afedto á las Imágenes , las 
nes 1 de k quales se persuadía , y creía, que ayudaban, muchis-
JUyna» simo á excitar, y encender la devocion : y á lo menos 
li>nt- I J I . se persuadía , que con ellas serian las Iglesias mucho 
l*a» mas /requemadas. C o n que en substancia era esto 

hacer , en orden á las Imágenes , el mismo con-
cepto, que de. ellas tienen los Católicos. Pues si 
excitan ,j¡[ mueven la devocion. ácia Dios r igualmen-
te podida m u y bien mover , y excitar las sc-

r •• ña-

nales, y muestras exteriores de e l la : este es todo 
el cul to , que nosotros Ies damos, y á esto se di-
rige : El amarlas, y tener afe&o á eiias en este 
sent ido , como la Reyna Isabel lo t en ia , no era 
una mocion , ni sentir tan material , y grossero, 
como ahora intentan los Protestantes hacernos 
creer". Y aun dudo que Burnet quisiesse acusar á 
una Reyna , la qual , según e l , estableció la Rel i -
gión en Inglaterra, de que tuvo propensiones , y, 
conceptos inficionados de idolatría. Pero el parti-
do de los Iconoclastas habia prevalecido; la Rey-
na no pudo resistirles, y se le compelio de ral ma-
nera á exceder en este assunto, que no satisfecha 
con mandar, que se quitassen las Imágenes de ¡as Igle- Pag. 590. 
sias , prohibió á todos sus subditos , y vasallos aun el Tuan. Hk.7.1. 
tenerlas tn sus casas. -Solo el Crucifixo se exceptuó, 
y reservó de este violento procedimiento í pero 
únicamente permaneció en la Real Capiila , de 
donde no fue possible persuadir á la Reyna á 
quitarlo. 

Aqui es bien considerar lo que los Protestan- iv . 
t e s , á fin de inducir á la Reyna á semejante de- Que se per-
creto contra las Imágenes, le representaron 5 pa- suadió á la 
ra que se conozca la vanidad, ó excesso de los mo- R t 7 n a c0™ 
tivos, y pretextos de que se valieron, procedien- Xntemente" 
do impíamente. El principal fundamento fue, que maias> 
el segundo divino Mandamiento prohibe hacer Ima- <¿urn% ¿¿¿-/. 
genes á semejanza de Dios, lo qual manifiestamen-
te nada concluye contra las Imágenes de Jesu-
Christo , en quanto hombre , ni contra las de 
los Santos , ni en general contra aquellas , en 
que publicamente se manifiesta , como lo practi-
ca la Católica Iglesia , que no se pretende en 
manera alguna representar la divinidad. Lo de-
mas era tan excessivo, que nadie lo puede man-
tener , ni tolerar : porque , ó no concluye cosa 
alguna, ó concluye a la absoluta prohibición del 
uso de la P in tura , y de la Escultura ; íiaqueza, 

13 2 que 
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1 bici, 

que ahora está umversalmente desechada , y repro-
bada de todos los Christianos , como reservada a la 
superstición , y necia materialidad de los Maho-
metanos , y de los pérfidos judíos , que juzgan 
de esto neciamente. 

Pero la Reyna permaneció mas firme, y cons-
tante sobre el punto de la Eucharistía : y es de 
summa importancia compreher.der bien su sentir, 
dictamen , y mociones, aun según ios refiere Eur-
net en su Historia , en la qual dice : Juzgaba la Rey-
na que se había hecho una restricción en el Rey nado de 
Eduardo sobre ciertos dogmas , dentro de unos limites 
demasiadamente estrechos, y debaxo de términos exces-
tivamente precisos, y que era necessario usar de expres-
siones mas universales, en que los partidos opuestos 
hallas sen su quenta, ó su razón. "W tienes ahi sus 
ideas en general; y aplicandolas á la Eucharistía, 
era su designio , é intento hacer concebir en palabras 
algo vagas el modo de la presem i a de Jesu-Christo 
en la Eucharistía. Tenia muy á mal, y le displacía, que 
á fuerza de explicaciones tan sutiles se hubiesse expe-
lido del seno de la Iglesia á los que creían la corporal 
presencia. Y también: el intento era disponer un Oficio 
para la Gomunion , cuyas expressiones estuviessen tan 
bien dispuestas, y circunspectas > que evitando el con-
denar la presencia corporal, se uniesstn todos los In-
gleses en una sola ,y misma Iglesia. 

Quizá se pudiera imaginar, que la Reyna tu-
viesse por inútil el explicarse contra la presencia 
real , porque sus subditos estuviessen por sí mis-
mos inclinados á excluirla 5 mas por lo contrario 
estaban por la mayor parte imbuidos, y preocupados dtl 
dogma de la corporal presencia , dice e'i. T assi, orde-
nó la Reyna a los Theologos , no decir cosa alguna, 
que absolutamente lo censurasse, sino dcxarlo in-
deciso , como una opinion especulativa, que cada 
uno tuviasse la libertad de abrazar, y recibir, ó 
desecharía. 

.Y 3 

Va había aqui una enorme variación en uno VT 
de l i s principáis fundamentos de la l ^ m a An U * d ¿ ¿ ¡ . 
elicana j pues en la confession de t e del ano 1551. ^ 
reynando Eduardo, se había tomado con tanta n , u d a d a ? y 
fUerza la paite contraria a la presencia real, que va iiada. 
fue declarada por impossible , y contraria a la As-
censión de nuestro Señor. Y quando en tiempo de 
la Reyna María fue condenado Crammcr , como 
Herege , reconoció , y confcsbó este , que el princi-
pal motivo de su condenación fue el no confessar en ta 
Eucharistía una corporal presencia de su Salvador. 
Reidle i , Latimer, y ios ciernas pretendidos Martí - c ,¡v . D¡/líCt 
res de la Reforma Anglicana, rerendos por Bar- Exptie.opusc. 

r .et , padecieron por ¡a misma causa. Calvino dice . ub.z. 
lo mismo de los pretendidos Mártires franceses, M* 8 * 
cuya autoridad opone á los Luteranos. Y este ar-
ticulo parecía aún tan importante en el año de 
I54P-Y e n el Rey nado de Eduardo, que^ quando 
se intentó trabajar en e l , para hacer un sistema de 
doóirina , que abrazasse , y comprehendiesse, dice Bur-
n e t , todos los puntos fundamentales de la Religión, 
se profundizó , y examinó en especial la opinion de 
la presencia de fesu-Cbristo en ti Sacramento. Lue-
go este era entonces, no solo uno de los puntos 
Fundamentales , sí también entre los fundamen-
tales era uno de los primeros, y el principal. Y 
si era punto tan fundamental , y el principal mo-
tivo de estos Mártires tan decantados, no era pos-
sible explicarlo en términos demasiadamente pre-
cisos , y distintos. Pero despues de una explicación 
tan clara, como la que se había efcfíuaco, y ex-
puesto en tiempo de Eduardo , el volver, como 
queria Isabel , á expressiones generales , que dexas-
sen el assunto indeciso , y en las quales los partidos 
opuestos hallassen su cuenta, ó razón pretendida , de 
modo que se puaiesse creer de ellos lo que qui-
siesse , era proceder con manifiesta traición á 
la verdad , y hacerla igual ai error. Mas breve: 

Es-
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Estos términos vagos en una confessíon de Fe', no 
eran otra cosa, que una ilusión en la materia mas 
importante 7 que hubo jamás , y que requiere la 
mas ingenua , y sJria sinceridad. Esto es lo que 
los Reformados de Inglaterra debieron represen-
tar á Isabel. Pero la política superó á la Rel i -
gión , y no estaban ya de humor de desechar 

ibiJ. Ul>. }. tanto la presencia real. Y ass i ,c l articulo XXIX. 
6 0 d e la confessíon de Eduardo , en el qual esta-

ba aquella condenada , fue muy cambiado, y va-
riado : pues aiii se quitó todo lo que mostraba la 
presencia real , impossible , y contraria al estar sen-
tado Jesu-Christo en los Cielos. Toda esta fuerte 
explicación , dice Burnet , fue borrada en el original 
con bermellón. Y nota con cuidado el Historiador, 
que todavía se puede leer 5 pero esto mismo es 
igualmente un testimonio contra la do&rina, que 
se borra , y cancela. Intentábase , que todavía se 
pudiesse leer , á fin de que aún quedasse una 
prueba de que esto era precisamente lo que se 
habia querido reducir á nada. De manera , que 

' 5 ' s e habia dicho á la Reyna Isabel en orden á 
las Imágenes , que la gloria de los primeros Refor-
madores quedaría marchita, y obscurecida, si se vi-
riles se á restablecer en las Iglesias, lo que aquellos ce-
losos Mártires de la pureza Evangélica habían cuidado 
de abatir, y arruinar. Pero ciertamente no era me-
nor atentado el cercenar , y quitar de la confes-
síon de Fe de los supuestos Mártires, lo que es-
tos habían puesto en ella contra la presencia rea!, 
y quitar de la misma doctr ina, por la qual ha-
bían ellos derramado su sangre. Pero en lugar 
de sus términos precisos, y distintos, vinieron á 
contentarse con decir , según el designio, c in -

íb\d.6o 1. t e n c ; i o n d e Isabel, en términos vagos : que ti Cuer-
po de nuestro Señor Jesu-Christo es dado , y recibido 
en un modo espiritual, y que el medio , por donde le 
recibimos , es la Fé. Ya se conoce, que la prime-

ra 
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ra parte del articulo es totalmente verdadera , to-
mando el modo espiritual por un modo superior á 
los sentidos, y a la naturaleza , como lo toman, 
y entienden los C^tolicos, y también los Lute-
ranos : Y la segunda no es menos cierta , to-
mando la recepción por la útil , y en el sentido,, 
en que decia San J u a n , hablando de Jesu-Chrís- Joan. 1. í 0 . 
to , que los suyos no le recibieron, aunque estaba n . 
el Señor en ei mundo en persona en medio de 
ellos ; es a saber, que no recibieron su doctrina, 
ni su gracia. E n lo demás , io que se anadia en 
la confessíon de Eduardo sobre la Comunion de 
los impíos , ó indignos , los quales no recibían 
sino los Símbolos , fiie igualmente cercenado , ó 
quitado , y se puso todo estudio en no con-
servar en ella sobre la presencia real , sino so-
lamente lo que en la misma podía ser aproba-
do por ios Católicos , y los Luteranos ; en to-
do lo qual se manifiesta, una diabólica malig-
nidad^ 

Por la misma razón se mudó , y varió en la VII. 
Liturgia de Eduardo, lo que condenaba á la pre- Mutaciones, 
sencia corporal. Pongo por exemplo, se explica- vansc io-
ba allí , que poniéndose de rodillas , quando se " " e s s c n " a " 
recibía la Eucharistía no se intentaba con aquella cadas en la 
acción dar adoración alguna á una presencia corpo- Liturgia de 
ral de la carne , y de la sangre, no estando esta car- Eduardo. 
ne ,y esta sangre eyi otro lugar que en el Cielo. Pero Lib.x p»<¡zi,. 
en tiempo de Isabel se quitaron estas palabras, y 
se dexó la. total libertad de adorar en la Eucha-
ristía la ca rne , y la sangre de Jesu-Christo,- co-
mo presentes en ella- De manera, que lo mismo 
que los pretendidos Mártires , y los Autores de 
la Anglicana Reforma habían reputado por una 
crassa idolatría, vino á hacerse, y ser en el rey-
nado de Isabel (como lo es siempre) una acción 
Inocente,. e inculpable. Y en la segunda Liturgia 
de. Eduardo se habían* quitado las siguientes pa-

l a -
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l ibras , las quales se dsxaron en la primera j es á 
saber , el Cuerpo , ó la Sangre de Jesu-Christo guarde 
tu cuerpo, y alma para la vida eterna. Pero estas pa-
labras , q 1- Eduardo había qu i tado , porque pare-
cía favorecían demasiado á la presencia corporal, fue-
ron restituidas^ y resta oleadas por Isabel. De mo-
do , que la Fe iba , y se media al gusto, y fanta-
sía de los Reyes : y lo que ahora hemos visto qui-
tado en la Liturgia por la misma R e y n a , fue des-
pues restituido, y vuelto a poner en ella en tiempo 
del ya difunto R e y Carlos II. con que rodo era 
variar. 

Sin embargo de todas estas mutaciones , y 
variaciones en cosas tan essenciales , pretende Bur-
net , (aunque no lo conseguirá) que nosotros 
creamos , que no hubo variaciones algunas en 
la doctrina de la Reforma en Inglaterra. Y dice: 
Entonces se destruía en ella , del mismo modo , que 
el día de h o y , el dogma de la presencia corporal, 
y solo se juzgó, que no era necessario, ni útil explicar-
se con demasiada claridad sobre esto 5 como si fuera 
possible explicarse demasiado claramente sobre 
la Fe. Pero conviene passar mas adelante. Por-
que es variar manifiestamente en la doctr ina, no 
solo el abrazar una contraria á ella , sino t am-
bién el dexar indeciso lo que antes estaba decidi-
do. Pues si los antiguos Católicos , despues de 
haber decidido en términos precisos , y distintos 
la igualdad del Hijo de Dios con su Padre , h u -
biessen suprimido lo que de ella habían pronun-
ciado en NicJa , p i ra contentarse simplemente 
con llamarle Dios en términos vagos, y en el sen-
tido que los Arríanos no habían podido 
l o , de manera que lo que se habla decidido 
expressamente, viniesse a quedar indeciso, e 
diferente: por ventura , ¿no hubieran mudado , y 
variado manifiestamente la Fe de la Iglesia, y da-
do un passo acia atrás? Pues esto es lo que hizo 

negar-
tan 
in -

Ja Iglesia Anglicana en el Reynado de Isabel. Y no 
es possible convenir en ello mas claramente, que 
como en lo mismo convino Burnet con las pala-
bras que hemos referido , por las que en tér-
minos formales se manifiesta no haberse omiti-
do las expressiones del tiempo del R e y Eduardo 
acaso, ni por olvido , sino con resolución bien pre-
meditada de no decir cosa alguna , que censurasse la 
presencia corporal i y por el contrario, con el de-
signio de dexar indeciso este dogma, de modo que 
cada uno tubiesse la libertad de abrazarlo, ó dese-
charlo. Y assi, ó sinceramente , ó por política, 
se abandonó la Fe de los Reformadores, y se de-
xó como indiferente el dogma de la presencia 
corporal , siendo assi , como pretenden , que 
contra el habían combatido hasta derramar la 
sangre. 

Este es todavía el estado presente de la Iglesia 
de Inglaterra, si en orden á esto damos crédito á 
Burnet. Y sobre este fundamento el Obispo Gui -
llermo Bedel, cuya vida escribió este mismo His-
toriador , creyó que un gran numero de Lutera-
nos , que se habían retirado , y refugiadose en Du-
blin , podían comunicar sin temor con la Igle-
sia Anglicana, que en efetto, dice Burnet , tuve 
una tal moderación sobre este punto i (de la presen-
cia real) que no habiendo en ella dijinicion alguna 
positiva , del modo en que el Cuerpo de Jesu-Chrito está 
presente en el Sacramento , las personas de diferente pa-
recer pueden praéiiear el mismo culto , sin estar obliga-
das á declararse> y sin que se pueda presumir, que ellas 
contradigan á su Fé. Assi pues lia procedido la Igle-
sia de Inglaterra : de manera , que ha reformado á 
sus Reformadores, y corregido a sus Maestros, que 
es cosa bien singular. 

Demás de esto, en el Reynado de Eduardo, 
ni en el de Isabel, la Reforma Anglicana nunca 
uso en la explicación de la Eucharistía, ni de el 
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termino Substancia del cuerpo, ni de las incom-
prehensibles operaciones , tan ensalzadas por Cal-
vino. Pues estas expressiones favorecían demasia-
do á una presencia real, y por esto no se pusie-
ron en uso en tiempo de Eduardo, quando se que-
ría excluirla, ni en el de Isabel , quando se que-
ría dexar el punto indeciso. Y la Inglaterra bien 
conoció , que las palabras de Calvino, poco conve-
nientes á la do&rina del sentido figurado , no po-
dían ser introducidas en ella, sino violentando con 
demasiada claridad su sentido natural. 

Ahora resta que expliquemos el artículo de 
la suprema primacía. Es cierto que Isabel la re-
pugnaba, y el titulo de cabeza de la Iglesia de -
masiado grande en su sentir , aún en los Reyes, le 
pareció todavía mas insoportable , por no decir 
mas ridiculo, en una Reyna. Un celebre Predica-
dor Protestante le habia dicho , ó sugerido esta de-
licadeza , ó sutileza , dice Burnet. Esto es , que 
havia aún algún residuo de vergüenza en la Igle-
sia Angl icana , y que no sin algún remordimien-
to abandonaba su autoridad á la potestad secu-
lar. Pero también en este punto venció, y superó 
la política. Y con toda la oculta vergüenza , que 
la Reyna tenia de su qualidad , que la declaraba 
por cabeza de la Iglesia , la aceptó, y exercio de-
baxo de otro nombre ; pues por una ley publi-
cada en el año 1559. fue unida nuevamente la 
Eclesiástica primacía á la Corona, pues se declaró, que 
el derecho, y la jurisdicción de hacer las visitas Ecle-
siásticas , y de corregir, ó reformar los abusos de la 
Iglesia, estaba annexa para siempre á la Dignidad 
Real y y que no se pudiesse exercer empleo algutio 
público , ó civil, Militar , ó Eclesiástico, sin jurar 
el reconocer á la Reyna por suprema Gobernadora en 
todo su Reyno sobre toda especie de causas Eclesiásti-
cas , ó Seculares. Ya ves en lo que vino á parar , y, 
á lo (jue 5£ reduxo el escrupuio de la Reyna. Todo 

lo que esta mitigó en las leyes de Enrique VIII. 
sobre la primacía de los Reyes , fiie, que en lu-
gar de que en tiempo de este R e y perdían algu-
nos la vida por negarlo, en el Reynado de Isabel 
ya no se perdían mas que los bienes , lo qual es una 
muy notable moderación. 

En esta ocasíon no olvidaron los Obispos Ca- XII. 
tólicos lo que eran , apreciando su cara&er co- Firme cons-
mo deb ían , y unidos invenciblemente á la Igle- t a n c í a d e l o s 

sia Católica , y á la Santa Sede, fueron depues- o¡¡!$P0s Ca" 
tos por haber resistido, y reusado constan temen- C¡¡^°$ ' . 
te firmar el primado de la R e y n a , como ni tam- u ¿ 
poco los demás artículos de la Reforma. Pero ibid.p. 5 7 1 . 
Parker , Arzobispo Protestante de Cantorber i , fiie 
el mas fácil, y no el menos zeloso en some-
terse al injusto yugo. A este mismo Arzobispo se 
dirigían luego las quexas, y lamentos contra el 
escrupulo que tenia la Reyna sobre su qualidad 
de suprema cabeza : 2 c'l se daba cuenta de lo que 
se practicaba , á fin de atraher , y empeñar á los 
Católicos á reconocerla : y finalmente , la R e -
forma Anglicana no podía ya ser compatible con 
la libertad , y autoridad, que Jesu-Christo havia 
concedido á su Iglesia. Demás de esto , lo que se 
había resuelto en el Parlamento el año de 1559. 
á favor del primado de la R e y n a , fue recibido en 
el Sínodo de Londres en el de 1562. de común iy*« 
consentimiento de todo el Cle ro , assi del primer 
orden , como del segundo. 

En el insinuado Sínodo se Insertó en los ter- X T i r -
minos siguientes la suprema primacía , poniendo- D c c l a r 3 «°» 
la entre los artículos de Fe : La Magestad Real tic- ordí'fla 
ne la suprema potestad en este Reyno de Inglaterra, p r ema prima 
y en los demás dominios de él, como también el supre- cúdelsabél. 
mo gobierno de todos los subditos, y vasallos , assi sinod. L,ndr'. 

Eclesiásticos, como Seculares , le pertenece en todo ge- a,í- - SlH-
ñero de causas, sin que ellos puedan estar sujetos á Gcn'llW 
Potencia alguna extranjera. Ya se conoce , ,que con 
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estos últimos términos quisieron excluir al Papa; 
pero como estas otras palabras, en todo genero de 
causas, puestas aqu i sin restricción , como se ha-
bía hecho en el a&o del Parlamento, contenían, 
y llevaban consigo una plena soberanía , aún en 
las causas Eclesiásticas, sin exceptuar las de Fe, 
los individuos de l Sínodo tubieron vergüenza á 
vista de un tan grande excesso, y assi aplicaron 
á el la modificación siguiente, diciendo : Quando 
nosotros atribuimos á la Magestad Real el Supremo 
gobierno , de que sabemos se dan por ofendidos muchos 
calumniadores , no damos á nuestros Reyes la admi-
nistración de la palabra, ni de ios Sacramentos, lo 
qual demuestran claramente los Decretos de nuestra 
Rey na Isabel; sino que les damos solamente la prerro-
gativa , que la Escritura atribuye á los Principes 
pios , de poder contener en su obligación á todos los 
ordenes, assi Eclesiásticos , como Seculares , y repri-
mir á los contuí/iaces con la espada de la potestad, 
civil. 

XIV. Esta precedente explicación es conforme Á 
No se hace u n a declaración r que la Reyna había publicado, 

©t ra cosa: que e n j a q U a j ¿ ja p r ¡ m e r a v iS ta decía , que estaba 
pa l i a r mate ^ lexos de querer administrar las cosas sagradas.. 
nal, vtorpe- „ y , , . f> 
mente un tan C ° n 1° qual los Protestantes , como fáciles en 
gran mal. contentarse en punto de la Eclesiástica autoridad, 
Bvrn. t. p, se persuadieron hallarse libres, y seguros de to» 

do lo que tenia de malo la suprema primacía ; pe-
ro en vano: pues no se trataba de saber , si los 
Ingleses atribuyessen á la Real Dignidad la admi-
nistración de la Palabra , y de los Sacramentos-
Porque ¿quien les ha acusado jamás de querer 
ellos, qtie los Reyes subiessen al pulpito, ó ad-
ministrassen la Comunion , y el Bautismo? Fuera 
de esto, ¿que es lo que hay de raro en esta de-
claración, donde la Reyna Isabel confiessa , que 
no le pertenece este Ministerio? De suerte , que 
la qiiestion era saber si en estos assuntos tiene 
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la Magestad Real una simple , 6 mera dirección, 
y execucion exterior : ó si eila influye en la subs-
tancia, y fondo de la validación de ios A&os Ecle-
siásticos. Pero aunque en apariencia fiiesse redu-
cida en este articulo á la simple , y mera execu-
cion, no obstante, en la pratlica se manifestaba TSitm.%. pan. 
con excesso lo contrario;pues consta , que la per-
misión de predicar se concedía por medio de Le- 5 jo-
tras , ó Despachos, ó Patentes , sellados con el s S i \ ¡ 9 0 [ 
sello mayor. La Reyna creaba Obispos con^ la 5 9 ! . 5 y 3 . 
misma autoridad , que el Rey su Padre, y el Rey 5^4.5*7. 
su Hermano ; como también por el tiempo de su &c. 
voluntad , si le parecía hacerlo assi. Assimismo, 
la comisión paia consagrarles dimanaba de la 
Reai Potestad. Las Excomuniones eran decreta-
das por la misma autoridad. La Reyna arreglaba 
con sus Decretos , no solamente el culto exte-
r ior , sí también la Fe, y el dogma , ó los hacía 
arreglar por su Parlamento , cuyos aftos reci-
bían de la Reyna su validación : y en fin , no hay 
cosa mas inaudita en la Iglesia Christiana , que lo 
que entonces se "executo en ella tan monstruosa-
men te , qúe no es ponderable. 

También consta, que el Parlamento pronun- XV. 
ció diredameete sobre la HerCgía : arregló las con- ^ ^ ¿ J ™ ^ 
diciones , baxo las quales una do&rina debies- c n a t f j b u i r s e 
se ser refutada por herctica: y quando ño se ha- ia dcxisioii 
liasen las tales condiciones en la insinuada doc- sotarelo.spuu 
t r ina , prohibió el c o n d e n a r l a , / se reservó él' co- tosck-Fé. 
nocimunto , y juicio ue eila- ^ o tratamos de saber, si iM*. n u 
la regla prescripta por el parlamento sea buena, 
ó mala 5 sino solo, si el Parlamento, cuerpo se-
cular , cuyos aftos recibien del Principe su fuerza, 
y validación, pueda decidir , ^ d e t e r m i n a r sobre 
los assuntos de Fe , y reservarse• el conocimiento de 
ellos ; esto es , atribuírselo , y prohibirlo á los 
Obispos , á quienes lo conced ó , y dio Jesu-Christo: 
porque lo que decía el Parlamento; es á sabery 

que 



íKá. que obraría de concierto con la junta del Clero, no e r j 
mas que una pura iiusion , y manifiesto enga-
ño : pues al fin , siempre era esto reservar la su-
prema autoridad al Parlamento, y oir a los Pas-
tores , ó Prelados, mas como á Consultores , de 
los quales se tomaban las luces , que como á 
Jueces naturales , a quienes solamente por de-
recho Divino pertenecía la decisión. En cuyos 
términos no creo , que un corazon verdadera-
mente Christiano pueua escuchar,sin gemir pro-
fundamente, tal , y tan enorme atentado contra 
la autoridad Pastoral, y contra los derechos del 
Santuario. 

xv i . Mas para que no se píense, que todas estas 
Sobre qué se 0 p e r a c i 0 n e s de la autoridad Secular contra ios 
dTiondclas ¿ e r e c ^ o s del Santuario, füessen solamente usur-
Ordenes'sa- paciones de los Laicos, sin consentimiento del 
cerdotalestn Clero , con el pretexto de que c'ste hubiesse da-
loglacerra. do la explicación que hemos visto á la supre-

ma primacía de la Reyna en el articulo XXX Vil. 
de la confession de Fe. Lo cierto, y constante es, 
que lo que precede , y lo que se sigue, dan a vefi 
lo contrario. Lo que precede, lo manifiesta ; por-
que este Sínodo, compuesto , como hemos vistai 
ahora , de los dos ordenes del Clero, queriendo 
cstablecer la validación de las Ordenaciones , ú¡ 

sin L»ni art ^ r c ^ e n c s *o s Obispos, de los Sacerdotes , y de 
36.' s*. Gen. *o s t a c ó n o s , la funda, y apoya sobre la formu-
pa^. 106. 1* contenida en el libro de la Consagración de los 

Arzobispos , de los Obispos, de las Ordenes , de los Sa-
cerdotes,y de los Diáconos,hecha RECIENTE ME NTE 
en el tiempo de Eduardo VI. y confirmada por la auto-
ridad del Parlamento. ¡ Ah Obispos debiies! Clero i n -
feliz , que quieren mas recibir ia forma de su Con-« 

íbid. sagracíon en el libro hecho RECIENTEMENTE, 
no habiendo passado mas que diez años, reynando 
Eduardo VI. y confirmada por la autoridad del 
¿Parlamento t que no tomarla en el libro de los 
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Sacramentos de San Gregorio, Autor de la con-
versión de ellos, en el qual podían leer aún la 
forma, según la qual sus predecessores, y el San-
to Monge Agustino , su primer Apostol , habían 
sido consagrados, aunque este libro está funda-
d o , no á la verdad sobre la autoridad de los Par-
lamentos , sino sobre, y por la universal tradición 
de todas las Iglesias Christianas Católicas. 

Ya ves sobre le que fundaron estos Obispos 
la validación de su consagración , la de las Orde-
nes de sus Sacerdotes , y sus Diáconos. Y esto 
se hizo en conformidad , y conseqüencía de un 
Decreto del Parlamento el año de 1555». en el qual 
la duda sobre las Ordenaciones , ú Ordenes , fue 
resuelta por una sentencia , que autorizaba el Ce-
remonial de las Ordenaciones , unido con la Li-
turgia de Eduardo. De manera , que si el Parla-
mento no hubiera pradicado estos a&os, en tal 
suposkion, la Ordenación , ú Ordenes de todo el 
Clero hubiera quedado dudosa. 

Los Obispos, y su Clero , que assi habían 
puesto debaxo del yugo la Eclesiástica autoridad, 
acaban de un modo digno de semejante princi-
pio , quando habiendo explicado su Fe en todos 
los artículos precedentes en numero de XXXIX. 
hacen de ellos el ultimo , en que declaran que 
estos artículos, autorizados por la aprobación , y el con-
sentimiento , per assensum , & ccnsensuin, de la Rey-
na Isabel, deben ser recibidos, y executados en todo 
el Reyno de Inglaterra. Con que vemos aqui la apro-
bación de U R e y n a , y no solo su consentimiento 
por via de sumission , sino también su assenso, di-
gámoslo assi , por expressa deliberación , mencio-
nado en el a ¿lo , como una condicion , que 
lo hace válido. De manera , que los Decretos de 
los Obispos sobre los assuntos mas unidos á su 
Ministerio , como propios de e l , reciben su ul-
tima forma, y w validacioo ca el mismo estilo, 

fjue 
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oue los a&os del Parlamento por la aprobación 
de la Reyna , sin que estos dcbiles , y cobardes 
Obispos se hubiessen atrevido a protestar, á exem-
pio ac todos los precedentes siglos, que sus De-
cretos , validos por si mismos, y por la sagrada 
autoridad, que Jesu-Christo había unido a su ca-
rácter no esperaban de la Potestad Real , mas 
que una total sumission, y una exterior protec-
ción. Assi , olvidando con las antiguas institu-
ciones de su Iglesia á su cabeza , la qual les habia 
dado Jesu-Christo , haciéndose , y dándose ellos 
á sí mismos a los propios Principes por cabe-
zas suyas, que Jesu-Ciiristo no estableció para 
tal fin , se han envilecido de tal manera , que los 
Eclesiásticos actos , ni aún los que miran a ia Pre-
dicación , las Censuras , la Liturgia , los Sacra-
mentos , y la misma t e , no tienen fuerza en In-
glaterra , s ino en quanto son aprobados , y he-
chos validos por los R e y e s , lo qual en substancia 
atribuye á ios Reyes mas que la palabra, y mas 
que la administración de los Sacramentos , pues 
les hace supremos arbitros de lo u n o , y de lo 
otro. 

XIX. P o r l a m i s m a r a z o n procede, que vemos la 
La rníma primera confession de la Escocia desde que ella 

perversadoc c s Protestante, publicada en nombre de los Esta-
trina en Ls- ¿ y g ? y Par lamento: como también una se-
cflcla* gunda confession del mismo R e y n o , la qual se 
^ n c i r l n intitula: General confession de la verdadera Fé Cbris-
p"',n7.'Pa,t' tiana , según la palabra de Dios , y según los aátos de 
ibid, 116. nuestros Parlamentos. 

i ; 8 x. Pero fue necessaria una infinidad de declara-
ciones diferentes , para explicar que estos actos 
no atribuían la jurisdicción Episcopal á ia Real 
Dignidad : mas parece que todo esto no es otra 
cosa que palabras , como que todo consiste en 
ellas : pues en substancia queda siempre por indu-
bitable, que no hay a f to Eclesiástico, que tenga 

fuer-
• * » 

n« 
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fuerza en aquel Reyno , como en Inglaterra , sí 
no esra autorizado por el R e y , y por el Parla-
mento, 

Conñesso que nuestros Calvinistas se mani-
fiestan muy distantes, y ágenos de esta dodxína: 
y hal lo, no solo en Calvino, como ya he dicho, 
sí también en los Sínodos Nacionales , expressas 
condenaciones de los que confunden el Civil Go-
bierno oon el Eclesiástico., haciendo al Magistra-
do cabeza de la Iglesia , ó sometiendo al pueblo el Go-
bierno Eclesiástico. Pero no hay cosa alguna entre 
estos Señores mios , que no se componga , y aco-
mode , con tal que permanezcan enemigos del 
Papa , y de R o m a : de tal manera , que a fuerza de 
explicaciones, y de equívocos han sido- conquis-
tados ios Calvinistas, e inducidos en Inglaterra has-
ta el punto de firmar la suprema primacía en la 
Real Dignidad, aunque estos condenaban seme-
jante doctrina. 

Por toda la continuación de los ados que 
hemos referido, se ve claramente , que es en va-
no querer persuadirnos que en el Reynado de 
Isabel se reduxo esta suprema primacía á térmi-
nos mas razonables, que en los Reynados prece-
dentes. Pues por el contrario , en substancia no 
se ve en él mitigación alguna. Porque uno de ios 
efe&os, y frutos de la primacía secular fue , que 
la Reyna acometió, y usurpó los residuos de los 
bienes de 1a Iglesia con el pretexto de cambios, 
ó permutas bien perjudiciales, aún de los de los 
Obispados , solos los quales habían permanecido 
como sagrados , c inviolables hasta aquel tiempo. 
Y a imitación dei Rey su padre, para empeñar á 
la Nobleza de su Reyno en los interesses de la 
primacía, y de la Reforma , esta Reyna hizo gra-
cia á los Nobles de una parte de estos bienes sa-
grados , y esta condicion , ó estado de la Iglesia, 
puesto debaxo del yugo en lo espiritual, y en io 
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t empora l , juntamente se llama Reforma de la 
Iglesia , y restablecimiento de la pureza Evangé-
lica , no siendo otra cosa, que relaxacion, y to -
tal ruina. 

Esto no obstante, si según la regla del Evan-
gelio se debe hacer juicio de esta Reformación 
por los efedos , y frutos de ella , jamas hubo 
cosa alguna mas lamentable , n i lastimosa : por-
que el efedo , que ha producido esta miserable, 
c infeliz sujeción del Clero es , que la Religión 
ya no fue , ni es mas que una mera política : pues 
en ella se ha hecho todo quanto los Reyes han 
querido. Y la Reforma de Eduardo , en la qual 
se había mudado , y variado toda la de Enrique 
¡VIII. se cambió , y mudó ella misma en un mo-
mento , en tiempo de María. E Isabel destruyó en 
dos años todo lo que María habia hecho ; pero 
esto es muy propio de semejantes Reforma-
dores. 

Los Obispos reducidos á catorce , quedaron 
firmes con cinquenta , ó sesenta Eclesiásticos; 
pero exceptuando este tan corto numero en un 
R e y n o tan g rande , todo lo restante fue arrebata-
do violentamente por las determinaciones , y 
decisiones de Isabel , con tan poco afedo á la 
nueva dodr ina , que se les compelía á abrazar, 
que aún es verisímil, según la confession , y pare-
cer de Burntt , que si el Reynado de Isabel hubiera 
sido breve, y si un Principe de la Romana Comunion 
bubiesse podido llegar á la Corona antes de la muerte de 
todos los de esta generación , se hubieran visto mudar 
con tanta facilidad y como lo habían executado baxo la 
autoridad de A. aria. 

En esta misma confession de Fe' , confirma-
da en el Reynado de Isabel el año 1562. se hallan 
dos puntos importantes sobre la Justificación. 
En el uno se desecha con bastante claridad la in-
amisibilidad de la Justicia , declarando que des-

pues 

pues de haber recibido al Espíritu Santo , podemos ale-
xarnos d: la gracia dada,y después volvernos d levantar 
dsla caída y y corregirnos. En el otro , la certidum-
bre de la predestinación parece totalmente ex-
cluida , quando despues de haber dicho , que la 
do&rina de la predestinación está llena de consuelo para 
los verdaderos Fieles, confirmando la Fé de que he-
mos de lograr la salvación por Jesu-Cbristo , se 
añade , que ella precipita A los hombres carnales, ó 
a la desesperación , ó á una perniciosa seguridad, no 
obstante su mala vida. Y se concluye, que es nece-
sario abrazar las promesas divinas, como estas se 
nos proponen EN TERMINOS GENERALES en 
la Escritura, y seguir en nuestras operaciones la vo-
luntad de Dios, como expr es sámente está revelada en 
su palabra. Lo qual parece excluir la certeza es-
pecial , con que se obliga á todos los Fieles en par-
ticular á creer , como de Fé, que ellos son de el nu-
mero de los elegidos, y que están comprehendi-
dos en el decreto absoluto , por el qual quiere 
Dios salvarles: d o d r i n a , q u e en e f edo no agrada 
mucho á los Protestantes de Inglaterra , aunque 
no solamente la toleran en los Calvinistas , s ino 
que también los Diputados de aqueLa Iglesia la 
autorizaron, como vere'mos en el Sin odo de Dor -
d r e d . 

La Reyna Isabel favorecía ocultamente á la 
disposición en que estaban los de Francia para 
sublevarse : declarándose casi al mismo tiempo, 
que la Reformación Anglicana tomó su forma, fi-
gu ra , quiero deci r , en tiempo de esta Reyna. Cer-
ca de treinta anos despues, nuestros Reformados 
se fastidiaron de sacar honra , y gloria vana de el 
sufrimiento, sin extenderse á mas su falsa pacien-
cia. Cessaron ya igualmente de exagerar a nues-
tros Reyes su afedada sumission. Pues esta solo 
duró mientras los Reyes se hallaron en estado de 
contenerles, y reprimirles. Y en los fuertes R e y -
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aados de Francisco I. y Enrique II. fueron , á la 
verdad , muy sometidos , c igualmente humidadcs, 
sin dar señal alguna de querer temar las armas; 
pero el Reynado , no menos débi l , que breve, ex 
f rancisco íl. les subministró bastante ossadia. Y 
assi, el luego pur mucho tiempo escondido pror-
r u m p i ó , manifestándose finalmente en la conju-
ración de Amboisa. No obstante , quedaba aun 
suficiente tuerza en el gobierno para apagar , y 
aún extinguir la llama en su nacimiento; pero en 
el t iempo de la menor edad de Carlos IX. y ea 
el de la Regencia de una Reyna , cuya política 
toda solo se dirigía á mantenerse por medio de 
peligrosas precauciones , y reservas , se hizo ver 
la total rebelión enteramente , y el incendio fue 
universal p j r toda la Francia. Mas las particula-
ridades de las inteligencias ocultas, ni las de las 
guerras no me pertenecen , ni aún hubiera yo ha-
blado de estes movimientos, si contra todas las 
declaraciones, y protestas precedentes, no hubie-
ran ellos producido en la Reforma esta nueva 
dod r ina > es a saber, que es permitido, y licito to-
mar las armas contra su Principe, y la propia pa-
tria por causa de Religión. 

T f v \ Bien se habia previs to,que los nuevos Refor-
vnis-asto~ mados n o tardarían en llegar á unos atentados 
marón- la.< semejantes. Y para no traer aqui á la memoria las 
armas per guerras de los Albigenses , las sediciones de los 
máxima de Viclefistas ec Inglaterra , ni los furores de los Ta-
ücligi®n» boritas , ó Calixrinos en Bohemia , ciertamente 

se habia visto con toda claridad en que habían 
venido á para r , y terminarse todas las hermosas 
protestas de los Luteranos en Alemania. Las 

Thaín ííb. ^ y j a s g U e r r a s detestadas ,. y abominadas al 
27.156o. t^ p r ; n c ¡p io T inmediatamente que los Protestantes 
TolilnJ'u 7. volvieron sobre sí , y lo quisieron , se hicieron 
I» permit idas: y Lurcro añadió este articulo á sil 

pretendido Evangelio. Los Ministros de los Yal-
den-
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denses habían enseñado también nuevamente esta 
doctrina : y assi fue emprendida la guerra , y se 
principio en los Valles contra los Duques de Sa-, 
boya , que eran Soberanos de ellos. Los nuevos Re-
formados de Francia no tardaron en seguir estos 
exempios: y no se puede dudar , que fuessen em-
peñados a e¿to por sus Doctores. 

Por lo que mira a la conjuración de Amboisa, xxv i . 
todos los historiadores la testifican , y aún el mis- Reza con Ses-
mo Beza procede sel re esto acorde con ellos en s a > 
su Historia Eclesiástica, fundándose en el dictamen ^ 
de los Doctores , se persuadió el Principe de Con- f u c c m p r f n . 
de estar inocente, ó fingió creerlo , aunque un tan d i d a^ y 
grande atentado se liubiesse emprendido en con- tuadapormá 
Formid-d de sus ordenes. Resolvióse en el parti- xímadecou-
do subministrarle Ï ropas , y dinero,para que no le ca-naa. 
fait as sen fuerzas. De manera , que después del ar- J -
rebatamiento hecho por violencia , de los dos 'u ¿ 
Guissas en el propio CastLlo de Amboisa, don- ElXa R ' ¡ s¿ 
de se hallaba el R e y , se trataba nada menos, Eui. i. z. p. 
que de encender desde entonces en todo el Rey- x 5 4 , 
no el fuego de la civil guerra. Todo el cuerpo *7o. 
de la Reforma entro en este designio, e intento, 
y la Piovincia de Xantonja es elogiada pe í Be-
z a , rcspe&o de esta ocasion , per baler hecho su ibid. j i j » 
deber, con. o las demás. El mismo Beza testifica un 
summo sentimiento , de que una tan justa e m -
pressa no piosiguió adelante , habiéndose ilus-
trado , y ¿tribuye el mal succsso de clia á ia XXVir. 
dcslealtud de algunos. Q u a t r o d e ' 

Es verdad que se intentó dar á esta empressa, ^ s w a c i o -1 i , , / i u e s jlas uua-
como se hace con todas las demás de esta natura- ies hacen ver 
leza, un pretexto, y socolor de bien publico para que el tumul 
atraher á ella algunos Católicos , y salvar a la to de Am-
Reforma de ia infamia de semejante atentado, boisa fue 
Pero quatro razones demuestran y que en substan- ^ r a t!c los 
cía eva este un assunto de Rel igion, y una cm- ^l0,-estaat«> 
presea gobernada, y dirigida per los Reformados- ?<¡l 

Religion» 
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H I S T O R I A D E L A S 
La primera es, que se hizo en ocasión de las exe-
cucíones , seguidas en las personas de algunos de su 
part ido, y en especial en la del Quídam Anna de 
Bourg, su famoso pretendido Mártir. Porque des-
pues de haberla referido con los demás maios tra-
tamientos , que se hacían á los Luteranos , (que 
entonces assi se llamaba toda la Reforma) es, 
quando Beza hace seguir la Historia de la Cons-
piración , y en cabeza de los motivos, que la hi-
cieron practicar, pone los modos de obrar manifiesta-
mente tiránicos ,y las amenazas, que en aquella oca-
sion se practicaban para con los mayores del Re y no, 
como eran , el Principe de Conde', y los Chanti-
llones. Pues dice : Entonces muchos Señores disperta-
ron , como de un profundo sueño : tanto mas , prosigue 
este Historiador, quanto consideraban , que los Reyes 
Francisco, y Enrique , jamás habian querido intentar 
cosa alguna contra las personas de estado, esto es, con-
tra los Nobles, contentándose con castigar al perro de-
lante de el lobo : y que entonces se hacia todo lo contra-
rio , quando á lo menos , á causa de la multitud , se de-
bía usar de medicinas menos corrosivas, y no abrir la 
puerta á un millón de sediciones. 

A la verdad, es sincera esta confession. De suer-
te ; que entretanto que no se castigó , sino á la Ín-
fima plebe , los Señores, y los Grandes del partido 
á nada se movieron, dexando arrastrar á los in-
felices al suplicio. Pero quando se vieron amena-
zados, como los demás , ya pensaron en tomar las 
armas , ó como se explica el Autor , cada uno se vio 
precisado á pensar en sí mismo , y empezaron muchos á 
reunirse entre sí, para resolver alguna justa dsfensa,á 
fin de restituir á su ser el antiguo, y legitimo gobierno 
del Reynj. Ya se ve , que era muy preciso añadir esta 
palabrita para encubrir lo demás ; pero lo que pre-
cede hace ver bastantemente lo que se intentaba, 
y pretendía, á mas de que la continuación tam-
bién lo justifica con mayor claridad. Porque los 

me-
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medios de las justas defensas fueron , que habiéndose ibii. »4*. 
propuesto el assunto á los Jurisconsultos, y á las per-
sonas acreditadas de Francia, y de Alemania, como 
también á los mas dotios 'Theologos , se halló, que se 
podía legítimamente oponerse al gobierno usurpado por 
¡os de(juíssa ,y tomar las armas en caso de necessidad 
para rechazar su violencia, con tal que los Principes 
de la Sangre , que en tales casos son nacidas legítimos 
Magistraaos , ó uno de ellos lo quisiesse emprender , es-
pecialmente á instancia, y súplica de los estados de 
Francia , ó de la mas sana parte de estos. Con que en '-ib. 
esto hay una segunda demonstracion contra la nue- 3 7*. euíc. 
va Reforma , en quanto los Theologos, á quienes Gín* 
se consulto, eran Protestantes, como expressamen-
te se halla explicado por Thuan , Autor nadá sos-
pechoso entre ellos. Y Beza lo da á ver suficien-
temente , quando dice , que se procedió con el pa-
recer de los mas doétos Theologos , los quales , en su 
sentir , no podían dexar de ser Reformados. L o 
mismo se puede creer de los Jurisconsultos, pues 
nunca se nombro alguno de ellos, que fuesseCa-
tólico. 

YY T Y 
La tercera demonstracion, que resulta de las T e r c e r a jc_ 

mismas palabras, es, que los Principes de l a S a n - m 0 n s t r a ci0n. 
g re , Magistrados nacidos en aquel assunto , se redu-
xeton a solo el Principe de Conde , Protestante de-
clarado , aunque a lo menos hubiesse otros cinco, 
ó seis, y entre estos el Rey de Navarra, herma-
no mayor de dicho Principe, y primero de la San-
gre ; pero el partido le temía mas de lo que de e'l 
se ass^guraba : circunstancia , que no dexa la menor 
duda de que el designio, c intención de la nueva 
Reforma era el ser arbitra, y señora de toda la 
empressa. 

Y no solo el Príncipe es el único, que se pone Quarta de-
en cabeza de todo el partido; sino que , lo qual n i o<"tracion. 
es la quarta > y ultima demonstracion contra la L'T'.n' 
Reforma, es, que esta mas sana parte de los estados, \L'a',é4* 

cu-
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cuya concurrencia se pedia, y requería , casi toda 

uta. Ecd. i. era compuesta de Reformados. Las ordenes mas im-
3. p. 113 portantes , y mas particulares se dirigían a ellos, 

y solos estos eran mirados, Y considerados como 
motores de la empressa : porque el Manco, y fin, 
que en ella se propuso , e r a , como lo confiessa 
Beza, que una confessíon de Fé fuess: presentada al 
Rey, proveído de bueno, y legitimo consejo. Pero se 
manifiesta con toda evidencia , que este consejo 
jamás hubiera sido bueno , y legitimo , si el Prin-
cipe" de Conde con su partido no fuesse dueño 
de e l , y sin que los Reformados hubiessen conse-
guido todo lo que pretendían , y deseaban. Demás 
de que la acción debía empezar por una instancia, 
y súplica, que ellos hubiessen presentado al Rey 
para obtener la libertad de conciencia : y que 
quien todo lo dirigía , y gobernaba , era Renuu-
d i e , falsario, y condenado como tal, á rigorosas 
penas, por la'sentencia de un Parlamento , ante 
el qual litigaba él un Beneficio : quien después,, 
habiéndose retirado , y refugiadose en Ginebra, 
como Herege, por odio, y despecho , ardiendo en 
la ansia de vengarse, y encubrir la infamia de su 
condenación con alguna acción ossada , emprendió in-
citar , y sublevar a quantos mal contentos pudiera 
encontrar: y finalmente, vuelto á París en casa de 
un Abogado Hugonote, lo disponía todo , proce-
diendo de acuerdo con Antonio Chandieu , Mi-
nistro de París , quien despucs se hizo llamar 
Sadael. 

Es verdad, que el Abogado Hugonote, en cu-
ya casa se hospedaba el referido Renaud ie ,y Li-

~V qJicnes gueres, que era otro Hugonote, tuvieron horror 
descubren la de un crimen tan a t roz, y descubrieron la cruel 
conjuración, empressa ; pero es evidente , que esto no dis-
no justifican culpa á la Reforma , ni hace mas que darnos á 
al partido. v e r ? q U e c n s c f t a había algunos particulares, 

i biun. c u y a conciencia era menos mala , que la de los 
' ' ' X h c o -
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Theologos, y de los Ministros : era menos mala, 
repito, que la del mismo Beza, y la de todo el La Pepl, W¡d. 

cuerpo del partido , que entró en la conspira-
ción difundida por rodas las Provincias del Rey-
no. Y también vemos, que el mismo Beza acu-
sa de perfidia , y dsslealtad á estos dos fieles va- s* 
sallos, que en el partido fueron los únicos, que 
tuvieron horror de ia conspiración, y assi la hi-
cieron pública: de manera, que en sentir de los 
Ministros, aquellos , que entraron en el enorme, 
y horrible designio, eran hombres de bien , y los 
que lo descubrieron , eran desleales y pérfidos , lo 
qual es ei mas propio modo de juzgar al revés. 

De nada sirve decir, que Renaudie , y todos 
los conjurados protestaron , diciendo que no in- ¿ e ¡, $ ccn;u-
tentaban cosa alguna , ni cometer ningún aten- rados no jus-
tado contra el R e y , ni contra la Reyna , ni con- tífica á es-
tra la familia Real. ¿Por qué , se sigue acaso el es- tos. 
tar inocente al no haber formado, ni puesto en ori.de c*>-
práctica el designio, e intento de un tan execra- v- I37

;3-
ble parricidio? ¿Por ventura era cosa de no nada l s¡f,' 
en un Reyno el haber reducido á duda la mayor 6% \ 5 
edad del R e y , y eludir las antiguas leyes, que la y 
colocaban en la edad de catorce años por común 
consentimiento de todos los ordenes del mismo 
Reyno? ¿Era assi como quiera el emprender con 
semejante pretexto darle un consejo tal como 
se quisiesse, que sería entrar cn su Palacio á mano 
armada , el acometerle , y violentarle? ¿El quitar 
por fuerza de aquel Sagrado asilo, y de las mis-
mas manos del Rey al Duque de Guissa , y al Car-
denal de Lorena , porque el R e y se valía de sus 
consejos? ¿El exponer , y arriesgar á toda la Cor-
te , y á la propia persona del Rey, á todas las vio-
lencias, y á todo el estrago, y carnicería, que urt 
furioso acometimiento , tan lleno de tumulto, y 
la obscuridad de la noche , podían producir? Fi-
nalmente, ¿el tomar las armas en todo el R e y n o 
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con resolución de no deponerlas., sino despues 
de haber compclido al Rey á executar quantc se 
quisiera? Por cierto, que aún quando en este aten-
tado solo se considerasse la injuria particular, 
que se hacia á los Guissas ,¿que razón, ni derecho 
tenia el Principe de Conde para disponer d e estos 
Principes, entregarles en manos , y poder de sus 

Bevt a50 enemigos , los quales , en sentir de Beza , eran una 
' gran parte de los conjurados, y emplear el azero 

rbuan 73». contra ellos, como se exp.ica Thuan , si no con-
738» sentian en apattarsc voluntariamente de la direc-

ción de los assuntos? ¿Pues que ,, con el pretex-
to de una comission particular , como dice Beza, 

B<v ib id. ¿a¿a ¿ personas de una prudencia, muy aprobada, 
(qual era Renaudie) para informarse secretamente, 
y en todo caso bien, y exactamente de los cargos 
impuestos á los de Guissa , un Principe de la San-
gre por su autoridad particular les tendrá por 
muy convencidos , y los pondrá en poder de 
aquellos , que sepa hallarse estimulados de el ape-

Xt\* ibid. ja venganza pQr ¡os ultrages recibidos de ellos, 
assi en sus personas , como en las de sus parientes, y con-
federadosi Fues. assi lo discurre , y se explica Beza. 
¿Que será de la humana, sociedad, si tales atenta-
dos son permitidos; ¿Pero que sera de la Digni-
dad R e a l , si hay ossadía para executarlos de mano 
armada en el propio Palacio del R e y , quitar por 
violencia á sus Ministros de entre sus brazos, po-
nerle debaxo de tutela , dar , y entregar su Sacra 
Persona en peder de los sediciosos , que se hu-
bieran apoderado de su Palacio , y sostener se-
mejante atentado por una guerra emprendida en. 
todo su Reynoí Mira el efecto , y fruto de los con-

T i í ? ' sejes de los mas doclos Tbeologos Reformados, y de 
los Jurisconsultos de mayor crédito. Lsto es lo que 
aprueba Beza, y lo que todavia defienden el dia 
de hoy los Protestantes. 

Sobre esto nos alegan a Calvino, quien des-
pues 

pues que la expressada empressa no tuvo efe&o, XXXIII . 
escribió d js cartas , en las quales testifica, que F^qacza» 7 
el nunca la aprobó. Pero quando se ha hecho re-
flexión , y se ha advertido lo conveniente sobre c 

una conspiración de esta ent idad, ¿por ventura se critica de 
ha satisfecho á la propia obligación solo con .vi- Uawb.t. t . 
tuperarla, sin querer pradicar las diligencias pa- Carta 15. ». 
ra impedir la prosecución de un de l i to , y cri- 3-
raen tan enorme y abominable? ¿Si Beza se hu-
biera persuadido de que Calvino hubiera detes-
tado esta cruel empressa, tanto o 11 o merecía 
abominarse , la hubiera aprobado el mismo por 
ventura, y nos hubiera decantado en tanto gra-
do la aprobación de los mas do el os Tbeologos del 
partido? ¿Quien no ve pues, que Calvino oóró en 
este assunto con demasiada flaqueza , y no le 
díó mucho cuidado el que peligrasse la conjura-
cion, con tal que el pudiesse disculparse de ella, 
en el caso de que sallesse mal el sucesso? Y si cree- t > . ; 
mos á Brantomio , es claro que el Almirante se c a r L t n[ 
hallaba en mucho mejor disposición. Y los Escri-
tores Protestantes nos elogian lo que escribió en 
la vida de este Caballero, á quien jamás se atre-
vió alguno a hablar de esta empressa, porque se trant.V¡dx 
le reputaba por un Señor de bondad , por hombre de del Almirante 
bien , amante de la honra , y por esto hubiera despedí- tk-4li*stUi«a, 
do , y desechado á los conjuradores , tratándoles con as-
pereza , manifestándolo todo , y sin duda hubiera ayu-
dado á proceder contra ellos. Pero sin embargo, se 
executó el assunto , y los Historiadores del par-
tido refieren con gran complacencia lo que no 
se debia mirar , sino con igual horror e indig-
nación , como tan abominable. XXXIV. 

No tratamos aqui de eludir un hecho cons-
. , 1 , , . . , , , , xior.es sobre 

t a n t e , discurriendo sobre la inccrtidumbre dé l a s i a m t c r t y u m 
Historias, ni tampoco sobre las parcialidades de Uredclashis 
los Historiadores, pues estos comunes lugares so- tonas sonin-
lo son buenos para deslumhrar, y aún "para ce- uniesen «ta 

£ z - gar. 0cas i0 i l-



crít. m . f. car. Y quando nuestros Reformados dudaran de 
>54. Thou , cuya Historia imprimieron ellos en Gi-
Bvrn. u 1. nebra , y de quien un Historiador Protestante tam-

bien ha escrito poco h a , que el e n d i t e , y fe de 
el jamás les fue sospechoso : no necessitan mas, 
que leer sobre esto a Popliniere , que es uno de 
los suyos , y a Beza, que es uno de sus caudillos, 
y cabezas , para hallar su partido convencido de 
un atentado, que el Almirante , aún con ser Pro-
testante , también juzgo por tan ageno, c indigno 
de un hombre de honra. 

JXXV. Pero sin embargo , este grande hombre de 
La* primeras honra , que tuvo tanto horror á la empressa de 
guerras ci ^ m b o i s e , o porque csra faltó dando en vago , ó 

' " <k P o r c l u c l a s «adidas se habian tomado m a l , ó ya 
Orío lX c! porque halló mejor sus ventajas en la guerra ma-
las ' quales niñesta , no omitió dos años después ponerse a 
concurrió to la frente de los Calvinistas rebeldes. Y enton-
do el partido c c s f¿¡e quando se declaró todo el partido. Cal-

i j t f i . v ¡ n o n o resistió ya en esta ocasion , y fue delito 
de todos sus discípulos la rebelión. Mas aque-
llos que por sus historias se celebran como los 
mas moderados , solo decían , que no se debia 

„ . empezar. En suma, se decían los unos á los otios, 
fofiuiA-.b.*. q U e ¿ e x a r s e degollar como ovejas, sin aefen-
í.fi. 's.1* ' ^ e r s c ' 110 e r a o í l c i o hombres de -valor 3 pero 

quando se intenta ser hombres valerosos de este 
modo , es necessario renunciar el cara&er de Re-
formaderes , y aún mas el de Confessores de la 
Fe , y de Mártires : porque San Pablo no dixo 

ituh 3. en vano , siguiendo á David: Se nos considera, co-
mo á ovejas destinadas al matadero , ó carnicería, 

~ Y el mismo lesu-Christo dixo : Yo os envió como U M X. 10.16. , . J 7 11 T \ 

a ovejas en meato de los lobos En la mano tene-
mos cartas de Calvino , sacadas de buen lugar, 

i por las quales se colige, que en los principios de 
las turbaciones de Francia cree el haber hecho 
evadió con escribir ai Barón de A d r a s contra 

los 

Sos saqueos, y las violencias T contra los icono-
clasias , y rompedores de Imágenes , y contra 
los robes , ó depredaciones de ios Relicarios, y 
de los tesoros de las Iglesias , sin autoridad pú-
blica. Pero el satisfacerse , como lo hace , con 
decir a los Soldados alistados de este modo : No Luc. 14. 
bagáis violencia alguna, y contentaos con vuestro suel-
do , y sin decir nada mas , es hablar de esta 
milicia , como se hace de una legitima milicia: 
de este modo decidió San Juan Bautista á favor 
de los que llevaban las armas con la autoridad 
de sus Principes. Mas la doctrina, que permitía 
tomarlas por causa de Religión , fue después 
autorizada , no solo por todos los Ministros en 
particular , sí también en común en los Sino-
dos , y fue necessario proceder á esta decisión, 
para empeñar en la guerra á aquellos sugetcs 
que entre los Protestantes, movidos , ó por me-
jor decir , trastornados por la antigua Fe de los 
Christianos, y por la sumíssion tantas veces pro-
metida al principio de la nueva Reforma , no se 
persuadían , que un Christiano debiesse mantener 
la libertad de conciencia de otro modo, que su-
friendo con paciencia, y humildad , según el 
Evangelio. Pero el valeroso , y prudente Nouc, 
quien desde el principio era de este d i f amen , fue 
a t rahido, y aún arrebatado a un sentir y predi-
ca contraria por la autoridad de los Ministros, y 
de los Sínodos. Mas la Iglesia Protestante enton-
ces fue infalible , y se cedió ciegamente á su au-
toridad contra la propia conciencia. 

Demás de esto, las decisiones expressas so- n
 x : 

. c c ~L 1 1 Decisión dé' bre este assunto fueron efectuadas por la nía- ios sínodos 
yor parte en los Sínodos Provinciales: Mas para Nacionales 
no necesitar de ir á buscarlas en ellos, nos bas- dcIosCalví-
tará notar , que estas decisiones fueron pre- ni^as, para 

venidas por el Sincdo Nacional de León el año aP r o b a r e ' to 
1563. en el articulo 38. por vía de hechos par- I a s 3 r" 
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ticulajres., entre los quales se expressa : Que un Mí-
níst.ro de Lhnonsln, quien por otra partí habia pro-
cedido bien, competido por las awn.iz.is d: los ene-
migos , escribió á la Reyna Mi.ir; , manifestando que 
él nunca habia consentido en llevar las armas , aun-
que constaba, que habia consentido , y contribuido 
á ello. Item , que prpmetia no predicar hasta tan-
to que el Rey se lo permitiera. Después , conociendo 
ya su error, hizo pública confession de él en presen-
cia de todo el pueblo. T un día de Cena , en presen-
cia de todos los Ministros déla Provincia, y de to-
dos los fieles, se pregunta , ¿r¿ puede volver á en-
trar en su cargo'. Es cornun el parecer de que .esto 
basta : Sin embargo , escribirá á aquel, que .le hizo 
intentarlo , para hacerle notoria su penitencia, y le 
rogará , que hagi assi saberla á la Reyna : y en qual • 
quiera lugar > en q'¿'< sucediesse, que el escaníalo 
de ella quedasse en la Iglesia : y será remitido á la 
prudencia del Sínodo de Limón sin el ¡mudarle de lugar. 
¡bella decisión! 

xxxvi i . E s u n a & o tan christ iano, y tan heroico en la 
Otra deci- nueva Reforma el hacer guerra a su Soberano 

sion. por causa de la Re l ig ión , que se reputa por cri-
men en un Ministro el haberse arrepentido de es-
t o , y aún el haber pedido perdón de lo mismo 
á la Reyna. Es necessario dar satisfacción en pre-
sencia de todo el pueblo , y en el acto mas cele-
bre de la Religión 5 esto es , en la misma Ce-
na , por las respetuosas disculpas , que se han 
hecho presentes por esto á la Reyna , y esforzar 
la insolencia , hasta el punto de manifestar á l a ' 
Magestad, que se reprueba este respeto : para que 
se sepa , que en adelante ya no se querrá obser-
var medida alguna. Despues de esta reparación, 
ó satisfacción , y esta reprobación , no se sabe aún 
si se ha quitado el escandalo causado por esta su-
mission entre el pueblo reformado. Con que no 
se pue4e negar , que la obediencia en el fussse es-

can-

candalosa : pues un Sínodo Nacional lo decide 
assi. Pero aquí tienes en el articulo 48. otra de-
cisión , que no te parecerá menos estraña : Un 
Abad , venido al conocimiento del Evangelio , quemó 
sus Títulos, y no permitió por el espacio de seis anos, 
que se cantasse Missa en su Abadía. , ü que Refor-
ma! Pero ahora oirás el colmo del elogio por 
este procedimiento. Assi siempre se ha portado 
fielmente, y ha llevado las armas para mantener el 
Evangelio. Luego este cs un Santo Abad , que 
muy iexos de ei Papismo, y juntamente de la dis-
ciplina de San Bernardo , y de San Benito , no per-
mitió en su Abadía , ni Missa, ni Vísperas, no 
obstante todo lo que hubiessen pedido disponer 
los Fundadores : y qu ien , demás de esto , poco 
contento con las armas espirituales , tan celebra-
das por San Pablo , pero demasiadamente debi-
les para su valor , llevo generosamente las ar-
mas , y sacó la espada contra su Principe en de-
fensa del nuevo Evangelio: por lo qual debe ser 
admitido á la Cena , concluye todo el Sínodo 
Nacional , y este misterio de paz es la recom-
pensa , y premio de la guerra , que el hizo a su 
propia patria.. 

Esta tradición del partido se ha conservado 
en los tiempos siguientes : Y el Sínodo de Aiais 
en el año de 1620. dá gracias al Señor de Chas-
tillon , quien le habia escrito con protesta de que-
rer emplear á imitación de sus predeccessores todo 
lo que consistía , y estaba, en él para el adelantar/lien-
to del Reyno de Christo. Este era el estilo. Mas la 
coyuntu a de los tiempos , y los assuntos de 
Alais manifiestan la intención de este Señor : y cs 
notorio lo que entendían por Reyno de Christo 
el Almirante de Chasti i lon, y Dandelót , sus pre-
decessores. 

Los Ministros, q^.e enseraban esta impía doc-
trina: „ creyeron engañar al mundo , establecien-

do 

XXXVIII . 
La misma 

do¿trina «e 
ha hecho per 
petua en los 
Sinodos si-
guientes, has 
ta nuestro 
t iempo. 

de 

XXXIX. 
Qual fue el 
espiriru 
los Hugor.o 
res en- estas 
guen as. 
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do en sus tropas esta hermosa disciplina, tan ala-, 
bada por Thou. Duro esta como unos tres me-
ses , y en lo demás, los Soldados bien presto , pro-
passandose á los mayores excessos, se persuadie-
ron suficientemente disculpados, con que supies-

d. Aub. t. i . sen gritar, diciendo : Viva el Evangelio. Y el Ba-
i . $ . t . 9 , p . ron de Adrets bien conocía el genio y humor 
IJ Í . 155. ¿ e c s r a m i l ic ia , quando, según refiere un Histo-

riador Hugonote , sobre el baldón , y cargo 
que se le hacia, deque habiéndola dexado deser-
tando de ella, no se le veía ya emprender cosa 
alguna digna de sus primeras empressas, y ha-
zañas ., se disculpaba sobre esto , diciendo : que 
en aquel tiempo no había cosa alguna, que el no 
pudiesse emprender ossadamente con tropas man-
tenidas al sueldo de venganza , de passion , y de 
honra , á las quales aún también habia quitado toda 
la esperanza d» perdón,por las crueldades en que 
les había empeñado. Y si acerca de esto damos 
crédito a los Ministros , es cierto que nuestros 
Reformados se mantienen todavía en las mismas 
disposiciones; y el que de todos escribe mas, 

^m'tfN* </-• c l u e e s u n Autor nuevos sistemas , é Inter-
tas prnfcííts. p^ete de las Profecías , también hizo imprimir 

AdvertcBih poco há , que el furor en que viven hoy dio, aquellos-, 
k todas IDS Á quienes se hace violencia, y la rabia que tienen por. 
ebrisdarás ca ser violentados , fortifican el amor, y el intenso aféelo* 
Ucabcyt, y ^tenían á la verdad. Ve' ahí el espíritu que aní-
princpio de es m fortifica á estos nuevos Mártires , se-nin te Gbrx axia, 1 1 . » 0 
la mitad. ^ sentir de los Ministros. 

XL.' Nada sirve, ni sufraga á nuestros Reformados 
Si el exem- el disculparse de las guerras civiles, fundándose 
pío délos ca s o bre el exemplo de los Católicos , sucedidas err 
tólicos jusci- l o s R e y n a 4 o s de Enrique 111. y Enrique IV. 
Conoces h " P° r c l u e ^ a e r a c l u e n o conviene á esta Jerusale'n 

el defenderse por la autoridad de T y r o , ni de 
Babilonia, saben ellos muy bien, que el partido 
de los Católicos, el qual abominaba estos eXCeS-

SOS* 
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sos, y permaneció fiel á sus Reyes , fríe riempre 
grande ; pero en el partido de los Hugonotes, 
apenas se pueden contar dos , ó tres hombres de 
entidad , que hubiessen perseverado en la obe-
diencia. 

Todavía se hacen aqui nuevos esfuerzos , á XLI. 
fin de mostrar, que estas guerras fueron puramen- vana pre-tcn-
te políticas, y no de Religión. Pero estos vanos .d.e lüS 

" ' . J , D r , Calvinis tas , 
discursos , ni aun merecen ser reiutados : pues ¡os 
para ver claramente el designio, e intención de quieren,que 
todas estas guerras, basta solo leer los Tratados estas guerras 
de P a z , y los Edi&os, ó Decretos de pacificación, no miraban, 
cuya substancia era siempre la liberrad de con- propiamente 
ciencia, y otros muchos privilegios a favor de los l. i a ^ l~ 
pretendidos Reformados ; pero ya , que el día b l0iU 

de h o y , mas que nunca, se pone toda aplicación 
en obscurecer ios hechos mas claros y notorios, 
es propio de mi obligación decir sobre esto una 
palabra. 

Burnet , el qual puso ya la mano en la de- xr.n, 
fensa de la conjuración de Amboise , emprende ' J 
de nuevo defender las guerras civiles ; pero de c Llr" 
u n modo apropiado para manifestarnos , que el j. j . j. j .p . 
no ha visto nuestra Historia , ni tampoco núes-
tras leyes , sino solo en los escritos de los mas ig-
norantes, y de los mas furiosos entre los Protes-
tantes. Yo le perdono el haber elegido aquel 
Triunvirato tan célebre en el Reynado de Oírlos 
IX. para la unión del Rey de Navarra con el Car-
denal de Lorena-, en vez de que constantissima-« 
mente era Urdel Duque de Guissa, del Condestable 
de Montmoranzi, y del Mariscal de San Andrés. Y 
ciertamente, ni aún solo tomaría yo la pluma pa-
ra aclarar estas equivocaciones y descuidos , si 
no fuera porque convencen al que cae en ellos, 
de no haber, ni aún solamente abierto los libros 
buenos. Pero es una cosa menos sufrible el haber 
tomado, como lo hizo t el desorden de Yassi por 

fom. IU% E una 
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una empressa premeditada por el Duque de Gui sa 
con el designio de destruir los Edictos ; aunque 
T h c u , cuyo testimonio no puede desechar , y 
exceptuado Beza , demasiadamente apassionado 
para ser creido en esta ocasion , aún los mismos 
Autores Protestantes dicen lo contrario. Mas el 
deci r , que la Regencia se dio á Antonio , Rey 
de Navarra : el discurrir , como lo practica , so-
bre la autoridad del Regente ; y el af irmar, que 
habiendo este Principe excedido á su potestad en 
la revocación de los Edic tos , ó Decretos , podía 
el pueblo unirse al primer Principe de la Sangre 
despues de e l , esto es, al Principe de C o n d e : el 
continuar estos vanos propositos, y discursos , di-
ciendo , que despues de la muerte del R e y de Na-
varra se habia devuelto la Regencia al Principe 
su he rmano , y que el fundamento de las guerras 
civiles fue el haber negado á este Principe un ho-
nor , que le era, debido: hablando yo con toda cla-
ridad , es , respecto de un hombre tan decisivo, 
mezclar demasiada passion con excessiva ignoran-
cia de nuestro assunto. 

Po rque , lo pr imero, es constante, que en el 
Reynado de Carlos IX. se dio la Regencia á Cata-
lina de Medicis de común consentimiento de to-
do el R e y n o , y aún también del R e y de Navarra* 
Los Jurisconsultos de B u r n e t , que mostraron , se-
gún el pretende, que la Regencia no se podia confiar, 
ni cometer á una rnuger , ignoraban una constante 
costumbre, establecida por muchos exemplos des-
de el tiempo de la R e y n a Doña Blanca de Castilla, 
y de San Luis. Los mismos Jurisconsultos , ser 
gun refiere Burnet , se atrevieron muy bien á de-
cir , que un Rey de Francia , jamás se habia repu-
tado por mayor antes de la edad de 22. años , con-
tra la expressa disposición del Decreto de Carlos 
V. del año de 1374. que siempre ha tenido lugar 
de ley en todo el R e y n o , sin contradicción al-

A . . . gu-
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gtina. Con que el intento de alegarnos'á estos J u -
risconsultos, y h a c e r , ó cons t i tu i rá» derecho de la. ibid.eis. 
Francia, de sus ignorantes , e iniquas decisiones, 
claramente es tomar por ley del R e y n o los injus-
tos pretextos de los rebeldes. 

El Principe de Conde tampoco pretendió jamás XLiv. 
la Regencia, ni aún despues de la muerte del R e y Continua-
su hermano. Y an tes , m u y ageno de haber puesto 5/°'? d e i a s 

en duda la autoridad d e ' la^Reyna Cata l ina , por ™ « S ' d e 
CL contrario es cierto , que quando tomo las armas, Burnet. 
solo se fundaba sobre Jas ordenes reservadas , y 
ocul tas , que el pretendía haber recibido. Pero 
el engaño de Burnet es qu izá , que él oyó decir, 
que aquellos que se unieron con el Principe de 
Conde para la defensa del R e y , á quien preten-
dían prender , aún entre las manos de los de 
Guissa , dieron al Principe el titulo de legitimo 
Protector , y Defensor del R e y , y del Reyno. Y rhuanilb.19. 
un Ingles deslumhrado con el titulo de Protector, 
pensó ver en él , según el uso de su Provincia, l ' ° t l i n- l ' 
la autoridad de un P.egente. Pero el Principe 
nunca pensó en esto , pues vivía aún su hermano 
m a y o r , el R e y de Navarra. Y al contrario , no le 
f ue dado este vano titulo de Protector , y Defen-
sor del Reyno , (que en Francia nada significa) sino 
á causa de que se veía muy bien no habia titulo al- 1 os e'lvi-
guno legitimo que darle. pistas Fran-

Dexemos ya pues á Burnet , como á un Ex- ccses no sa-
t rangero , que decide de nuestro derecho , y lev, kn mejor de 
sin tener de e l la , ni aun solamente el primer co- « " e m b a r a -
nocimiento , ni una leve tintura. Los Franceses lo z o f d l h c u l " 
toman de otro m o d o , fundándose sobre el con- {^ j ¿ e l p 
texto de algunas carras de la Reyna , la qual pedia u^nk.lana 
al Principe tuviesse á bien conser var , ó reser var á la 17. n. 5. p. 
madre , á los hijos , y á todo el Reyno contra los que 5 oj. 
intentaban su ruina. Pero demás de esto , dos 
convincentes razones no dexan recurso alguno á c í " 
este vano pretexto. Es ia p r i m e r a , que la Reyna, 

£ i quien 
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quien hacia reservadamente al Principe esta exci-
tación , no tenia la potestad de e l ; porque es cier-
to que la Regencia se le habia cometido con la 
condicion de no executar cosa alguna de conse-
cuencia , sino en el Consejo , con la participación, 
A d a m e n , y acuerdo del R e y de Navar ra , como 
primer Principe de la Sangre , y Lugar-Teniente 
General , establecido por consentimiento de les 
Estados en todas las Provincias , y en todos los 
Exercitos , durante la menor edad. Pues como 
conoció el R e y de N a v a r r a , que ella lo deterio-
raba t odo , y aún lo exponia a la ruina por el in-
quieto anhe lo , que la a tormentaba , de conservar 
su autoridad , y que se inclinaba totalmente al 
Principe r y á los Hugonotes , que en estos tér-
minos , el justo temor , que tuvo de que estos po-
d ían hacerse los dueños ; y que al fin la misma 
R e y na r por un golpe , ó hecho de desesperación, 
podía tal vez ponerse en manos de ellos, junta-
mente con el R e y , le impelió á romper todas las 
medidas , medios, y precauciones de que se va-
lia esta Princesa para el logro de su fin. Los de-
más Principes de la Sangre estaban unidos á c'l, 
como también los principales del R e y n o y y el 
Parlamento. El Duque de Guissa no executó cosa 
alguna , sino con las ordenes de este R e y : y la 
R e y na conoció tan cabalmente, que ella excedía 
á su poder en lo que pedia al Principe , que nun-
ca se atrevió á usar de otras palabras acia el, 
que de las de estímulo , y solicitud. De manera, 
que estas cartas tan decantadas , á la verdad , no 
son otra cosa ,que las inquietudes de Catal ina, y 
no ordenes legitimas de la Regente : tanto mas, 
(y esta es la segunda demonstracion ) que la Rey-
na solo escuchaba al Principe por un momento , y 
por el vano terror , que ella habia concebido 
de ser despojada de su autoridad : de modo , que 
se creía muy bien dice T h o u , que eUa se retira-

ría 

n a de este designio, é intención , inmediatamen-
te que se hubiesse assegurado, quedando libre de 
sus temores. r 

En efedo , la continuación , y resultas da a XLVI. 
conocer claramente, que la Reyna volvió á en- Los C4v¡-
trar de buena f e , y con sinceridad en los in ten- " ^ J ™ ] 
tos del R e y de Navarra , y que despues no cesso Be¿aJ ¿ 
de tratar con el Principe , a fin de reducirle a su 
propio deber. Y assi, estas cartas de la Reyna T y 6 t ¡ 
todo lo que de ellas se sigue, solo es reputado por 
ios Historiadores, como un aparente , pero vano 
pretexto. El mismo Beza hace ver suficientemente, 
que todo giraba tocante a la Religión , sobre los 
E d i d o s , ó Decretos violados , y el pretendido 
homicidio de Vassi , nada mas. El Principe no se ib¡d. p. 4 . 

movió , ni mandó llamar al Almirante para tomar 
las armas , sino siendo requerido , y mas que suplicado 
por los de la Religión, á fin de que les recibiesse en 
su protección, bax<o el nombre y autoridad del Reyy 
y de sus Decretos. Con que los Calvinistas no t ie -
nen disculpa alguna. 

En una J u n t a , donde se hallaban los principa- XLVII. 
les de la Iglesia, se propuso la que-tíon sobre si se L a primera 
podía en conciencia hacer justicia en el Duque de § u e r r a ÍL:e 

. . , , /. .. . . , , resaelca con Guissa , y esto sin grande estrepito, desgracia, o gol- d parecer d„ 
pe : porque assi fue propuesto el caso : y se respon- todos los Mi-
dió :. Que era mejor sufrir lo que agradasse á Dios, nistros , y 
poniéndose solamente en la defensiva , si la necessi- hecha la paz 
dad reduxesse á este punto á las Iglesias. Pero que a l'esa> d e 
por qualquiera cosa que sucediera , no debian los c'*os; Tes"-

de ellas ser los primeros en sacar la espada. Ya ves deBc-
ahi un punto resuelto en la nueva Reforma ; es á g 
saber , que se podía sin escrupulo hacer guerra á 
la potestad legitima , á le' menos defendiendose. 
Es assi , que se emprendía por acometimiento 
la revocación de los E d i d o s , ó Decretos : luego 
ya precedían inconseqüentes : de suerte , que 
la. Reforma estableció por dodr ina constante,. 

q,ue: 
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que podía combatir por la libertad de conciencia, 
en perjuicio, no solo de la f e , y de la práctica 
de los Apostóles , sí también de la solemne pro-
testa , que Beza hizo poco antes, pidiendo justicia 

ibld. p. 3. al R e y de Navarra , y diciendo: Que era propio 
de la Iglesia de Dios el sufrir los golpes, y no darlos'-, 
pero que era necessario acordarse, de que este yunque 
habia consumido muchos martillos. Ésta expression 
tan elogiada en el part ido, no íue otra cosa , que 
una ilusión : porque al f i n , contra la naturaleza 
del y u n q u e , este se puso á golpear , ó her i r , y 
cansado de tolerar los golpes , los dio el en su 

Lib.ó.p.ipB. turno. Bl mismo Beza, que se gloría de esta sen-
rencia, hace en otra parte esta importante de-
claración delante de toda la Christiandad , di-
ciendo : Que él habia avisado , y advertido de su obli-
gación , assi al Señor Principe de Condé , como al Señor 
Almirante, á todos los demás Señores, y personas de 
todas calidades y estados, que hacian profession del . 
Evangelio, á fin de inclinarles á mantener con TO-
DOS LOS MEDIOS POSS1BLES A ELLOS la au-
toridad de los Decretos del Rey, y la inocencia de los 
pobres oprimidos: y despues continuó siempre en esta -
misma voluntad, exortando sin embargo á cada uno 
á usar de las armas con la mayor moderación, y mo-
destia possible, y solicitar despues la honra de Dios, 
la paz. en todas las cosas , con tal que no se de-
xasssn sorprehender, ni engañar. ¡Que monstruoso 
error, autorizar la guerra civil , y creer al mis-
mo tiempo haber satisfecho solo con recomen-
dar la moderación á un pueblo conmovido , y 
armado! Y por lo que mira á la p¿z , ¿no veía, 
que la seguridad que pedia , subministraba siempre 
pretextos de separarla , ó de romperla? Entretan-
to , lo cierto es, que é l , como lo confiessa por sus 
propias expressiones , fue uno de los principales 
instigadores, é incitadores de la guerra : fue uno de 
los efectos, y frutos de su Evangelio el enseñar a 
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los subditos, y á los Oficiales de la Corona esta 
nueva OBLIGACION. Todos los Ministros entra-
ron en su sentir, y mociones: y él mismo refiere, 
que quando se habió de paz, se opusieron á ella 
los Ministros de tal modo, que el Principe, aunque 
resuelto ya a concluirla, se vio compelido a excluir-
los a todos de la deliberación : porque querían im-
pedir , que se sufriesse por el partido ni aún la me-
nor excepción en el Decreto, el qual solo le era tib.c.f,*80. 
el mas favorable. (Este era el de Enero) Pero el 1 8 l m 

Principe, que por bien de la paz habia assentido á 
algunas modificaciones bastantemente leves, las 
hizo leer en presencia de la Nobleza , no queriendo, 
que otros dixessen su parecer , sino los Caballeros ar-
mados , como dixo en alta voz en la Junta: de suerte, 
que los Ministros no fueron despues oidos , ni admi-
tidos en dar su parecer , ni di¿tamen. Por este medio 
se concluyó la paz : y todas ías clausulas del nue-
vo Edidto , ó Decreto manifiestan , que en esta 
guerra solo se trataba de Religión. Y aún se vé, 
que no quedaría por los Ministros el continuarla, 
para lograr las condiciones mas ventajosas , que 
ellos propusieron r exponiéndolas en un difuso es-
crito , en que añadían otras muchas cosas aún al 
insinuado Decreto de Enero ; c hicieron, como di-
ce Beza , la declaración de él , á fin de que la pos- ibid. 

teridad fuesse advertida , y amonestada de como se ha-
bían portado en este assunto , teniendo • su procedi-
miento por una heroica hazaña. Este pues es un 
eterno testimonio , de que los Ministros aproba-
ban la guerra, y aún deseaban, y querían , mas 
que los Principes y Soldados, que se continuasse, 
fundándose sobre el único motivo de la Religión, 
que ahora quieren haberse excluido. Y ya tienes 
a h í , por consentimiento de todos los Autores 
Católicos, y los Protestantes, el fundamento de 
las primeras guerras emprendidas , según lo ex* 
pressado» ^ . . . . . . i 

Las 



XLVIIL Las demás guerras están también destruidas, 
Las demás a ¿ n dé los mas vanos pretextos: porque la Rey na 

sSiperraLS?n concurría entonces con todas las potencias del 
alguaolUXC° R e Y ° 0 : Y n o se alegan por total disculpa , sino 

quexas , disgustos., y contravenciones, que todo 
ello vienen á ser unas cosas, que en summa no 
tienen peso , ni substancia alguna, sí solo presu-
poniendo el error de que los subditos, y vassallos 
t ienen derecho de tomar las armas contra su Rey 
por la Religión, aunque esta solo prescriba el su-
frir , y obedecer con paciencia , que es el verdade-
ro espíritu del Evangelio. 

XLix. Ahora dexo y o á los Calvinistas el examinar, 
Respuesta de si la expression de Jurieu tiene algu na verisimili-
Jurieu. tud , ni aún la menor apariencia de el la ,quando 
Apolos en fu- ¿ i c e y q U e este es un pleyto, e» que la Religión sol$ 
•ver de la Re- sg por accidente, y para que tirvi.esse de pretex-
tarme , I. p. n I J. * ..- I r> 
t. io, p. 7 01. t 0 ' s P o r contrario se manifiesta, que la Re-

ligión era lo essencial del assunto, y la Reforma 
del gobierno solo era el vano pretexto con que 
se procuraba ocultar la ignominia de haber em-
prendido una guerra de Religión , despues de ha-
ber protestado tanto tener solo el horror á se-
mejantes conspiraciones; mas esto ultimo no era 
mas que una mera apariencia. 

Pero ve aquí otra disculpa, ya preparada por 
este hábil Ministro para su partido en la conju-

Ibid.ca3.i¿. ración de Amboíse , quando responde: Que en 
b 45 j . todo caso no es delinq'úmte, sino según las reglas del 

Evangelio. Con que es , como una nada para los 
Reformadores , que solo nos decantan el Evan-
gelio , el formar una conspiración, que el mismo 

• Evangelio abomina , y condena; y se consolarán, 
con t a l , que solo procedan á combatir contra las 
santas reglas de él. Pero la continuación , y se-
rie de las palabras de Jurieu nos harán ver muy 
bien , que el no tiene mayor conocimiento de 
jU Moral, que del Christianismo. pues se atreve 

5 escribir en los términos siguientes : La tiranía 
de los Principes de Guissa solo podía ser abatida, 
y arruinada por una grande efusión de sangre: El espí-
ritu del Christianismo no permite, ni sufre esto 5 per0 
si se juzga de esta empressa por las reglas de la mor ai 
del mundo , no es pecaminosa, ni delinqüente en mane-
ra alguna. Mas sin embargo , según las reglas 
de la moral del mundo , conocía el Almirante, 
que la conjuración era muy abominable é ig-
nominiosa : De modo , que como hombre de 
h o n r a , y no solamente como Christiano , con-
cibió de ella tanto hor ror ; y la depravación del 
mundo no ha llegado todavía á tal extremo, que 
halle inocencia en unos atentados, en que se vie-
ron igualmente abatidas , y arruinadas las leyes 
¿Divinas y humanas. 

El Ministro no logró mejor éxito en su de-
signio , quando en vez de justificar á sus preten-
didos Reformadores sobre sus rebeliones , se apli-
ca á hacer se vea la corruptela , y depravación de 
la Cor te , contra la qual se rebelaron; como si los 
Reformadores hubiessen debido ignorar este Apos-
tólico precepto : Obedeced á vuestros Señores , aun-
que sean díscolos. 

Sus dilatadas contraquerellas, y reacusacíones, 
con que llena un volumen, no son de mejor va-
lor , pues siempre se trata de saber, si aquellos que 
se nos ensalzan como á Reformadores del gene-
ro humano , han disminuido , ó aumentado Ios-
males de é l , y si se deben considerar como Re-
formadores, que los corrigen, ó antes, como azo-
tes enviados de Dios para castigar á los hombres: 
esto ultimo es lo cierto. 

Aquí se pudiera tratar laqües t ion , si es cier-
to que la Reforma, como ésta se gloría de e.'lo, 
nunca^ hubiera pensado en establecerse por la fuer-
za y la violencia; pero la duda es fácil de resol-
ver por medio de todos los hechos, que hasta 
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crU.u I. ahora hemos visto. Es patente, que en tanto que 

un. 8.».i. la Reforma se halló débi l , se manifestó siempre 
f.n9.&scq. SQ111etida, y humilde, aunque falsamente: y aun 
can.i6.n.^ SQ p o r f u n d a m e n t o de su Rel ig ión , el no 

creer serle permitido, no solo el usar de la fuer-
za , ni la violencia , sino tampoco el rechazarla. 
Mas bien presto se descubrió que todo, esto no 
era otra cosa , que una de aquellas modestias, que 
son inspiradas por el temor , y un fuego encubier-
to debaxo de las cenizas : era una humildad so-
berbia, esto es, falsa : era una hipocresía. Pues, 
apenas'pudo la Reforma hacerse la mas fuerte en 
algún Reyno , quando quiso reynar sola en e'1. Lo 
primero , los Obispos, y los Sacerdotes no tuvie-
ron ya seguridad en ella. Lo segundo , los bue-
nos Católicos fueron condenados á destierro , des-
cerrados con efecto ,pr ivados de sus bienes , y 
de la vida en algunas p a r t e s p o r leyes públicas, 
como v. g. en Suiza, aunque se haya querido de-
cir lo contrario. ; pero el hecho no cs por esso 
menos constante. Ya vés á qué p u n t o , y excesso 
han llegado los mismos que al principio excla-
maban tanto contra la violencia , detestándola; 
y para juzgar de lo que se debia esperar de seme-
jantes principios , solo bastaba considerar la acri-
monia , el rigor, la aspereza, y la altivez:, de que 
estaban llenos los primeros libros , y los prime-
ros Sermones de estos pretendidos Reformadores, 
como también sus, sangrientas invectivas : las ca-
lumnias con que pretendían infamar á nuestra 
dodr ina : los sacrilegios, las impiedades, las su-
puestas idolatrías con que no cessaban de inten-
tar improperarnos s el odio que influían contra 
nosotros : los robos, y saqueos , que fueron el 
efedo , y fruto desús primeras Predicas 5 la aspe-

ie\a ¡ib." 1. reza, y la violencia, que. se vieron en sus sediciones, 
f . 1«. carteles, y pasquines contra 1a Missa. ;A insensatos! 

Pero dicen estos impíos, que muchas personas 
pru-
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prudentes reprobaron los insinuados carteles, ó 
pasquines por mejor decir : mas esso es tanto peor 
para el partido Protestante, en el qual era tan ex-
tremado el furioso excesso, que no se podía con-
tener , ni reprimir por el resto de los prudentes, 
y sabios, que nos alegan. Los pasquines fueron es-
parcidos en todo París , fixados , y como sem-
brados por todas las calles, puestos hasfa la mis-
ma puerta del quarto del Rey: pero los prudentes, 
que los reprobaban , tocante á impedirlos, no se 
valían de medio alguno eíicáz. Y quando aquel 
pretendido Mártir F. Anna de Bourg declaró en 
tono de Profeta al Presidente Minard, á quien re-
cusaba , no admitiéndole por J u e z , que sin em-
bargo de no querer abstenerse de fulminarle el 
processo , no seria él de el numero de sus Jueces: 
los Protestantes supieron muy bien cumplir su 
Profecía , á cuyo fin habían tomado sus medidas, 
y assi el Presidente fue muerto una noche al en-
trar en su casa : despues se supo que el Maestre, y 
el San Andrés , opuestissimos al nuevo Evangelio, 
hubieran tenido la misma infeliz suerte, si hubie-
ran ido á Palacio: tan peligrosso era ofender á la 
Reforma , aunque entonces se hallaba esta dc'bil. 
iY sabemos por el mismo Beza, que Stuart , pa-
riente de la R e y n a , hombre de execucion , y zelo-
sissimo Protestante , visitaba con freqüencia en la 
cárcel en Paris á algunos presos por motivo de Re-
ligión. No se pudo convencer á éste de haber da-
do el golpe fatal ; pero siempre se ve el condudo, 
y medio , por donde se podía comunicar este para 
la execucion. Sea lo que fuere, ni al partido falta-
ban personas de manos executoras , ni se podia 
acusar de haber hecho esta conspiración , sino solo 
á los que se interesaban á favor del insinuado F. 
Anna de Bourg. Y cs bien fácil profetizar, quando 
s : logra el tener rales Angeles por executores. La se-
guridad del referido Quídam Arma de Bourg, en 
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mostrar tan precisa y cabalmente lo por venir, 
hace ver suficientemente el buen aviso, y adver-
tencia , que habia recibido: y lo que dice la His-
toria de Thuan , para dárnoslo a creer por adivi-
no , mas que por cómplice de tan horrible cri-
men , huele claramente á una adición de Ginebra. 
Luego no debe causar maravilla , que un partido, 
el qual alimentaba tales espíritus , se hubiesse de-
clarado inmediatamente que halló débiles Reyna-
dos , y gobiernos ñacos: bien claramente vemos» 
que á e¿to no se faltó. 

Un nuevo defensor de la Reforma se persua-
dió por las costumbres poco castas , y por todas 

LII. las operaciones del Principe de Conde , que en 
Vanas , suci- su procedimiento habia mas ambición que Religión> 
tiles, y des- y aj, n i i s m o tiempo coniiessa, que la Religión 

preciables ^ s-rvió para hallar instrumentos de venganza. 

CnT'tm.' i Con eSt° >'UZ¿a redudrl° todo á la P9ÜnCa ' y 
tari. t.n. 3'. disculpar su Religión > sin considerar , ni aún pen-
/>. 4 <¡.&seq. sar , que esto mismo es puntualmente lo que se 
ibld.cart.i8, improba ; es á saber, que una Religión , la 
J-331» qual se apellidaba R e f o r m a , y Reformadora, 

hubiesse sido instrumento tan pronto de la ven-
ganza de un Principe ambicioso. Entretanto es-
te es el crimen de todo el partido. ¿ Pero qué 
nos dice este A u t o r , de el saqueo , y sacrilego 
robo de las Iglesias , las Sacristías, y de el rompi-
miento de las Santas Imágenes , como también 
de los Altares , y Aras? Ya se v é , que cree satis-
facer á todo, diciendo, que ni por ruegos-, ni por exor-
taciones , ni aún por castigos pudo el Principe detener 
estos monstruosos desordenes. Pero también se 
vé , que esta no es legitima disculpa: y que antes 

1b1d.art.j7. e s u n convencimiento, y prueba de la violencia, 
que reynaba en el partido , cuyas cabezas no po-
dían coiatener , ni refrenar el furor de él. Mas yo 
recelo mucho , que ellos habían obrado con el 
mismo espíritu, o sentir de Crammer; y los de-

más 

más Reformadores de Inglaterra, los quales , ea 
los lamentos que se exponían contra los rompe-
dores de las Imágenes, aunque estuviessen de hu-
mor de reprimir, y contener dentro de los términos el £ 2. ?• 
zelo del pueblo, no querían en manera alguna, que se *«P* 13« 
procediesse de modo apto para hacerle perder el valor. 
Las cabezas de nuestros Calvinistas no proce-
dían de otra suerte. Y aunque por pundonor 
vituperassen á estos furiosos , no vemos que 
se hiciesse justicia alguna en ellos. Basta leer 
la Historia de Beza , para vér en ella á nues-
tros Reformados , siempre prontos , al menor 
r u m o r , á tomar las a rmas , á romper las pri-
siones y cárceles , á ocupar las Iglesias , y que 
jamás se vió gente mas sediciosa. ¿Quien no sabe 
las crueles violencias, que la Reyna de Navarra 
executó contra los Sacerdotes, y contra los Reli-
giosos? Todavía se vén las torres , desde donde 
eran precipitados los Católicos : y los abismos, 
© simas, en que se les arrojaba. El pozo de el 
Obispado, en que se les ahogaba en Nimes , y 

.los crueles instrumentos de que se usaba para pre-
cisarles á ir á las Predicas , no son menos notorios 
á todo el mundo. Todavía existen las iniquas in-
formaciones , los processos , juicios , sentencias, 
por donde se manifiesta , que estas sangrientas 
execuciones se hacían por deliberaciones del Con-
sejo de los Protestantes. Existe el original de 
las ordenes dadas por los Generales, y los de las 
Ciudades y á instancia de los Consistorios , para ^ 
compeler á los Papistas á abrazar la Reforma á 
fuerza de tributos , alojamientos , demoliciones de ca-
sas , y descubrimientos de techos. Los que se au-
sentaban , a fin de evitar semejantes violencias, 
eran despojados de sus bienes y haciendas : los 
registros de las grandes casas públicas , ó Con-
sistorios de Nimes , Monrauban , Alais , Mom-
peiler , y las demás Ciudades del partido , es-



tan llenas de tales impíos Decretos , y Ordenanzas. 
N o hablaría yo de esto , si no fuera por las que-
xas , y lamentos con que nuestros fugitivos lle-
nan á toda la Europa. Estos son los que nos exa-
geran , y decantan su suave mansedumbre. N o ha-
bía mas que dexarles obrar , porque ellos aplica-
ban á todo la Santa Escritura , y cantaban con me-
lodía Psalmos en rimas. Pero en verdad que bus-
caron, y hallaron bien presto ios medios de po-
nerse en salvo para libertarse de los martirios, ai 
imitación de sus Doctores, que estuvieron siem-
pre en seguridad , mientras animaban a los otros. 
Lu te ro , Melan&on , Bucero, Zuinglio , Calvino, 
Ecolampadio , y todos los demás se Hicieron muy, 
presto para sí asilos seguros: Y entre estos cabe-
zas , y Caudillos de Reformadores no reconozco 
yo Mártir alguno , ni aún en el concepto de falso, 
sino que quiza sea un Crammer , el qua l , proce-
diendo tan pérfido , como hemos visto , despues 
de haber negado, y renegado dos veces su Pe,no se 
resolvió á morir professandola , sino quando vió, 
que su abjuración era inútil para salvarle la vida, 

Lili. Pero quizá nos d i rán , ¿á qué conduce recordar 
Contra los ¿ ja memoria estas cosas, para que un Ministro mo-

que quiza pu j e s t 0 ^ a c r e ? ¿ insoportable se propasse á decirnos, 
dieran ccir, c Q n £ S t o S0^Q intentamos exasperar, é irritar oue esto no 7« . . . . . . ,. r ' 
es de nuestro l° s ánimos, y oprimir a ios ín.elicesr Mas seme-
•assunco. jantes recelos no me deben impedir la relación de 

lo que tan claramente toca a mi proposito , y 
. assunto emprendido : pues todo lo que los 

Protestantes razonables pueden pretender de mí 
en una Historia, es que sin referirme á sus con-
trarios , oyga yo también á sus Autores pro-
pios. Pues aún hago yo mas , porque no con-
tentándome con escucharles, constituyo mi ra-
z ó n , y derecho, para decirlo assi , por el testimo-
nio de ellos : Abran pues los ojos nuestros 
hermanos ; ponganlos en la antigua Iglesia , la 

qual 

qual por espacio de tantos siglos de una persecu-
ción tan cruel , jamás se deslizó , ni se separó un 
solo momento de su deber , ni en u n solo hombre, 
y se vió no menos sometida, y humilde en tiem-
po de Diocleciano, y aún en el de Juliano Aposta-
ra , quando ella ya l lenaba, y ocupaba á la tier-
ra , que en el Rey nado de Nerón , y el de Domi-
ciano, quando apenas nacía. En esto se vé ver-
daderamente el dedo de Dios. Pero en la Refor -
ma no hay cosa alguna semejante á ella > quando 
se vé manifiestamente , que se procede á las suble-
vaciones inmediatamente que se puede , y las guer-
ias duran mucho mas , que la paciencia. Porque 
la experiencia nos hace ver suficientemente en to-
dos los partidos , que la obstinación , y las preo-
cupaciones pueden imitar á la fortaleza, a lo me-
nos por algún tiempo , y que no se encierran en 
el corazon las máximas de la christiana mansedum-
bre , y humildad verdadera , quando se mudan 
tan presto, convirtiéndose , no solo en crueles 
prá&icas , sino también en máximas contrarias, 
con deliberación , y por medio de expressas de-
cisiones , como se vé haberlo hecho los Protes-
tantes. Esta pues es una real variación en su 
doftrina , y un efecto de la perpetua instabilidad 
é inconstancia, que debe hacer mirar , y conside-
rar á su R e f o r m a , como á una obra de la na tu-
raleza de aquellas., que no teniendo cosa algu-
na , sino de humano , por no decir ferino , según 
la máxima de Gamalie'l, deben ser dissipadas, y 
reducidas á nada. 

El assesinato, y monstruoso homicidio, exe-
cutado en la persona de Francisco , Duque de 
Guissa, no se debe olvidar en la Historia : por-
que el Autor de esta horrible crueldad mezcló 
su Religión en su crimen. Beza , el qual nos re-
presenta a Poltrot , como movido de un oculto impul-
so , quando resolvió este infame golpe , y á fin de 
- • dar-
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darnos á entender , que este impulso oculto era de 
Dios , nos pinta también al mismo Poitrot, 
pronto á execurar este enorme, y detestable de-
signio , suplicando á Dios fervorosissimamente, que 

ijfTz. le concediesse la gracia de mudarle su voluntad, si la 
ibid.168. que intentaba hacer le era desagradable : O que le 

diesse constancia , y fuerza bastante para matar i 
aquel 'Tirano , y por este medio librar á Orleans de 
la ruina , y á todo el Re y no de una tan infeliz, tira-
nía. Sobre este fundamento ,y desde la noche del misme 
dia, prosigue Beza ,d ió su golpe fetal. Esto acon-
teció en aquel antusiasmo, y como saliendo de 

ibid. i69. e s t a ardiente oración. Inmediatamente que nues-
tros Reformados supieron, que se había cumplido 

. el inte nto, dieron gracias solemnemente á Dios por el su-
cesso, con extraordinarios regocijos. Es de advertir, que 

lb¡d 190. c l ]> iq U ede Guissa habia sido siempre el objeto de 
su aversión , y odio. Y luego que conocieron te-
ner fuerza , se vio que conspiraron á su ruina, 
executando esto con parecer , y acuerdo de sus 
Dodores. Despues del desorden de Vassi , aun-

Tbuanhb.19. q u e f u e s s e constante , que el habia hecho to-
? ' 7 7 ' 7 • dos los esfuerzos, á fin de pacificarles, sin e m -

bargo se sublevó el partido contra él con hor-
ribles clamores : y Beza , que de esto llevó los 
lamentos , y quexas á la Corte , confiessa haber 
deseado infinitas veces , y rogado á Dios, ó que mu-
das se el corazon del Señor Guissa , lo que no obstantei 
jamás pudo esperar, ó que librasse de él al Reyno: de 
lo qual llama por testigos á todos aquellos, que oyeron sus 
Predicas , y Oraciones. Con que en sus Predicas, J 

L. 4.p. 450. en público, hacia infinitas veces estas oraciones se-
diciosas al modo de las de Lutero , por las quales 
hemos visto, que sabía tan perfectamente estimu-
l a r á las gentes, y suscitar executores de sus Profe-
cías. Por semejantes oraciones se representaba el 
Duque de Guissa, como un obstinado persegui-
dor , de quien era necessario desear que Dios li-

bra-» 
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brasse al mundo por algún golpe, y castigo ex-
traordinario. Lo que dice Beza para disculparse; 
es á saber, que él no nombraba á este Señor Guissa en ibU. 
público, es un concepto, y expression demasia-
damente material y glosserà. Porque , no me 
dirán , ¿que importa el no nombrar á un hom-
bre , quando se sabe describirle por sus caracteres, 
y declararse reservadamente con aquellos , que 
no hubiessen entendido suficientemente el as-
sunto? No hay duda que estos misteriosos mo-
dos de darse á entender en las Predicas , y en el 
Oficio Divino , antes son un arte para itritar los 
ánimos, que excede á las mas expressas declara-
ciones. Y Beza no era el unico, que se desenfre-
naba de lengua conrra el Duque : pues todos los 
Ministros usaban del mismo cruel idioma : con 
que no hay que admirar , que entre tantos hom-
bres de execucion , de que el partido estaba lle-
n o , se hubiessen hallado algunos, que juzgassen 
hacer obsequio á Dios con librar á la lletorma 
de tal enemigo. La empressa de Amboise , que 
fue aún mas enorme, y abominable , habia si-
do muy aprobada por los D o d o res, y por el mis-
mo Beza. Esta en la coyuntura , y circunstan-
cias del assedio de Orleans, en qué el asilo del 
partido iba a caer con esta Ciudad, baxo el Du-
que de Guissa, era de una importancia mucho 
mayor ; y assi Poitrot creía hacer en favor de 
su Religión , mas que Renaudie. Por esto expres-
só altamente su designio, como cosa que habia 
de ser bien recibida. Y aunque el fuesse conoci-
do en el part ido, como un hombre, que se ex-
ponía, y dedicaba a matar al Duque de Guissa 
por qualquiera cosa que le pudiera costar, ó su-
ceder por esta causa ; con todo , los caudillos, 
los Soldados , ni aún los mismos Prelados no le 
separaron de el. Crea quien quisiere lo que dice 
Beza, sobre que esto sucediesse, porque se to-

%om. 111. ' H ma-
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ibid.p.ió8. marón sus palabras , por proposiciones de un hom-
bre precipitado é imprudente, el qual no hubie-
ra publicado su designio, si hubiesse querido exe-
cutarlo. Pero Aubiñé mas sincero y ingenuo 
concede , que en el partido era viva la esperanza 
de que él executaria el golpe L lo qual dice haber 
sabido de buen original. E igualmente es cierto, 
que Poltrot no era juzgado por lerdo : Soubice, 
de quien era doméstico , y el Almirante , ambos 
le consideraban como á hombre a d i v o , y se va-
lían de él en assuntos de consequencia. El mo-
do con que e'1 se explicaba, antes hacia ver un 
hombre resuelto, y determinado á todo , que no 
un dementado, ligero , ni leve. Presentóse á san-
gre fria (son palabras de Beza ) al Señor Soubice, 
uno de los caudillos del part ido, á fin de decirle, 
que él había resucito en su animo librar á la Fran-
cia de tantas infelicidades , matando al Duque de 
Guissa, lo qual se atrevería muy bien á emprender 
á qualquíera costa. Pero la respuesta , que le dio 
Soubice , no era muy propia á entibiarle ; por-
que solo le dixo ? que hiciesse su deber coma acos-
tumbraba. Y en quanto á lo que le había propues-
to ; esto es, que Dios sabría proveer por otros me-
dios : un discurso tan débil en una acción, de la 
qual no se debia hablar sino con hor ro r , s in du-
da debía dar á conocer a Pol t rot , en el sentir de 
Soubice , ó el temor de un funesto sucesso , ó 
la intención de disculparse de esto,.y no una con-
denación de la empressa en sí misma. Los demás 

V.AHBMUI. caudillos le hablaban con igual tibieza, pues ca-
>7*- ¿ a u n o s e contentaba con decirle, que era neces-

sario reflexionar muy bien sobre las vocaciones, ex-
traordinarias. Pero este modo de explicarse , en 
vez d e díssuadirle, era hacerle discernir en su de-
signio un no sé qué de inspiración, y de celestial; 
á mas de q u e , como dice Aubiñé en su estilo vi-
vo : Las. exort aciones , que se le hadan, olían á nc-

gatlva, é influían animo, y valor. Assi , mas que 
nunca , s e sumergía él en este enorme, y detesta-
ble pensamiento. Hablaba á todos de é l : y (con-
tinúa Beza ) tenia todo esto de tal manera fixado 
en su mente, que eran estos sus ordinarios propo-
sites , ó proposiciones. En el tiempo del assedio 
de R ú a n , en que fue muerto el Rey de Navarra, 
como se hablaba de esta muer te , el mismo Pol-
trot , dando de lo profundo de su corazon un gran Tbuan l . 3 3 . 
suspiro, dixo : \Ah, esto no es suficiente! Todavía 
es menester sacrificar una victima mas grande ; y 
quando se le preguntó qual era esta, respondió: 
es el gran Guissa 5 y al mismo tiempo , levantando 
el brazo derecho , dixo en alta voz : Ved aquí el 
brazo, que dará el golpe, y pondrá fin á nuestras 
infelicidades. Lo qual repetía freqüentemente, y 
siempre con la misma vehemencia. Ya se v é , que % 

todas estas expressiones son de un hombre re-
suelto, que no se esconde, porque juzga executar 
una acción aprobada. Y lo que nos manifiesta 
mejor la disposición de todo el par t ido, es la del 
Almiran te , que en él se proponía á todos co-
mo modeio de vir tud, y gloria de la Reforma. 
N o quiero hablar aqui de la deposición de Pol-
trot , quien le acuso de haberle inducido junta-
mente con Beza á esta resolución. Dexemos apar-
te la expression de un test igo, que varió dema-
siadamente para poder darle entero crédito , y 
fé sobre su palabra. Pero no se pueden dudar los 
hechos conléssados por Beza en su Historia , y 
aún menos los que están comprehendidos en la 30S. 
declaración , que el Almirante , y él enviaron jun-
tos á la Reyna sobre la acusación del assesino. 
Por aqui pues se colige , como cosa cierta , y íkid.p.194. 
constante , que Soubice envió á Poltrot con un i9 ¡ .&icq , 
legajo , ó lio al Almirante , quando todavía se 
hallaba proxímo á O r ! e a n s , á f m de procurar so-
correrle: que de concierto con el Almirante fue 

H 2 Pol-



•Poitrot al campo del Duque de Guissa, y fingió 
llegarse á él , como hombre fatigado de hacer 
guerra al Rey . Que el Almirante , quien por 
otra parte no podia ignorar un designio , que 
Poitrot habia publicado , supo de este mismo, 
que aún persistía en él , pues confiessa q u e Poi-
t rot , partiendo de allí á executar el hecho , se 

?a¡. 30x, adelantó-, hasta decirle, que seria fácil matar .¡1 
Ib id. »97. Señor de Guissa : Que el Almirante no prefirió, ni 

una soia palabra, á ñn de dissuadirle: y que por 
el contrario, aunque supiesse su detestable inten-

P a& 3oS» t o , le dió veinte escudos una vez , y ciento otra 
t vez, para que se pusiesse bien á caballo , que cía 
1 ' - u n s o c o r r o consideración , respe&o del t iem-

po , y absolutamente necessario para facilitarle, 
juntamente con su empressa, la fuga subseqüente. 

• Con que nada hay mas vano , que lo que dice el 
Almirante , á fin de disculparse de esto; pues dice, 
que quando Poitrot le habló de matar al Duque 
de Guissa, el Almirante nunca abrió la boca para 
incitarle á la empressa. No necessitaba de incitar 
á un hombre , cuya resolución estaba tan per-
fectamente tomada, y á fin de que conduxesse al 
pretendido fin su designio, no era menester otra 
cosa , como hizo el Almirante , que enviarle 
al sirio y lugar donde podia executarlo. Y el 
Almirante , no contento con enviarle á él , le 
dió, dinero para poder subsistir alli , y prepa-
rarse todos los auxilios necessarios en semejan-
te intento , hasta el de equiparse ventajosamente 
poniéndose á caballo. Lo que añade el Almiran-
te , sobre que no enviaba á Poitrot al campo del 
enemigo, sino solo para lograr noticias de alli, 
no es mas que manifiestamente paliar el designio, 

llid. 497. <3ue n o s e q u i e r e confess¿r. Por lo que mira al di-
nero , no hay cosa mas débil , que lo que respon-
de el Almirante ; es á saber, el haberlo entregado 
á Poi t rot , sin hacerle nunca mención de matar , ó 

no 
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no matar al Señor de Guissa. Pero la razón , que 
alega para justificarse de no haberle dissuadido de 
tan& atroz in ten to , descubre lo íntimo de su cora-
zon , pues confiessa, que antes de los últimos tu-
multos habia tenido noticia de algunos , que estaban 
resueitjs á matar al Señor de Guissa : que en vez 
de haberles inducido á esta resolución-, ó de haberla 
aprobado , les dissuadió de ella, y que aún avisó de 
esto a la Duquesa de Guissa : que despues del hecho 
de Vassi persiguió a este Duque , como a enemi-
go público 5 pero que no se hallará haber él apro-
bado , que se intentas se hecho alguno contra su per-
sona , basta tanto que se le avisó , que el Duque 
habia inducido á ciertas personas á matar al Señor 
Principe de Condé, y á él. Luego se infiere de aquí, 
que despues de este aviso, en el qual no se debe 
creer á un enemigo sobre su palabra , habia él 
aprobado > que se emprendiesse el hecho contra 
la vida del Duque ; pero despues de este tiempo 
confiessa , que quando oyó decir á alguno , que si 
podia , malaria al Señor Duque de Guissa, hasta tn 
su mismo campo, no le dissuadió de esto : por donde 
se vé al mismo tiempo j lo u n o , que este cruel in -
tento era común en la Reforma ; y lo otro , que 
los caudillos mas estimados por su virtud y valor, 
qual era sin duda el Almirante , no se juzgaban 
obligados á oponerse á este hecho: y que antes 
por el contrario, contribuían á él con todo lo 
que podían executar de mas fuerte y eficaz : tan 
poco cuidado les daba un assesinato , no menos, 
con tal que la misma Religión fuesse motivo de 
e l , pero solo se juzgaba assi según las reglas de 
su falso Evangelio. 

Si se pregunta , qué fue lo que impelió al Al- IV. 
mirante á reconocer , y confesar unos hechos, Prosigue el 
que tenían tanta fuerza contra él mismo , no se ™lsmo a s s u a 

puede decir que no conociesse este inconve-
niente ; pero dice Beza ; El Almirante , hombree ¡>a^ .o8¡> 

sin-



sincero, ingenuo, y de entereza , quanto pudo serlo 
otro .de su esfera , replicó , si despues , puesto 
en los términos de confrontación , hubiera confessa-
do algo mas , daria lugar para que se juzgas se, 
jz/í »<? habia confessado aún toda la verdad. Pe-
ro esto es decir , para quien sabe entenderlo , que 
este hombre sincero, é ingenuo , temió la fuerza de 
la verdad en la confrontacion, y se prevenía de dis-
culpas para evadirse , al modo de otros delin-
qúentes , á quienes su propia conciencia , y el 
mismo temor de ser convencidos , mueven fre-
qüentemente á contessar, quiza mas que lo que 
se deduciría de los testigos, y testimonios, ó de-
posiciones. Y aún se conoce, si bien se considera 
el modo con que se explica el A l m i r a n t e , que 
este temió no lograr se le reputasse por inculpa-
ble : que solo evitó la formal confession , y el 
convencimiento jurídico ; como que , demás de 
esto , se complace de ostentar su intentada ven-

iKd. 303. g a n z a - Y lo que executó de mas político para su 
descargo , fue el pedir que se reservasse a Pol-
trot para que se confrontasse con é l , confiándo-
se en las disculpas que había dado , y en las cir-
cunstancias de los tiempos , que no permitían se 
reduxesse hasta el extremo la cabeza de su par-
tido tan formidable. La Corte lo conoció igual-
mente , y se concluyo el processo. Poltrot , el 
qual se habia desdicho de el cargo, y acusación, 

Pag. 31 i . que ¡ i a b i a hecho contra el Almi ran te , y contra 
119» 317» el mismo Beza , persistió hasta la muerte en dis-

culpar , y defender a Beza por inocente : pero 
en quanto al Almirante , le cargó, y acusó nue-
vamente por tres declaraciones consecutivas , y 
hasta en medio del suplicio, de haberle inducido 
á este homicidio por el servicio de Dios. Y en or-
den á Beza, no aparece haber sido él partícipe, 
ni cómplice en esta cruel acción de otra manera, 
que solo por medio de sus Predicas sediciosas, y 

por 
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por la aprobación, que dio a la empressa de A m -
boise, mucho mas del inquente , y eno rme ; pero 
lo certissimo es , que antes de la acción no hizo 
cosa alguna para impedirla, aunque no podía ig-
norarla , y que despues de executada no omitió di-
ligencia alguna a fin de darle todos los coloridos 
de acto inspirado. El L e d o r hará concepto de lo 
demás: y lo cierto es, que en este assunto solo hay 
demasiado material , y muestras vehementes, para 
dar á conocer de qué espíritu estaban animados 
aquellos, cuya mansedumbre se nos ensalza, y elo-
gia tan al tamente, quando se manifiesta todo lo 
contrario de lo que intentan persuadirnos. 

N o necessito yo de explicarme - aqui sobre la LVI. 
qúestion, por la qual se pregunta, si los Princi- ^ 
pes Christianos tienen derecho de usar de la po- protestantes 
testad de la espada contra sus subditos y vassailos, convienen 
enemigos de la Santa Iglesia, y de la sana dodr i - y están de 
n a : porque en este punto los Protestantes están con- acuerdo so-
eordes con nosotros. Lutero , y Calvino escribieron, bre la qües-
y compusieron libros exprorèsso , á fin de estable- Ci.orv d e I C-1S_ 

cer sobre- este assunto el derecho, y obligación ^ ^ l o s 

del Magistrado. Calvino procedió á la prádica de él unh^dcMa-
contra Serveto, y contra Valentino Gentil. Me- gu t . ' t . 3. 
l andon aprobó su c o n d u d a , y procedimiento por caiv. opuse. 

una carta , que le escribió sobre este particular. />• ibid. 

La disciplina de nuestros Reformados permite 60°- _ / 5 9 , 

Igualmente el recurso al brazo secular en ciertos C a i ' 
casos: y se halla entre los artículos de la Disci- * 
pli'na de la Iglesia de Ginebra , que los Ministros i 6 '9/ 
deben acusar, y deferir al Magistrado los incorre— sist. 1. cap* 

gibles ,que desprecian las penas espirituales, y en ü . 2 3 . c a n . 
especial los que ensenan nuevos dogmas, sin dis- del 
tinción. Y aún el dia de hoy á aquel que entre x* 
todos los Autores Calvinistas echa en cara , é im- c[Va~ 
proba sobre este punto mas ásperamente a la Jgle- accus.&¡cc'. 
sia Romana la crueldad de su d o d r i n a , en lo subs-
tancial permanece de- acuerdo sobre esto, pues per-

mL-



mite el exercicio de la potestad de la espada en 
los assuntos de Religión , y de conciencia. Esta 
es una cosa , que igualmente no se puede dudar, 
sin debilitar, quitar la fuerza, desarmar, y como 
desquiciar á la potestad pública : de suerte , que 
no hay ilación , ni error mas peligroso, que admi-
tir el sufrimiento, ni aún la dissimulacion , para 
un cara£ter de verdadera Iglesia. Y yo no hallo en-
tre los que tienen el nombre Christiano , sino ios 
Socinianos, y los Anabatistas , que se opongan á 
esta sólida doctrina. Mas breve, el derecho es 
cierto ; pero la moderación de él no es menos 
necessaria. 

Lvn . Calvino murió al principio de estas mrbacio-
Muerte de n e s ? discordias , é inquietudes. Mas es una fia-
a YIUO. queza querer hallar alguna cosa extraordinaria, 

y singular en la muerte de tales gentes : Dios no 
siempre dá estos exemplos, pues permite las h e -
regías para purificar , y acrisolar a los suyos; y 
assi, no debe causar maravilla , que para per-
feccionar esta prueba dexe dominar en ellos has-
ta el fin el espíritu de seducción , y error , con to-
das las hermosas apariencias con que éste se en-
cubre y oculta. Y sin informarme mas de la vi-
da y muerte de Calvino , basta saber , que en-
cendió en su misma patria una l lama, que no se 
pudo apagar con tanta sangre como se derramó, 
y que fue á comparecer delante del Tribunal,' 
y Juicio de Dios, sin remordimiento, ni inquie-
tud alguna de tan monstruoso, y horrible crimen. 
Esto es, murió sin señal alguna de arrepentimien-

LVIIT. t 0 ' q u e e s m a y ° f infelicidad, la impenitencia 
Nueva con- final. 
fession d e f é La muerte de Calvino nada mudó , ni varió 
de las Ígle- e n los assuntos del partido; pero la instabilidad, 
sus^ Heíve- ¿ inconstancia, que son naturales á las modernas 
e s T de 6 los s e ¿ * a s > ¿aba siempre al mundo nuevos espec-
Suizos. t iculos, y assi, las confessiones de Fe seguían su 

i m -

impía costumbre. Entre los Suizos , los defenso-
res del sentido figurado, muy distantes de satis-
facerse con tantas confessiones de Fe' hechas en 
Francia, y en otras partes para explicar su doc-
t r ina , no se contentaron, ni aún con las que e n -
tre eilos se efectuaron. Ya vimos la de Zuingíio, 
hecha en el año 1530. y tenemos otra , publica-
da en Basile'a en el de 1532. y otra dé la misma-
Ciudad en el de 1536. otra en el de 1554.decre-
tada de común consentimiento , y acuerdo entre 
los Suizos , y los de Ginebra. Todas estas con- sym. Gen. f, 
fessiones de F é , aunque confirmadas por diversos p. p. 1. 
a£tos, no se reputaron por suficientes, y fue ne-
cess.;rio efectuar la quinta de ellas mismas el año 
de 15 66. porque no pueden abstenerse de variar, 
innovando siempre. 

Los Ministros que la publicaron , vieron LIX. 
muy b ien , que estas mudanzas y variaciones en f"v«Us, é 
un assunto tan importante , y que debe ser una 1 , , su 'sas rax"_ 
cosa tan firme y tan sencilla, como es una con-
fession de Fé , claramente desacreditaban, é infa- Cht¿° nueva 
maban á su propia Religión. De aqui procedió, confesion de 
que anhelando ellos evitar este grave inconve-
rúente , hicieron un Prefacio , ó Prologo , en el l b : d-
qual procuraron dar razones de esta ultima mu- P ro l í '¿ ' 
d anza , y variación : esta es toda su defensa, fun-
dada sobre las expressiones siguientes : Aunque 
muchas Naciones hayan publicado ya diferentes con-
fessiones de Fé , y han hecho también esto mismo por 
via de públicos escritos ; sin embargo , proponen to-
davía ésta, ( no t a , ó lector) porque e.tos escritos 
quizá se han olvidado , ó se han esparcido en va-
rios lugares , y explican la cosa tan difusamente., 
que todos no tienen tiempo , ó comodidad para leer-
las. Pero no obstante esta precaución , es claro 
que estas dos primeras confessiones de Fé publi-
cadas por los Suizos , apenas ocupan cinco fojas; 
otra , que se pudiera añadir á ellas, es á corta dité-

Totn. I I I . x ren-
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ces se empie-
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rencia de la misma extensión. Y esta, que debiera 
ser mas breve, tiene mas de sesenta fojas. Mas, 
aún quando las otras ccnfessiones de Fe de ellos 
se hubieran olvidado, nada les era mas fácil , que 
el publicarlas nuevamente , si estuvieran satisfe-
chos con ellas: de manera , que no hubiera sido 
necessario proponer la quarta ccnfession, si no 
fuera porque se veían precisados á esto por una 
r a z ó n , que no se atreven á manifestar, ni decir-
la : y es , que les ocurrían continuamente al en -
tendimiento , quiero decir , a la fantasía , nuevos 
pensamientos , y conceptos; y como no les con-
venia confcssar que cada dia llenaban su con-
fession de Fe de semejantes novedades, assi encu-
bren , y ocultan sus mudanzas y variaciones con 
estos vanos pretextos , con que intentan engañar 
a los ignorantes 

Ya hemos visto que Zulnglio fue Apostol y 
Reformador , sin saber ni conocer , qué cosa era 
la gracia, por cuyo medio somos Christ ianos: y 
salvando hasta los Filosofos por su moral , esta-
ba muy lexos de la justicia imputativa. En efe&o, 
nada pareció de ella en las confessiones de Fe' de 
los años 1532. y de 1536. La gracia fue recono-
cida en ellas de un modo , que hubiera podido ser 
aprobada por los Católicos , si hubiera sido me-
ros vaga; y sin decir cosa alguna contra el méri-
to de las buenas obras. En el acuerdo, o conve-
nio hecho con Calvino el año 1554 . se v é , que 
el Calvinismo empezaba á establecerse ; compa-
rece la justicia imputativa : se habían visto ya 
Reformados por el espacio de cerca de quarenta 
años , sin conocer este fundamento de la Refor-
ma. El assunto no se explicó radicalmente ,. sino 
en el año de 1566. y por medio de este progresso 
de los excessos de Zulnglio „ se passo insensi-
blemente á los de Calvino , procediendo de mal 
en peor , porgue assi se reforman, los Apostatas. 

i E n 
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En el capitulo de las buenas obras se habla de 

estas en el mismo sentido en que rratan de las 
mismas los demás Protestanrcs 5 esto e s , como de 
nccessarios frutos de la Fé ; y reprobando el mé-
rito de ellas , de que hemos visto que no se de-
cía cosa alguna en las precedentes confessiones. 
Mas para condenarlas, se dispone aqui sirva una 
sentencia freqüentemente repetida , é inculcada 
por San Agustín 5 pero se refiere, y rrahe muy malí 
y donde San Agustín dice , y repite incessante-
mente , que Dios corona sus dones , coronando nues-
tros méritos , suponen, y hacen ellos que diga este 
Santo Eximio Do&or , que corona en nosotros , no 
nuestros méritos , sino sus dones ; mas ya se vé muy 
bien la diferencia de estas dos expressiones , de 
las qualcs la una une los méritos con los dones; y 
la otra los separa de ellos. Y sin embargo , pa-
rece que al fin habían querido dár á entender, que 
no se condenaba el mérito, sino como opuesto á 
la gracia, pues concluyen , y acaban con estas 
palabras: Condenamos pues á aquellos , que defien-
den de tal manera el mérito , que niegan la gracia. 
Y á la ve rdad , aqui no son estos o t ros , que los 
Pelagianos , cuyo error se condena. Y el mérito, 
que nosotros admitimos es en tan corto grado 
contrario á la gracia , que antes es el dón , el 
efecto, y fruto de ella. 

En el capitulo X. la verdadera Fé está atri-
buida á solos los Predestinados , por estas pala-
bras : Cada uno de'oe tener por cierto-, que si cree, y está 
en Jesu-Christo, es Predestinado. Y poco despues 
dicen : Si nosotros comunicamos con Jesu-Christo, 
y él es nuestro , y nosotros somos suyos por la verda-
dera Fé, esto nos es un testimonio bastantemente cla-
ro , y suficientemente sólido de estár escritos en el 
libro de la vida. Con que por aqui aparece , que 
la verdedera Fé , esto es , la Fé justificante, úni-
camente pertenece i solos los elegidos : que 

I 2 esta 
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esta Fe', y esta justicia nunca se pierden finalmen-
t e : y que la Fe temporal no es la verdadera Ec 
justificante. Estas mismas palabras parece que esta-
blecen la absoluta certidumbre de la predestina-
ción : porque aunque se suponga , que depende 
de la Fe , es doftrina recibida en todo el partido 
Protestante, que el fiel, pues dice yo creo, sien-
te la verdadera Fe en sí mismo. Pero en esto no 
entienden ellos la seducción , y engaño de nues-
tro amor propio, ni la mezcla de nuestras pas-
siones, tan extrañamente complacidas , y unidas 
entre sí , que nuestras propias disposiciones , y 
los verdaderos motivos, que nos hacen , ó mue-
ven á obrar , son frequentemente lo que por no-
sotros con menor certeza es conocido : de mc-

azar&jij a j - *lo , que diciendo yo creo , con aquel afligido 
padre del Evangelio, por muy movidos que nos 
sintamos, y quando a imitación suya prorrumpa-
mos en lamentables gritos , y exclamaciones, 
acompañadas de un torrente de lagrimas , con 
todo esso debemos siempre añadir con aquel 
mismo aftigido, ayudad, Señor , mi incredulidad , y 
mostrar por este medio , que el decir yo creo , es 
mas en nosotros un esfuerzo para producir un 
a&o tan grande , que una absoluta certeza de 
haberlo producido. 

IXIIT. Por dilatado , y difuso que sea el discurso, 
La eonver- hacen los Zuinglianos en orden al libre al-

piioda!1 CX~ v c d r i o e c e i c a P i t u l ° , ^ d e su confession, ve 
aqlii lo poco que en él hay de substancial. Tres 
estados del hombre están muy distintos y diver-
sos : el de su primera institución, en el qual po-
dia el hombre inclinarse ai bien , y apartarse de el 
mal : el de la caída, en el quai no pudiendo ya 
ebrar el bien , queda libre pzra el mal, porque volun-
tariamente lo abraza-, y por consiguiente con libertad, 
aunque Dios prevenga frequentemente el efe¿io 
de su elección, y le impida el cumplir sus malas 

in-

Intenciones, ó designios : y el de su regenera-
ción , en el qual restablecido por el Espíritu 
Santo en el poder > ó facultad de hacer el bien volunta-
riamente , es libre 5 pero no plenamente á causa 
de ia flaqueza , y de la concupiscencia que le 
queda : obrando no obstante , no passivamente : assi 
se explican ellos. Estos son unos términos bas-
tantemente extravagantes , yo lo conficsso , por-
que pregunto : ¿Qué cosa es obrar passivamenteí 
¿y á quién ha podido ocurrir semejante concep-
to en su mente' Pero en fin , nuestros Zuinglia-
nos han querido hablar de este modo, siguiendo 
su capricho. Y continuando en hablar de el hom-
bre regenerado, dicen ; Obrando , no passivamen-
te , sino activamente en la elección del bien , y en la 
operación , por la qual él lo conduce al efecto. Pero 
o quantas cosas quedaban que decir para llegar 
a explicarse con toda claridad! Era pues neces-
sario añadir á estos tres estados aquel en que 
se halla el hombre entre la depravación y la 
regeneración, quando tocado , y movido por la 
gracia, empieza á producir , ó parir el espirita 
de salvación entre , y por medio de los dolores 
de la penitencia. Pues este estado no es el de la 
corrupción, ó depravación, en el qual no quie-
re el hombre sino el mal : porque en el otro in -
sinuado , hallándose movido de la Divina gracia, 
empieza ya á querer el bien. Y si los Zuinglianos 
no querían considerarle como un estado , respec-
to de que es mas un transito de un estado á otro r 
debian á lo menos explicar , en qué otra parte, 
que en este transito, y antes de la regeneración,, 
el esfuerzo , que se hace por la gracia para con-
vertirse, no es un mal. Pero nuestros Reforma-
dos son tan materiales , que no conocen estas ne-
cessarias precisiones. Igualmente era forzoso ex-
plicar, si en este transito r quando somos atrahi-
dos al bien por la gracia» podemos resistir á ella. 



Y también , si en el estado de la corrupción , ó 
depravación, hacemos de tal manera el mal por 
nosotros mismos , que no podamos , ni aún abs-
tenernos de un mal , mas que de otro : Y final-
mente , si en el estado de la regeneración, obran-
do el bien , mediante la gracia, somos arreba-
tados á él con tanta vehemencia , que no poda-
mos entonces apartarnos , volviéndonos al mal. 
Con que eran necessarias todas esras cosas, y dis-
tinciones , para entender bien la operacion , y aún 
la nocíon del libre alvedrio , que estos Docto-
res dexan enredada y confusa con unas expres-
siones , nociones , y conceptos demasiadamente 
vagos , y excessivamente dudosos , ó . equívocos? 
con que quando juzgan que se explican, se im-
plican mas. 

LXIV. Pero lo que dá final capitulo ci tado, muestra 
Monstruosa, m a s claramente la confüsion de sus erroneos 
V*do¿tit ' í c o n c e P r o s ' P ^ s d icen: No hay duda que los hom-
sobre el libre bres regenerados, ó no regenerados , no tienen igual • 
alvedrio. mente su libre alvedrio en sus adiós ordinarios-. 

pues no siendo el hombre inferior á los brutos , tie-
ne de común con ellos , que quiere ciertas cosas , y 
no quiere otras : assi puede hablar , y callar, sa -

Pag. ix. 13. l'tr de casa , quedarse en ella. ¡O extravagante, 
crasso, y necio pensamiento , hacernos libres al 
modo de las bestias! No tienen , ya se vé , una 
idea mas noble de la libertad del hombre , pues 
dicen poco antes , que por su caída no se convir-
tió totalmente en piedra , ó en leño i como si qui-
sieran decir , que no faltó mucho para esto. Sea 
lo que fuere , los Suizos Zuinglianos no preten-
den mas : y los Protestantes Alemanes aún son de 

emori. f .
 s c n t i r i í l f e r i o r > quando dicen , que en la con-

66i. ' ' versión, esto e s , en la mas noble acción del hom-
§.9. / . 8.8. bre , en la acción en que se une con Dios, no 
47. obra mas que lo que hace una piedra, ó un leño, 

aunque futra de ella obre de otra manera. ¡O 
hom-

hombre , adonde te has dexado á tí mismo, quan-
do explicas tan vil é indianamente tu libre al-
vedriol Pero al fin , ya que el hombre no es un 
leño, ni piedra, y ya que en las acciones ordi-
narias se pretende consistir su libre alvedrio en 
el poder hacer , y no hacer ciertas cosas r era ne-
cessario considerar , que no hallando en noso-
tros mismos otro modo de obrar en las acciones 
naturales, diverso del de obrar en las demás, la 
misma libertad nos sigue en todas partes, y cosas, 
y que Dios sabe muy bien conservárnosla , aún 
quando nos eleva por su gracia á operaciones, y 
afros sobrenaturales , no siendo digno de su 
Santo Espíritu el hacernos obrar en las unas, ni 
tampoco en las otras á manera de bestias, ó por 
mejor decir , como piedras , y como leños , ó 
troncos. 

Quizá cause assombro , que no hayamos di-
cho cosa alguna de todas estas insinuadas,. al ha-
blar de la confession de los Calvinistas. Pero la 
causa de esto es , haberlas passado estos en silen-
cio , y no haber tenido á bien el hablar acerca 
de el modo en que o t ra el hombre : como sí 
esta fuera una materia indiferente al mismo hom-
bre, ó no pertencciesse á la Fé el conocer en la li-
bertad , juntamente con una de las mas excelentes 
delincaciones , que Dios puso en nosotros para 
criarnos á su imagen, lo que nos hace dignos de 
vituperio , ó de alabanza delante de Dios , y de 
los hombres-

Resta el articulo de la Cena r en que los Sui-
zos se manifestarán mas sinceros y é ingenuos,, 
que nunca. Estos no se contentan ya con aque-
llos términos vagos,. que les hemos visto emplear 
una sola vez el aro de 153.6. por los consejos de 
Bucero, y por condescendencia para con los L u -
teranos. El mismo Calvino , su buen amigo, no' 
pudo persuadirles la propia substancia y ni los í n -

coa i -
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y 2 HISTORIA DE LAS 
c o m p r e n s i b l e s milagros con que el Espirita San-
to nos la conceds , y d á , no obstante la dis-
tancia d i los lugares. Dicen pues , que^ con toda 
verdad recibbnos , no un alimento imaginario , sino 

C».ti.M». el propio Cuerpo , el verdadero Cuerpo de nuestro 
' Señor entregado por nosotros i sino interiormente, 

espiritmímente, por la Fé: El Cuerpo , y la r a n -
cie de nuestro Señor, pero espirituaknente por el 
Espíritu Santo , que nos dá , y nos aplica^ la cosas, 
que el Cuerpo, y la Sangre de nuestro Señornos han 
merecido, esto es, la remissíon de los pecados , 
liberación de nuestras almas , y la vida eterna. Esto es 
lo que ellos llaman la cosa recibida en este Sacra-
mento. D i manera , que esta cosa recibida en 
efecto, es la remission de los pecados, y la vida 
espiritual: Y si el Cuerpo , y la Sangre son rector-
dos también assi, son recibidos en su fruto , y en 
su efecto : O , como añaden despuss ,por su figura,, 
por su commemoración, y no por su substancia. De 

Pag. 5 o. aquí es , que despues de haber dicho., que el Cuer-
po de nuestro Señor no está sino en el Cielo, donde se 
le debe adorar, y no debaxo de las especies del pan: 
para explicar el modo con que esta presente, a l-
c e n , no está ámente de la Cena. Pues aunque el Sol 
está en el Cielo ausente de nosotros , nos está presen-
te por su eficacia, esto es , presente por su virtud. 
xQuanto mas , Jesu-Christo está presente á nosotros 
por su opsracion vivificante? Assi se explican muy 
satisfechos de su precisiva discreción. ¿Pero quien 
está tan ciego , que no vea, que lo que esta pre-
sente, solo por su virtud , como el Sol , no ne-
cessita de comunicar su propia substancia? Mas 
estas dos ideas, ó conceptos son incompatibles: y 
nadie dixo jamás, hablando seriamente, que él 
recibe la propia substancia del Sol, ni de los de-
más astros, con el pretexto , y motivo de que 
recibe las influencias de ellos. Assi pues los Zuin-
glianos, y los Calvinistas, que entre todos los que 

se han separado de la Santa Iglesia Romana , se jac-
tan , y vanaglorian de ser los mas unidos entre sí, 
no dexan de reformarse los unos á los otros reci-
procamente en sus propias confessiones d e E é , s i n 
haber podido convenir , ni concordarse todavía en 
una común , y sencilla explicación de su doctrina, 
como que siempre varían, y nunca se satisfacen, 
porque les falta el sóiido fundamento. 

Es verdad, que la <?onfession de los Zuinglianos LXVII. 
no dexa cosa alguna de particular en la Cena; pues , Qiie 

según su erroneo sentir, el Cuerpo de Jesu-Christo 
no esta en ella mas que en todos los restantes ia

 e u a e~ 
actos del Christiano : con que en estos términos 
Jesu Christo en vano dixo de la Cena sola con 
tanta vehemencia y fuerza : Esto es mi Cuerpoi 
pues con estas fuertes palabras, según ellos , no 
pudo conseguir obrar en ella cosa particular. Pero 
esta es la manifiesta, é inevitable debilidad del sen-
tido figurado : los mismos Zuinglianos la han co-
nocido , y confessado abierta y claramente, pues 
dicen : Este alimento espiritual se toma fuera de la 
Cena : y todas las veces que cree el fiel, que ha creído, 
ha recibido yá este alimento de vida eterna , y goza 
de él 5 mas por la misma razón, quando recibe el Sa-
cramento , lo que se recibe no es una nada : Non nihil 
accipit. Pues pregunto , ¿á qué se ha reducido la Ce-
na de nuestro Señorí En tales términos no se pue-
de decir de ella otra cosa , sino que lo que en ella 
se recibe no es una nada. Porque (prosiguen aún 
los Zuinglianos) en ella se continúa en participar en 
el Cuerpo , y la Sangre de nuestro Señor. Y assi, la 
Cena nada tiene de particular. La Fé se enciende, 
se aumenta, se nutre con algún alimento espiritual, 
porque mientras vivimos , recibe ella continuos au-
mentos. Luego los recibe tanto en la Cena , como 
fuera de ella, y Jesu-Christo no está allí mas, que 
en otro qualquier lugar. Por lo qual , despues de 
haber dicho , que lo que se recibe de particular 

fom. III. ' K en 
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en la Cena , no es una nada , y que en ' e fedo se re-
duce á tan poca cosa, no se puede ,. ni aun expli-
car este poco , que en ella se dexa. Ve ahi un gran 
vacuo, ó vacío, yo lo confiesso i y para l lenar, ó 
cubrir este vacuo, Calvino , y los Caí vi rustas ha-
bían inventado sus grandes frasses: pues juzgaron 
llenar este horrible vacío , diciendo en su Cate-
cismo , que fuera de la Cena , no se recibea Jesu-
Chr is to , sino en parte ; en vez de que en la Cena 
se recibe plenamente. ¿Pero de que sirve decir 
cosas tan grandes , si dicíendolas nada se_ dice?. 
Mas quiero yo pues la sinceridad de Zuinglio, 
y de los Suizos , los quales confiessan la pobre-
za de su C e n a , que la falsa abundancia de nues-
tros Calvinistas , ricos solamente en palabras , y 
frasses vagas. I 

Ya pues debo conceder á los Zuinglianos el 
? r f l u ! ' c s testimonio , de que su confession de Fé es la mas 

*onSlosUmas- natural , y la mas sencilla de todas, lo qual digo, 
sinceros , é no solo respedo del punto de la Eucharistía, sino 
¿-.¡•cnucs de también en orden á todos los demás: y para de-
tocos los de- c i r i 0 mas breve , entre, todas las confessiones de 
fensores del j c ' r q U e v c o en el partido Protestante, la del año 

1566. sin embargo de todos sus defedos , y erro-
res , es la que dice con mayor claridad , lo que 
quiere decir , pues no dexa que dudar-

Entre los Polacos;, ó Poloneses separados de 
fessiondeles la Comunion R o m a n a , algunos, defendían el sen-
PolacosZui: t idofigurado, y estos firmaron el año de 1567. la 
glianos. , en c o n f c s s j _ o n F e , que los Suizos habían dispues-

to en el año precedente. Contentáronse con ella 
por el-espacio de tres, años 5 pero en ei de 1570. 
juzgaron a proposito extender otra en un Síno-
do »tenido en Czenger , que se halla en la Reco-
pilación de Ginebra, en-la qual se explican de un 

finicvif. p.i- m 0 ¿ 0 muy particular sobre la Cena., Pues conde? 
c nan la realidad, y según el delirio de los Católí-

de Cxn. Dora- , • L 1 1 J S I I J Í 
eos, (que assi hablan de nosotros j los guales ol-

een,, 

cen , que el pan se convierte en el Cuerpo , y se-
gún la locura de los Luteranos , que ponen el Cuer- • 
po con e! pan , declaran en especial contra los úl-
t imos, que la realidad , que ellos admiten , no 
puede subsistir sin una conversión de substancia, 
tal como la que sucedió en las aguas de Egipto, 
en la Vara de Moyses, y en el agua de las Bodas 
de Cannaa de Galilea: con que assi reconocen, y 
confiessan claramente, que la transubstanciacion 
es necessaria, aún según los principios de los Lu-
teranos. Y manifiestan tanto horror ácia ellos, que 
no les dan otro nombre , que el de Comedores de 
carne humana ; atribuyéndoles siempre un modo de 
comulgar carnal, y sangriento, como si comieran, 
y devoráran carne cruda. Y despues de haber con-
denado á los Papistas, y á los Luteranos > hablan 
de otros errantes , á quienes ellos llaman Sacramen-
tarlos, diciendo : Reprobamos el delirio de los que cap.deSatrs-
creen , que la Cena es un vacio signo del Señor ausente. ? ?• 
Con estas palabras se manifiestan contrarios á los Í J 5 * 
Socinianos , procediendo como contra gentes, 
que introducen una Cena vacía : y aunque no 
puedan mostrar , que la suya este mas bien lle-
na , pues no se halla en toda ella , respedo del 
Cuerpo , y de la Sangre , otra cosa , que signos, ihid.p. 153. 
commemoracion y virtud. Para poner alguna dife- 1s 4. cap. de 
rencia entre la Cena Zuingliana, y la Sociniana, ^ r a f . incas». 

dicen primeramente , que la Cena no es la sola memo- I,5# 

ria de Jesu-Christo ausente, y hacen un capitulo 
exprofesso acerca de la presencia de Jesu-Christo 
en este Misterio. Pero queriendo explicarla , se 
embarazan con los términos, que no son de idio-
ma alguno , y que yo no puedo traducir en el 
nuestro: tan extravagantes, é inauditos son, como 
todo esto. Dicen pues que Jesu-Christo está pre-
sente en^ la Cena , y como Dios , y como hombre: 
Como Dios, Enter, Prasenter , traduzca quien pue-
da estas voces: Por su DivinidadJehovah esto es, 

K 2 pa * 



para decirlo en términos vulgares, por su dívínl-
• dad p r o p i a m e n t e dicha, y expressada c o n el nombre 

incomunicable, como la vid en los sarmientos,y como la 
cabeza en los miembros. Todo esto es verdad ; pero na-
da sirve a la Cena , en la qual se trata del Cuerpo, 
y de la Sangre. Con que finalmente vienen a de-
cir , que Jesu-Christo está presente en quanto 

fag. i j j . hombre de quatro maneras : Primeramente, dicen 
ellos , por su unión con el Verbo, en quanto está unida 
al Verbo , que está en todas partes. Lo segundo: está 
presente en su promessa por la palabra , y por la Fé> 
comunicándose á sus elegidos , como la vid se comunica 
á sus sarmientos, ó ramas, y la cabeza á sus miem-
bros , aunque distantes de ella. Lo tercero , está pre-
sente por su Institución Sacramental, y por la infusión 
de su Santo Espíritu. Lo quarto , por su oficio de Dis-
pensador , ó por su intercession á favor de sus elegi-
dos. Y añaden,que no está presente, ni carnalmen-
te , ni localmente, no debiendo estár corporalmente, 
sino en el Cielo, hasta el dia del Juicio universal. Assí 
se explican estos fanáticos. 

LXX- De estos quatro modos de presencia , los tres 
La ubiqui- últimos s o n bastantemente notorios entre los de-

dad enseña- f e n s o r e s ¿ e i sentido figurado. ¿Pero podrán por ven-
da por los t u r a d a r n o s ¿ entender lo que quiere decir el primer 
»Usaos " m o d o d e " t o s , aún en su sentir? ¿Acaso han en-

1 * señado ellos jamás, como lo hacen los Polacos de 
su comunion, que Jesu-Christo estuviesse presente 
en quanto hombre en la Cena por su unión con el 
Verbo, á causa de que el Verbo está presente en todo 
lugar? Ya se ve , que este es el modo de discurrir 
de los Ubiquidarios, los quales atribuyen á Jesu-
Christo el estar en todo lugar , aún según la na-
turaleza humana. Pero este desvarío , y delirio de 
los Ubiquidarios , solo es defendido entre los Lu-
teranos, pues los Zuinglianos, y los Calvinistas lo 
desechan, y reprueban, no menos que los Católi-
cos. Mas no obstante , los Zuinglianos de Polonia 

to-

toman prestado este here'tico sentir : y no estando 
plenamente contentos con la confessicn Zuingliana* 
que ellos mismos habían firmado, añaden á ella este 
nuevo dogma, por no dexar de variar en algo. 

Todavía hicieron mas : pues en el mismo año LXXT. 
se unieron con los Luteranos , á quienes poco an- Su acucido, 
tes habían ellos condenado, como á hombres rústicos, 
grosseros, carnales , y como á sugetos , que enseña- te 'ra¡los y 
ban una comunion cruel, y sangrienta. En fin, so- ¡os 
licitaron su comunion , y estos comedores de carne ses. 
humana vinieron á ser sus hermanos: ya no eran 
escrupulosos. Los Valdenses entraron en este acuer-
d o , y habiéndose aunado todos juntamente en San-
domira, firmaron lo que se habia resuelto tocante 
al articulo de la Cena en la confession de Ee, que 
se llamaba Saxonica. 

Mas para entender mejor esta triple unión de 
Zuinglianos, Luteranos , y Valdenses , importa sa-
ber , que especie de personas fuessen los Valden-
ses, los quales entonces se hallaban en Polonia. 
Assimismo es conveniente saber, quienes esan en 
general los Valdenses : pues al fin se hicieron 
Calvinistas 5 y muchos Protestantes les honran tan-
to , que aún afirman , y asseguran , que la Iglesia, 
perseguida por el Papa, ha conservado su succes-
sion en esta Sociedad : error tan rustico , necio , y 
material , no menos, que manifiesto , que es neces-
sario procurar de una vez con toda diligencia su 
curación y sanidad. 

FIN DEL LIBRO X,, 
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L I B R O XI. 
ABREVIADA HISTORIA 
de los Albigenses , los Valden-

ses, los Viclefistas, y los 
Husitas. 

COMPENDIO. 
SUBSTANCIADA HISTORIA 
de los Albigenses, y de los Valdenses. Que 
estas son dos settas muy diversas. Que los Al-
bigenses son perfectos Maniquéos. Manifiésta-
se su origen. Que los Paulicianos son un ra-
mo de Maniquéos en Armenia , de donde 

V A R I A C I O N E S . L 1 B . X I . 

fas san á la Bulgaria: de alli á Italia , y 
Alemania , donde se les llamó Catbares ,y á 
Francia, donde tomaron el nombre de Albi-
genses. Sus monstruosos errores,y su hipocre-
sía se descubren , y manifiestan por todos los 
Autores contemporáneos, ilusiones de los Pro-
testantes , que procuran disculparles. Testi-
monio de San Bernardo 7 á quien se acusa de 
crédulo, pero^ fuera de toda razón. Origen de 
los Valdenses. Que los Ministros en vano tie-
nen á estos por Discípulos de Berengavio. Que 
creyeron estos la Transubstanciación. Los siete 
Sacramentos admitidos, y confiessados entre 
ellos. La confiession, y la Absolución Sacra-
mental. Que su error es una especie de Dona-
tismo. Suponen que los Sacramentos depen-
den de la santidad de sus Ministros ,y atribu-
yen la administración de ellos á los Seculares, 
que son hombres de bien. Origen de la sedta, 
llamada los Hermanos de Bohemia. Que no 
son Valdenses , y que menosprecian este ori-
gen. Que no son Discípulos de Juan Hus, aun-
que se vanaglorian de esto. Sus Diputados en-
viados por todo el mundo á buscar á los Chris-
tianos de su creencia, sin poder hallarlos. Im-
pía doctrina de Vicief. Juan Husquien se 
gloría de ser discípulo suyo 5. le abandona en 

• or-



R O H I S T O R I A D E L A S 

orden al punto de la Eucharistía. Los Discípu-
los de Juan Hits divididos en Taboritas^y en 
Calix tinos. Confusion de todas estas settas. Que 
ios Protestantes no pueden sacar de ellas venta-
ja alguna para establecer su mission , ni la 
successlon de su dottrina,. Acuerdo,y conven-
don de los Luteranos , los Bohemianos , y los 
Zuinglianos en Polonia. T que las divisio* 

nes, discordias, y las reconciliaciones de 
los Senarios son igualmente 

contra ellos, 

}' R j E L i K i p D O lo que han emprendido nuestros 
deseendTn - pretendidos Reformados, á fin de arri-
cia, y succes- S f l huirse predecessores en todos los siglos 
sion de los l ^ j ^ í f passados, es inaudito , y ageno de todo 
Protestan— fundamento ; pues aunque en el quarto si-
tes- gi 0 , que fue el mas ilustrado de todos , no 

se halló mas que un solo Vigilando , que se 
opusiesse á los honores de los Santos , y al 
culto de sus Reliquias , fue mirado por los Pro-
testantes , como aquel , que conservó el de-
posito , esto es , la suceession de la Doctrina 
Apostólica i y fue antepuesto, y preferido á San. 
Geronimo , quien tiene en su favor á toda la 
Santa Iglesia. Aerio , por esta misma razón, 
debia igualmente ser considerado como el 
tínico > a quien Dios ilustraba en el mismo 
siglo , pues solo e'l reprobaba el sacrificio, que 
en todas partes se ofrecia , assi en Oriente , co-
mo en Occidente , para el alivio de los difun-

T̂ m Auy a 

' t ü n l tos. Por desgracia era A m a n o , y se tuvo verguen-
c W . T*ur\ Z«L de numerar entre los testigos de la \$erdad a un 
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Ü N ^ T U R C T ^ V Q U C N E S A B A IA ^VINT-
dad del Hijo de Dios. Pero yo me admiro de que 
no se hubiesse passado por encima de esta consi-
deración , pues no escrupulizan fácilmente. Clau-
dio de Turin era Arriano , y Discípulo de Félix 
de Urgel , esto es , Nestoriano de mas á mas. Pero, 
porque rompio, y deshizo las Imágenes füe nu-
merado entre los predecessores de los Protestantes. 
Los demás Iconoclastas, ó Rompedores de Imá-
genes, no menos que ellos, pudieron exceder en es-
te assunto quanto quisieron , hasta decir que la 
Pintura , y la Escultura eran unas Artes prohi^ 

P° r .Dios . Y es bien suficiente que acu-
sassen de idolatría a lo restante de la Iglesia , para 
merecer un honroso Jugar entre los testigos de la 
verdad , según su impío sentir. BerengariS nunca 
acomctio sino a Ja presencia real , y dexó todo 
lo demás en su ser é integridad: pero basta que 
desechasse, y reprobasse un solo dogma de tanta 
entidad , para llegar á constituir un cabal Calvi-
nis ta , y merecer que se Je numerasse entre los 
Doctores de la verdadera Iglesia. Viclef ocupará 
en ella su lugar , sin embargo de las impiedades 
que veremos y aunque afirmando que ya no se 
S j r

a , d l § f d > «npleo de R e y , ni de Señor, 
Magistrado, Sacerdote ni Prelado , desde el punto 
que uno tiene en el alma el pecado mortal , hava 
igualmente trastornado el orden del mundo co-
mo también el de la Iglesia , y haya llenado al 'uno. 
U n H?trd> f S e d Í C Í o n > " P i o n e s , y tumultos 
Juan Hus habra seguido esta doctrina, y demás 
de esto, hasta el fin de sus días habra dicho Mis-
s a , y adorado á la Eucharistía. Pero porque en 
otros puntos habrá combatido contra la Iglesia 
Romana nuestros Reformados le colocarán en el 
numero de sus Mártires. Finalmente, con tal que 
se haya exclamado contra alguno de nuestros d U 
m r Z ? I l T S £ ^ inurmurado, refunfi-

k ña-



II . 
Q u e los Val-
denses , y los 
Albigenses 

serian de un 
débil auxilio 
á los Calvi -
nistas. 

I IT . 
Por qué r a -

zón los Ca l -
vinistas han 
querido va -
lerse de elioí. 

fiado ó gritado contra el Papa, sea lo que se fuere 
p t r otra parte, y sin embargo de qualquiera opi-
nion que se haya defendido , por impía que fucsse, 
viene a conseguir qualquiera de ellos ser numerado 
entre los predecessores de los Protestantes, y repu-
tado por digno de mantener , y conservar la suc-
cession de su Iglesia. 

Pero entre todos los predecessores que los 
Protestantes pretenden atribuirse á sí mismos, los 
Valdenses, y los Albigenses son los mas bien tra-
tados , á lo menos por los Calvinistas. ¿Mas que in-
tentáis , adelantais, ni conseguís con esto, les pre-
guntaría yo ? Sin duda es bien débil este auxilio. 
Pues el hacer ascienda vuestra antigüedad a algunos 
siglos, (porque los Valdenses , concediéndoles por 
s u y o , según sus deseos á Pedro de Bru i s , y a su 
Discípulo Enrique , no ascienden mas arr iba, que 
al undécimo siglo) y repentinamente perder la 
t ramontana , digámoslo assi, y quedar allí de golpe 
cortado su curso, sin mostrar sugeto alguno an-
terior , es verse compelidos á detenerse, y quedar 
demasiado mas abaxo del tiempo de los Apostoles: 
es querer sacar vuestro auxilio de sugetos , no 
menos débiles , intrincados, é insuficientes , que 
vosotros , á los quales preguntaré, como á vosotros 
mismos , por sus predecessores, los que no pueden, 
mas que vosotros, mostrarnos, y por conseqüen-
cia son reos del mismo del i to, y crimen de in-
novación , de que vosotros sois acusados. De ma-
nera , que el presentarnos tales individuos en este 
pleyto , es nombrar, y producir unos cómplices , y 
reos del mismo crimen , y no es citar a él testigos, 
que puedan legítimamente deponer a favor de vues-
tra pretendida inocencia, que jamás probaréis. 

Sin embargo , este pretendido socorro , tal 
qual es , ha sido abrazado con fervor por nuestros 
Calvinistas, y la razón de esto verás en lo siguien-
te. Los Valdenses, y los Albigenses forjaron Igle-
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sías separadas de Roma , lo que nunca hicieron 
¡Verengario , ni Viclef. Con que en cierro modo 
es hacerse, y adquirirse una continuación de Igle-
sias , el tomarles , y atribuírselos por predecesso-
res. Y como el origen de estas Iglesias, no menos 
que la creencia de que ellas hacían profession, 
se hallaba todavía bastantemente obscura , é in -
cógnita al tiempo de la pretendida Reforma , assí 
se hacia creer al pueblo , que ellas eran de una 
grandissima antigüedad , y que venían desde los 
primeros siglos del Christianismo, lo qual es to-
talmente falso. 

No me maravillo de que Legerio, uno de los 
Barbetas de los Valdenses , (assi llamaban á sus 
Prelados) y su Historiador el mas célebre, cayes-
se en este error; porque sin duda él es el mas igno-
rante , como también el mas atrevido de todos los 
hombres. Pero hay gran fundamento para mara-
villarse de que Beza le hubiesse abrazado, y es-
crito en su Historia Eclesiástica, no solo que los Val-
denses de tiempo immemorial se babian opuesto á los 
abusos de la Iglesia Romana ; sino también , que en el 
año de 1541. sentaron por atto público en buena 
forma la doóirina a ellos enseñada, como de padres 
á hijos , desde el año de 120. despues del Nacimiento 
de Jesu-Cbristo, como lo babian siempre oído de sus 
ancianos, y antepassados. 

Vé ahí , sin duda , una hermosa tradición, 
si ella fuera sostenida por alguna , aunque mínima 
prueba. Mas por desgracia , ios primeros Discípu-
los de Valdo no tomaban su origen desde tan ar-
riba : y quando querían atribuirse la mayor anti-
güedad , se satisfacían con decir > que se habían 
retirado de la Iglesia R o m a n a , quando en tiempo 
del Papa Silvestre I. habia ésta aceptado los bie-
nes temporales, que le habia dado Constantino, 
primer Emperador Christíano. Pero esta alegada 
causa de rompimiento es tan vana, y esta preten-

L 2 sion, 
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sion por otra parte tan ridicula, que aún no mere-
ce ser refutada. Porque sería necessario ser insen-
sato para ponersele á uno en la cabeza, que en 
tiempo de San Silvestre, esto es , en el año de 320. 
á corta diferencia , hubiesse habido una seda en-
t re los Christianos, cuyos padres, y predecessores 
no hubiessen tenido jamás, ni aún la menor no-
ticia de ella. Pues tenemos en los Concilios, cele-
brados en la Comunion , ó Comunidad de la Igle-
sia Romana , anathemas pronunciados contra una 
infinidad de sedas diversas , en que ésta no se 

xp'ph. Hay. halla inclusa. También tenemos Catalogos de las 
79. August. hercgías, dispuestos , y extendidos por San Epipha-
««f-86.87. n i o , San Agust in, y otros muchos Autores Ecle-

siasticos. Pues aún las sedas mas obscuras, ó menos 
notorias, y las menos seguidas, las que aparecie-
ron en un rincón del mundo , como las de ciertas 
mugeres , que se llamaban Collyridianas, que se 
hallaban solo en un Lugar ignoto de Arabia : la | 
de los Tertulianistas, ó de los Avelianos , que 
no se hallaban sino en Cartago , ó en algunas 
Aldeas al rededor de Hipona , y otras muchas 
igualmente escondidas , no les fueron incógnitas. 
Porque el ardiente zelo de los Pastores y Prelados, 
que trabajaban continuamente en reducir al re-
baño las ovejas descamadas , todo lo descubría 
para salvarlo todo. Y no hay otros mas que es-
tos , separados por causa de los bienes Eclesiásticos, 
á quienes nadie conoció jamás : á su parecer, mas 
moderados que los Athanasios, los Basilios , los 
Ambrosios , y todos los demás D o d o r e s , presu-
midos de mas sábios, que todos los Concilios, que 
sin reprobar los bienes dados á las Iglesias , se 
contentaban con formar , y dar reglas para ad-
ministrarlos bien: y sin embargo se pretende, que 
procedieron , y obraron todavía tan bien , y per-
fectamente , que se substraxeron , y deslizaron de 
su noticia, Que los primeros Valdenses hubiessen 

t c ^ 

vi . 
Designio j c 
ii tentó de es-
te libro XI . 
y lo que en 
él se debe 

tenido el atrevimiento de decirlo, es una descarada 
insolencia , no hay duda ; pero el hacer reascienda 
con Beza esta secta obscura, é incógnita á todos los 
siglos, hasta el año de 120. de nuestro Señor, es atri-
buirse antecessores , y uná succession de Iglesia 
por una tan necia , rustica , crassa , y material ilu-
fcion , que no se puede tolerar. 

Los Reformados, hallándose afligidos á causa 
de su novedad y variación , que continuamente se 
les improbaba , echándosela en la cara , necessita-
ban de este consuelo , aunque débil. Mas para sa-
car socorro de é l , fue también necessario usar de 
otros artificios. Fue pues forzoso esconder con cui-
dado vigilante el verdadero estado de estos Albi-
genses , y de estos Valdenses. Reduxeronse á una 
sola s e d a , aunque eran dos muy diferentes, para demonstrar, 
que los Reformados no viessen entre sus predeces-
sores pretendidos una excesivamente manifiesta con-
trariedad. Se ocuito en especial su abominable doc-
trina. Se dissimuló, que ios Albigenses eran unos 
completos Maniquéos , no menos que Pedro de 
Bruis , y su discípulo Enrique. Se calló , que estos 
•Valdenses se hubiessen separado de la Santa Iglesia 
sobre fundamentos abominados, no menos por la 
nueva Reforma , que por la Iglesia Romana. Se usó 
de semejante disimulación respedo de estos Val-
denses de Polonia, que solo tenían el nombre de 
ÍValdenses: se oculto al pueblo, que su dodrina no 
era la de los antiguos V a l d e n s e s l a de los Calvi-
nistas, ni la de los Luteranos. La historia, que de 
estas tres sedas voy á f ranquear , aunque es com-
pendiada , no dexará de ser mantenida por sufi-
cientes pruebas para causar rubor , y aún vergüenza 
á los Calvinistas , á causa de los sugetos , que ellos 
han elegido por predecessores suyos. 

'HIS-



HISTORIA DE LOS NUEVOS 
Maniquéos, llamados los Hereges de 

Tolosa, y de Albu 

v i l . "P>ARA entender la serie de esta historia; 
Errores de 

1 insinuada, no se debe ignorar totalmente lo 
los Maniqué q U £ e m n jos Maniquéos. Toda su Theología gi-
OS, que soa r a b a s o b r e ja q¿ l c stion del origen del mal. Ellos 
¡T A l AUCS l o v e í a n » l o n o t a b a n e n e l m u n d o » y querían 
eens« ' hallar el principio de e'1. Y discurrían , diciendo, 

' que Dios no podía ser el principio del ma l , por-
que es infinitamente bueno. Era pues necessario, 
decían estos insensatos , reconocer otro princi-
pio , el qual siendo malo por su naturaleza, fues-
se la causa, y origen del mal. Vé ahi pues el 
manantial de su error. Establecían dos prime-
ros principios , el uno del bien , y el otro del 
mal , siendo enemigos por conseqüencia , y de 
naturaleza contraria estos dos principios ^ habién-
dose combatido reciprocamente , y venido á las 
manos , digámoslo assi , habían esparcido en el 
m u n d o , e r u n o el b ien , y el otro el mal : el uno 
habia difundido en él la l uz , y el otro las tinie-
blas. Y assi respectivamente concebían de lo de-
mas que omito, porque yo no necessito de re-
ferir aquí todas las impías extravagancias , y lo-
curas de esta horrenda , y abominable secta. Ha-
bia ésta traído su origen de el Paganismo , y de 
ella se ven algunos principios hasta en el mismo 
Platón. Reynaba esta secta entre los Persas. Y¡ 
Plutarco nos refiere los nombres que ellos d a -
ban a! bueno, y al mal principio, que hemos in-
sinuado. Alanés, Persa de nación , procuró int ro-
ducir este monstruoso error en la Religión Chris-
t'una en tiempo del Imperio de Aureliano , esto es* 

e s , ácia el fin del tercero siglo. Marcíon lo ha-
bia ya principiado algunos años antes , y dividida 
su seda en muchas ramas > habia preparado ca-
mino á las impiedades, desvarios, y delirios , que 
á este horrible error añadió Alanés. 

Por otra parte , las conseqüencias que estos 
Hereges deducían de esta detestable d o d r i n a , no 
eran menos extravagantes , absurdas, y locas, ni 
menos impías. Pues el antiguo Testamento con 
sus rigores 5 no era para ellos otra cosa , que una 
fabula , ó en todo caso , obra del mal principio. 
El augusto Misterio de la Encamación una ilu-
sión , y la Divina Carne de Jesu-Christo una fan-
tasma , ó visión : porque (decían ellos) siendo 
la Carne obra del mal principio , Jesu-Christo, 
que era Hijo de Dios bueno , no podía haberla 
tomado en verdad , y realidad : y también , que 
como nuestros cuerpos venian del mal principio, 
y nuestras almas de el bueno, ó por mejor de-
c i r , eran la misma substancia de é l , no era per-
mitido , ni licito el tener hijos , ni l igar , ó mez-
clar la substancia del buen principio con la del 
malo. De manera , que el matrimonio , ó para 
decirlo mejor , la generación de los hijos estaba 
prohibida. La carne de los animales , y todo lo 
que proviene de ellos, como son los ladicinios, 
igualmente eran obras del malo : el vino estaba 
en el mismo lugar : todo esto era impuro por su 
naturaleza: y assi , el uso de todas e<ras cosas era 
pecaminoso. \ é aquí pues manifiesta , y horri-
blemente engañados estos infelices hombres por 
los Demonios , de los qual.s dice San Pablo, que 
en los últimos tiempos hablan de prohibir el matrimo-
nio-, y reprobar-, como inmundas , las carnes y ali-
mentos , que Dios habia it i. do. 

Estes infelices , que solo procuraban engañar 
al mundo con las apariencias , solicitaban autori-
zarse con el cxcmplo de la Santa Iglesia Católica, 

en 
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8 3 HISTORIA DE LAS 
en la qual el numero de los que se privaban de el 
uso del mat r imonio por la profession de la con-
t inencia era m u y grande , y estaba en pradica el 
abstenerse de ciertos manjares, y carnes, yapa ra 
siempre , c o m o lo hacían muchos solitarios á imi-
tación de D a n i e l , ó ya en ciertos t iempos, co-
mo en el de la Quaresma. Pero los Santos Padre» 
respondían jus t amen te , que había una gran dife-
rencia entre los que condenaban la generación 
de los hijos , como lo hacían formalmente los 
Manique'os , y los que preferían al matrimonio la 
continencia c o n el Apostol, y con el mismo 
Jesu-Christo , n o creyendo estos serles permitido 
el retroceder despues de haber hecho profession 
de una vida mas perfeda. Que igualmente era di-
verso el abstenerse de ciertos manjares, y carnes, 
ya para significar algún Misterio , como se prac-
ticaba en. el an t iguo Testamento , ó ya para mor-
tificar ios sent idos , como se continuaba aún en 
el nuevo : y que era otra cosa el condenarlos con 
los Manique'os , reputándolos por impuros , ma-
los , y como ob ra s , no de Dios , sino de el mal 
principio. D e m á s de esto , notaban los Santos 
Padres , que el Apostol combatía expressamente 
este ultimo s e n t i r , que era el de los Manique'os, 
con estas palabras : Toda criatura de Dios es bue-
na ; y también con estos términos: Nada se debe des-
echar , ni reprobar de lo que Dios ha criado. De 
esto pues infer ían los Santos , que no debía 
causar admiración , que el Espíritu Santo hubies-
se avisado con tanta anticipación por boca de 
San Pablo á los fieles, de una tan grande , y ho r -
rible abominación , para que la detestassen , pre-
caviéndose d e ella. 

Estos eran los principales puntos de la impía 
dodr ina de los Manique'os. Pero esta Seda te-
nia también dos calidades dignas de reflexión. L a 
una era , que entre las impías extravagancias > y 

ab-

VAR!ACIONES. LIB; XI. $ $ 
absurdos abominables, que el Demonio había su-
gerido á estos infelices , habían .ellos mezclado 
también en sus tenebrosos discursos un no se' qué 
de tanto deslumbramiento , y una fuerza tan 
monstruosa de seducción, que aún el mismo San 
Agust ín, aquel tan excelente., y elevado inge-
nio , como que parece quedó prendado de é l , y 
vivió entre ellos por el espacio de nueve años, 
siendo zelosissimo por esta seda. También se no-
11, que esta era una de aquellas , de que era mas 
difícil separarse. Pues tenia para engañar á los 
simples., perstigios, e' ilusiones inauditas. T a m -
bién se le atribuyen encantos, hechizos , y male-
ficios : finalmente se notaba en ella todo el artifi-
cio , y astucia atradiva de la seducción. 

El segundo ca iader , ó calidad de los Mani-
que'os es , que sabían -ocultar rodo lo que ha-
bía de mas detestable en su seda con un per-
verso artificio tan profundo , que no solo aque-
llos , que no eran de esta se¿ta , sí también los 
que lo eran, permanecían en ella mucho tiempo 
sin saberlo. Pues debaxo de la capa , y hermoso 
pretexto de su continencia., encubrían tales im-
purezas , que no hay aliento para proferirlas , y 
que aún de ellas constituían una parte de sus Mis-
terios. Había entre ellos muchas ciasses, y orde-
nes , aunque desordenados. Pues los que estos ne-
cios llamaban sus oyentes, no sabian lo essencial, 
ni el fondo de la seda : y sus escogidos, es á sa-
ber , los que sabian todo el Misterio, ocultaban 
cuidadosamente el abominable secreto , hasta tan-
to que se liubiesse preparado á ella á los enga-
ñados , procediendo por grados diversos. Ostenta-
base la abstinencia , y exterioridad de una vida, no 
solo excelente , sí también mortificada; y era una 
parte de la seducción el llegar , como por di-
ferentes grados, a lo que se juzgaba mas perfec-
to , porque estaba oculto, aunguqtan abominable. 

Tom. I I I , M por 
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XII.. Por tercera calidad de estos, Hereges- podemos 
Tercera cali- todavía observar una incomprehensible astucia 
dad de los m e z c ] a r s e entre, los Fieles ,, y ocultarse, debaxo 
Maniquéos i ^ ^ f e s s I o a d e l a F c ' Católica : porque este 
con los ca.- dissimulo. , y ungimiento era uno de los ?rtifi-
rólicos en.las cios. de que. ellos se valían para, atraher los hom-
iglesias , y bres á sus impías opiniones. Veíanse en las Igle-
ocuitarse., s ¡ a s juntamente con los. demás : recibían en ellas 
Leo u Scrm. ja Sagrada Comunion : y aunque , á su entender,, 
VuorTo' "de Í a m ás recibiessen la Sangre, de nuestro Señor , assi 
"vHAixsma,L porque detestaban el vino, de que usaba la San-
^ ta Iglesia, para consagrarle , como también por-

que no creían, que Jesu Chrísto hubicsse. teñido-
verdadera Sangre : la libertad , y prá&ica , que. 

< se tenia en la Santa Iglesia , de participar ó de 
una , ó de dos especies , fue motivo de que se 
passasse mucho tiempo sin advertir su perpetua 
afedacion en. desechar la del vino consagrado. 
Einalmente ,. fueron conocidos, por San L e ó n , a 
causa, de esta insinuada señal , que. en ellos ob-
servó ; pero su maligna astucia, en. engañar los 
ojos ,. aunque vigilantes , de los Católicos , era 
tan excessiva , que se ocultaron, nuevamente , y 
apenas fueron, descubiertos en el. tiempo del Pon-
tificado de San Gelssio- Entonces pues , para ha-
cerles totalmente notorios al. pueblo „ fue preci-
so proceder á una expressa prohibición de co-
mulgar de otra manera , que baxo, las dos es-
pecies Sacramentales : y para mostrar , que esta 
prohibición no iba fundada sobre la necessidsd 
de recibirlas siempre a un mismo, tiempo , la 
a p o y a , s o s t i e n e y funda, el mismo San Gelasio 

Gtli ¡k: Dea. e n términos formales sobre el abuso de los que 
G• at.de.Conf, r e u s a f c a n recibir el vino consagrado, lo qual exe-
disunfT. i. c*. c u t ü j j a n ¿ c a u s a , de cierta, superstición.: Prueba cier-
COMp.CriWHSr. , r 1 1 * . 

r™, Micrtl. t a > a e quer fuera de la superstición , que des-
cae,. ' echaba como mala una de las partes del Mis-

terio, el uso de. ellas, de su. naturaleza había sido li-
.. " bre. 

bre é indiferente, aún en las juntas , y Congre-
gaciones solemnes. Y aún los Protestantes , los 
quales se han persuadido que .esta palabra su-
perstición no era bastantemente fuerte, y signifi-
cativa para expressar las abominables prácticas 
de estos Maniquéos., no juzgan ya que semejante 
termino signifique en la lengua latina toda es-
pecie de falsa Religión j sino que en particular es (*) 
adaptada , como propia , á la seda horrible de nr 
los Maniquéos, á causa de sus abstinencias , y ob- Cai1:-
servancias supersticiosas ^ é impías : de esto son 3 
muy buenos testigos Jos libros de San Agustín. '' 

Esta impía seda tan escondida ,, tan abomi- Furulata, 
•nable, y tan llena de seducción , superstición ., ¿ ¡ 5 . 
hipocresía, sin embargo de Jas leyes de los Em- X I I I . 
peradores , que habían condenado á los seqna- f ^ 5 i32/'11" 
ees de ella con pena capital 7 con todo esso no 'cia,!«-y °, los 

dexaba de permanecer , conservarse, y difundir- ^JVMKHÍL 
se ; pues el Emperador Anas tas io , y la Empera-
triz Theodora , muger de justíniano , también la 
habían favorecido. Assimismo se vé que hubo 
sequaces de esta seda en el Reynado de los hi-
jos de Heraclio, esto es en el séptimo siglo-, en 
Armenia , (Provincia próxima y en otro tiem-
po sujeta al Imperio de la Persia) de donde ha-
bia provenido esta abominable tabula. En ella 
fueron establecidos , ó fortificados por un lia- ,Xt¿r% í t 
mado Pau lo , de quien se denominaron Paulicia- 4 3». 
nos en Oriente: y por un sugeto llamado Cons-
tantino , y finalmente por otro llamado Sergio: ccdr. t . i . p . 

llegaron á tan gran poder , ya por la debilidad 
del Gobierno , o por la protección de los Sarra- p í l -
cenos , ó aún también por el favor del Empera-
dor Niceforo , afeduosissimo á esta seda , que 
finalmente perseguidos por la Emperatriz Theo-
dora muger de Basilio, se hallaron en estado de 
edifiear Ciudades , y tomar las armas contra sus 
Principes , y Soberanos. 

M 2 Es-
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Estas insinuadas guerras fueron dilatadas y 
sangrientas en tiempo del Imperio de Basilio el 
de Macedonia , esto e s , al fin del noveno siglo. 
Pedro de Sicilia fue embiado por este Empera-
dor á Tibrica en Armenia ,. á la qual Cedreno 
llama Tétrica , una de las Plazas de estos Here-
g e s á fin de tratar aili de el cange de los pri-
sioneros. Durante este tiempo conoció radical-
mente á los Paulicianos, y embió un l ib ro , que 
compuso sobre los errores de ellos al Arzobis-
po de Bulgaria , por las razones que veremos. 
Yossio conhessa, que nosotros tenemos una gran-
de obligación de reconocimiento a Radcro , el 
qual nos franqueo en griego , y en latín , una 
Historia tan singular , y tan excelente. El referi-
do Pedro de Sicilia nos describe en ella á estos 
Hereges por sus propios caraderes , por sus dos 
principios f y el desprecio que estos necios ha-
cían del antiguo Tes tamento , por su extremada 
astucia en ocultarse quando querían , y por las 
demás señales que ya hemos visto. Pero nota 
de ellas dos ó tres > que no conviene olvidar, 
y son : su particular aversión á las Imágenes de 
la Santa Cruz , natural consequcncia de su error, 
pues desechaban la Sagrada Passion y Muerte 
del Hijo de Dios : y su menosprecio a la Santis-
sima Vir-gcn , á quien no tenían por Madre de 
Jesu-Christo. Pues según su impío sentir , el Se-
ñor no tenia carne humana : y sobre todo , su 
separación de la Sagrada Eucharistía. 

Cedreno , quien tomó de este Historiador la 
mayor parte de las cosas, que refiere de los Pau-
licianos , expressa siguiendo al mismo estos tres 
car aderes y que son : su aversión á la Sagrada 
C r u z , á la Santissima Vi rgen , y á la Sacra E11-
civaristía. Los antiguos Manique'os tenían , y en-
señaban las mismas impías opiniones > y sabemos 
por San Agustín , que su Eucharistía no era la 

nues-

nuestra , sino cierta cosa tan execrable , que n o 
hay animo , ni aún para pensar en ella , quanto 
mas escribirla. Pero los nuevos Manique'os ha-
bían también recibido de los antiguos otra doc-
trina , que es digna de reflexión. Desde el t iem-
po de San Agustín , Eausto el Manique'o echaba 
en cara á los Católicos su Idolatría en el culto 
que daban á los Santos Mártires, y en los Sacri-
ficios , que ofrecían sobre sus reliquias 5 pero San 
Agustín les hacia v e r , que este culto nada te-
nia de común con el üe los Paganos. Porque i M . u p . t t . 
este no era el culto de Latría , ó de sujeción , y &sea,. \ 
de servidumbre períe&a 5 y que si se ofrecía á 
Dios la Santa Oblación del Cuerpo , y de la San-
gre de Jesu-Christo , junto á sus Sepulcros , y lb¡d.c. \ s . 
sobre las reliquias de los Mártires ,. nos guar-
dábamos muy bien de ofrecer á ellos este Sacri-
ficio , y que solo se esperaba per este medio ex-

citarse á la imitación de sus virtudes ; associarse, 

y unirse á sus méritos 5 y en fin , ser socorridos 

por sus oraciones. Una respuesta tan clara y con-
vincente no impidió á los nuevos Manique'os con-
tinuar en las calumnias de sus antepassados. Y 
Pedro de Sicilia nos refiere que una muger Ma- P e t t 

nique'a engañó á un secular ignorante , llamado l b l d ' 
Sergio , diciendole , que los Católicos honraban 
á ios Santos como á Divinidades, y que por es-
ta razón se impedia á los seglares leer la Santa Xvr. 
Escritura , porque no descubriessen muchos erro- Pcs«g'":o, é 
res semejantes. intento de 

Con semejantes calumnias seducían . y enea- l o s Pa,ul,c
l
ia'" - 1 1 \m • ' 1 • , , ? •> o* nos sob; e los naban los Mamqucos a los simples e imperitcs; Binarios: é 

Y se ha notado siempre entre estes un gran deseo instrucción 
de dilatar su impía seda. El citado Pedro de fie Pedro de 
Sicilia descubrió en el tiempo de suembaxadaá para 
T ibr ica , que se había resuelto en el Consejo de i " , r e d i r 

los Paulicianos embiar Predicadores de sU seda ^ K á o d e ¿}é 

a Bulgaria, á fin de seducir, y engañar á ios pue- ? J ¿ r ^ c ' m v -
blos 

Pe ir. sicuf. 



blos nuevamente convertidos: y la Tracia , pró-
xima á la referida Provincia , había ya mucho 
tiempo que estaba inficionada de esta .heregía: 
por lo qual habia mucho que temer por lo t o -
cante d los Bulgarios , si los Paulicianos que 
eran los mas artificiosos de los Maniqueos , .em-
prendían engañar les : y .esto fue lo que precisó ,á 
Pedro de Sicilia á dirigir á su Arzobispo el l i -
bro de que ahora hicimos mención., á .fin d e p r e -
munirles , y fortificarles contra unos .Hereges 
tan peligrosos , y nocivos. Pero es constante 

XVll. ^l110 embargo de sus (Cuidadosas vigilancias, 
Los Maní- echó profundas raíces la heregía .Maniquéa en 

quéos empie- la Bulgaria , y que de .allí se difundió bien pres-
za:i á maní- t o en lo restante de la Europa : lo qual , como 
testarse en v e r c ' l l l o s , facili tó dár el n o m b r e d e EJulgarios ,á 

los sequaces d e esta horrible heregía. 
afioTooo. de -Mil a " o s Rabian passado después d e l Nac i -
nuestro Se- miento de nuestro Señor Jesu-Christo., y la sum-
ñor. ma relaxaclon de la .disciplina amenazaba á la 
Apoc. 10. i . Iglesia de Occidente con alguna extraordinaria 
3 .? . Mattb. infelicidad. También era quiza aquel el t iempo 
xi .»?. íuc. ^ terrible desenfreno.de Satanas., expressado en el 
AciiConc. 4«'- Apocalypsis , para .después de .mil años , el qual 
reí. splcii. t. puede significar los mas extremados desordenes 
i. cune. Lab. que habían de suceder, precedidos estos mil años 
t. 9. Oinb. I. después que el fuerte armado , es á saber , el De-
3 .e.-«. monio vidor ioso , fue atado por Jesu-Christo vi-

M ni'uéos n * ' e n ^° m u n d o . Sea lo que fuere en este i n -
venido^de sinuado . t iempo, y en el año de 1017.-en el del 
Italia, des- R e y Rober to fueron descubieros en Orleans 
cubiertos en unos Hereges , que enseñaban una doctrina , la 
tiempo del qual habia mucho tiempo que no se conocía 
R y Rober- c n t r e los Lat inos. 
ans!'1 ° r I C* m l r a l i a n a había llevado á Francia 
Club. ibld. , e s t a condenable heregía. Dos Cinonigos de O r -
Aíii co/ic. Icans , el uno llamado E s t e b m , ó Heriberto , y 
As/el. el otro , cuyo nombre era Lisoio, que se hallaban 

,con 

con estimación , fueron los primeros seducidos, 
y engañados. Se padeció mucha, iatiga y dificul-
tad en descubrir su secreto. Pero al fin un cier-
to sugero llamado Arifasto , quien sospechó lo 
que era esto, habiéndose introducido en su fami-
liaridad fue causa de que estos Hereges y sus 
sequaces confessaron con mucha diíicultad , que 
ellos negaban la carne humana en Jesu-Christo: 
que no creían que la remission de los pecados 
fuesse concedida en el Bautismo , ni tampoco, 
que el pan y el vino pudiessen convertirse en 
Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo. También se 
descubrió,, que tenían una Eucharistía particular, 
que ellos l lamaban manjar Celestial. Esta era 
cruel y abominable , como totalmente del ge-
nio impío d e los Maniqueos ; aunque no se h a -
lla esta en los antiguos. Pero además de lo que 
d e ella se vió en Or leans , Guidoberto , ó Gil -
berto de N o g e n t , la notó también en otras Pro- j)e vitasua,. 
vincias. Y no debe causar maravilla, que se ha- Ub. 3.c. i<s. 
l ien nuevos prodigiosos monstruos en. una seda 
tan. escondida , ya sea que ella los invente , ó 
que se descubran d e nuevo en la misma- • 

Ve ahí los verdaderos caradéres , y calidades XIX. 
del Maniqueismo 5 esto es , se v ino en conocí- , c°ntinua-
miento de que estos Hereges desechaban la En- c lon* 
carnac ión- Por lo que mira al Baut ismo, dice San 
'Agustín expressamente , que los Maniqueos no lo Vg ^ 
administraban, y lo i uzeaban por inutiL Pedro de , r " ' ! n . 

... 1 j 1 - bares.Manub Sicil ia, , y oespues de el. C e d r e n o nos notician P a r . t s ¡ t u l 
lo mismo de los Pau l ic ianos-Y todos juntos nos ¡bid'. cedr.t. 
dan á ver , que los Maniqueos. tenían" una Eucha- i./>. 434.. 
ristía diversa de la nuestra. L o que decían los He-
reges de Or leans , esto e s , que no se debía im-
plorar. el socorro d e los- Santos , era también del 
mismo c a r a d e r , y p r o v e n i a - c o m o hemos visto, 
del antiguo origen , y seminario pernicioso de 
esta- s eda impía,. 

No» 



cion. 
ib id. 

XX. No dkerofl estos manifiestamente cosa algu-
Continua- n a acerca de Jos dos principios , pero hablaron 

con menosprecio de la creación , y de los Santos 
libros , .en que estaba escrita. Esto miraba al 
antiguo Testamento , como es claro : y c o n f e -
saron en el suplicio , que habían hecho malos 
juicios , y tenido malas opiniones en orden al 
Señor de el Universo. Bien se acordará el Le&or, que 
este es aquel , á quien los .Maniqueos reputaban 
po.r malo. Fueron al fuego con alegría , preocu-
pados de la esperanza de quedar liores de c'l mi-

<5W. de lagrosamente ; tanto obraba en ellos ei espíritu 
Ugr. nb. j, de seducción. En fin, este es el primer exemplo 

ele una semejante condenación '.: es notorio , que 
las Leyes Romanas condenaban á muerte á los 
Maniqueos , y el Santo R e y Roberto les juzgó 
dignos de el fuego. 

XXI. En el mismo tiempo se halla la misma here-
La misma he . T- < 
regía en Gas &ia e n A q u i í a n i a ? Y Tolosa , como parece 
cueña,Jy j o - P o r historia de Ademaro de Chabanes , Mon-
losa.J ge de la Abadía de San Cibard de Angulema, 

r.lb. nuev. contemporáneo de estos Hereges. Y un antiguo 
ubb.t. z.p. Autor de la Historia de Aqui tania , que dió a luz 
»7 6. iSo. e> c ¿ [ c b r e Pedro Pithou , nos hace saber que 
<igm. Hist. f L I e r 0 t l descubiertos en aquella Provincia , de que 

Aqmt. *d¡t. , n . , 1 » J f ' i 5 
á Par. pitb. e r a u n a P a r t e 1 e r i g o r d , unos Maniqueos y que des-
Bu,-, c. n. efhaban el Bautismo-, la señal de la Sania Cruz-, la Igle-
ann. 1117. sja , y al mismo Redentor , cuya Encarnación, y 

Sagrada Passion negaban , como también el ho-
nor debido á los Santos , el legitimo matrimonio, y el 
uso de la carne. El mismo Autor nos dá á ver eran 
estos de la misma se£ta que los Hereges de Or-
leans.j cuyo error había venido de Italia. 

XXII. En efecto vemos que los Maniqueos se ha-
ué" d^ica" e s t a btecido aquella Provincia , digo en 

inflamados I t a l i ? ' L ' a m a r o n s e Cathares, esto es Puros. Otros 
Cachares, y Hereges antecedentemente habian tomado este 
porgué. n o m b r e , y estos eran los Novacianos, en .el con-

cep-

ccpto que formaban , de que su vida era mas pu-
ra que la de Jos demás, á causa de la austera seve-
ridad de su disciplina. Mas los Maniqueos enso-
berbecidos por su continencia , y por su absti-
nencia de carnes , que reputaban por inmundas, 
se consideraban , no solo como Catháres , esto 
es , puros; sí también, según refiere San Agus-
tín , como Catkaristas , esto es , Puriflcadcres , á De Hx*. ¡n 
causa de la parte de la substancia divina , mezcla- &*r.Aíanicb. 
da en las yervas , y en las legumbres , con la subs-
tancia contraria, de la qual separaban, y purifica-
ban esta substancia divina , comiéndola. Yo con-
fiesso, que estas cosas son monstruosos , y como-
increíbles horrendos portentos, que jamás se hu-
biera creído, que los hombres pudiessen estár en 
esto tan extrañamente preocupados de la cegue-
d a d , y obstinación , si no se hubiesse conocido 
por la misma experiencia, queriendo Dios dár al 
humano entendimiento exemplares de la summa 
ceguedad, y errores, en que puede caer, quando 
se dexa , y entrega á sí mismo. Este es pues el 
verdadero origen de los Hereges de Francia , pro-
venidos de los Cathares de Italia. 

Viñiero , á quien nuestros Reformados mira- X X i n . 
ron como á restaurador de la Historia , en ei , ° n 3 c : 1 d c 

ultimo siglo, trata de esta heregía , y de el des- O? "TOIOM 
cubrimiento que de ella se consiguió en ei C o n - y de Italia* 
cilio de Orleans, cuya fecha pone por equivoca- Prueba dé 
cion en el año de 1 0 2 2 . y observa, que en este S¡*e venían 
año mismo fueron aprehendidas, y que/nadas publica- d; 'Bagaría. 
mente muchas personasen presencia del Rey Roberto por Hist' 
crimen de heregía: porque se escribe, prosigue este Au- d '5"c d 

tor, que hablaban mal de Dios, y de los Sacramentos,esto ¿Jz 't 
es, de el Bautismo, de el Cuerpo, y de la Sangre de Jesu-
Christo, como también de el Matrimonio: y no querían 
usar de los carnes, que tenían sangre, y grassa, repu-
tándolas por inmundas. También refiere , que el 
principal de estos Hereges se llamaba Esteban, 

• %W< lll N de 
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de lo qual cita á Glaberto por testigo con la Chro-
nica de San Cibardo , según los quales , conti-
núa diciendo : Otros muchos secuaces de la misma 
heregía , que se llamaban Maniquéos , fueron execu-
tados en otras partes , como en 'Tolosa, y en Italia. 
Nada importa que este Autor se hubiesse enga-
ñado en la fecha, y en alguna otra circunstancia 
de la Historia , pues no había visto los ados, 
que después se recobraron. Basta que esta here-
gía de Orleans, de la qual el referido Esteban fue 
uno de los Autores , y de que el R e y Roberto 
castigó los cxcessos, cuya Historia nos ha referi-
do Glaberto , sea reconocida la citada heregía 
por Maniquéa, en el juicio de Viñíero , y que la 
hubiesse considerado como seminario de la he-
regía , que despues fue castigada en Tolosa , y 
toda esta impiedad se hubiesse derivado de la 
Bulgaria , como ahora veremos. 

Un antiguo Autor , referido en las adiciones 
del mismo Viñíero , no permite dudar lo insi-
nuado. Pues el passage de este Autor , que el c i -
tado Viñíero copia todo encero en latín , quiere 
decir en español : Qiie desde que la heregía de los 
Bul garios empezó á multiplicarse en la Lombardíar 
tenían estos por Obispo á un cierto Marcos , quien ha-
bía recibido su Orden en Bulgaria , y baxo el qual 
Orden estaban los Lombardos , los Toscanos , y los de 
la Marca. Pero que vino de Constant inopia á Lom-
bardía. otro Papa y llamado Nicetas , el qual acusó el 
Orden de la Bulgaria , y que el citado Marcos re-
cibió el Orden de la Drungaria. 

Que Provincia sea la Drungaria,. no necessito 
de examinarlo; pues Renier , que estaba muy ins-
truido y noticioso , como veremos , de todas 
estas heregías , nos habla de las Iglesias Mani-
queas de. Dugranicia , y de Bulgaria , de las qua-
les vienen todas las demás de la seda a Italia , y 
Erancia r lo qual r como es. manifiesta y concuer-

da. 

da muy bien con el Autor de Viñíero. Reconoce- vJOcr. ;¡>¡a. 
se pues en este mismo antiguo Autor d e Vi-
ñíero que esta heregía , traída de la otra parte 
d:l mar , esto es , de Bulgaria , se había esparcido 
por las demás Provincias , donde despues tuvo gran 
crédito , en la comarca de Languedoc , 'Tolosa , y Gas-
cueña especialmente, que dio motivo á llamarla también 
de los Albígenses , ios quales semejantemente fueron 
llamados Bulgarios , ¿ causa de su origen. No quie-
ro repetir lo que Viñíero nota acerca de el mo-
do con que se expressaba este nombre Bulgarios 
en nuestro idioma;pues la palabra de su signi-
ficación es demasiado infame, pero el origen de 
esto es constante: y no es menos cierto, que de 
este nombre se llamaban los Albígenses, por se-
ñal del lugar de donde provenían , esto es , de 
Bulgaria. 

N o se necessitaria mas que lo expuesto , para 
convencer á estos Hereges de Maniqueismo. Pe-
ro el mal se manifestó mas adelante , en especial 
en el Languedoc, y Tolosa , porque esta Ciudad 
era como la cabeza de la seda , de donde exten-
diendose la heregía, como expressa el Canon de 
Alexandro III. en el Concilio d e T u r s , al modo de 
un cáncer, ó gangrena, en las comarcas vecinas,inficionó 
á la Gascueña , y á las demás Provincias. Como allí 
era, digámoslo assi, la fuente del m a l , alli tam-
bién se empezó á aplicar el oportuno remedio. 
El Papa Calixto II. tuvo en Tolosa un Concilio, 
en el qual son condenados los Hereges, que des-
echaban el Sacramento del Cuerpo, y de la Sangre de 
nuestro Señor , el Bautismo de los niños, el Sacer-
docio , todos los Ordenes Eclesiásticos , y el Matri-
monio legitimo. El mismo Canon se repitió en el 
Concilo general Lateranense en tiempo de Ino- comíl. Zater. 
cencío II. Reconócese aquí el carador del Ma ni— 2. aun. i1 3 z. 
queismo en la condenación del Matrimonio. Y 3-
de el es también otro carader el desechar el Sa-

N 2 cra-
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1 0 0 HISTORIA D E LAS 
cramento de la Eucharistía : porque se debe no-
tar bien , que el Canon expressa , no que estes 
Hereges tubiessen algún error tocante á este Sa-
cramento , sino que lo desechaban , y reprobaban, 
como hemos visto , que también lo executaban 
los Manique'os. 

XXVII. En quan to al Sacerdocio , y todos los demás 
Convenicn- Ordenes Eclesiásticos se puede ver en San Agus-

™ ^ o n , l o s t i n , y en les demás Autores el desorden , y rui-
co nc'ci d°S'<. 1111 ' C i u e introduxeron los Manique'os en toda la 
por s. Aeus- Je ra rqu ía , como el desprecio que hacían de 
tin. ~ todo el Orden Eclesiástico. Por lo que mira al 
La misma he Bautismo de los niños , notaremos en la conti-
regia en Ale- nuacion , que los nuevos Manique'os le acome-

{ . rieron con un particular cuidado. Y aunque en 
Krr^tniiar & c n c r u ' desechaban el Bautismo, lo que daba en 
Munich, Eíb. *o s °¡'os a hombres era principalmente la ne-
Scrm, t¡Bibi. gaciop que ellos executaban de este Sacra-
P^-z.p.Koi. mentó á los niños, mientras todo el resto de la 
cent. Vaid, s, Iglesia tenia tan vehemente a n h e l o , y prisa por 
** darlo á ellos. Notan se pues en este Canon de 

Tolosa , y del Laterano los caracteres percepti-
bles y claros , por donde se hacia conocer esta 
heregía Tolosana , que despucs se llamó Albi-
gense. Pero lo essencial del error permanecía mas 
escondido. Y al passo que esta maldita raza , ve-
nida de Bulgaria , se difundía en el Occidente , se 
descubrieron aili cada día mas los perversos dog-

_ , mas de los Manique'os. Estos penetraron hasta lo 
Mti-m.com.ad • j < «» . , t- , „ ir„i. jo*2. i n t i m o d e l a Alemania , y el Emperador E n n -
iiar't. t. t i l q u c l V . los descubrió enGos l á r , Ciudad de Sue-
td eumd.ann. v i a , ácia enmedio del undécimo siglo , muy ad-
ccm. in cent, mirado en considerar de donde podía provenir 
y . c . j . s n b aquella perversa raza de Maniqucismo. Estos fue-

ron conocidos á causa de que se abstenían de la 
carne de los animales,guales quiera quefuessen, y de que 
tenían por prohibido el uso de ella. El error se espar-
ció muy piwsto por todas partes en Alemania r Y 

en 
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t n el duodécimo siglo se descubrieron muchos 
de estos Hereges al rededor de Colonia. El nom-
bre de Catháres d a l a á conocer la seda : Y Ec-
berto , Autor de aquel tiempo , versadissimo en 
la Thcoiogía , nes hace presentes en estos Ca thá -
res de al rededor de Colonia todos los caracteres 
de los Manique'os 5 es á saber , la misma detesta-
ción de la carne , y del Matrimonio. El mismo 
desprecio del Bautismo : El mismo horror á la 
Comunión : La misma repugnancia en creer la 
verdad de la Encarnación , y de la Passion del 
Hijo de Dios : y finalmente las demás señas seme-
jantes , que no es necessario repetir. 

Pero assi como las heregías se m u d a n , y va-
rían , ó se descubren mas con el tiempo , assi tam-
bién se ven en ellas muchos nuevos dogmas , y 
prédicas nuevas. Pongo per exemplo , explicán-
donos Ecberto con los demás Autores el despre-
cio , que estos Manique'os hacían del Bautismo, 
nos hace saber , que si ellos desechaban el Bautis-
mo de agua , daban con hachas encendidas un 
cierto Bautismo de fuego , cuya ceremonia expli-
ca este mismo Autor . Hacían invedivas , proce-
diendo irritados contra el Bautismo de los niños, 
lo qual vuelvo á no ta r , porque este es un carader 
de estos nuevos Maniqueos. También tenían 
otro , que no es menos considerable , esto es , de-
cían que los Sacramentos perdían su virtud por 
la mala vida de aquellos, que les administraban. 
Por lo qual exageraban la cor rupte la , ó depra-
vación del C le ro , para hacer ver que ya no h a -
bía Sacramentos entre nosotros. Y esta es una d e 
las razones, por las quales hemos visto , que se 
les acusaba de reprobar el Sacerdocio , y todos 
los Ordenes Eclesiásticos. 

Todavía no se había penetrado totalmente la 
perniciosa creencia de estos dos primeros princi-
pios en estes nuevos Hereges. Porque > aunque se 

co-
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Echen, serm. conocía b ien , que esta era la razón profunda , y 
6. ¡ . 99- essencial , que les impelía á reprobar , assi la unión 

d e los d o s sexos , y todas sus conseqúéncias en 
todos los animales , como las carnes > ios huevos, 
y los lacticinios > Ecberto es el primero que yo 
sepa , q u e les objeta y detesta en términos for-
males este error. Y aún dice haber descubierto con 
toda certeza , que esra era la oculta razón , que te-
n í a n e n t r e sí para evitar la carne : Porque según 
e l l o s , el Diablo era el criador de ella : Con que se 
ve' la dificultad que se encontraba en penetrar lo 
essenc ia l , y el fondo de su dodr ina . Pero esta se 
d a b a á conocer suficientemente por sus conse-
c u e n c i a s , y perversos e fedos . 

Por el mismo Autor se sabe que estos Here-
de ̂ escosHe- S e s mi t igaban algunas veces sus dogmas en orden 
renes. Mat r imonio ; pues un cierto Hartubino permi-
i ím.f .p.M. t í a en t re ellos á un joven , que casasse con una 

d o n c e l l a , y quería que el uno y el otro estuvies-
sen v í rgenes , y no debiessen passar adelante des-
p u e s de la generación del primer hijo. Esto me 
resuelvo á expressar , para que se vean las extra-
v a g a n c i a s y necedades de una seda , que no esta-
b a de acue rdo consigo misma. Y muchas veces se 
ha l l aba precisada á ser contraria á sus propios prin-
c i p i o s , desmintiéndolos, y quebrantándolos. 

XXXI. Pero la seña mas cierta para conocer á estos 
Solicito cui- Hereges era la cuidadosa solicitud , que tenian de 
tos Heredes o c u l r a r s e > n o s o l ° e n e l recibir los Sacramentos 
en ocultarse. c o n n o s o t r ° s , sí también respondiendo como 

n o s o t r o s , quando se les compelía , p reguntando-
Ies 

acerca de la Fe. Este era pues el espíritu de 
la s eda desde su pr incipio, y ya lo hemos notado 

vetr su hit ¿ e s d ¿ e l d c m P ° d e S l n A § u s t i n > Y de San León. 
lib. 'de Hist. * e d r o , d f S l c i l i a > Y despues de él Cedreno nos 
Mmkb.ibid. d a n a ver el mismo carader en los Paulicianos. 
cedr.t. i.p. Es tos n o solo negaban en general el ser Mani-
43 4. que'os : s ino que también siendo preguntados en 

par-
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particular sobre cada dogma de Fe , aparecían Ca-
tolices , haciendo traición á sus opiniones con 
manifiestas mentiras , ó á lo menos disfrazando-
las por medio de equívocos peores que la misma 
m e n t i r a , porque eran mas artificiosos, y estaban 
mas llenos de hipocresía, v. gr. quando se les ha-
blaba del agua del E a u t h m o , l a recibían, enten-
diendo por agua del Bautismo la doctrina de 
nuestro Señor , con que se purifican las almas. 
T o d o su lenguage estaba lleno de semejantes ale-
gorías , y se les tenia por Orthodoxos , ó Cató-
licos , á menos de haber penetrado por una dila-
tada prádica el conocer bien sus equívocos, y ar-
tificios con que se precavían. 

El mismo Ecberto nos refiere uno de estos XXXII. 
equivocos , que jamás se pudiera adivinar , por Sus artificio-
mas que se reíkxíonasse i Se sabia y a , que des- s c s cq"ivo-
echaban la Eucharistía , y quando para sondarles *;os' 

, i j j aestosHere-su interior sobre un articulo de tan grande ím- „ e s s e ¡ n t e r . 
portancia se les preguntaba , si efectuaban e lCuer - robaba ai or 
po de nuestro Señor , respondían sin t i tubear , que ¿en á li$é. 
lo e feduaban , entendiendo , que su propio Cuerpof 
que hacían en algún modo comiendo , era el 
Cuerpo de Jesu-Christo : porque según San Pablo,. Echen, serm. 
eran ellos miembros de el mismo Señor. Con es- 1 

tos artificios en lo exterior parecían muy C a -
tólicos T aunque en la realidad no lo eran. ¡Cosa 
extraña! U n o de sus dogmas era , que el Evan-
gelio prohibía el ju rar , por qualquiera causa , ó Seyn*J" 
motivo que fuesse y sin embargo , pregunta- 5 C r m , 6 l ' 
dos acerca de la Religión r creían que era per -
mit ido , no solo el mentir , sí también el perju-
rar ,. y habían aprendido de los antiguos Prisci-
lianistas r que era otra perversa rama de Mani-
queos , conocidos en España , este siguiente ver-
so referido por San Agustín : Jura, perjura , secre- Dc . , 
tum prodere noli, esto es ,Jura, perjura, quanto quie- rrhcl'u, 
ras-guardate solo de manifestar d.secreto de tu seSla:por 

esta-



Ecbert. serm. esta razón les llamaba Ecberto Hombres obscuros-. 
a.Beraab. ¡n>t Gentes que no predicaban , sino que hablaban al 
lib.ui. serm, . q U e s e escondían en los rincones 5 y que an-
i.i.7,&c. K s s e p 0 ¿ j a dec i r , murmuraban en secreto, que 

¡ b i ¿ no el que explícassen su dodrina. También era 
uno de los atractivos de su dodr ina , el que se 
hallaba una cierta suavidad en el impenetrable se-

Prov. c.9.v c r e t o q u e en ellos se notaba: y como decia el 
7.Ser/a. Sabio: Aquellas aguas que se bebían furtivamente, 
in cant. parecían mas agradables. San Bernardo , que cono-

cía per ledamente á estos Hereges , como veremos 
bien presto, nota en ellos este carader particular; 
y es que en vez de que los demás Hereges, im-
pelidos por el espíritu de soberbia, solo procura-
ban el darse á conocer; estos por elcontrario , no 
trabajaban, sino por ocultarse: los otros querían 
vencer ; estos como mas malignos, solo intentaban 
dañar é inficionar, y se metían debaxo de la 
hierva, digámoslo asi, para influir, e introducir 
mas seguramente su veneno por medio de una 

jbi^Ecbert. oculta mordedura. Esto executaban , porque su er-
mn.Hb.&e. r 0 r , siendo descubierto , estaba medio vencido por 
*¡?a¡'6[ t rm ' su propio absurdo y necedad. De aqui es, que 

ellos acometían siempre á los sugetos ignorantes, 
xxxii i . como á los oficiales, á las mugercíllas, á los del 

E nervino ha- campo, y nada les encargaban mas , que el guar-
ce consulta dar este su misterioso impío secreto, 
a S. Bernar- Enervino , el qual servia á Dios en una Iglesia 

cercana á Colon ia , en el tiempo que alli fueron 
OS próximos descubiertos estos nuevos perversos Manique'os, 
á Colonia, de quienes nos habla Ecberto, hace de ellos en 
para tom;r substancia la misma relación que este Autor : y no 
¿1 consejo de viendo en la Santa Iglesia entonces á otro mayor 
EnerTll-, D o < 3 : o r ' á q u i e n pudiesse recurrir para confundir-
ad s ' ícrn k s ' l l u e e l g r a n d e S a n Bernardo , Abad del Clara-
A'riti. j . pag, v a l ' l e escribió la excelente carta, que el Dodo 
419. sbid. Padre Mabíllón nos franqueó en sus Analedas, ó 
4 í í . 45<5. Recolecciones; en ellas, fuera de los dogmas de 

es-
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estos Hereges, que ya no quiero repetir , vemos 
las particularidades que dieron motivo a descu-
brirles: alli se ve la distinción de los Oyentes, y 
de los Escogidos: Carader cierto del Maniqueismo, 
notado por San Agustín: se reconoce, que tenían 
su Papa; verdad, que despues se descubrió, y evi-
denció aun mas en adelante; y en fin, se gloria-
ban estos perversos de que su doftrina hubiese du-
rado hasta nuestros tiempos, pero escondida desde el 
de los Mártires, y despues en la Grecia, y en otras 
Regiones : lo qual es certísimo , porque esta here-
gía provenia de Marcion , y de Manne's, Heresiar-
cas del tercer siglo : y por aqui se puede conocer 
de qual taller salió el método de sostener la per-
petuidad de la Iglesia, esto es, por una continua-
ción escondida , y por Doctores esparcidos por va-
rias partes, sin succession alguna manifiesta , ni le-
gitima. 

Demás de esto, no hay justo motivo para que xxxiv. 
se diga, que la dodrina de estos Hereges > acaso Escos H?re-
fuesse calumniada por no bien entendida: pues í?"fuero»ín 
tan claramente se manifiesta por la Carta de Ener- t c"0ga^os 
v ino , como por los Sermones de Ecberto, que la c?a de^d"" 
averiguación, y examen de tales Hereges se hizo elpueVo! ° 
publicamente: y que uno de sus Obispos, y otro ibid. 453. 
sugeto de sus compañeros fueron los que defendie- Ecbert, serm. 
ron su dodr ina , en quanto les fue posible , en pre- r* 
sencia del Arzobispo, como también de todo el 
Clero , y de todo el Pueblo. 

San Bernardo , á quien excitaba el pío Ener- XXXV. 
vino á que refutasse á estos Hereges, hizo enton- L°,s d° s* 
ees aquellos dos excelentes Sermones sobre el Serenes"^ 
Sagrado L ibro , intitulado Cántico de los Cánticos, IOn Wuta-
en los quales acomete tan viva y vehementemen- dos por San 
te á los Hereges de su tiempo. Estos Sermones tie- b e r n a r d o 
nen una tan manifiesta relación, y corresponden- 1 u e Ies , ia" 
cia con la Carta de Enervino, que se reconoce J¡13 con,ocí" 
muy bien , que estadio motivo á ellos. Mas tam- „ S T r 1 1 

? m . l l l . o bien 



bien se ve'con claridad el modo tan firme, sóli-
do , y tan positivo con que habla San Bernardo; 
como que estaba por otra parte instruido, e infor-
mado de ellos, y que sabía de esto mas que el mis-
mo Enervino. En e fedo , había ya mas de vein-
te años , que Pedro de Bruis , y su Discípulo En-
rique habían esparcido secretamente estos erro-
res, sembrándolos en el Delfinado, en la Pro-
venza, y especialmente en los contornos de To-
losa. El mismo San Bernardo hizo un viage á 
aquellas Regiones para desarraygar esta perversa 
semilla, y los milagros que en ellas hizo en con-
firmación de la Católica verdad, son mas reful-
gentes , y claros que el mismo Sol. Pero lo que 
importa reflexionar muy bien e s , que el Santo no 
omitió diligencia alguna, á fin de informarse é 
instruirse enteramente de una tan perversa here-
gía , que iba á combatir e impugnar , como que 
habiendo conferido muchas veces con los discí-
pulos de estos Hereges, nada ignoró de su doc-
trina impía. En la misma pues observa dístin-

Serm.66. ta y claramente con la condenación del Bautismo 
de los niños , de la invocación á los Santos , y de las 
oblaciones por los Difuntos, la del uso del Matri-

Serm. ¿ j . moni o, y de todo lo que provenia mediata ó in -
mediatamente de la unión de los dos sexos , como 
era la carne y el lafíicinio. También les censu-
ra , y acusa justamente de no recibir el anti-

Snm. 66. gUO, Testamento, y de no admitir mas que el 
Evangelio totalmente solo. Assimismo era uno de 
sus errores, notado por San Bernardo , que un 
pecador n o era ya Obispo, y que los Papas, los 
Arzobispos , los Obispos, y los Sacerdotes no eran 
capaces de dar-, ni de recibir los Sacramentosr á 

serm. tfj. causa de que eran pecadores. Pero lo que el San-
to nota , y reflexiona mas es la hipocresía de 
ellos, no solo en la engañosa apariencia de su 
vida austera y peni tente , sí también en la cos-

tum-
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tumbre , que observaban constantemente de re-
cibir con nosotros los Sacramentos , y el pro-
fessar públicamente nuestra verdadera dodrina , 
que ocultamente vulneraban , e intentaban des-
pedazar. Por lo qual hace ver San Bernardo , que 
su piedad no era otra cosa , que dissimulacion 
y fingimiento. En la apariencia vituperaban estos 
impíos el comercio con las mugeres, y con todo 
esso se veía , que todos ellos passaban con una 
muger los días , y las noches. La profession que 
hacían de tener horror á este sexo, les servia pa-
ra hacer creer , que con el no tenían comercio 
a lguno, ni abusaban del mismo sexo. Juzgaban, 
y creían por prohibido todo juramento , y sien-
do preguntados sobre su Ee , no titubeaban el ser 
perjuros: tanta es la extravagancia loca, y la in-
constancia de los ánimos , que se precipitan en 
los excessos y errores. El mismo San Bernardo 
concluye, infiriendo de todas estas cosas, que en 
esto consiste aquel Misterio de iniquidad, que pre-
dixo. San Pablo , tanto mas de temerse , quanto 
estaba mas escondido : y que estos desventura-
dos hombres eran aquellos, que el Espíritu Santo 
dió á conocer al mismo Apostol , como á hom-
bres seducidos por el Demonio , que dicen mentiras con 
hipocresía, cuya, conciencia está cauterizada, que vedan 
si Matrimonio , y las carnes , que fueron criadas por 
Dios. Todos los carade'res convienen a estos im-
píos con demasiada claridad para necessitar de 
ser notados : Estos pues son los bellos prede-
cessores , que los Calvinistas se atribuyen á si 
mismos : cierto que pueden gloriarse de ellos, y 
que se les pueden envidiar. 
. ^ El decir que estos Hereges Tolosanos , de 

quienes habla San Bernardo, no son los que vul-
garmente se llaman Albígenses, sin duda sería una 
ilusión demasiadamente torpe ; pues los mismos 
Ministros Protestantes conceden r que Pedro de 
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1 0 8 HISTORIA DE LAS 
Bruis , y Enrique son dos de las cabezas de esta 
secta, y que Pedro , venerable Abad de Cluní, 
su contemporáneo , de quien hablaremos luego, 
acometió á los Albígenses baxo el nombre de Pedro Brli-
síanos. Con que si los Autores están convencidos 
de Maniqueismo, ya se ve , que los sequaces de es-
tos no han degenerado en esta perversa dodr ina , 
y que se puede hacer juicio de estos perversos ar-
boles , por sus venenosos frutos : porque , aun-
que es constante por las cartas de San Bernardo, 
y por los contemporáneos Autores , que el mis-
mo Santo convirtió á muchos de estos Hereges 
Tolosanos, discípulos de Pedro de Bruis , y de 
Enrique 5. sin embargo no quedó extinguida esta 
raza , y ellos conquistaban tanto mas personas de 
las incautas , quanto mas continuaban en ocul-
tarse. Llamabaseles Hombres buenos: tan mansos y 
sencillos eran solo en la apariencia ; pero su per-
versa dodr ina se manifestó en un interrogatorio, 
que muchos de ellos sufrieron en Lombez , pe-
queña Ciudad cerca de A i b í , en un Concilio, que 
allí se celebró el año de 1175. 

Gocelino , Obispo de Lodeve , que se halla-
ba bien instruido en los artificios de estos He-» 
reges , y en la sólida sana d o d r i n a , tuvo la co-
mission de interrogarles sobre su creencia : Pero 
ellos hablan con ambigüedad , rodeos , y doble-» 
ees , tocante á muchos artículos : en orden á 
otros mienten claramente : pero confiessan en 
términos formales ; que desechan el antiguo Testa-
mento : que creen la Consagración del Cuerpo, y de la 
Sangre de Jesu-Cbristo igualmente buena , ya sea que se 
efectúe por un Laico , ó por un Clérigo, con tal que sean 
¡hombres de bien : que todo juramento es ilícito: y que los 
Obispos , como también los Sacerdotes , que no tuviessen 
las qualidadcs que San Pablo les prescribe , no son Sa-
cerdotes , ni Obispos. Ni jamás fue possible per-
suadirles , por mas que se les dixesse , ni expu-

sies-
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síesse á aprobar el Matrimonio , ni el Bautismo 
de los niños: por lo que la obstinada negación 
en reconocer unas verdades tan constantes y só-
lidas , se tomó por una confession de su error. 
También se les condenó por medio de la Santa 
Escritura, como gentes , que reusaban confessar 
su Fe: y sobre todos los puntos propuestos, fue-
ron vivamente compeiidos , y estrechados por 
Ponc io , Arzobispo de Narbona , Arnáldo , Obis-
po de Nimes ; como también por ios Abades , y 
particularmente por el referido Gocelino, Obispo 
de Lodeve , a quien Geraldo , Obispo de A l b í , que 
se hallaba presente , siendo Ordinario del lugar, 
antes que Lombez fuesse erigido en Obispado, 
habia cometido su poder , y autoridad á este fin. 
Y assi no creo que se pueda ver en Concilio al-
guno , ni mas arreglado el procedimiento , ni mas 
bien empleada , y adaptada la Santa Escritura ,- ni 
disputa alguna mas precisa y cabal, ni tampoco 
mas convincerlte. En vista de lo qua l , dígannos 
todavía los Prorestantes , que lo que se dice de 
los Albígenses son calumnias , quando es ma-
nifiesto , que no son otra cosa, que verdades pu-
ras y constantes. 

Un Historiador de aquellos tiempos refiere di- xxxv i l l . 
fiisamcnte este Concilio , y expone un fiel com- Historia del 
pendió de los ados mas amplios , los quales teísmo Con-
se recopilaron despues. Ve aqui como empieza c l I 'o, referi-
su relación: Habia en la Provincia de Tolosa unos ^r

porunAu 

Hereges , que se hacían llamar Buenos hombres, poraneo?™" 
mantenidos por los Soldados de Lombers. Éstos He- Roger". ¿ved. 
reges decían , que no recibían la ley de Moysés, ni mAnii*hAn¿ 

los Profetas, ni los Psalmos , ni el antiguo Testa-
mento , ni los Doélores del nuevo, á excepción de 
¡os Evangelios y las Epístolas de San Pablo, las sie-
te Epístolas Canónicas, los Aóíos r y el Apocalypsis. 
Basta esto, sin hablar m a s , acerca de lo restan-
te , para hacer avergonzar á nuestros Protestantes 
- . ; . / ' de 



de los errores de sus antepassados, y predecesso» 
res impíos, de que se precian , y vanaglorian, 

xxxix. Mas es de notar , que para poner en sospe-
Por qué ra- ^ ^ alguna calumnia en el procedimiento, que 
re"esSfueron s e P r a í ^ i c ° c o n t r a e ^os , notan , que no fueron 
1 fama dos Ar- l i m a d o s Manique'os , sino Arríanos : y que sin 
ríanos. embargo los Manique'os no fueron jamas acusa-

Rgq. ¡bid. dos de Arrianísmo: como que el mismo Baronio 
Bm.ttnt.it, reconoció esta equivocación. ¡Que sofistería , y 
«»». 1176.¡>. ridiculo efugio , usar de semejantes bachillerías 
6 7 t o c a n t e al titulo que se dá á una heregía, quan-

do se ve expressa , y designada , para no hablar 
de las demás señales, por la de desechar el Tes-
ta mentó antiguo! Pero todavía es menester mos-
trar á estos contenciosos espíritus , qual era la 
razón que se tenia para acusar de Arrianísmo 
á los Manique'os. Esta es la que con toda clari-

Vetr sicul hallamos expressada por Pedro de Sicilia en 
¡b¡¿'. ' e s t o s té rminos: Es pues constante , que ellos pro-

fe ssaban la Trinidad de palabra , ó* en voz 5 pero 
La negaban con el corazpn., y convertían el Misterio 
de ella en alegorías impertinentes. 

XL. mismo nos hace saber radicalmente San 
Impío sentir Agustín. Pues Fausto , Obispo de los Maní-
de los Mani- queos, había escrito lo siguiente : Nosotros reco-
denTla Sa^ nocemos debaxo- tres nombres una. sola , y mis-
nssimaTnní wa Div'm'ldad Di¿js Padre Omnipotente, de Jesu<~ 
dad, expressa su Hijo , y del Espíritu jSanto. Pero in-
do por San mediatamente añade Fausto : que el Padre habh 
Agustín. taba la soberana , y principal luz. , que San Pablo 
Fau>t. ,apud llamaba^ inapcessibk. En quanto .al Hijo, que residí* 
A"n ¿'F' 10' m lA íe£unda luz* * 1ue es ia visible : y que sien-
Toid'.c. 7$t' do duP!icada y se£un 4 Apostol , que nos habla de, 

l¿ virtud, y de. la Sabiduría de. Jesu-Christo. , su, 
virtud residía en el Sol , y su Sabiduría en-I4 
£una : y en fin, en quanto al Espíritu Santo , que 
su morada era en el ayre , que nos rodé a. Estp 
<?s lo que decía f a u s t o : y por lo mismo le con-

ven-
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vence San Agustín sobre separar al Hijo del Pa-
dre , aun á causa de lugares corporeos Í de apar-
tarle también desi mismo , y de separar al Espí-
ritu Sanro de el u n o , y de el otro. El situarles 
también , como lo hacia Fausto, en lugares tan 
desiguales, era poner entre las Divinas Personas 
una desigualdad demasiadamente manifiesta. T a -
les eran estas alegorías, llenas de grandissima ig-
norancia , á causa de las quales convencía Pedro 
de Sicilia á los Manique ;os, de que negaban la 
Beatissima Trinidad. Pues el explicarla de esta 
mane ra , no era confessarla, s ino, como diceSan 
Agustín , era una especie de coser la Fé de la Tri- uerib. nen. 
nidad á sus invenciones. Un Autor de el duodeci- Ep. Annali* 
mo siglo, contemporaneo de San Bernardo, nos 
hace saber , que estos Hereges no decían Gloria 
Patri : Y Renier dice expressamente , que los Ca-
tháres, ó los Albígenses no cre ían, que la Trini- Ken. cont. 
dad fuesse un solo Dios , sino que creían, que el Pa- c- l6» 
dre era mayor que el Hijo , y el Espíritu Santo. t% 4'Slbl,pp' 
Con que no debe causar maravilla, que los Ca- / , - 7 J J '* 
tólicos algunas veces hayan puesto á los Mani-
que'os en el numero de los que negaban la San-
tissima Tr in idad , y que en esta consideración h u -
biessen podido darles el nombre dé Arríanos, pues 
Ies era bastantemente propio por la insinuada:' 
razón. 

Volviendo al Maníqueísmo de estos Hereges, X L I 
añadimos que Guidberto de Nogen , celebre A u - Los Moni-
tor del duodecimo siglo, y mas antiguo que San quéosenSoi-
Bernardo , nos dá á ver en los contornos de Sois- ss°ns. Tes-
sons unos Hereges, que hacían una fantasma de tím°n'<> de 
la Encarnación : desechaban el Bautismo de los ni- Guidbert® 
tíos : tenían horror al Misterio que se hace en el D° 
Altan recibían sin embargo los Sacramentos junta- /.j. cap, ¡ie 
mente ccn nosotros : reprobaban el alimentarse de 
las carnes, y de todo lo que proviene de la union de 
los dos sexos. Y á imitación de estes Hereges ha -

c l an 



cían los que hemos visto hubo en Orleans una 
Eucharis t ía , y un Sacrificio, que no hay aliento 
para referirlos: y para mostrarse enteramente se-

fbid. mejantes a los demás Maniqueos , se ocultaban como 
ellos , y se introducían de secreto entre nosotros: con-
fesando y af i rmando, ó negando con juramento 
todo lo que quer ían , para librarse de los justos cas-
tigos , y suplicios que merecían. 

XLII . Añadamos á estos testimonios el de Radulfo 
Testimonio Ardente , celebre Autor del undécimo siglo en la 

A r d a t e " e n d e s c r i P c i o n 4Lie n o s ¿anque'a de l o s Hereges de 
orden T í o s Agenois en estos té rminos : Se jattan de hacer la 
Heredes de vida de los Apostoles : dicen que no mienten, que no 
A«enois. juran , que condenan el uso de las carnes , y del Ma-
Kadui. A/ d. trimonio : desechan el antiguo 'Testamento, y no re-
Scrm.inDom. c í ¡ j e n m A S q U e u n a , parte del nuevo : y lo que es aun 
7. post Tm. n¡as terrible, admiten dos Criadores: dicen, que el 

Sacramento del Altar no es otra cosa que puro pan'-
desprecian el Bautismo, y la resurrección de los 
cuerpos. Pregunto pues : ¿Son estos Maniqueos 
bien señalados y manifiestos? N o h a y duda que 
no se ven otros caracteres en los Tolosanos, y 
en los Albígenses , cuya seda hemos visto que 
se habia esparcido en la Gascueña, y en las Pro-
vincias cercanas. Agen habia tenido igualmen-
te sus Dodores particulares; pero sea lo que 
fue re , es manifiesto que en todos ellos, y por 
todas partes se reconoce el mismo espír i tu , y 

XLIII. t o d o e s e n e s t o s ^ s e n s a t o s de la misma ma-
Los mismos n e r a » 
Hereges en Treinta d e estos Hereges de Gascueña se re-
Iuglaterra. fugíaron en Inglaterra el año d e n 6o. Se les 11a-
Guíll.Ncndb. niaba Poplicanos, 6 Publícanos. Pero veamos 
R(g. ». Angi. e r a s u d o d r i n a , según Guillermo de Neud-
o'xa\l.cuZ'. k L Í » c > Historiador cercano á aquellos tiempos, 
Ang'. 'conc. c u y ° testimonio insertó Spelmán, Autor Protes-
Labb.T. IO. t a n t e , en el segundo tomo de sus Concilios de 
ánn. i i6o . Inglaterra. Dice pues : Se hizo qu? estos Hereges 

en-
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entr&ssen en el Concilio, congregado en Oxdorf. Ge-
rardo , el qual era el único que sabía alguna cosa, 
respondió bien sobre la substancia del Medico Celes-
tial j pero quando te procedió á los remedios que 
éste nos dexó, hablaron de ellos muy mal, tenien-
do horror al Bautismo , á la Eucharistía , y al Ma-
trimonio , y despreciando la unidad Católica. Los 
Protestantes colocan entre sus antepassados y 
predecessores á estos Hereges., venidos de Gas-
cuña , porque hablan mal de el Sacramento de la 
Eucharist ía , según los Ingleses de aquel tiempo, 
que estaban persuadidos de la presencia real. Pero 
debieran bien considerar , que estos Poplicanos son 
acusados, no de negar la presencia real , sino de 
tener horror á la Eucharistía , no menos que al Bau-
tismo , y al Matrimonio: que son tres visibles , y 
manifiestas calidades del Maniqueismo: y yo no 
t engo á estos Hereges por enteramente justificados 
sobre lo demás , con el pretexto de que sobre ello 
respondiessen bastantemente b i e n : porque hemos 
visto demasiado de los artificios de esta perversa 
s e d a . Y en todo caso, no serían menos Maniqueos, 
aún quando hubiessen mitigado algunos errores 
de esta su impía seda. 

El mismo nombre de Publícanos, ó Poplica-
nos lo era también de Maniqueos , como clara-
mente se manifiesta por testimonio de Guillermo 
el Bretón. Este Autor en la vida de Felipe Augus-
t o , dedicada á Luis , su pr imogéni to , hablando 
de los .Hereges , que vulgarmente se llamaban Po-
plicanos , dice , que desechaban el Matrimonio : Con-
jideraban como crimen el comer carne, y tenían 
las demás supersticiones ¿ que en pocas palabras ex-
prés sa , y nota San Pablo en su primera Epístola á 
l i m o t h c o . 

N o obstante es to , se persuaden nuestros R e -
formados, que honran á los Discípulos de Valdo 
con la acción de colocarles en ei numero de los 

f m . l l l , p p 0 . 

Roq. Hisr.de 

U Eucb.n. í . í , 

par, 4¿0. 
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PoplTcanos r. siendo assi que n o sería menester 
mas pira condenar á los Valdenses. Pero no 
quiero valerme de este error para mi intento. Y 
asi dexaré á los Valdenses sus heregías particu-
lares, pues me basta aqui el haber manifestado,; 
que los Poplicanos están convencidos de Mani-
queismo. 

XI.vi. Yo confiesso con los Protestantes, que el Tra-
Maniquéos tado de Ermengard no debió ser intitulado con« 

<íe Ermen- t r í L los. Valdenses,. como lo fiie por Grctser,. por-
^áukusiaKn n I n S u n niodo trata de estos Hereges. Pe-

* " *'Lq- ro. esto aconteció, á causa de que en el tiempo 
del referido Gretser se llamaban con el común 
nombre de Valdenses todas las sedas separadas 
de R o m a , desde el undécimo ó duodécimo si-
glo , hasta el tiempo de Lutero L lo qual fue el 
motivo de que este Au to r , dando al publico va-
rios Tratados contra estas sedas , les aplicó este 
titulo general:. Contra los. Valdenses ; mas no omi-
tió conservar á cada libro el titulo propio, co-
mo lo habia hallado en el manuscrito. El cita-
do Ermengard habia intitulado su libro con es-

T. io . B¡b!, t a s Voces: Tratado contra, los Hereges, los qualei 
PP. i.. pan.. ¿¡cen ? qUe fi Demonio, y no Dios crió este mw~ 
B^iSS- ^ y todas las cosas visibles.. En particular refu-

ta ,. e impugna ,. capitulo por capitulo,. todos los 
errores de estos Hereges ,. que son todos los del 
Maniqueismo,. que tantas veces hemos expressa-
do. Y si hablan contra la Eucharistía, no hablan 

t iv menos contra el Bautismo : Si reprueban el cul* 
ib,a. i r . t£) ¿ e j o s 5 a n t o s y y otros puntos de nuestra, dcc-
i t i d ' c ^ t ' l l trina ,. no- reprueban menos la Creación ,. y la 
3>'7" * Encarnación, la Ley de Moyse's, eL Matrimo-
¿id.. 5. iy. f i o , el uso de. la Carne r y la Resurrección. De 

manera , que el valerse: de la autoridad de. esta, 
s e d a , es poner la propia honra y gloria en 
la- misma, deshonra, , oprobio-, e' indecible infa-
mia . 

Gmí-

TARIACIONES LIB. XI. I I g 
Omito otras muchas deposiciones , y testigos 

calificados,-que ya no son necessarios á vista .de 
tan tas , y tan convincentes pruebas : mas h a y al-
gunos , que no se deben olvidar , porque insen-
siblemente nos introducen en el claro conocimien-
to , y noticia de los Valdenses. 

En primer lugar c i to , y alego á A l a n o , cele-
bre Mongc del Orden Cisterciense, y .uno de los 
primeros Autores que escribieron contra los Val-
denses. Este -dedicó un Tratado contra los Here-
ges de su tiempo al Conde de Mornpelle'r su Se-
ñor , y lo dividió en dos libros. El primero per-
tenece á los Hereges de su R e g i ó n , y les atribu-
y e los dos insinuados pr inc ip ios ,y la pretendida 
falsedad de la Encarnación de Jesu-Christo ,-como 
también su Cuerpo íantástico, y todos los demás 
errores de los Manique'os -contra la L e y de Moy-
se's , contra la Resurrección , contra el uso de la 
c a r n e , y del Matrimonio, a lo qual añade otras 
muchas cosas que no habíamos visto aún en los 
Albigenses. Y entre otras la imaginada falsa con-
denación de San Juan Bautista , por haber dudado 
la venida de Jesu-Cristo, porque impíamente to-
maban por duda del Santo Precursor, lo que h i -
zo decir al Salvador del mundo por sus Discípu-
los con estas palabras: ¿Sois Vos el que ha de ve-
nir*. Pensamiento extravagantísimo, loco y necio; 
pero totalmente conforme á lo que escribe f a u s -
to Manique'o, según refiere San Agustín. Los de-
más Autores que escribieron contra estos nuevos 
Manique'os, atribuyen á ellos, de común consen-
t imiento , y uniforme acuerdo , el mismo e r r o r , y 
otras diversas impiedades. 

En la segunda parte de su Obra trata el citado 
íAlano de los Valdenses, y hace en ella una enu-
meración de sus errores , los quales veremos en su 
lugar: pues aqui nos basta no ta r , que en estos r.o 

cosa alguna que huela a Maniqueismo, y el 
£ 2. y a 
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ver desde luego totalmente distintas, y diferentes 
estas dos sedas. 

La de Valdo era todavía bastantemente nueva 
y moderna. Esta habia tenido su perverso naci-
miento en León el año n 60. y Alano escribía en 
el de 1202. al principio del decimotercio siglo. Un 
poco despucs, y acia el año de 1209. compuso 
Pedro Baucernai su Historia de los Albigenses, en 
h q u a l t ratando antes de diferentes secias y here-
gias de su t i empo, pone en primer lugar a los 
Maniqueos, de lOs quales refiere los diierentes par-
tidos 5 pero siempre se vén allí algunos caradéres 
y calidades de aquellos, que fueron siempre no-
tados en el Maniqueismo, aunque en los unos se 
excedió, y en los-otros procede moderado y sua-
ve , según el capricho fantástico de estos Hereges. 
Sea como fuere , todo ello tiene lo essencial del 
Maniqueismo r y este es el caradcr propio de la 
heregía , que Pedro de Baucernai nos hace presen-
te haber existido en la Provincia de Narbona, esto 
es , de la heregía de los Albigenses, cuya historia em-
prendió escribir , y nada semejante atribuye á otros 
Hereges , de que también trata, diciendo :. Habia otras 
Hereges que se llamaban Valdenses, de un cierto Wal-
dio de León*. Estos. sin duda eran malos , pero no en 
comparación de estos primeros. Despues en pocas 
palabras, expone quatro de sus principales erro-
res , y vuelve inmediatamente á sus Albigenses. 
Pero estos errores délos Valdenses están muy dis-
tantes del Maniqueismo , como veremos bien pres-
to : Y ya puedes notar otra vez , que los Albigen-
ses , y los Valdenses son dos sedas muy distintas, 
y la ultima sin señal alguna de Maniquéos* 

Los Protestantes quieren c reer , porque assí 
se les antoja , que Pedro, de Baucernai hablaba 
allí d e la heregía. de los Albigenses-, sin saber 
mucho lo que él se decia, pues les atribuye unas 
blasfemias, <¿ue no se hallan., ni. aún en los M ^ 

nl-

rñque'os. Pero ¿quién puede- expressar, ni menos 
assegurar todos los secretos, ni todas las nuevas 
invenciones d e esta abominable seda? Lo que 
Pedro de Baucernai sienta , que dicen de los dos-
Jesuses , de los quales el uno nació en una visible, 
y terrena Bctlchem , y el otro en la Betlehem Ce-
lestial é invisible, es quasi del mismo genio , y 
humor que ios demás delirios y desvarios chí-
mericos de los Maniquéos. Pues esta imaginada 
Betlehem invisible tiene mucha semejanza con la 
Jerusalem del Ciclo , que los Paulicianos de Pe-
dro de Sicilia llamaban la Madre de Dios, de la Pttr. s¡c. 
qual Jesu-Christo habia salido. Pero digase todo 
lo que se quiera del Jesús visible, esto es , que no 
era en manera alguna el verdadero Chr is to , y á 
quien estos perversos Hereges tenían por . malo, 
yo en esto nada veo mas insensato y necio que 
las demás blasfemias de los Maniquéos. También Kc¡ft m u 
hallamos en Renier algunos Hereges que tienen Vaid. t.6. t. 
algo de Maniquéos, y que reconocen á un Chris- 4.2. p. sibe. 
t o , Hijo de Joseph, y de María ; al principio pp-f« fi5 5-
malo y pecador , pero despues hecho bueno y 
reparador de su seda. Y es constante , que estos 
Hereges Maniquéos mudaban , y variaban mu- ibid. JJJ . 
cho. Mas Ren ie r , que se halló entre ellos, dis-
tingue y separa las opiniones nuevas de las an-
tiguas : y no ta que en su tiempo , y despucs de 
el año de 1230. se habían producido muchas no-
vedades. Pues la ignorancia, y la extravagancia 
loca no permanecen mucho en un mismo esta-
do , ni t ienen termino en los hombres impíos. 
Sea lo que fuere , si la aversión que se tenia con-
tra los Albigenses, hacia atribuirles el Maniqueis-
mo , ó si se les aplicaba alguna cosa peor, pre-
gunto yo , ¿de dónde provino el solicito cuida-
do con que se procedía en disculpar á los Val-
denses , siendo assi, que no se puede suponer 
que fuessen mas amados que los otros , ó que 

fu-e»-



ftiessen enemigos menos declarados de la Iglesia 
Romana? En todo caso , ya tienes ahí dos Auto-
res zelosisslmos por la Dodr ina Católica, y muy 
opuestos ¿ los Valdenses, que proceden con el 
mas vigilante cuidado, á fin de separarles de los 
Albigenses Maniquéos. 

LH. Vé aqui todavía un tercero Autor , que no 
Distinción e s m e n o s respetable. Este es Everardo, natural de 

de las dos be tuna j cuyo libro Intitulado : Amt-Heregía, fue 
sefta?¡hecha c o m p u c s t o C 0 H t r a l o s Hereges de Elandes : Estos 
do'deBec«-' Hereges se llamaban Pipíes, ó P ip lüesene l idio-
iia. ma de su Provincia. Y un Autor Protestante no 
ibid.p. 1 0 7 5 . conjetura ma l , quando quiere , que esta palabra 
PctrJeVald. Pip'aies s c a una corruptela de la de Poplicanos: 
Cern. ¡bid.c. p o r c s t o s e p u e d e .conocer que estos Hereges Fla-
t.Roq. *$•*. m e n c o 5 e r a n Como los Poplicanos -perfedos Ma-

niqueos , y sin embargo buenos Protestantes, 
(si sobre esto damos crédito á los Calvinistas) y 

. t a dignos de ser sus antepassados. Pero no dete-
l &s'eq1.'*' niendonos en el nombre, basta oír á Everardo, 

Autor d e la comarca , quando nos habla de es-
tos Hereges. El primer rasgo , y carader que 
les assigna es , que desechaban la L e y , y al 
Dios que la había dado i lo restante vá ^ igual, 

".; y juntamente /despreciaban el Matrimonio, el 

uso de las carnes, y los Sacramentos. Ya les 
sobraba mucho para lo que vamos demons-

Lil i . t r ando . 
Los Valden- Despues de haber colocado por orden todo 
ses bien dis- i Q q U e t c n | a q U e decir contra esta s e d a , habla 
t i n g a d o s de c o n t r a | a ¿ c {os Valdenses, i la qual distingue, 
losManique- < o m Q ¿ ^ ^ ^ ^ ^ ^ n u e v o S N l a n i -

cif* »í . «pieos. Y este es el tercero test igo, que habíamos 
d e presentar > pero ahora se sigue el quarto, 

T e s t i m o n i o e n c s t c i l i a $ importante que todos los de-
de Renier, '*nás. 
quien habu Este es Renier , de el Orden de Predicadores, 

de quien ya hemos r e f e r o algunos passages. Es 

críbíó el referido Renier por el año de 1250. sido de la 
ó 254 é intituló su l ibro: De Hareticis 1 De los seda de los 
Hereges, como lo testifica en su Prólogo. Cali-
ficase á sí mismo con esta siguiente expression: ¿0

i a 

Fray Renier , en otro tiempo Heresiarca r y ahora y sietc 
Sacerdote; porque habia estado diez y siete -ños años, 
entre los Cathares, como el mismo lo repite dos Ken. etnt. 
veces. Este Autor es bien notorio á los Protes- t. 4. 
tantes , que no cessan de ponderarnos la hermo- E'^LP?.p.i. 
sa descripción que hizo de las costumbres de P r , t f \ 
los Valdenses , y es tanto mas digno de creai- ¡b)¿ 
to > t quanto nos dice tan sinceramente, y con 7J7'.¡¡,¡4, c\ 
Ingenuidad, assi lo bueno , como lo malo. En 7. p, 7 
s u m a , no se puede decir que el no estaba bien ¡bid.c. m . 
noticioso é instruido en todas- las sedas de su PaS-
t i empo , pues con freqüencia habia assistido ai 
examen de los Hereges. Y ya se vé , que en 
aquellas ocasiones se profundizaba,. y se les exa-
minaba con una summa diligencia hasta en las 
mas individuales, y mínimas diferencias de tan-
tas sedas tenebrosas, y llenas de artificios, de 
que la christiandad se hallaba entonces inunda-
da. Muchos se convertían , y descubrían todos los 
secretos de su seda , los quales con toda dil i-
gencia se re tenían, y conservaban en la memo-
r i a , pues era una parte de la curación, y reme-
dio el conocer bien, la enfermedad. Demás de I b , i ' c% g ' 
e s t o , Renier se aplicaba á leer los libros de 7 1 

los Hereges , como formó el gran volumen de 
Juan de León r uno de los caudillos, y cabe-
zas de los nuevos Manique'os,. y de alli sacólos 
artículos , que expressa. de su dodrina 5. con que 
no debe causar maravilla que este Autor nos 
haya referido mas exáda , y puntualmente que L e s d í s t í»-
otro alguno, las diferentes sedas de su tiem- g u e n i u y b i" ..Q 0 en este Au-

t • j 1 . 1 . . . tor,dividien-
La primera de que nos habla es la de los doles de los 

Pobres de. León r que descendieron, de Pedro valdenses. 
Va l - Ca-
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Caraftcrés Valdo , y refiere todos sus dogmas , hasta expres-

de el Man i- s a r l ; l5 menores distinciones. Allí todo está muy 
queisuio en ¿¡stan,t:e ¿ c i o s Maniqueos, como se verá des-

L J r a" pues. De esto procede á las demás sedas, que 
ib 'd. c.f • p. t ienen Maniqueismo , y passa finalmente á ios 
7 4 9 . & ¡ c q . Catháres , de quienes sabía todo el secreto: por-
ibid. c. 6. que fuera de que habia es tado, como hemos 
7*3« 7 5 4. visto, diez y siete años enteros entre ellos, y 

7 era de los mas instruidos en la seda i habia oí-
'* l 6 i ' do predicar á sus principales Doctores, y entre 

otros á un cierto llamado Nazario, el mas an-
ciano de todos, que se preciaba de haber tG-
mado sus instrucciones, por espacio de sesenta 
años > de los dos principales Pastores, y Prela-
dos de la Iglesia de Bulgaria. Y ya se ve' co-
mo siempre esta descendencia era de la referida 
Bulgaria. De allí los Catháres de Italia, entre 
quienes vivía Reníer , deducían su autoridad. 
¡Con que como estubo entre ellos por el espacio 
de tantos años , no de'oe causar admiración que 
el nos haya explicado mejor , y mas individual-
mente sus errores., sus Sacramentos , sus cere-
monias , los diversos partidos que se habían for-
mado entre los mismos , con las relaciones y 
semejanzas, no menos que con las diferencias de 
los unos y de los otros. Allí por todas partes 
se vén clarissimamente los principios, las impie-
dades , y todo el impío espíritu del Maniqueismo; 
ia distinción de los Escogidos , y de los Oyentesi 
carader particular de la secta, célebre en San 
Agustín , y en los demás Aurores, la qual se ha-
lla aquí expressada debaxo de otro nombre. Sa-
bemos pues por Ren íe r , que esros Hereges fue-
ra de los Catháres, 6 los Puros , que eran los Per-

ibid.j56. fefios de la seda , tenían también otro orden, 
que ellos llamaban sus Creyentes, los que se coai-

77j. ponían de ' todas clases de personas, que estos no 
pida admitidos ú todos i.os Misterios. Y el mismo 

* " Re-
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Ileníer refiere , que el numero de los perfectos 
Catháres de su t iempo, en que ia seda se habia 
debilitado > no excedió, de 48. en toda h Cbristian-
dad i pero que los creyentes eran innumerables-. 
Quenta, dice e'1, que se ha hecho muchas veces en-
tre ellos. 

Entre los Sacramentos de estos Hereges , con- LVI. 
viene reflexionar principalmente su imposición Memora-
de las manos, para perdonar , y remitir los peca- b l e e n r e -
dos. Ellos la llamaban la Consolacion : la tenían en 
lugar de Bautismo, y de Penitencia á un mismo : |4"¿as. Los 
tiempo. Reconócese esta Consolacion en el Conci- Albi^enses 
lio de Orleans; de que ya hemos hablado en las están com-
expressiones deEcberto> en Enervino, y Erraen- prehendidos 
gard; pero Reníer la explica mejor que los otros, cnfjIasíQiie 
como quien se habia criado , y vivido ene lsecre- 3°u

t¡°^j"ode 

to de la seda. Y lo que es mas digno de reflexión r> ® l '¿0)lc 
en el libro de R e n í e r , es la exacta enumeración £*£/,.. \ c n t c\ 
de las Iglesias de los Catháres, y la noticia del M.-Í.+.B/WI 
estado en que se hallaban en su tiempo. Conta- PP.i.p.pag, 

banse de ellas diez y seis en todo el m u n d o : y 1 1 54. ¡oíd. 
coloca con las demás la Iglesia de Francia , la Ren* 
Iglesia de Tolos a , la Iglesia de Cahors, la Iglesia ' ' * 753" 
de Alb'i> y finalmente la Iglesia de Bulgaria , y la 
Iglesia de Dugranicia, de la qual, dice , vinieron 
todas las- demás. A vista de esto , no sé como se 
pudiera dudar de el Maniqueismo de los Albigen-
ses, ni que estos hubiessen descendido de los Ma-
niqueos de Bulgaria. Sobre lo qual basta hacer me-
moria de los dos ordenes de las expressadas Bul-
garia , y Drungaria, de que ya nos habió el Au-
tor de Viñier: y que se . unieron juntamente en Rt>h m ¿ fm 
t o m b a r d í a . Repito otra vez , que no es menester 713.7*5. 
solicitar, ni preguntar , qué cosa sea la Drunga-
ria > pues estos obscuros Hereges muchas veces 
tomaban su nombre de lugares incógnitos. El 
mismo Reníer nos habla de los Runcarianos, 
peda de Maniqueos de su t iempo, cuyo nombre 

fom. III. Q £raía 
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traía erigen de una Aldea. ¿Y quien puede saber, 
si esta palabra Runcarianos no sea quiza una cor-
rupción de la de Druncarianosl En el mismo Au-
to r , y en otras partes vemos tantos nombres di-
versos de estos Hereges, que el querer averiguar 
su origen , sería ínutik fatiga; Patarianos, Popúca-
nos, Tolosanos, Albigenses y Caihaies. Debaxo 
de estos diferentes, nombres , y muchas veces con 
algunas diversidades de sedas de Maniquéos, ha-
bían venido todos de Bulgaria : de donde también 
tomaban el nombre, que estaba mas. frequente* 
mente en +a boca del vulgo. 

Este origen es tan c ier to , como lo vemos 
también reconocido- en el decimotercio siglo. 
Pues dice Mathco París: En estos tiempos. (es-
to. es, en el año 1223.): los Hervges Albigenses 
se hicieron un Anti-Papa , llamado Bartbolorné, en 
los confines de la Bulgaria, de la Croacia y de la 
Dalmacia.. Consiguientemente se v é , que los Al-
bigenses iban como- en tropa á consultarle: que 
este Anti-Papa tenia un Vicario en Carcasona y 
en Tolosa, como que enviaba sus Obispos á to-
das. las parres respectivas : lo qual concuerda ma-
nifiestamente con lo que decía Enervino j es í 
saber ,, que estos Hereges tenían 'su Papa, aun-
que el mismo Autor nos diga , que no era reco-
nocido de todos. Y para que no se dudasse d.e 
el error d e estos Albigenses , referidos por Ma-
théo- de Par ís , el mismo Autor nos relaciona, 
que los Albigenses de España,. los quales temaron 
las armas, el año de 1234. entre otros muchos er-
rores , negaban principalmente el Misterio de la En-
carnación. 

En medio- de tan monstruosos errores; e im-
piedades , tenían, estos, Hereges un ran engaño-
so exterior que pasma :. Enervino sienta, que 
hablaban en estos terminóse Vosotros, decían 
a los. Católicos» unís. Casa- cl Casa, y Campo ¿ 

Gam-
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Campo i los mas perfeólos entre vosotros, como los 
Monges , y los Canonigos Regulares , si no possesn 
bienes como propios , .á lo menos los tienen en co-
mún. Nosotros , que somos los pobres de fesu-Cbristo, 
sin reposo , sin domicilio cierto , andamos errantes 
de Ciudad en Ciudad , como ovejas en medio de 
los lobos i y como los Apóstales , y los Mártires 
padecemos persecución. Consiguientemente elogia-
ban eiios mismos sus abstinencias , sus ayunos, 
el camino estrecho por donde iban , y se lla-
maban los únicos seguidores de ia vida Apos-
tólica ; pues contentándose con lo necessario, no 
tenían casa, ni t ierra, ni riquezas : Porque decían 
ellos , Jesu-Christo no habia tenido , ni poseído se-
mejantes cosas , ni permitido á sus Discípulos el 
tenerlas. 

Según San Bernardo , en la apariencia no habia LIX. 
cosa mas ebristiana , que sus expressiones , ni mas También -se 
distante de toda nota , que sus costumbres. Tam- manifiesta 
bien se llamaban ellos mismos Apostólicas , y se ^ o i n c -
vanagloríaban de que hacían la vida de los Apos- „¡encía " ¿ c 
toles. Por cierto que ahora me parece oigo ha- M1S eXpres-
blar todavía á un Fausto Manique'o, quien decia siones ' con 
á los Católicos en San Agustín : ¿Vosotros me pre- l a s de Faisto 
guntais , si recibo el Evangelio? Ta lo veis , en que Maniqueoen 
observo lo que prescribe el Evangelio. A vosotros de- 3 i l A S u s u n » 1 . 1 > 1/1 Serm. 65. bo preguntar, si lo recibís , pues de el no veo señal 5m// ac-jib. 
alguna en vuestra vida. Por lo que á mi toca , he ^iCOm.tanst, 
dexado padre , madre -, muger é hijos , el oro, c. 1. 
la plata , el comer , el beber, las delicias, los pla-
ceres , contento con tener lo necessario para la vida 
de un día á otro. Soy pobre , soy pacifico , lloro, sufro 
la hambre y la sed , soy perseguido por la Justicia: 
¡y dudáis, si recibo el Evangelio*. A vista de esto, 
pregunto , ¿se tomarán todavía las persecuciones, 
como señal de la verdadera Iglesia , y de la ver-
dadera piedad? Mas este es un lenguage de Mani-
quéos. 

Q 2 Pe-



IX. Pero San Agustín , y San Bernardo les ha-
Su hipocre- c c n Ve'r claramente , que su virtud no era otra 
da C°n-ob*1" C O S a ' q U e U n a V a n a o s t c n t a c i c n > afedacion , y 
da' por°$3~-, i a ¿ t a n d a - Porque el a d o de esforzar la absfnen-
Agustia . y c i a d c l a s c a r n e s > hasta el excesso de dec i r , que 
S. Bernardo. s o n i n m u n d a s , y malas por su naturaleza ; y la 
*rm. Sena* continencia hasta el extremo de condenar el Ma-
66.¡a.canu trimonio , es por una parte acometer al mismo 

Criador 5 y por otro lado soltar la rienda a les 
perversos deseos , dexandolos abscltm mente sin 
remedio. N o creáis jamás hallar cosa alguna lue-
na en aquellos , que extienden la virtud hasta el 
extremo. Porque el desorden , y desarreglo de su 
espíritu , q u e mezcla tantos excessos y extremes 
en sus discursos y expressiones , introduce mil 

I X I desordenes en su vida. 
Infamia* cíe m i s m o San Agustín nos enseña también, 
estos Here- que estas perversas gentes r que no permitían á 
ges ,ypr ind- sí mismos el Matrimonio , se concedían , y per-
palmcnte de mitian toda Otra quaíquiera cosa. Porque seeun 
í p a f a l S os SUS P r i n G Í P í o s ( m e avergüenzo yo de verme ccm-

' p c l i d o a r C F t i r I o > la concepción era lo que 
Kil. propiamente era necessario entre eilos tener en 
I W . c. i.6. horror : .y y a se ve quan gran puerta estaba patenr 
í.4. Bifr/.pp. te á las abominaciones horribles , de que los 
-j. pan. p. antiguos y los modernos Maniqueos están con-
yrs. r-üh. vencidos. Pero assi como entre las diferentes 
vibi 'pr V s c ¿ t a s d e e s t o s n u e v o s Maniqueos habia grados 
í- P- 7U. d e m a l ' a s s i r a m b i c n l o s m a s infames de todos 
Roo. Hist. de

 e r ? n 1qS que se llamaban Patares , ó Patarianos: 
la En ib. t.p. lo qual me complazco de notar aqui , á causa de 
t. lü.p.44j, nuestros Reformados , los quales les colocan es-

pecial y nominadamenre entre los Valdenses , á 
quienes se glorían de tener por antepassados , y 

, predecessorcs. Por cierto , que se precian d e b e -
Es doótrirra Jiissimo origen. 

í : ; r S Los que ponderan y y decanran mas sus virria 
riefeáo de d c s > Y l a Pu r c z<i de su vida j comunmente son los 

los mas 

mas depravados , y corruptos. Ya se habrá podí- los Saca-
do notar , como estos impuros Maniqueos se memos de-
gloriaron en su origen , y en toda la continua- ^ J ¡a 

cion de su seda , de una virtud mas severa y per- l o s M i n ¡ s r r ^ 
f e d a que la de los otros, y para adquirirse mas q u e i o s Con-
la estimación y crédito , decían , que los Sacra- fierCn. 
mentos , y les Misterios , siendo tratados por 
manos impuras , perdían su eficacia y fuerza. Re^c.6.ibid. 

Importa notar bien esta parte de su dodr ina , que 7^ .75* . 
y a vimos en Ene; vino , en San Bernardo , y en el 
Concilio de Lcn.bcrs. De aqui es , que Renier Ermeng. e. 
repite dos veces, que la imposición de las manos, «4. dc imp, 
que ellos llaman ConsoUcion, y en que colocaban MM.j>, 
la remission de los pecados, era inútil al que la ' 
recibía, si el n.i.<mo que la daba y confería se 
hallaba en pecado , aún quando este pecado estu-
viesse oculto. L a tazón que de esta dodr ina da-
ban ellos , según Ermengard, e s , que quando ha dos los'jura-
perdido el Espíritu Santo el Minis t ro , no puede mentos, y el 
ya dar lo : que era la misma imaginaria razón de castigo de 
que se valían los antiguos Donatistas. los crímenes. 

También p - r a hactrse de Santos , preciándose Scm. 
de tales, y quedar superiores á los demás, decían, Ci,:t* 
que el Christ iano jamas debía afirmar la verdad t i / E r ' m t 
con juramento , por quaíquiera causa ó motivo , 8 . r9.¡b¡d. 
que ñicsse , ni aún en juicio > y que no era licito p. 1 1 3 4. 
castigar á n inguno con la pena de muerte , aun- '13^.1x60. 
que fi esse reo del mayor delito ó crimen. Los 1 1 6 u • 
¡Valdenses , como veremos , tomaron de ellos to- ^ 
das estas máximas exccssivas de lo justo , y todo ¡osMi.iistros 
este vano exterior de piedad fingida , y falsa de- protestantes 
vocion. diciendo, cjuc 

Ya ves quales eran los Albigenses , según to- 3a imputaci-
dos los Autores de aquel tiempo , sin excep- °f' c*e.el M a" 
tuar tan solo u n o de eítos : Los Protestantes se ! : t i u u s"- o c s 

, ,. una calum-averguenzan ce esto con razón ; pero nos di- , u a . Dunons 
cen , para responder 3 todo , que estos cxcessos, tracion delo 
estos errores 7 y tedes estos desordenes de los contrario. 

A i -
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1 2 6 HISTORIA DE LAS 
Alb igenses , son calumnias de sus enemigos. Pe-
r o , ¿por ventura tienen ellos una sola prueba de 
lo que exponen en contrario, ó un solo Autor 
contemporáneo, y de mas de quatrocientos años des-
pues , que les justifique , ni aún disculpe en ma-
ne ra alguna? Bien manifiesto e s , que por lo que 
mi ra á nosotros , citamos y alegamos tantos tes- ~ 
t imonios y testigos , quantos en todo el uni-
verso han sido Aurores , que han tratado de esta 
impía secla. Los mismos que han estado antes 
e n su creencia, nos han revelado y descubierto 
sus monstruosos , abominables secretos despues 
d e su conversión. Nosotros seguimos con estas 
noticias á la s eda , como siempre condenable has-
ta su or igen: mostramos claramente de donde pro-
v i n o , y por donde ha passado , haciendo mani-
fiestos todos sus caradéres , y toda su descenden-
cia , que la une al Maniqueismo. Los contrarios 
nos oponen solas conjeturas , y aún ¿quales son 
estas conjeturas? Ahora vamos á verlas , porque 
quiero referir aqui las mas verisímiles , para con-
vencerles totalmente. 

El mayor esfuerzo de nuestros contrarios 
consiste en justificar á Pedro de Bruis , y á su 
discípulo Enrique. Esta es su tentativa. Dicen 
pues : San Bernardo les acusa de condenar, assi 
las carnes , como el Matrimonio ; pero Pedro el 
Venerab le , Abad de C l u n i , quien quasi al mis-
m o tiempo refutó á Pedro de Bruis , no habla 
de estos errores , ni les atribuye de ellos mas 
que c inco: como son , negar el Bautismo de los 
ninos , condenar los Templos Sagrados , destro-
zar las Cruces , en lugar de adorarlas , desechar 
la Euchatistia , burlarse de las Oblaciones, y de las 
Oraciones por los difuntos. San Bernardo asse-
g u r a , que este Herege y sus sequaces no reci-
bían sino el Evangelio. Pero Pedro el Venerable 
n o habia de esto, sino dudando. La fama , dice, 

* ha 
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ha publicado , que vosotros no creeis totalmente , ni á 
Jesu-Cbristo , ni a los Profetas , ni á los Apostolesi 
pero no se debe creer fácilmente alas voces, que por 
lo común son engañosas : pues aún las ba habido que 
dicen, que vosotros desecháis todo el Canon de las 
Escrituras. Sobre lo qual añade : To no quiero vi-
tuperaros de lo que no es cierto. Aqui elogian los 
Protestantes la prudencia de Pedro el Venerable, 
y vituperan la supuesta credulidad de San Bernar-
do diciendo, que demasiado ligeramente habia 
dado crédito á unas voces confusas. 

Pero en primer lugar , no tomando sino sola- LXVI. 
mente lo que el Abad de Cluni vitupera y repre- Dodrina 
hende como cierto en este Herege, hay mucho de pedio de 
mas, que lo que es menester para condenarle. Bruis, según 
Pues aún Calvino numeró entre las blasfemias c l *ent1.1 d e 

la dodr ina que niega el Bautismo de los niños. i c r o e Vc~ 
El negarlo con Pedro de Bruis , y su Discípulo fWJ/v 

Enrique, era negar la sarvacion a la edad mas S ( r V t ' 
' inocente que hay entre los hombres : era decir,, 
que desde tantos siglos, en los quales no se 
bautizan quasi mas que á los n iños , no hay 
ya Bautismo en el mundo , no hay ya Sacramen-
to , no- hay ya Iglesia , y ya no hay Christianos.-
Esto es lo que causaba horror a Pedro el Venera-
ble- Los demás errores de Pedro de Bruis, que 
este Santo Abad refutó,, no son menos intolera-
bles e insufribles. Oigamos lo que improba, y 
echa en. cara con jusra razón , en orden a la E u - ibid.p. ion. 
charístía, el Santo Abad de C l u n i , el qual poco 
há nos declaró, que no quería objetarle cosa a l -
guna que no fuesse cierta ; dice pues el Abad: 
El niega , que el Cuerpo , y la Sangre de Jesu-Cbris-
to puedan efeiiuarse en virtud de la divina pala-
bra , y del ministerio del Sacerdote y afirma que 
todo lo que se Lace en el Altar es inútil. Con que 
esto no es solamente negar la verdad del Cuer-
po y de la Sangre ,, sino desechar absoluta--

m e n -



mente la Eucharistía , como lo hacen los Mani-
que'os. Por esta razón continúa poco después el 
Sanco Abad , diciendo : Si vuestra, heregía se cine^ 
ra dentro de los términos de la de B¡rengarlo, el 
qual negando la verdad del Cuerpo, no negaba el 
Sacramento de él, ó la apariencia y la figura: 
yo os remitirla á los Dolores que la han refutado> 
y prosigue despues: Pero vosotros añadís error á 
error , be regí a á bsregía ; y no solo negáis la ver-
dad de la Carne, y de la Sangre de jisu-Chris-
to, sino también su Sacramento, su figura , y su 
apariencia , y assi dsxais sin sacrificio al Pueblo de 
Dios. 

LXVir. En quanto á los errores de que el Santo Abad 
Que s. Bcr- n 0 habla , y aqueiios de los quales duda, es 
«deunc i r c o m P r c h e n d e r , que no estaban todavía bas-
CcunsDc¿lo, t a n c e m e n t : e averiguados , como que no se ha-
corno Pedro kían Penetrado desde luego todos los secretos 
el vecera- de una seiba que tenia tantos senos , rincones 
ble. y escondrijos, no menos que muchos rodeos; 

¿pist. ad pU e 3 S £ i e s descubriendo poco á poco; y 
Yat&c Agnte m ' l s m o Pe t i r c > ^ Venerable nos muestra y 
Epin.tQiit. e n s e " a > I11® Enrique, discípulo de Bruis, había 
renob. ibid. añadido muchas cosas á los cinco capítulos, 
f . i»34. que ya se habían reprehendido en su Maestro. 

Porque tenia en su poder , y entre las manos 
el escrito, en el qual se habían recopilado, to-
mándolos de la propia boca del Heresiarca, to-
dos sus nuevos errores. Pero este Santo Abad 
esperaba para refutarlos cstár mas cierto, y asse-

Sem. 66. gurado de ellos. San Bernardo , que vio de mas 
cerca á estos Hereges, sabía de ellos mas que 
Pedro el Venerable , el qual solo escribía sobre 
esto por relación. Mas no se sabía todo , y por 

Jera. 6->. es[0 n o s e r e s o i v j a 4 llamarles totalmente Ma-
nique'os , porque era tan circunspecto y cau-
to como Pedro el Venerable, en no imputarles 
cosa que o 0 estubiesse averiguada, y fuesss ya 

cicr-
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cierta. En efe&o, ve aquí como se explica acer -
ca de sus impurezas: Dicese , que hacen en secreto 
cosas ignominiosas. Se dice, assi se explica , porque 
aún no ias sabia con certeza, y por esta razón no 
osaba hablar de ellas positivamente. Pero los que 
las supieron hablaron de ellas: mas esta discre-
ción de San Bernardo nos hace ver, quan cierto 
es lo que se les objera é improba. 

Pero dicen á esto , que San Bernardo era eré- Lxvill . 
du lo , y que Otlión de Frisinga , Autor contem- Respuesta í 
poraneo, le hace este cargo. Mas es necessario j ° q u e s e o b -
todavía oír esta conjetura , que los Protestantes ' ¡ " ^ r ^ I a 
tanto ponderan abultandola. Es cierto que Othón íredai¿dad 
de Frisinga juzga á San Bernardo por demasía- d e s . B e r n a r -
do crédulo, porque hizo condenar los errores do. 
visibles y patentes de Gilberto Porretano, Obis- Mbert. 
po de Poctiers, que su discípulo Othón procura- J°ti>/ F ' : t u '* 
ha disculpar. Luego este cargo que hace Orhón, 
es una escusa y disculpa, que un afectuoso dis- 4 7 ' 
cipulo prepara á su Maestro. Mas veamos sin em-
bargo , en qué supone consistir la credulidad de 
San Bernardo. Dice pues Othón : Este Abad, 
assi por el fervor de su Fé, como por su bondad 
natural , tenia alguna demasiada credulidad: de 
modo , que los Do¿lores , que se fiaban excessivamen-
te en la razón humana , y en la sabiduría del si-
glo,. se le hacían sospechosos : y si se le referia que 
tu dofrrina no era totalmente conforme á la Fé , lo 
creía fácilmente. ¿Pero por ventura se engañaba? 
¿ Acaso procedía sin razón ? No por cierto: pues 
la experiencia bastantemente hace ver , que Pe-
dro Abelard , quien por esta razón se le hizo 
sospechoso, y Gilberto, el qual explicaba la Tr i -
n idad , mas según los Tópicos de Aristóteles, 
que conforme a la tradición, y á la regla de la 
F é , se extraviaron de el redo camino. Pues sus 
errores condenados en los Concilios, son no me-

fom. I I I . R nos 



nos abandonados por los Católicos, que por los 
Protestantes. 

LXIX. E s P u e s ageno de toda razón el intento de 
San Bernar- acusar en esto de credulidad á San Bernardo. Pues 
do no inipu- si nos. ha representado á Enrique,, discípulo de 

"una 0 ^ al" P e d r ° d G B m í S ' y s e d u a ° r d e i o s d e Tolosa, 
d r o d e B r d s i n D s r r a r i d o l e c o m o e l m a s p e r v e r s o , y e l mas 
ni á Enrique,' hipócrita de todos los hombres i no h a y duda, 

seduílores,' q u e todos, los Autores, contemporáneos hicieron 
dc los To lo - de él el misma juicio. Y los errores que atú-
sanos,. ni les b u y a í los. discípulos, de estos Hereges, fueron 
no 7 e n ' r e c o n o c í d o s P o r t a l e s , y se descubrían, todos los 
de q u ^ t i e - d i a s m a s y m a s ' c o m o l a s e ' r i e de esta Histo-
ne plena no, ú x l o . h a manifestado. Porque San Bernardo na 
ticia^ les atribuía temerariamente los que hallamos ex-
Bpisu r 4 r . pressos en sus Sermones,, pues d i c e : Quiero re-

H:id. cont. féritr sus impertinencias ,. de las quales hemos te-
«w * Petwb nid° nottcÍa- Por las respuestas que ellos han dado,. 
Acl.HUd.4ii sin refiÍXwnarlas r ¿ los. Católicos, ó por los car-
L & g°s é improperios recíprocos , que sus divisiones 
xeq^ y discordias han hecho públicos, ó por las cosas que 

han confessado quando se han convertido.. Este es 
sta sl'w e l m 0 d ° ' e n q u e s e c o n o c i e r o n las impertinen-

" c i a s y errores, que- San Bernardo en la conti-
nuación, . y conseqíiencias llama, blasfemias. Y 
aún quando no hubiesse otra, cosa eñ. los E n -
riquianos.,. que su ciego- amor ,/• y demasiado 
apego a aquellas mugeres que tenián en su 
compañía como lo refiere el. mismo San Ber-
nardo , y con. las que passaban; su vida encera 
rados en un mismo- quar to„ de: noche „ y de 
día,. esto sería suficiente para, tenerles horror. Sin 
embargo, , el assunto era; tan publico,, que San 
Bernardo quería se les conociesse por sola esta 

ibid. seña.. Y assi les decía : Bime , amigo mió r ¡quién, 
y qual es esta, mugerl ¿ Es tu esposa ? No , res-
ponden ellos:. Esso. no. conviene, á mi profession.. ¿Es 

tu¿ 

tu hija, tu hermana , ó tu nieta2. No , ni me per-
tenece por grado alguno de parentesco. ¿Pero .sabes 
que no es permitido > según las leyes de la Iglesia , á 
los que han professado la continencia, el morar., y vi-
vir .-con mugeres\ Echad, y expeled pues a estas , si 
no queréis .escandalizar á la Iglesia : porque de h 
contrario, este hecho-, que es manifiesto , nos hará sospe-
char de lo demás , que no lo es tanto. Luego San 
Bernardo no era como se juzga , demasiado 
crédulo en esta sospecha 5 y la torpe fealdad de 
estos falsos continentes , despues se manifestó 
enteramente i toda la tierra., y .al mundo 
todo. 

¿De dónde -pues procede el intento de em-
prender los Protestantes la defensa dc estos per-
versos y malvados? La causa de esto es dema-
siadamente manifiesta, pues es el anhelo de atri-
buirse predecessores, y no hallan sino tales suge-
tos , que desechen £l culto ;.de la Santa Cruz . , la 
Oración .á los Santos, y la Oblación por los di-
funtos. Les desagrada , y enfada el no hallar los 
principios de su Reforma , sino en los Mani-
queos. Y porque estos murmuran contra el Pa-
pa , y contra la Iglesia Romana , está bien dis-
puesta la Reforma á su favor. Los Católicos de 
aquel tiempo les echan en cara, é improban jus-
tamente el pensar mal de la Eucharistía. Nues-
tros Ptotestantes muy bien quisieran, que .fues-
sen simples Berengarianos ., y no Maniqueos, 
aquellos á quienes desagrada la Eucharistía en 
su essencia. Pero al fin , quando esso fuera , estos 
Reformados , que vosotros quereis sean de los 
vuestros., ocultaban su dodr ina -, freqüentaban las 
Iglesias , honraban á los Sacerdotes , iban á hacer 
la ofrenda , se confesjaban , comulgaban , reci-
bían juntamente con nosotros , prosigue San Ber-
nardo , el Cuerpo , y la Sangre de ,J'eiu-óhristo. 
(Con que ya jes -vés en nuestras Juntas. , y Con-

R 2 gre-
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gregaciones , que ellos detestaban en sil cora-
zon , como á unos Conventículos de Satanás: 
en la Missa, considerada por ellos en su interior 
c o m o una idolatría , y un sacrilegio. Finalmen-
t e , veles ahí en los exercicios de la Iglesia Ro-
mana , que ellos tenían , y juzgaban , como 
R e y n o del Anti-Christo. ¿Por ventura sen estos 
discípulos de aquel Señor , que mandó predicar 
su^ Evangelio sobre los techos? ¿Son estos los 
hi jos de la luz? ¿Por ventura estas obras son 
de aquellas, que se manifiestan en el d í a , ó son 
aquellas que deben ser escondidas con la noche? 
E n una palabra :. ¿son estos los padres , y prede-
c e s o r e s , que la Reforma se atribuye á sí mis-
ma.' Tales son sus hijos. 

HISTORIA DE LOS 
Valdenses» 

LXXT. 
Principios- p S t o s Valdenses ño son mejores , ni mas 

cfcnses ó , a proposi to, que los precedentes Reforma-
Pobres 

3 de o 0 r C S ' PARA establecer una succession legitima. 
León. ¿ L l n o m b r e Valdenses se deduxo de Valdo, A u -

t o r d e esta s e d a , habiendo tenido su nacimien-
t o en L e ó n . También se l lamaron los Pobres de 
León , a causa de la pobreza-, que ellos afeita-
ban :• y como la Ciudad de León se llamaba en-
tonces Leona en Lat ín , por esto les apellidaron 
abrev iadamente , los Leonistas , como si díxera-
m o s Leoneses. -

L X X I i : u r a ! " ¿ b r n SC E n s a h o t a d o s de la pala-
Los nombres bra- Sabolr r que significa-Chanclos , ó Zuecos, 
de escasera, especie de zapatos r según el dicho termino an-

u g u o d e que provinieron otras voces de seme-
jan-
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jante significación , que todavía se usan en mu-
chos idiomas , no menos que en el Francés. 
En suma , de aqui provino el llamarles los En- íbrard. ibid. 
sabotados , á causa de ciertos zapatos , ó calza- l5* 
dos de una figura particular , que ellos cortaban 

t-' ^ . • 1 1 1 1 w&t íM/ii 1 Z i* 

por encima , a fin de que pareciesse llevaban des-
nudos los pies , á imitación , y exemplo de los 
Aposteles , se^un decían ellos mismos : y fin-
gían este calzado en señal de su supuesta pobreza 
Apostólica. 

V é aquí ahora su historia compendiada, xxx i l l . 
Q u a n d o se separaron estos pretendidos Refor - S u historia 
mados , no tenían aún sino poquissimos dog- dividida en 
mas contrarios a los nuestros, y quizá n inguno. dos.Suse;pe 
En el año d e n<5o. fue quando Pedro Valdo, ¿osos, y es-
Mercader de L e ó n , en una J u n t a donde se h a - P«| a l e s P™ 
Haba , según costumbre , con los demás Comer- ? 4 5 
ciantes ricos , se vió tan vivamente commovido 
por la repentina muerte de uno de los mas visi-
bles de su compañía , que inmediatamente distri-
buyó todos sus bienes , que eran muchos , entre 
los pobres de la misma Ciudad : y por este medio, 
habiendo congregado un gran numero de ellos, 
les enseñó la pobreza voluntar ia , y á imitar la vi-
da d e Jesn-Chris to , y de sus Aposteles. Esto es 
lo que dice Renie r , á quien los Protestantes , li-
songeados de los elegios , que él hace de los 
Valdenses , c o m o veremos- , quieren que se crea 
sobre este particular mas que ,í todos los restantes 
Escritores. Pero también veremos luego lo que 
puede la piedad mal dirigida , y peor goberna-
da. Pedro P l y c d o r f , el qual vio á los \ aldenses 
en su v i g o r , y representó de e l los , no solamen-
te los dogmas T sino- también stis operaciones, 
describiendo uno y otro con mucha sencillez, 
é ingenuidad y dod r ina dice que este Val -
do , movido de las palabras del Evangelio-, en 
las quales la pobreza es tan altamente rccomen-

da-



d a d a , creyó que la vida Apostolica no se halh, 
b a ya en la tierra , y que resuelto á renovarla-
vendió rodo quan to .tenia : que otros , movidos dc 

Lìb. c»ne. compunción, hicieron lo mismo-, y ,se unieron junta-
V*ii. c. i . / - m e n t e con este intento. A l pr inc ip io , siendo esta 
4. B'BI. P P . secta obscura y . t ímida, ó no tenia aún dogma 
i . p . 7 7 9 . a lguno par t icu la r , ó no se dec la raba ; lo qual fue 

mot ivo de que Everardo de Bcruna en ella so-
Ant/cb.c.ií* n o t a ja atectacion d e una soberbia , y ocio-
ibid. no t>* s a pybreza. C o n que .se veían estos Ens ab otados 

ó Sabotados , como el les nombra , con los, 
pies descalzos , ó por mejor decir ,, con sus za.« 
patos cortados por la parte super ior , esperar la li-
m o s n a , y vivir solamente de lo que se les daba. 
A l principio n o se vituperaba en ellos mas que 
l a ostentación , y sin colocarles aún en el nume-

. . . . r o de los Hereges , solo se les improbaba , que 
ibta. 1 1 7 o * . . . , ? . • 1 „ r ' 

imi taban la soberoia de estos. Pero oigamos Ja 
viycd. ibid. . cont inuación, y resultas de su historia : Despaes 

de . haber vivido algún tiempo en esta pobreza preten-
dida Apostolica , advirtieron que los Apostoles m 

solamente eran pobres , sino también Predicadores 
del Evangelio. Pusiéronse pues á predicar á su 
exemplo , a fín de imitar en todo la vida Aposto-

Plrcd. ibid. l ica. Pero ya se vé , que los Apostoles eran eti-
Ken. ¡bid. viados por Jesu -Chr i s to , y estos hombres, á quie-

nes su ignorancia hacia incapaces de esta Mission, 
fueron excluidos por los Pre lados , y finalmente, 
lo fueron también por la Santa Sede , de un mi-
nisterio , que ellos habían usurpado sin su per-
jnisso. Mas n o dexaron de continuar ocultamen-
t e , y murmuraban contra el Clero , que les em-
barazaba predicar , según ellos decían , por zelos, 
y á causa de que su dod r ina , y su santa vida 

LXXIV. confundían y reprehendían á las depravadas cos-
craSChoVmbre t U m b r e S d e l m i s ™ Clero. 
d^ao . ° m " Algunos Protestantes han querido dec i r , qu-
Ren. c. 6. Valdo era un hombre sabio ; pero Reníer dice 

so-

solamente , que tenia algo de literatura : Aliquan-
tulúm litteratus. Otros Protestantes , por el contra-
rio , sacan ventajas , á su parecer , del gran progres-
so que logró , no obstante su ignorancia. Pero se 
saben, demasiadamente las industriosas astucias 'que 
muchas veces pueden concurrir , y hallarse aún 
en los espíritus , y sugetos mas ignorantes , para, 
a traher á sí ásus semejantes: y no se ignora que 
Valdo solo consiguió seducir , y engañar á tales 
gentes necias-

Esta s eda logró en poco tiempo grandes pro- LXXV. 
gressos , y adelantó notablemente. Bernardo, Abad Que los val-
d e Fontcalda , el qual vio los principios de ella, d e n s e s 

, ' 1 1 j 1 • ron tonde-
no ta igualmente la elevación de la misma e n tiem- n a d o s e l 
po del Pontífice Luc io 11L El Pontificado de este P a p ° L u c i o 
Papa empezó el año de 1181. es á saber , veinte m , 
años dei>pues que Valdo se manifestó en León . Bern. Abb. 
Bien necessitó de veinte años para extenderse y 
hacer un cuerpo de seda , , que mereciesse ser Fomisc. adv 
considerado y contenido. Entonces pues les c o n - y^d.sccl.4.. 
denó Lucio 111. y como su Pontificado solo duró B'bl¡P1>'¡l*J 
qua t ro años r es forzoso que esta primera conde- ' 
nación: de los Valdenses hubiesse sucedido en-
tre el año de 1181, en que este Papa fue exalta~ 
do á la Sede de San-Pedro, y el d e n 8 j . en que: 
falleció-

Conrado , Abad de Ursperg ,. el qual vivió p r ó -
x imo á los tiempos d e los Valdenses , c cmo di ré- LXXVI. 
mos despues , escribió que el Pontífice Lucio les Los valden-
puso en el numero de los Hereges, á causa de al- s e s passan á 
gunos dogmas, y observancias supersticiosas. Ya se R o m a - No 
vé que hasta aqui no se hallan todavía explica- s o n a c i l s a d o s 

dos estos dogmas- Pero se me ; deberá confessar,. " ¡naZ^to-
que si los Valdenses hubieran negado dogmas cante á la 
tan considerables , como es el de ia presencia presencia re.-
real ,- assunto que se hizo tan célebre por la aL 
condenación de Berengar io , no hubiera sido chy<>"• a i ' 
suficiente decir por mayor , y e n tan: pocas a m * , a t l * -

p a -



palabras que tenían algunos dogmas supersticio-
sos. 

Lxxvir. También por el mismo tiempo , año d e 11^4, 
Otra prueba u t l decreto de Alonso , R e y de Aragón , puso á 
de que sus jQS y a | ¿ e n s e s > ¿ Ensabotados, por otro nombre 

tocaiMii nii° León , entre los Hereges anathe-
raü á'la £u- matizados por la Iglesia: y esta es una manifies-
cariscía. ta consecuencia de la sentencia pronunciada por 
Ap¡id En. x. el Papa Lucio III. Despues del fallecimiento de 
f.oircíl.inq. estl» Pofitiiice , como sin embargo de su decre-
q&a ti t o ' s c tfxren^ian mucho estos Hereges , y Bernar-
Vr*f. ¡n Luc. ' Arzobispo de N a r b o n a , quien les condenó 
T'id'. c. 4! nuevamente , precedido u n grande examen , no 
B¡bi.pp.i.p. pudo detener el curso de esta s e d a : por esto mu-
/ . 581. chas personas pias , Eclesiásticas, y otros persona-
deFwt.cdv ges f solicitaron se tubiesse una conferencia , á 
" í a ' i J p ^ f r e c * u c i r l e s e n términos amigables y ca-
tl^Bibl **[> da t i vos , Eligióse por ambas partes , para quefues-
S.part. 'pa"'. se arbitro de esta conferencia , a un Santo Sacerdo-
•S19j. 41 te llamado Raymundo de Daventria , hombre ilus-

tre por su nacimiento, pero aún mas esclarecido 
por la santidad de su -vida. La concurrencia, ó 
junta fue muy solemne: la disputa fue larga. Se 
expusieron y citaron por las dos partes los 
passages de la Santa Escritura en que pre-
tendían fundarse. Pero los Valdenses fueron 
condenados , y declarados por Hereges so-
bre todos los capítulos d e la acusación contra 
ellos. 

LXXVIII C S t e e x * í 0 ^ manifiesta, que los Valden-
prueba d*e s e s » aunque condenados , todavía no habían lal-
ia misma ver tado totalmente al debido respeto, y venera-
dad por una cion á la Iglesia Romana : que como queda di-
célebre con- cho , convinieron sin repugnancia en tener por 
feveocia, en ¿ r b i t r o 3 un Católico , y Sacerdote. El Abad de 
la q u a l se p o n t c a i d a , que se halló presente á la conferen-
doTios'Vun- c i a > extendió por escrito con mucha claridad, 
eos. exactitud, y juiciosidad los puntos, controverti-

dos, 

3os , examinados , como también los passages 
de Escritura , que por ambas partes se citaron , y, 
emplearon : de manera , que no hay cosa mejor, 
que su narrativa , para conocer todo el estado de 
la qüestion , qual se hallaba entonces , y al pr in-
cipio de la sedia. 

La disputa expressada giró principalmente LXXIX. 
sobre la obediencia, que era debida á los Pasto- Arciculos de 
res y Prelados. Es manifiesto , que los Valden- c o c e a -
ses les negaban esta obediencia , como que sin c u " 
embargo de todas las prohibiciones contra es-
tas , se persuadían tener la íacultad , y derecho 
de predicar, assi los hombres , como las muge-
res. Y respedo de que esta desobediencia no po-
día fundarse, sino solo en una pretendida, ó su-
puesta indignidad de los Prelados 5 probando los 
Católicos que les es debida la obediencia , prue-
ban al mismo t iempo, que es debida , aún á los l b l d ' c - x • ** 
que son malos : y que sea el condudo el que [ y d ( 
fiiesse, la gracia no dexa de difundirse en los Fie- ' 3* 
les. Por la misma razón se hace ver claramente, 
que las detracciones proferidas contra los Prela-
dos , de que se tomaba el pretexto de la desobe-
diencia , están prohibidas por la Divina Ley. Des-
pues se procedió á impugnar la libertad que se 
tomaban los Laicos, de predicar sin permisso de 
los Prelados, y aún también contra sus expressas l b u c & 
prohibiciones: y se manifiesta, que estas sedicio- ' ' ' 
sas predicaciones caminan á la ruina de los dé -
bi les , y de los ignorantes. Pruebase especialmen-
te con la autoridad de la Santa Escritura, que 
las mugeres, á quienes solo toca el silencio, no 
deben mezclarse en enseñar en la Iglesia. Final-
mente , se demuestra á los Valdenses el error, ibid. c. 7. 
y sinrazón que [.padecen en desechar la oracion 
por los difuntos , teniendo ésta tan manifiesto l í i d- ». 
y solido fundamento en la Santa Escritura , y lbid> h 
ima continuación tan evidente , y seguida en la 
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LXXX. 
£ n estos ar-
"ticulos no se 
t r a tó de la 
F.ucharistia 

cu manera al 
guna. 

LXXXI. 
Alano, quien 
hace la enu-
meración de 
Jos errores 
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denses , no 
obje ta , ni 
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ellos cosa alr 
guna en or -
den á la Eu-
c a r i s t í a . 
yilen. n. z. p. 
175. & scq. 
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tradiccion : y como estos Hereges se ausentaban, 
ó se alexaban de las Iglesias , a fin de rezar , ú 
orar entre sí en sus casas , ó habitaciones, se les 
prueba , y hace ver, que no deben abandonar la 
casa de oracion, cuya santidad está tan altamen-* 
te recomendada por toda la Sagrada Escritura,; 
y por el mismo Hijo de Dios.. 

Sin examinar ahora en. este lugar quien tiene 
razón ó sinrazón en esta controversia , se vé. 
qual era el fundamento de ella , y quales fue-
ron los puntos disputados y controvertidos; co-
mo que es mas claro que el Sol , que en estos 
principios , no solamente no se trataba de la. pre-
sencia real , ni.de la transubstanciacion , ni tam-
poco de los Sacramentos, sino que aún no se 
hablaba palabra de la oracion á los Santos, de. 
sus reliquias , ni de sus Imágenes, 

Quasi por el mismo tiempo escribió Alano 
el libro de que ya hemos hablado, en el qual, 
despues de haber distinguido diligentissimamen-
te á los Valdenses de los demás Hereges de su 
t iempo, emprende, probar contra la dodrina de. 
aquellos :. Qi'.e no se debe predicar sin Mission: que es 
necessario obcdecer á los Prelados, y no solamente á los. 
buenos, sino también á los que son malos : que su 
mala vida no les hace perder su potestad : que al 
Orden Sacro se debe atribuir la facultad y poder 
de consagrar, como también el de atar y desatar, 
y no al mérito de la persona : que es necessario con-
fessar.se á los Sacerdotes , y no á. los. Laicos : que 
es permitido y licito jurar en ciertos casos., y cas-
tigar con pena de muerte á los malhechores. Esto 
es á corta diferencia lo que opone á los erro-
res de los Valdenses. Y si estos hubieran erra-
do en quanto á la Eucharistía , no lo hubiera 
olvidado Alano , porque sabe muy bien impro-
bar lo , y echarlo en cara á los Albigenses, con-
tra los quales emprende probar , asa. la presen-

cia 
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cía r e a l c o m o también la transubstanciacion. Y. 
habiendo reprehendido é impugnado en los Val-
denses tantas cosas menos importantes, es in-
negable que no hubiera omitido un punto tan 
essencial. 

Poco tiempo despues del de Alano , y por Lxxxir. 
el año de 1209. Pedro de Baucernai, hombre Ni tampoco 
bastantemente sencillo, y ciertamente adornado l e s °Pone 1>e 

de toda ingenuidad , distingue á los Valdenses de d r 0 d.c E m ~ 
los Albigenses, por medio de sus propios carac- al^natoca'n 
téres , diciendo , que los Valdenses eran malos , pero te°á la Eu-
mucho menos que los demás Hereges, los quales cariscía. 
ponían los dos principios , y todas las conseqúen- P«. de Valí. 
cias de esta condenable doctrina. Y prosigue es- Ccrn; H¡s t• 
te Autor en estos términos : Omitiendo hablar A!b¡g' 
de las demás infidelidades suyas , su error con- °UCb' H'Stm 

. • • . 1 . . rmirMoM.t* 

sistia principalmente en quatro capítulos: esto es, 
en traber sandalias, al modo de los Apastóles'', en que 
decían, que no era permitido jurar por qualquiera 
causa que fuesse : y que tampoco era permitido cas-
tigar con pena capital á los hombres , aunque fues- # 
sen reos de qualquler crimen : Finalmente, en 
decir, que qualquiera de ellos, aunque fuessen sim-
ples Laicos, con tal que traxessen sandalias (esto 
es , como se ha v i s to , la señal de la pobreza 
Apostolíca)/W/'¿ consagrar el Cuerpo de Jesu-Chris-
to. Con que estos son en etedo los caracteres par-
ticulares , que designan, y distinguen el verda-
dero espiritu de los Valdenses 5 es á saber, la 
afectación de la pobreza en las sandalias , que 
eran el signo de ésta : la sencillez , y la manse-
dumbre aparente , reprobando todo juramento, 
y todo suplicio, por justo que fuesse : y lo que 
era mas propio de esta secta, es la errónea 
creencia deque los Laicos, con tal <¿ue hubiessen 
abrazado su pretendida pobreza Apostólica, y de 
esta traxessen la señal, esto e s , como fuessen de 
SQ s e d a , podían efeduar los Sacramentos, y 

S 2. aún 



a ú n el Cuerpo de jesu-Cbristo. L o res tante , como 
es su do&rina , tocante á las oraciones por los 
D i f u n t o s , iba igual con las demás infidelidades 
d e estos Hereges , las quales este Autor no quiere 
expressar en particular. Pero si ellos se hubieran 
l e v a n t a d o , ó movido contra la presencia real, 
despucs del estruendo que este assunto había 
causado en la Iglesia , este Religioso , no solamen-
te no lo hubiera omitido ni callado , sino que 
a ú n se hubiera guardado muy bien de decir, 
q u e efectuaban el Cuerpo de Jesu- Cbristo; no hacien-
d o se diferenciassen de los Católicos en este pun-
t o , s ino en quanto atribuían á los Laicos ó Se-
glares la potestad que los Católicos solo recono-
c ían en sus Sacerdotes. 

LXXXIII. Manifiéstase pues con toda evidencia, que 
Los valden- los Valdenses el año de 1209. quando escribía 
ses proceden p c d r o 

d e Baucernai , no hab ían ,ni aúnsolo ima-
aprobacion'1 8 i n a d o n c g a r l a presencia r e a l , y que les perma-

de Inocencio n e c í a entonces tanta sumission verdadera ó apa-
I I I . • r e n t e á la Iglesia R o m a n a , que aún en el año 

d e 1212 . passaron á R o m a a fin de conseguir 
de la Santa Sede la aprobación de su secla. Y en-

tonr.v-rsperg t o n c e s fue quando Conrado , Abad de Ursperg, 
tdann.izles vió a l l i , como e'1 mismo lo refiere, con su 

M a e s t r o Bernardo. Reconocense en los cara&é-
i e s que les atribuye este Escr i tor , diciendo: 
Estos eran los Pobres de León, aquellos que Lucio 
Hl.babia puesto en el numero de los Hereges, los 
q u a l e s se hacían notables por la afectación de 
la pobreza Apostólica , con sus sandalias ó zapatos 
cortados por encima: que en sus ocultas predicado" 
nes , y en sus juntas escondidas envilecían, ó inten-
taban vulnerar á la Iglesia , y al Sacerdocio. El 
l a p a juzgaba y reputaba por cosa extraña la 
a lec tac ion que manifestaban en estos zapatos ó 
^alzados cortados por encima , y en sus capas seme-
¿antes á las de los Religiosos , aunque tenían contra 

"la costumbre una larga melena , como la de los Lai-
cos ó Seglares. En efecto , semejantes afectacio-
nes extravagantes y r id iculas , comunmente en-
cubren alguna cosa mala. Pero en especial re-
pugnó y ofendió la l ibertad que se atribuían es-
tos nuevos Apostoles , de ir mezclados confu-
samente hombres y mugeres , á imi tac ión, se-
gún ellos dccian , d e las mugeres piadosas que 
seguían á Jesu-Chr i s to , y á los Apóstoles , á fin de 
servirles ; pero el t i e m p o , las personas, y las cir-
cunstancias eran m u y diferentes. 

Para dar á la Santa Iglesia, dice el Abad de 
Urspe rg , unos verdaderos pobres , mas despoja-
dos , nías rendidos y humildes que estos falsos 
Pobres de L e ó n , aprobó el Papa despues el insti-
tuto de los Frayles Menores , congregados baxo 
ia dirección de San Francisco, verdadero modelo 
de humi ldad , y maravilla de aquel siglo. Pero 
aquellos Pobres , l lenos de odio contra la Santa 
Iglesia y sus Min is t ros , sin embargo de su e n -
gañosa humildad , fueron reprobados por la San-
ta Sede :. de modo q u e después consiguientemen-
te se les trató como á Hereges obstinados é in -
corregibles. Y al fin fingieron el intento de ser 
sometidos y h u m i l d e s , hasta el año de 1212. 
que era el quince d e Inocencio III. y el cinquenta 
despues del nacimiento de ellos. 

En vista de lo expressado se puede muy bien 
formar concepto d e la paciencia con que proce-
d ió la Santa Iglesia con estos Hereges , pues se 
manifiesta, que por el espacio de cinquenta años 
110 exercitó rigor a lguno contra e l los , sino que 
procuró benignamente atraherles, reduciendoles 
á sí por medio de amigables conferencias. Por -
que tuera de la que Bernardo , Abad de Fontcalda, 
nos ha referido, sabemos también de o t r a , que 
según Pedro de Baucernai se tubo por el año de 
a 206. en la qual quedaroi) confundides los Va l -

d e » -
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denses: y finalmente, en el de 1212. volvieron 
todavía á R o m a , donde solamente se ve' haberse 
contentado con desechar su engano. Tres años 
despues tubo Inocencio III. el gran Concilio La-
teranense, en el qual condenando á los Here-
ges , nota en particular á aquellos , que baxo el pre-
texto de piedad , se atribuyen la autoridad de pre-
dicar sin ser enviados. Con que parece que quiso 
expressar principalmente á ios Valdenses, y dar-
les á conocer umversalmente por medio del ori-
gen de su cisma. 

Ya se manifiestan ahora con evidencia los 
principios de esta seda. Era esta una especie de 
Donat ismo; pero difieren de el que los antiguos 
impugnaron en Africa, en que aquellos Dona-
tisras Africanos, suponiendo que dependía el 
efedo de los Sacramentos de la virtud de los 
Ministros, á lo menos reservaban á los Sacerdo-
tes Santos, y á los Obispos Santos la potestad 
de conferirlos. Pero estos nuevos Donatistas la 
atribuían, como se ha visto, á los Laicos, cuya 
vida fuesse pura. No llegaron á este excesso , sino 
poco á poco, y como gradatim; porque al prin-
cipio solo permitían la predicación á los Laicos. 
Reprehendían , no solamente las malas costum-
bres , que igualmente condenaba la Santa Igle-
sia , sí también otras muchas cosas que la mis-
ma aprobaba, como son las ceremonias; pero 
sin tocar á los Sacramentos, porque Plycdorf, 
quien notó admirablemente, assi el antiguo espí-
ritu , como todo el progresso de la seda , observa 
que ellos destruían todas las cosas de que usaba 
la Santa Iglesia para edificar a los fieles , á excep-
ción , dice, de solos los Sacramentos : lo qual mues-
tra que los dexaron en su ser e integridad. El 
mismo Autor refiere también , que solo después 
de mucho tiempo empezaren, siendo Laicos, á oír 
sonfesiiqnts, g imponer penitencias , y d dar la 

Absolución. T poco despues, continúa el mismo Au- ibld. 
to r , se notó , que uno de estos Hereges , siendo sim-
ple lego, efe¿luó , según su pensamiento , el Cuerpo 
de nuestro Señor , y se comulgó á si mismo con sus 
cómplices , aunque de esto fue algo reprehendido por• 
los otros. 

Mira como iba creciendo poco á poco la ossa- Lxxxvil. 
día de estos Hereges. Los sequaces de Valdo, es- Crece poco 
candalizandose de la vida de muchos Sacerdotes, 
juzgaban , dice también Plicdorf , que quedaban ya?denses.°S 

mejor absueltos por sus gentes , que les parecían mas ¡y¡(¡t 
virtuosas, que por los Ministros de la Iglesia : lo 
qual provenia de la opinion en que estaban , y 
en que consistía principalmente el error de los 
¡Valdenses , de que el merito de las personas obra-
ba en los Sacramentos, mas que el orden, y eL 
carader. 

Pero los Valdenses esforzaron este merito, LXXXVIII. 
que tenían por necessario en los Ministros de la Docìrina de 
Iglesia , hasta el termino de no tener cosa alguna i o s Valden-
propia ; y era uno de sus dogmas , que para s e s , t o " n " 
consagrar la Eucharistía era necessario ser pobre °Jc 
al modo de ellos : de manera, que los Sacerdotes Slesia. 
Católicos no eran verdaderos , ni legítimos succes- y, sup. Peir. 
sores de los Discípulos de fesu-Christo , porque pos- dcVall.con. 
se'¡*n bienes como propios : lo qual pretendían Rffut. Error, 
ellos haber prohibido Jesu-Christo á sus Apos- i b , d t 

toles-
Hasta aqui todo el error , que se nota en es- LXXXIX. 

tos Hereges, por lo respectivo á los Sacramentos, Que no te-
solo miraba á las personas, que pudiessen admi- n i a n «»oral 
nistrarlos : lo restante de los mismos Sacramen- =Un0 P?r J° 
tos lo dexaban en su integridad , y ser , como ex- i^saSamen 
pressamente lo dice Plycdorf. Y assi no duda- c c s . 
ban en manera alguna de la presencia real , ni 
de la transubstanciacion. Y antes por el contra-
r io , nosdixo poco há este A u t o r , que aouel La i -
£0 , que se había mezclado en dáf la Comunión, 

t r e í £ 



creía haber efetiuado el Cuerpo de Jésu-ChrístO. 
Guid. cam. E n fin, d e el modo que hemos visto haber em-
L T v J d P e . z a d o . e s r a heregía , parece que Valdo tuvo al 
mt' ' P r m c i P 1 0 u n b u c n designio é in tención: que l a 

gloria de la pobreza , de que se preciaba , jactán-
dose , le seduxo, y engaño á él , y á sus sequaces; 
que por la opinion que ellos tenían, de que su 
vida era s a n t a , se llenaron de un zelo ac re , y 
exasperado contra el Clero , y contra toda la Igle-
sia Catól ica: que irritados de la prohibición, que 
se les impuso de predicar, cayeron en el Cis-
m a : Y como dice Guido el C a r m e l i t a , ^ el Cis-
ma se precipitaron en la hervía. 

XC. e s t a fiel narración , y por las irrefragables 
Evidente nía pruebas con que está sostenida , es fácil juzgar 
la Fé de los quan to han abusado los Historiadores Protestan-
r e s ' C e í ; t e ? ^ I a P ú b l i c a intentando engañarla con la 
tes, y de p - h a n h c c h o tocante al origen de los 
blo Perrir, V a d .e nses. Pablo Per r in , quien de ellos escribió 
s o b r e los l a historia impressa en Ginebra, dice que en el 
principios de ano de i i 6o. quando se impuso la pena de muer-
Ios Valden- te a qualquiera, que no creyesse la presencia real, 
H$n d i fedr° Vald° ' ciudadano dí Lton i fa de los mas va-
Vdd. c.\. osos enc °P°nerse Á tal ^vención. Pero no hay co-

sa mas falsa, que esta assercion : porque el arti-
ticulo de la presencia real se había difinido cíen 
años antes contra Berengario: no se había prac-
ticado cosa alguna de nuevo sobre este articulo-
y es tan falso , que Valdo se hubiesse opuesto á él* 
como que se vió , que por el espacio de cinquen-
ta anos , el y todos sus discípulos estuvieron 
en la común , y uniforme creencia del mismo 

XCI. articulo. 

P — a u e l í £ T t r 0 L a ^ > m a s h á b i l , 
La Roque. J . c " l . n ' ™ p r o c e d e m a s s i n c e r o n i i n g e n u o , 
Hht.de u quando dice , que Pedro Valdo, habiendo hallado que 
EMch.l.p.c. algunos pueblos enteros estaban separados déla Co-
l8. e. 454. mumon de la Iglesia Latina i se unió á ellos con los 

que 

que le seguían, solo para constituir , y hacer un mis--
mo cuerpo , y una misma sociedad, por la unión de una-
misma doctrina : Mas por el contrario hemos vis-
to : lo primero , que todos los Autores contem-
poráneos (porque ninguno de estos hemos omi-
tido) nos han mostrado á los Valdenses, y á los 
Albigenses , como dos sedas separadas , y di-
versas : Lo segundo , que todos estos Autores 
nos hacen vér a ios Albigenses , como á cabales 
Maniquebs: y yo desafio á todos los Protestantes 
que hay en el mundo , á que me muestren , que 
hubiesse habido en Europa, quando Valdo se le-
vantó y se manifestó, seda alguna separada de 
R o m a , que no fiiesse, ó de la misma seda , ó al-
gún ramo, y subdivisión de el Maniqueismo. Por 
lo qua l , no se pudiera hacer á Valdo el processo 
en modo mas convincente , que concediendo 
á sus^ defensores lo que piden á su favor, esto es, 
que .él sejuntase en unidad de dottrina con los Al-
bigenses , ó con los pueblos entonces separados 
de la Común ion , ó Iglesia Romana. Finalmen-
te , aun quando Valdo se hubiesse unido á las 
Iglesias inculpables é inocentes , sus errores par-
ticulares no hubieran permitido , que se sacasse 
ventaja de esta unión : porque estos mismos erro-
res fueron detestados , como abominables , no 
solo por los Católicos , sino también por los 
Protestantes. 

Pero continuemos la historia de los Valden-
ses , y veamos si nuestros Protestantes encuen-
tran en ella alguna cosa mas favorable desde el 
tiempo en que estos Hereges no observaron ya 
medida , ni respeto alguno á la Santa Iglesia. 
El primer a d o que hallamos contra los Val-
denses , después del gran Concilio Lateranense, 
es un Canon del Concilio de Tarragona , el qual 
designa , y describe á los Ensabotados , como 
unos hombres , que prohibían el jurar , y obede-
- J f m III T (cr 
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cer a las potestades Eclesiásticas y Seculares, cowo 
también, el castigar á los malhechores , ^ otras cosas 
semejantes , sin verse en este C a n o n la menor 
expression,. ni palabra a lguna , , tocante á la pre-
sencia rea l , que no solo se hubiera expressado, 
sino que aún estubicra puesta en cabeza del mis-
mo C a n o n , como pr inc ipa l , si ellos l a hubie-
ran. negado-

En. el mismo tiempo , y por el año de 1250. 
Renier „tantas, veces citado , ei qual distingue con 
tanta exáítirud á ios Valdenses , o Lconistas , y 
Pobres de León por otro nombre , dividiéndolos 
de los Albigenses , demuestra igualmente todos 
los errores, de ellos ,. y los reduce á estos tres 
capítulos L contra la Iglesia , cont ra los Sacra-
mentos , y los Santos , y contra las ceremonias 
Eclesiásticas- Pero es tan falso , que haya cosa al-
guna en todos estos artículos contra la transubs-
tanciacion,r como que en ellos precisamente se ha-
lla entre los errores , que l a transubstanciacion 
se deba hacer en lengua vulgar : que. un Sacerdo-
te en pecado mortal no podía consagrar : que quando 
alguno comulgaba por mano de un Sacerdote, indigno, 
en tal caso la transubstanciacion no se efeéiuaba 
en mano, del que indignamente consagraba, sino en 
la boca del que recibía, dignamente la. Eucharistía:. 
que se. podía consagrar en la mesa comúní esto es, 
en las. comidas ordinarias , y no solo en las Igle-
sias ,. en conformidad de la siguiente expression 
de Malachias: En todo lugar se me sacrifica, y se ofre-
ce una Oblación pura á mi nombre: lo qual demues-
tra , que no negaban estos Hereges el Sacrificio, ni 
la. Oblación de la Eucharistía : y que si desecha-
ban. la Missa ,, lo hacían á causa de las ceremonias, 
sentando ellos, que únicamente consistía en las pa-
labras de Jesu Cbristar dichas en lengua vulgar. 
Con que por esto se vé claramente , que ellos ad-
mitían. la transubstanciacion, y que no se habían 

ale-
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alexado en manera alguna de la do&rina de la 
Iglesia sobre lo substancial de este Sacramento, 
sino que solo decían , que no se podía consagrar 
por los .malos S a c e r d o t e s y que podía hacerse 
por los Laicos buenos , según estas fundamenta-
les máximas de su secta , que Ren ie r observó m u y 
b ien , las quales def ienden, que .todo buen Laico P.ibid. 771. 
es Sacerdote. T que da oracion Ae un mal Sacerdote 
de nada sirve : D e lo qual pretendían igualmente 
inferir , que era inútil la .consagración de estos 
malos Sacerdotes. También se vé en otros Au to -
res , según sus principios , que un hombre sin ser 
Sacerdote , podia consagrar, y administrar el Sacra- iorf ' 
mentó dé la Penitencia , y que todo Laico , y aún las Ib'd'-L-¡7' 
mugeres debían predicar. Rle '7SI 

También hallamos en la enumeración de sus X C I V 
errores , assi en R e n i e r , como en los demás , que Enuméra-
segun ellos no es permitido á los Clérigos 5 esto es, clon de los 
á los Ministros de la Iglesia , el tener bienes, ó ha- errores de 
tiendas ••> que no se debían dividir las tierras, ni los ' 0 s Valden-
pueblos : lo qual se dirige , y mira á la obligación 
de ponerlo todo en común , y á establecer c o m o ¡ . J / 
nccessaria la pretendida pobreza Apostólica, de s ío .Wd?*. 
que se preciaban estos Hereges ; y también decir, 7 f a . 
que todo juramento es pecado mortal: que todos los 
Principes , y todos los Jueces son condenados , porque i'Sid.m.int. 
condenan á los malhechores contra la sentencia si- trrtr.ib.Ziu 
guíente: La venganza pertenece á mí, dice el Señor. 
Y también: Dexadles crecer hasta el tiempo de la 
cosecha y la siega. D e este modo estos hipócritas ^ ¿ ' . l i Y ó 
abusaban de la Santa Escritura , y con-su fingida ' " ' 
perversa mansedumbre, trastornaban todos los fan- x c v . 
damentos de la Santa Iglesia, de los Estados , y de Orra enume-
los R e y n o s . ración , sin 

Assimismo cien años despues se halla en la mención al-
Obra de Plycdorf una amplia refutación de los g l , i i a d e ,er" 
Valdenses, procediendo articulo por articulo, Tia^ucha-
sin verse en su do&rlna ni aún la menor oposi- ristia. 1 ~ 

' X 2 cion 
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cion á la presencia r ea l , ni á la transubstancia-
cion , y antes por el contrario se vé siempre en 
este A u t o r , como en los demás , que los Laicos 
de este secta efectuaban el Cuerpo de f emCbrhto 
aunque con temor y reserva , en la Región en 
que él escribía. Y finalmente, no nota en estos 
Hereges error alguno tocante á este Sacramento, 
a excepción de el de af i rmar , que los malos Sa-
cerdotes no lo hacían , como ni tampoco bacian los 
demás Sacramentos. 

Finalmente, en toda la enumeración que te-
nemos de sus errores, 6 en la Biblioteca de los 
Padres , ó en el Inquisidor Emerico , no se halla 
cosa alguna contra la presencia real , aunque en 
todas las parres dichas se vc'n notadas hasta las 
menores diferencias de estos Hereges , respecto 
de nosotros , y hasta les menores artículos , so-
bre los q u al es deben ser interrogados; antes por 
el contrario, el mismo Inquisidor Emerico refie-
re el error de ellos, en orden á la Eucharistia, assi: 
Quieren estos que el Pan no sea transubstancíado en 
el Cuerpo de Jesu-Cbristo, si el Sacerdote es pecadorJ 
lo quai demuestra dos cosas 5 la una que creen la 
transubstanciacion > y la otra , que también creen 
depender los Sacramentos de la santidad de los 
Ministros. En la misma enumeración se hallan 
todos los errores que de los Valdenses hemos 
notado. \ los de los nuevos Maniquéos, que he-
mos manifestado ser los mismos que los de los 
Albigcnses , están igualmente referidos á parteen 
el mismo libro. Con que por aqui se manifiesta 
que estas son dos sectas totalmente distintas, y 
que entre os errores de los Valdenses nada se 
halla que huela a Maniqueismo, deque la etra 
enumeración esta llena totalmente 
- Pero volviendo á la transubstanciacion , pre-
gunto ¿de donde podía provenir que los Cató-
lico, hubies&a perdonado , ni aun dissimula-

do 
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do á los Valdenses, en orden á un assunto tan 
essencíal, siendo aquellos los que reprehendían, 
y procuraban con tanta diligencia y exactitud 
quitar y extinguir hasta los mas pequeños erro-
res de ellos? ¿Seria acaso porque estas materias, 
y especialmente la de la Eucharistia, no eran muy 
importantes , ó no eran bastantemente notorias 
después de la condenación de Berengario, hecha 
por tantos Concilios? ¿Por ventura se intentaba 
ocultar al Pueblo, que este Misterio se hallaba 
acometido y opugnado por los Hereges? Pero 
bien se sabe , que no se temía referir las blasfe-
mias , mucho mas extravagantes y locas de los 
Albigcnses, y aún también contra este Misterio. 
No se callaba al Pueblo lo que los Valdenses pro- Ken.c.^.md. 
ferian de mas atroz c o n t r a í a Iglesia Romana, 750.Emcríc. 
esto es , que ella era la impúdica descriptaen el Apo-
calypsis : su Papa la Cabeza de los errantes : sus 
Prelados y sus Religiosos tantos Escribas , y tantos 
Fariseos. Lo cierto es , que se tenia gran compas-
sion de sus monstruosos excessos 5 pero no se ocul-
taban : y es manifiesto que si hubiessen des-
echado la Fé de la Santa Iglesia , en orden á la 
Eucharistia , se les hubiera hecho este cargo , con-
denándoles también semejante error, como que XCviir 
era , y es de tanta entidad. Continuase 

Aún en el siglo precedido , año 1 5 1 7 . Claudio la misma de-
Seyssel, célebre por su saber, y por sus empleos mo»stracion 
en el Reynado de Luis XII. y en el de Francisco I. testimonio 
que por sus méritos fue exaltado al Arzobispa- c ¡ a u d i o 

do de Turin , en la investigación y pesquisa que S o ' j ^ f 
hizo de estos Hereges r ocultos en los Valles de Necio/ror-
su Diócesis, á fin de reducirles, uniéndoles á su pe efugio de 
rebaño , refiere en una grande enumeración to- A]berri». 
dos sus errores , procediendo como fiel Pastor, A d v ' m , r • 
que anhelaba conocer radicalmente las enferme- V a l d - t m < ' m 

dades de sus ovejas para curarlas: en su escrito ]eq° i l ¡¿ '^ 
leemos todo lo que nos refieren los demás Au to - 10. i i ' J' 

res? 



res , sin haber mas ni menos. Y principalmen-
te nota con ellos , como a origen del error de es-
tos Hereges , que sentaban depender la autoridad del 
ministerio Eclesiástico de el mérito de las personas: 
de lo qual inferían , que no se debía obedecer al Pa\ 
pa ^ ni á los Prelados i porque siendo malos, y .no 
imitando la vida de los Apóstales, no tienen de Dios 
autoridad alguna para consagrar, ni para absol-
ver : que en quanto á ellos solos tenían esta potes-
tad , porque observaban la Ley de Jesu-Christo : que 
la Iglesia no se hallaba sino entre ellos, y que la 
Sede Romana era la impúdica del Apocalipsis , y el 

L¡b. 3. de origen de todos los errores. Esto es lo que este 

P Z r ' J / c i f v n d e . A r z o ^ i s P ° d i c e -los Valdenses de su 
D l o c e s i s > y de su siglo. Mas el .Ministro Alber-
tin se admira mucho de que en una enumera-
ción tan exá&a, como es la que nos hace de los 
errores de estos Hereges , no se hal le que ellos 
desechassen la presencia r ea l , ni la transubstan-
ciacion : y este Ministro Protestante afe&a que 

lb¡d.9U. n , ° o t r a a p u e s t a á este reparo, sino que 
el referido Prelado, el qual tan vivamente les ha-
via refutado en los demás puntos , en este se ha-
via hallado demasiadamente .débil para hacer-
les resistencia : como si un hombre tan doólo y 
tan eloqÜente no hubiera podido copiar , á lo 
menos lo que tantos , y tan sabios Católicos ha-
bían escrito sobre este assunto, lo qual es increi-
ble. Con que en lugar de una disculpa, y esca-
patoria tan fútil y vana , debia Albertin cono-
cer , que si un hombre tan e x á d o , y adornado 
de tanta sabiduría, no improbaba este error á los 
•Vajdcnses;, sin duda era realmente porque no 
lo había hallado, ni conocido entre ellos - en los 
quales no hay cosa particular en Seyssel , pues 
todos los demás Autores no les acusaron tampo-
co mas que este Arzobispo sobre semejante as-
sunto. ' 

No 

No obstante , Albertin se persuade triunfar, XCIX. 
á causa de un passage del mismo Seyssel, en qu e Vana, y des-
dice eUC,que no ba juzgado muy á proposito el referir Friableob-
mas que algunos de esta seéta, que para mostrarse mas Íecion _ Je 
dotios que los demás, hablaban confusamente, ó burla- ^ernn" 
ban mas que discurrían, sobre la substancia, y la verdad ^ Jy* 
del Sacramento de la Eucharistía: porque lo que de él 
dciian, con. o un arcano, era tan elevado, que apenas lo 
podían comprehender los mas üocíos Theologos. Pero 
estas expressiones del dcétíssimo Seyssel se hallan 
t an distantes de hacer ver , que la presencia real 
fuesse negada por los Valdenses, que antes por el 
contrario inferiría yo de eilas , que entre los 
mismos se hallaban algunos , los quales preten-
dían refinar,. sutilizando sus expressiones al e x -
plicarla : y aún quando se quisiera imaginar (gra-
tuitamente sin embargo , y sin razón alguna, 
porque Seyssel no dice palabra de esto) que estas 
altas expressiones de la Eucharistía, á las quales 
se arrojaban los Valdenses, miraban á la ausen-
cia real , esto es , á la cosa menos elevada de el 
mundo , y la mas conforme al sentido de la car-
ne v con. todo e s s o s i e m p r e se manifiesta ,, que 
Seyssei nos refiere aqui , no la creencia de todos 
ellos, sino la confusa loquacidad, bachillería, y 
vanos raciocinios de algunos de los Valdenses:de 
manera ,. que hecha reflexión por todas partes,, 
nada hay mas cierto y constante , que lo que he 
sentado:, es a saber ,. que jamas se echó en cara 
ni se acusó a los Valdenses de haber desechado la 
transubstanciacion 5 antes sí por el- contrario se 
manifiesta haberse supuesto, y sentado siempre,. Otra p'rueba 
que ellos Ta creían. r por Seyssel 

En c t e d o , el mismo Seyssei,. haciendo que d c ios 
un Valdense dixesse todas sus razones ,pone en la v.3ldenses 
boca de éste la siguiente expresión contra un mal c r e i a n , a t r an 
Obispo , y contra un mal Sacerdote -."¿Cómopodrá c i o n ^ " ^ ' 
el Obispo> y el Sacerdote, que es enemigo de Dios, hacer ibid. f . ,3. 
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Interrógate) -
rio hecho á 
los Va lden-
ses , el qual 
ex is te en la 
Librer ía del 
Marqués de 
Seignelay. 
D o s volúme-
nes fingidos. 

á Dios propicio álos demás] ¿Aquel que está desterrado 
dtl Rey no de los Cielos, cómo podrá tener las llaves de 
él'. En fin , resps&o d; que su oración, y las demás 
operaciones suyas no tienen utilidad alguna , ¡cómo á 
su palabra se transformaráJesu-C brisco debaxo délas 
tspecies del pan y del vino }y se deseará manejar de 
aquel, qu: le ba desechado enteramente? Con que siem-
pre se ve claramente, que el error de estos Heredes 
consiste en el Donat ismo, y que según el sentir 
de el los, depende de la buena vida del Sacer-
dote el convertirse el pan y el vino en el Cuer-
po y Sangre de Jesu-Christo. 

Y lo que en este assunto no permite duda 
alguna , es lo que todavía se ve en nuestros días 
en los manuscritos de T u a n , recopilados al pre-
sente en la excelente Biblioteca del Marques de 
oe ignelay; en ellos pues se ven las informacio-
nes originales hechas jurídica y auténticamente 
contra los Valdenses de Pragelas, y de los demás 
p a l i e s el ano de 1495. recopiladas en dos gran-
des volúmenes, en los quales se halla el interroga-
torio hecho á un cierto llamado Tomás Quori 

- de Pragelas , quien preguntado , si ios Barbetas les 
ensenaban a creer en el Sacramento del Altar, 
responde , que los Barbetas predican y enseñan, que 
quando un Capellan, que esté ordenado , pronuncia las 
palabras de la Consagración en el Altar , consagra el 
Cuerpo de Jesu-Christo, y que se hace una verdadera 
conversión del pan en el verdadero Cuerpo : y dice de-
más de esto, que la or ación hecha en casa, ó en el 
camino , o casa, es tan buena como en la Iglesia. Y 
también en conformidad de esta doctrina , res-
ponde dos veces el mismo Quot i , que él recibía 
todos os años en la Pasqua el Cuerpo de Jesu-Christo, 
y que los Barbetas les enseñaban, que para recibirlo era 
necessarto haber confessado bien, y aún mas por los Bar-
b't*s> que por los Capellanes, que asollamaban ellos 
a los Sacerdotes» 

Y a 

Ya se conoce que la razón de esta preferen- c u . 
cía es deducida de ios principios d é l o s Valden- Continua-
ses, tantas veces repetidos. Y en conformidad cien del mis-
de semejantes principios , responde este mismo m o 1.nte r r0" 
hombre , que los Señores Eclesiásticos traían una vi- ®atono* 
da demasiadamente ancha , y que los Barbetas hacían 
una vida santa y justa. En otra respuesta dice 
también , que los Barbetas bacian la vida de San 
Pedro, y tenían la potestad de absolver de los peca-
dos , y que ellos lo creían assi, como que si el Pa-
pa no seguía una santa vida , no tenia potestad pa-
ra dár la absolución. Por esto dice el referido Quotí 
en otra parte, que él había dado crédito, y fé, 
sin duda alguna, á las expressiones de los Barbetas, 
mas que á las de los Capellanes i porque en aquel tiem- * 
po , Eclesiástico alguno , ningún Cardenal, ningún 
Obispo, ó Sacerdote no hacia la vida de los Apos-
tóles: por lo qual era mejor creer á los Barbetas, 
que eran buenos, que á un Eclesiástico que no lo 
era. 

Ya sería superfluo referir los demás Interro- c m 
gator ios ,pues en ellos se oye siempre el mismo continúa d 
idioma , assi sobre la presencia rea l , como en or - interrogaco-
den á lo demás: y especialmente se reitera en rio. 
ellos continuamente : que los Barbetas andaban por 
el mundo como imitadores de Jesu-Christo y de los 
Apóstales y que tenían mayor potestad que los Sa-
cerdotes de la Iglesia Romana, los quales hadan una 
vida demasiado ancha. 

Ni hay en estos engaños cosa mas repetí- CIV. 
da que estos dogmas : Que era necessario confessar- Necess^a<* 
se de los pecados propios , que los confessaban á los d-c la coafes" 
Barbetas, los quales tenían la potestad de absolver- 51°n* 
los : que se confessaban puestos de rodillas: oue á ca-
da confession daban un quarto: (era esta una mo-
neda) que los Barbetas les imponían penitencias , las 
quales ordinariamente no eran mas que un Pater nos-
ter , y un Credo, pero nunca el Ave Maria; que pro-

fom. III. y ti. 
• «• 



bibian todo juramento , y les ensenaban , que no erx 
necessario implorar el auxilio de los Santos, ni rogar 
por los difuntos. Esto es ya suficiente para conocer 
los principales dogmas , y el genio de esta seda» 
porque en lo restante , el cxcesso de imaginar en 
opiniones tan extravagantes y caprichosas, una 
constante regla , ni forma en todos los tiempos, 
y en todos ios iugares, es otro error ridiculo y 
necio-

CV. _ No veo y o , que se Ies hubíesse preguntado 
Continiua- tocante á los Sacramentos, administrados por el 

rno asstTto" c o m u n d e l c s l a i c o s ' y a s c a que los Inquisi-
dores no estubiessen informados de esta costum-

• b r e , ó ya porque los Valdenses al fin la hubiessen 
mudado. Y también hemos vis to , que esta cos-
tumbre insinuada no se introduxo entre ellos en 
quanto á la Eucharistía , sin dif icultad, n i sin con-

mycd,ui.t. "¿dicc ión. Mas por lo que mira á la confession,, 
4.Bibl. n o l l aY c o s a m a s establecida en esta seda , que 
fan.p. 780. el derecho de los l a icos , siendo hombres de 
Ind. mar., bien ; pues decían estos Hereges , que un buen 

iiid.p.8 j z. Laico tenia potestad de absolver: y todos se gloriá-
i s 7 b a n de perdonar los pecados por la imposición de las 
si. ¡bul.'e.?. manoi 01an las confusiones : imponían penitenciasi 
f . 78 0iibid. por temor de que fuesse descubierta una práttica tan 
t. 8. p.;S i . extraordinaria : oían muy secretamente las confessio-
8x0.. nes, y aun recibían las de las mugeres en las cuebasi 

Gvr en las caber ñas, y en otros lugares subterráneos ó 
Que los VaL- irados: predicaban en secreto en los rincones de lai 
denses en lo casas > y comunmente, de noche* 
exteriorprac Pero lo que nunca se puede notar bastante-
tícabari. las mente es, que aunque estos Hereges tenían de 
obligaciones nosotros la opinión-, y errado concepto que ya 

Zn%idT<' . h e m 0 S V Í S t ° > C O n t o d o c s s o a s s ^ t ian á nuestras 
¿.7 5V. )b!d. y congregaciones: En estas ofrecen , dice 
7-p.7e-i.Liid. Renier, enestasst confies san y comulgan , pero con 
ft-r.77.xs.13. ficción.. T hacían esto en fin, por mas que pue-
üid. 83 dan dec i r , y digan lo que dixeren , porque les que-

da--

VARIACIONES. LIB. XI. I 5 5 
daba alguna desconfianza de la comunlon que se ha-
cia entre ellos. Por lo qual venían á comulgar en la 
Iglesia los días en que había en ésta mayor concurso 
y prisa , temknd9 .se les conociesse. Muchos también se 
quedaban por quatro, y aún por seis años sin comul-
gar , ocultándose en las Aldéas, ó en las Ciudades 
en el tiempo de Pasqua , recelando se les notas se. Tam-
b 'u n se aconsejaba entre ellos el comulgar en la Iglesia, 
pero solo en la Pasqua, y debaxo de esta apariencia 
se les reputaba por Christianos. Esto es lo que de 
eUos dicen los antiguos A u t o r e s , y lo que tam-
bién se vé freqiientemente en los Interrogato-
rios de que hemos hablado. Como que pre- viyei. c.^K 

gimtado uno de estos , si se confessaba con su Cura, y ibid. 7 9 '6. 

si le manifestaba su secla , respondió, que se confessa- 1 ' te r rogato-
ba con él cada año, pero que no le decía , que era río deQyot4 
Valdense , y que los Barbetas prohibían el manijes- y de OCKK;-
tarlo. Tambien responden , como hemos visto, 
que todos ios años comulgaban en la Pasqua , y re-
cibian el Cuerpo de Jesu-Christo, y que los Barbetas 
les advertían , que antes de recibirle , era necessario 
haber .confessado bien. Nótese aquí-, que no se ha -
bla sino del Cuerpo solo , y de una sola espe-
cie , como se daba entonces en roda la Iglesia, 
y despues del Concilio de Constanza , sm que 
los Barbetas advirtíessen tenerlo por cosa mala. 
Y un Autor antiguo n o t ó , que ellos recibían muy ?lytd.W,d.t. 
varas veces de sus Maestros el Bautismo , y el Cuerpo 
deJesu-Cbrísto i pero que as si los Maestros ,como los 
meros creyentes, iban á pedirles á los Sacerdotes. 
Tampoco se vé que por lo que mira a l Bauris-
mo liubiesse podido proceder de otra mane-
ra sin declararse: porque bien presto se h u -
biera no tado , que no llevaban sus niños a l a 
Iglesia., y se les hubiera pedido quenta de ellos. 
Assi separados de corazon de la Iglesia Ca-
t ó l a estos hipócritas, en quanto les era pos-
siole, parecían en lo exterior ser de la misma Eé 

y 3 <juc 



C V I I . 
Si los Val-
denses dismi 
î.uyeron el 
numero d; 
los siete Sa 
cramcntos. 

La Confirma-
tion» 

H I S T O R I A D E L A S 

que los demás, y no hacían en público a&o algu-
no de Religión , que realmente no desmintiesse á 
su doctrina. 

Por este exemplar pueden los Protestantes co-
nocer quales eran aquellos fieles escondidos, á 
quienes nos ensalzan y decantan r considerados 
antes de la reforma r suponiendo que no habían 
doblado la rodilla delante de Baal. Acaso se pudie-
ra dudar , si los Valdenses disminuyeron el nume-
ro dé los siete Sacramentos, ó cercenaron alguno 
de estos. Y ya es cierto que al principio no se les 
acusa de negar alguno de los mismos; antes por 
el contrario hemos visto que un A u t o r , el qual, 
improbándoles que variaban, exceptúa los Sacra-
mentos. También se pudiera sospechar que los 
de Renier hubiessen variado en esta materia, pues 
parece decir el , que ellos desechaban , no solo el 
Orden, sino también la Confirmación, y la Extrema-
u n c i ó n i pero claramente se debe entender la 
que se daba entre nosotros. Porque en quanto á 
la Confirmación, R e n i e r , quien sienta que la 
desechan , añade, que elloJ se admiraban mucho de 
que solo se permitiesse á los Obispos el conferirla. Y 
esto es lo que nos dá a conocer que intentaban que 
los laicos, siendo hombres de b i en , tubiessen la 
potestad de administrarla, como los demás Sacra-
mentos . De aqui e s , que estos mismos Here-
ges, . que se^supone desechan la Confirmación , se 

tfíd. 7-jr. g l o r í a n , y jaftan despues de dar el Espíritu San-
to por la imposición de sus manos. Lo qual en otros 
términos es. lo essencial de este mismo Sacra-
mento; 

Por lo que teca- á la Extrema-Unción, mira 
lo- que d e ella, dice Ren ie r : Desechan el Sacramen-
to déla Unción, porque no se dá sino álos ricos, y 
porque para ello son necessarios muchos Sacerdotes5 pa-
labras que suficientemente dán á ver , que la nu-
l idad que juzgaban hallar en ella entre nosotros, 

pro-

ibîd* c. <r. 
750. 7í.i_ 

iiid. 

CVIII. 
La Extrema 
Unción. 
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provenia de los pretendidos abusos, y no de la 
misma entidad. Fuera de esto , como el Apostol jac.uT14. 
Santiago había dicho , que era conveniente llamar 
Sacerdotes en plural , estos sofísticos sutilízadores 
querían creer caprichosamente, que la Unción 
siendo conferida por uno solo , como comunmen-
te se pra&icaba entre nosotros en aquellos tiem-
pos, no era suficiente, y tomaban este injusto 
mal pretexto para omitirla y desecharla. 

Por lo respectivo al Bautismo, aunque estos r 
ignorantes Hereges desechaban con desprecio las q ^ c 0 $ ' c r a 
mas antiguas ceremonias de e'l, no se duda que ]a Ablución 
lo recibían. Y solamente pudieran causar grande deque habla 
admiración las palabras de Ren ie r , quando sien- Renier en el 
ta decir los Valdenses , que la Ablución que se dá á Bautismo. 
los niños , de nada les sirve. Pero como esta Ablu- Ii'"í* 
cion se halla colocada entre las ceremonias de el 
Bautismo, las quales improbaban estos Hereges, 
se ve muy bien que Renier habla de el vino que 
se daba a los niños despues de haberles bautiza-
do : Costumbre que todavía se vé en muchos an -
tiguos Rituales,, cercanos á aquel siglo , y era un' 
residuo de la comunion que se les administraba; 
en otro tiempo , baxo la sola especie liquida. Este' 
vino , que se ponia en un Cáliz para darlo á estos 
niños y se ¡¿amaba Ablución , por la similitud de 
esta acción con la Ablución, que los Sacerdotes 
tomaban en la Míssa. Demás de esto r no se halla; 
en Renier la palabra Ablución para significar el 
Bautismo r y en todo caso si alguno se obstinasse 
en quererla tomar por este Sacramento,, aún en 
esta suposición , todo lo peor que se pudiera infe-
rir , sería que los Valdenses de Renier reputassert 
por inútil un Bautismo, conferido por Ministros 
indignos , tales como los creían y juzgaban á to-
dos nuestros Sacerdotes: error que es tan con-
forme á los principios de esta sefla , como que los 
Valdenses que hemos visto aprobar nuestro Báu-

tís-r 



tlsmo , no podían hacerlo sin desmentir ellos mis-
mos a su propia doctrina. 

CX. Ya tienes ahí tres Sacramentos, c u y o fondo 
«ion 7 e s s " n c i a aP r°baban los Valdenses, y son el Bau-

tismo , la Confirmación , y la Extrema-Unción. 
No hay duda que tenemos rodo el Sacramento 
de la Penitencia en su confession ocu l ta , en las 
penitencias impuestas, en la absolución recibida 
para conseguir ia remission de ios pecados 5 y si 
ellos decían , que la confession de boca no era 
siempre necessaria, quando se tenia contrición 
en el corazon , decían ia verdad en la substancia, 
y en ciertos casos; aunq ie frequentíssimamente, 
como se ha podido ver en este concepto , abusa-
ban de esta máxima, difiriendo por demasiado 
tiempo el confesarse. 

CXI. ^ a h i a ¡ i n a s c a a que se llamaba de los Sisciden-
La Eucharis- ses ' la 1ual %uasi no se diferenciaba en cosa alguna de 
tía. la de los Valdenses , sino solo, dice Renier , en quanto 

recibían la Eucharistía. Pero con esto no quiere de-
c i r , que los Valdenses, ó Pobres de L e ó n , no la 
r ec ib iesen : pues por el contrario hace ver , que en 
ella admitían aun 1a transubsrancíacion. Con que 
solo quiere decir que tenían una suma repugnan-
cia en recibir este Sacramento de las manos de 
nuestros Sacerdotes; y que estos otros ponían en 
esto menos dificultad , ó quizá ninguna. • 

c mXI-' 1 L ° S P
1

r o r e s t a n t e s a c u s a n a Renier de haber 
f 0 y r Z ° e ' c a l u m i l i a d ° a 'os Valdense, echándoles en ca-
nier c l m f T d l ° S £ondln™ Matrimonio. Pero es-
nióálosval s Autores manifiestamente truncan el passa-
denses. ge de R e n i e r , y vele aqui rodo entero : Con-
Ihii. 75 ferian el Sacramento de el Matrimonio , dicien-

do , que los casados pecan mortalmente , cuan-
do usan del Matrimonio por otro fin que por tener 
hijos-. Es pues bien manifiesto, que por estas 
expressiones Renier solo hace ver el error de es-
tos soberbios Hereges, los quales para mostrar-

se 
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se superiores á la flaqueza h u m a n a , no querían 
reconocer el segundo fin del Matr imonio , esto es, 
el servir de remedio á la concupiscencia. Con 
que solo , respe£to de esto, acusa a estos Hereges 
de condenar el Matrimonio , es á saber , de repro-
bar en el esta parte necessaria, y de haber he-
cho un pecado mortal, de lo que la Gracia de u n 
estado tan santo hacia digno de perdón. 

Ahora se conoce ya con toda evidencia qual c x n r 
ha sido la doftrina de los Valdenses, ó Pobres Domonstra-
de León , y no se puede acusar justamente á los ciorr de que 
Católicos de haberla ignorado , (pues estaban e n - 'os Católicos 
tre ellos, y todos los días recibían sus abjura- n° hanigno-
cíones) ni de haber procedido con omission en "¡J'lí1 í*1"" 
la noticia de la misma doctrina ; pues por el con- retícadc&H 
trario se aplicaban con todo cuidado y diligen- nade los vil 
cia á referir hasta las mas mínimas circunstancias denses. 
de semejante dodtrina : ni finalmente de haber -
les calumniado ,pues seles ha visto tan cuidado-
sos y puntuales, no solo en distinguir á los Val-
denses , discerniéndoles de los Carhares , y de los 
demás Maniqueos, sino también en facilitarnos 
saber todos los correctivos, y atemperantes, que 
algunos entre ellos aplicaban á los excessos de los 
demás : y en fin, en referirnos con tanta sinceridad, 
todo lo que había de loable en sus costumbres, 
que aún el día de hoy sus parciales sacan ventaja 
de esto : porque hemos visto , que no se han díssi-
mulado los especiosos principios de Va ído , ni la 
primitiva sencillez de sus sectarios. Y Renier , q u e 
tanto les vitupera, no omite decir: Que vivían ajus- ihtf. c. 
tadamente delante de los hombres : que creían de Dios 7 4 9. ¡&¡d. o 
lo que se debe creer , y todo lo contenido en el Symbolot 7' 66">~ 
que eran arreglados en sus costumbres , modestos 
en sus vestidos, justos en sus tráficos y negocios, cas-
tos en sus Matrimonios ,, abstinentes en el comer,: 
y lo demás que es bien notorio. Después habre-
mos de decir una palabra sobre este testimonio de 

R e -



Ren ie r ; pero entretanto vemos, que e'l antes li-
sonjea , digámoslo as i , á los Valdenses , mas que 
les calumnia: y assi no se puede dudar, que lo 
que dice de estos Hereges sea cierto. Y aún quan-
do se quisiera suponer con los Ministros Protes-
tantes, que los Autores Católicos , impelidos del 
odio que tenían contra ellos, les hubieran car-
gado de calumnias, sin duda es esta una nueva 
prueba de lo que ahora hemos dicho de su creen-
cia : porque al fin, si los Valdenses se hubieran 
opuesto a la transubstanciacion, y á la adora-
ción de la Eucharistía, en un tiempo en que nues-
tros contrarios conceden que esta se hallaba tan 
establecida entre nosotros, en tai caso los Católi-
cos que se nos representan tan inclinados á opri-
mirles de falsos delitos, no hubieran dexado de 
improbarles, y echarles en cara unos tan verda-
deros crímenes. 

CXIV. Ahora pues que conocemos toda la dodr i -
Dlvision de na de los Valdenses, podemos dividirla en tres es-
de los<^v1I |a P e c i e s a r t ículos. En ella hay algunos que no-
dense^en tres s o t r o s detestamos con los Protestantes : también 
capítulos. ^ y algunos que aprobamos nosotros , y los re-

prueban los Protestantes. En fin hay otros, que 
estos aprueban, y que nosotros los reproba-
mos. 

CXV. Los artículos que nosotros reprobamos en 
Doótrina, común , es en primer lugar aquella dodrina tan 

^ue los Pro- injuriosa á los Sacramentos , la qual supone que 
t e s t a ¡ " " rc~ l a validación de estos depende de la santidad de 

SUS M í n ^ t r < ? s : L o segundo , detestamos el hacer 
ses , como c o m u n i n d i f e r e n t e m e n t e la admin i s t r ac ión d e los 
tatnbiea los Sacramentos entre los Sacerdotes y los Seglares: 
Católicos la el prohibir consiguientemente el juramento en to-
desechan. dos casos, y con esto el condenar, no solo al Apos-
Hgb'' C ' 6 '& ' t o 1 S a n P a b I ° ' S Í n o a " n t a m b i e n al mismo Dios, el 
11 .7 ! ' ' ' q u a l j W ; finalmente, detestamos y abominamos 

el condenar ios justos castigos y suplicios de los 
m a l -

malhechores, y el autorizar con ia impunidad á! 
todos los crímenes y delitos. 

Los artículos que nosotros aprobamos, y re-
prueban los Protestantes, son el de los siete Sa-
cramentos , quizá á excepción del Orden , y el 
modo que hemos dicho: y lo que aún es mas 
importante , el de la presencia real , y de la tran-
substanciacion i pero es bien notable que tantos 
artículos como los Prorestantes detestan , ó con 
nosotros , ó contra nuestros didamenes en los Val-
denses , passen con el favor de cinco ó seis 
capítulos, en los quales estos mismos Valdenses 
les favorecen , y no obstante su hipocresía , y sus 
errores manifiestos, vengan á hacer á estos Here-
ges predecessores suyos , de lo que no escrupuli-
zan , passando por rodo , con tal que logren la 
satisfacción de tener tan honrados y buenos 
padres. 

Tal era el estado de esta seda , hasta el tiempo 
de la nueva Reforma. Y aunque causasse tanto 
estruendo desde el año de 1517. con todo esso, 
los Valdenses, á quienes hemos visto persistir has-
ta este referido año en todas las opiniones de sus 
anrepassados, no fueron removidos , ni trastor-
nados en ellas: pero al fin el año de 15 3 o. des-
pues de muchos trabajos , fueron estimulados, ó 
de suyo 5 y por sí mismos resolvieron hacerse 
protectores de aquellos , á quienes oían desde tan 
largo „tiempo exclamar como ellos contra el 
Papa. Los que se habían retirado (passados ya 
200 años ó cerca , como lo nota Seyssel) á los 
Montes de Saboya y del Delfinado, consulta-
ron á Bucero , y á los Suizos sus vecinos. Con las 
muchas alabanzas que recibieron de estos, Gi-
líes uno de sus Historiadores, nos hace saber que 
también recibieron de ellos advertencias y amo-
nestaciones sobre tres defedos que se les habian 
notado. El primero miraba á la decisión de ciertos 

Torn. I I I . x pun_ 
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C X V I I I . 
Nuevos dog-
mas propues-
to s à los V a -
deases por 

los Protes-
tantes» 

puntos de dottrina : el segundo , al establecimien-
to dèi orden de la disciplina , y de las juntas Ecle-
siásticas, para hacerlas mas patentes y manifies-
tas : el tercero , les convidaba , o exoitaba á no 
permitir ni tolerar ya mas que aquellos que de-
seaban ser reputados como miembros de sus 
Iglesias, assistiessen á las Missas, ó adhiriesen 
en manera alguna á las supersticiones Papales , ni 
el que reconociessen á los Sacerdotes de la Iglesia 
Romana por Pastores, ni usassen de el ministerio 
de estos. 

Es claro que no es menester mas para confir-
mar todas las cosas que hemos dicho, tocante al 
estado de estas infelices Iglesias , que escondían su 
fe y su culto debaxo de una possession contraria. 
Sobre estas advertencias y dictámenes de Bucero, 
y de Ecolampadio, refiere el mismo Gilles, que 
fueron propuestos nuevos artículos entre los Val-
denses. Y confiessa que no los refiere todos ; pe-
ro aquí expongo cinco ó seis de los mismos que 
e'l refiere , los quales harán ver muy bien el anti-
guo espíritu de la seda . Porque á fin de refor-
mar á los Valdenses á la moda de los Protestan-1 

ibi el, t e s , fue necessario hacerles decir , que el Chris-
tiana puede jurar licitamente', que la confession auricu-
lar no es mandada por Dios : que el Christiana puede 
licitamente exercer el oficio de Magistrado sobre los de-
más Christianos : que no hay tiempo determinado para 
ayunar : que el Ministro puede posseer alguna cosa en 
particular para alimentar su familia, sin causar per-
juicio ála comunion ó comunidad Apostolica: quejesu-
Christo no ordenó , ó instituyó mas que dos Sacramen-
tos , el Bautismo, y la Santa Eucharistia. Por aquí 
se ve una parte de lo que era necessario re-
formar en los Valdenses para hacer de ellos tan-
tos Zuinglíanos ó Calvinistas : y que entre otras 
cosas, una de las correcciones era no admitir mas 
que dos Sacramentos. También fue preciso decir-

les 

les dos palabras tocante á la predestinación , de ía 
qual ciertamente ellos no habían oído hablar mu-
cho; y fueron instruidos en este nuevo dogma, 
que era entonces como el alma de la Reforma, 
es á saber : Que qualquiera que confiessa el libre alve-
drio, niega la predestinación. Y por estos mismos 
artículos se colige , que en el progresso de los 
tiempos habían caído los Valdenses en nuevos 
errores. Pues fue necessario enseñarles, que en el dia GUI. ibitU 
de Domingo se debe cessar de las obras terrenas, para 
vacar , y atender al servicio de Dios: y también, que 
no es licito al Christiano vengarse de su enemigo. Es-
tos dos artículos hacen ver la brutalidad y bar-
berie en que las Iglesias Valdenses , que se inten-
ta sean como origen del Christianismo arruina-
do , se habían precipitado, quando los Protestan-
tes las reformaron : y esto es una confirmación 
de lo que de ellas dice Seyssel, esto es, que eran es- Scyssel.f.3 Si-

tos una raza de hombres vil y bestial, los quales ape-
nas sabían distinguir por la razón, si eran bestias , ú 
hombres , muertos ó vivos. Tales e ran , á corta dife-
rencia , según refiere Gilíes, los artículos de refor-
mación , que se proponían á los Valdenses, para 
hacer se assemejassen á los Protestantes. Y si Gilíes 
no dixo de ellos mas , esto sucedió, ó porque 
tuvo temor de manifestar demasiada oposicion 
entre los Valdenses y los Calvinistas, de quienes 
se solicitaba hacer u n mismo cuerpo , ó porque en 
esto consiste todo lo que entonces se pudo sacar 
de los Valdenses. Sea lo que fuere , él confiessa 
que no se pudo hacer tal convenio, ni acuerdo, 
porque algunos Barbetas juzgaban, que establecien- 0:11'tb'*'c' 
do todas estas conclusiones, quedaría deshonrada la 5' 
memoria de los que hasta aquel tiempo habían diri-
gido tan felizmente aquellas Iglesias. Con que se 
vé manifiestamente , que el designio é intento 
de los Protestantes no era seguir á los Valdenses 
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sino impelerles á que mudassen de opiniones, y 
reformarles á su modo y fantasía. 

En el tiempo de esta negociación con los Mi-
nistros. Protestantes de Strasburgo , y de Basiléa 
dos Diputados de los Valdenses tuvieron una lar-
ga conferencia con Ecolampadio, que Abraham 
Scultet, Historiador Protestante , refiere toda en-
tera en sus Anales Evangélicos,. y declara haber-
la copiado palabra por palabra. Uno de los Dipu-
tados empieza la conversación , confessando que 
los Ministros , de cuyo numero era él , suma-
mente ignorantes, eran incapaces de instruir á los pue-
blos i que vivían de limosnas, y de su trabajo, co-
mo que eran unos pobres pastores ó labradores , lo 
que era causa de su profunda ignorancia y y de su in-
capacidad : que no eran casados , ni vivían siempre 
muy castos-, pero que quando habían faltado á su de-
ber , eran expelidos de la sociedad : que los Ministros 
no eran los que administraban los Sacramentos á los 
Valdenses , sino los Sacerdotes de la Iglesia Romana: 
que sus Ministros hacían que ellos pidiessen perdón á 
Dios de recibir los Sacramentos de aquellos Sacerdo-
tes , porque eran compelí dos á esto : en lo demás les 
advertían de no adherir á las ceremonias del Anti-
Christo: que ponían en práctica la confsssion auri-
cular} y que hasta aquel punto habían confessado sie-
te Sacramentos, en lo que entendían decir haberse 
engañado tnucho. Después refiere en la continua-
c i ó n , como desechaban la Missa , el Purgatorio, 
y la invocación á los Santos y y para instruirse cla-
ramente sobre sus dudas, hacen las preguntas si-
guientes -,Si era permitido á los Magistrados casti-
gar con la muerte á los malhechores, porque decía 
Dios -.Tono quiero la muerte del pecador ; pero pre-
guntaban también al mismo tiempo : Siles era per-
mitido matar á los hermanos- falsos que les acusa-
ban , delatándoles á los Católicos : porque no habiendo 

j « - . 

jurisdicción entre ellos, no les quedaba otro medio par-
ra reprimirles: Si las leyes humanas y civiles , por 
las quales se gobernaba el mundo, eran buenas, respefto 
de que dixo la Escritura, que las leyes de los hom-
bres son vanas: Si los Eclesiásticos podían recibir do-
nes ó donaciones , y tener alguna cosa en propie-
dad : Si era permitido jurar : Si la distinción, que 
hacían de el pecado original, el venid , y el mortal 
se debía recibir: Si todos los niños, de qualquiera 
nación que fueran , se salvan por los méritos de 
jfesu-Christo: T si los adultos, no teniendo la Fe,pue-
den salvarse en qualquiera Religión. Quales son los 
preceptos judiciales 5 y ceremoniales de la ley de 
Moysés-. Si fueron anulados por Jesu-Christo , y quales 
son los libros Canonicos\ Precedidas todas estas pre-
guntas, las quales confirman con la mayor claridad 
todo lo que hemos dicho de el dogma de los 
ÍValdenses, y de la brutal ignorancia, en que fi-
nalmente habían caído estos Hereges , habla su 
diputado en estos términos. Nada nos ha pertur-
bado tanto por débiles y flacos que somos, como lo que 
yo be leído en Lutero sobre el libre alvedfio y la p? e-
destinacion: porque creíamos, que todos los hombres te-
nían naturalmente alguna fuerza, ó alguna virtud-, la 
qualpudíesse alguna cosa-, siendo excitada por Dios, en. 
conformidad de estas palabras: To estoy á la puertay 
y llamo : y que aquel que no abría , recibiría-, según 
sus obras í pero si no es assi, yo veo ya , como dice 
Erasmo , para qué sirven los preceptos. En qiianto á 
la predestinación , creíamos nosotros que Dios ha-
bía previsto desde toda la eternidad á aquellos que 
habían de ser salvos ó condenados : que había cria-
do á todos los hombres para que fuessen salvos , y 
que los reprobos se hacían tales por su culpa. Pero, 
si todo Micede por necesidad, amo dice Lutero j y 
los Predestinados no se pueden hacer reprobos , ni al 
contrario; ¡de qué sirven tantas predicaciones-, y tantas 
Escrituras ó escritos, respe fio de aue no habrá de 
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suceder ni peor ni mejor , y todo sucede por pura 
necessidadí Bien claro es , que por mucha igno-
rancia que aparece en todo este discurso y ex-
pression , se vé que estos infelices, no obstante to-
da la rusticidad de su entendimiento, se explica-
ban mejor que aquellos , a quienes elegían por 
Reformadores suyos; y ve a h i , si Dios lo permi-
te , quales son los que se nos dán por residuos, 
y por origen del Christianismo. 

Aqui no se halla cosa particular tocante á la 
Eucharistía: lo qual hace ver , que la conferen-
cia no está referida totalmente; pero no es difí-
cil adivinar el motivo y razón de esto. Para de-
cirlo breve , es , que sobre este punto los Valden-
ses, como ya se ha podido ver , eran mas Papistas, 
que lo que querían los sequaces de Zuinglio , y 
de Lutero. Demás de esto, este Diputado no ha-
bla á Ecolampadio de confession alguna de Fe, 
que entre ellos estuviesse en p réd ica , y también 
hemos visto y a , que Beza no refiere a lguna, sino 
la que los Valdenses hicieron el año de 1541. tan-
to tiempo despues de Lutero y Calvino. Lo 
qual dá á ver , y confirma bien manifiestamen-
te lo que hemos dicho , de la falsedad de las con-
fessiones de Fe, que se nos han expuesto, como 
producidas por los antiguos Valdenses , y que 
estas no pueden dexar de ser muy modernas, co-
mo bien presto diremos. 

Despues de todas estas conferencias con los 
de Srrasburgo y de Basilca,el año de 1 5 - 1 6 . fue 
Ginebra consultada por los Valdenses sus ve-
cinos : y entonces empezó su sociedad con los 
Calvinistas por medio de las instrucciones de Fa-
rel Ministro Protestante de Ginebra. Pero basta 
oír hablar a los mismos Calvinistas , para ver quan 
distantes estaban los Valdenses de su Reforma 
Crespin en la Historia de los Mártires, dice que' 
los de Angrogna , por dilatada succession ,y como de 

pa-

padres á hijos habían seguido alguna pur eza de doc-
trina. Mas \ ara mostrar quán á su gusto y hu -
mor era leve esta pureza de dcdlr ina, dice en 
otra parte, donde habla de los Valdenses d e M e -
r indo l ; QUE POR POCA VERDADERA LUZ Ano I J 4 J . 
QUE TENIAN,procuraban cada día encenderla mas 13 3 • 
con enviar á varias partes muy dictantes, adonde oían 
decir , que salía algún rayo de luz.. Y en otra parte 
conviene también, en que sus Ministros , los quales 
les enseñaban é instruían ocultamente, no lo hacían Ju'' **1' 
con la pureza que se debía. Porque habiéndose difun-
dido , y rebosado la ignorancia por toda la tierra , y 
habiendo Dios con toaa razón dexado erras sen los hom-
bres como brutos, no es maravilla , que aquellas po-
bres gentes no tubiessen la doctrina tan pura que 
despues tubíeron , y que tienen aún el día de hoy mas 
que nunca. Estas ultimas p¿,labras dán bien á co-
nocer la dificultad y fatiga que tubieron losCal-
vinistas despues del año 15 36. en inducir y atraher 
á los Valdenses , adonde, y á lo que querían : Y 
en fin , es muy evidente , que desde este insinua-
do tiempo no se debe ya considerar á esta secta 
como apegada á su antigua doctr ina, sino como 
reformada por los Calvinistas. 

Beza d,> á entender bastantemente lo mismo r 
que dexamos dicho, aunque con algo mayor pre-
caución, quando confiessa en sus Retratos, que duúdadeBe-
la pureza de la doctrina en cierto modo se había dis- ZJ. 
minuido y depravado por los Valdenses: Y en su his- L Í. ¡. p.z¡, 
toria dice también, que por decurso de los tiem- *53-
pos , en cierto modo habían declinado de la piedad y 
déla doctrina. Despues habla con mayor , y mas 
franca libertad, porque confiessa, que por di- P-
¡atada suecession de tiempo , la pureza de la doflri- 36' 1 544' 
na se había deteriorado mucho entre sus Ministros. 
De manera , que conocieron por el ministerio 
de Ecolampadio, de Bucero y otros , como poco apoco 
la pureza de la dottrina no había quedado entre 
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ellos; y as si dieron orden , enviando á algunos á sus 
hermanos en Calabria, para que todo se reduxesse á 
mejor estado. 

CXXII. Estos hermanos de Calabria eran como ellos 

variación 'de S U ^ t 0 S f u 8 I t í v o s > <lue según las máximas . 
losValdensts d e . „ l a S f t a > ^ n i a n sus juntas conforme reliere 
de Calabria, U l l l c s » lo mas ocultamente que les era possible, y 
y su total ex- dissimulaban muchas cosas contra su voluntad. Ahora 
t inción. se debe entenJer quanto nos oculta este Mi-
GUl. c. 3 . y nistro debaxo de tales palabras : y e s , que los 
'-9. Valdenses de Calabria , a imitación de todos los 

demás , hacían en el exterior todos ios exercicios 
de buenos Católicos. Mas yo dexo al l edor el 
trabajo de conceptuar , si habían podido eximirse 
de ellos en aquella Provincia , despues de lo que 
se ha visto acerca de el düs imuio de los Valies 
de Pragelas, y de Angroña. En e i e d o , el mismo 
Gilíes nos refiere, que aquellos Calabreses , persua-
didos analmente a retirarse de las juntas Eclesiás-
t icas, y no habiendo podido resolverse, como 
les aconsejaba este Ministro , d dexar una tan be-
lla comarca, fueron bien presto extinguidos y ani-
quilados. 

QuHoVv'al- J Assi terminaron , y se extinguieron los Val-
denses de es d . e n s e s - P u ¿ s c o m o no habían tenido subsistencia, 
te tiempo no ? i n o s .° i 0 c o n esconderse , cayeron precipitados 
$011 predeces- inmediatamente que tomaron la resolución de 
soressiucse- manifestarse: porque los que quedaron despues 
q u a c e s d c l o s baxo el nombre de Valdenses, no eran y a , como 
Calvinistas , es manifiesto , sino Calvinistas , á quienes Farél , y 

los demás Ministros de Ginebra , habían reforma-

CXXtv 3-SU m a n e r a <iue e s t o s Valdenses, 
a a - o ^ e - I Z T Q S d OS S U S P ^ e c e s s o r e s y ante-
d i los Cal- P J S S a d 0 S ' 3 l a v e r d a d no son otra cosa , que suc-
vinistos sacnr c f . S S ü r e 3 s u y o s ' Y nuevos sequaces , atrahidos por 
ve taja a«aU- ellos a su creencia impía. 
na de ios val- _ Pero con todo esto , ;de que ventaja , ni sufrá-
i s . g l 0 S On a los Calvinistas "estos Valdenses, con los 

qua-

VARIACIONES. LIB. XI, 1 6 9 
quales quieren ellos autorizarse? Es cons tan te 
por esta his tor ia , que Valdo , y sus discípulos 
eran , y son todos unos simples Laicos , que sin 
orden ni mission se mezclaron indebidamente 
en predicar al pr incipio, y despues en adminis-
trar los Sacramentos. Es evidente , que se sepa-
raron de la Santa Iglesia , fundándose en un error 
•manifiesto -, y abominado por los Protestantes, 
n o menos que por los Catolicos , que es ( e l 
tal error) el Donatismo. Demás de es to , este D o -
natismo de los Valdenses es sin comparación 
peor que el antiguo Donatismo de Africa , tan 
poderosamente refutado por San Agustín. A q u e -
llos Donatistas de Africa dec ían , á la verdad, q u e 
era preciso ser Santo para administrar válidamente 
los Sacramenros, pero no habían llegado al mons-
truoso excesso de los Valdenses , d e conceder la 
administración de los Sacramentos á Santos Lai-
cos, como á los Santos Sacerdotes. Silos Donatistas 
de Africa pretendieron , que los Obispos y los 
Sacerdotes Católicos habían decaído de su mi-
nisterio por causa de sus pecados, á lo menos les 
acusaban de delitos , efectivamente condenados 
por la L e y de D i o s ; p e r o nuestros nuevos D o -
natistas se apartan y separan de todo el Clero 
Católico , y pretenden , que ha decaído éste de 
su orden , porque no observaba su pretendida po-
breza Apostól ica , que á lo mas no es otra cosa, 
que un conse jo : porque este es el origen de la 
seda , y lo que en ella hemos vis to , entretanto 
que subsistió en su primitiva creencia. Pues ¿quién 
no vé y a , que semejante seda no es en substan-
cia mas, que una hipocresía, que nos decanta , y 
exagera su pobreza , juntamente con las demás 
virtudes pretendidas suyas, y supone que depen-
den los Sacramentos , no de la eficacia que les 
dio Jesu-Chrisro , sino de el mérito de los mismos 
hombres? Y finalmente , e¿*os mismos nuevos 
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3Do£tores ,. de quienes los Calvinistas reman su 
descendencia, pregunto,, ¿de dónde venían, y quién 
les habia. enviado? Ya vemos,, q u e embarazados 
con, esta, pregunta ,. no menos que los, Pro testan-
tes „ del mismo modo que estos ,. buscaban prede-

KtHé ibid. c. cesores para sí mismos : y ve'ahi la; fabula deque 
4. ?.. 7 4 9. estaban t a n pagados , y satisfechos.. Se les- decía, 
h 7 7 VfÍ'sV ^ e n d ¿ m P ° d e S a n Sylvestre, quando Constan-
Plycd. * s,u tin0 don° bienes'3 laS %Iesias> «Wí los. compañeros 
816. de este PaPa no quiso liar sobre esto, su consentir,. tinto, 

y se retiró de. su comunion, ó comunidad, que dando, jun-
tamente con aquellos que le siguieron en el camino de la 
pobreza: que. entoncespues, la Iglesia habia desfallecido 
en Sylvestre , y en sus. as sodados., óad berentes , y que 
assi habia quedado entre aquellos.. Ni sirve que se 
diga,, que esta: sea una calumnia» de los: enemi-
gos de los Valdenses,. porque hemos visto que 
l o s Autores que refieren esto unanimemente , no-
habían, tenido intención alguna d e calumniarles-
La. fabula duraba aum en. tiempo de. Seyssel.. Y 
también se decía al simple vu lgo , que esta setta 
habia tomado su principio de un cierto Leon, hombre 
muy religioso, en el tiempo de Constantino Magno, el 
qual detestando la. avaricia de Sylvestre, y la exces-
síva liberalidad de. Constantino , quiso mas seguir la 
pobreza.- , y. Ih sencillez de. la: Fé- „ que ser. con 
Sylvestre. manchad* con un pingue:, y rito. Bene fie ior 
á quien se hubieran unido, todos, aquellos, . que sen-
tían bien de la. Fé. De mane ra , que: se. había, per-
suadido. £ estos ignorantes ,. que- de este, falso 
Leon había, tomado el. nombre, , y nacimiento, la 
se&a , llamada de los Leonilas.- Pero los Chris-
tiane« quieren-ver una connexa continuación en 
su d o ¿ b i n a y ensu Iglesia.. Los Protestantes se 
hacen , .y apellidan descendientes-de los Valden-
ses.. Estos quieren, serlo, de su pretendido compa-
ñero de SanSylvestrerpero lo. u n o , y lo otro es 
igualmente, fabuloso, quimérico r y falso., 

LO' 

L o que tiene de verdad el origen de los Val- c x x v . 
denses es, que estos deduxerou el motivo de su Los calvinré 
separación de ver .dotadas .las .Iglesias.., y dota- t a s no-tienen 
•dos los üclesiasricos , reputando esto c o m o con- A u c o m 1 3 u "° 
trario á la pobreza., que pretendían querer j e su - n e o " ^ ^ -
Christo en .sus Ministros. Pero como este origen y 0 r i c a ¡ú 
es absurdo, y por otra parte no se .acomoda á pretensión so 
los Protestantes ., se .ha visto lo que .Pablo Perrin bre éi serori 
ha r e f e r idodexs to . cn su historia de los Valden- ga r ios de 
ses. Este Autor nos -ha representado a VaLdo co- V a l d en-
mo. á uno de .los hombres masvalerosos para epo- ^ dc ¡o¡ 

.nerse á la presencia real-en el año de i i á o . ^ P e - bidentes., Z 
ro acaso produce , n i cita á Autor a lguno, que i . 

^confirme io que dixo sobre -esto? .No c i t a ,mi aún 
á uno solo. N i tampoco Albertin , la Roque, 
Cape l , ni finalmente Protestante alguno de.Ale-
mania ó .de f r a n c i a . , han producido ni citado, 
ni citarán jamás á ningún Autor contemporáneo, 
ni de los siglos siguientes por el espacio de -tres-
cientos á quatrocienros años , que hubiesse dado 
á los Valdenses el origen ., que este Historiador 
pone .por fundamento de su historia. Y .pregun-
to mas. ¿Los Catolicos , que tanto han escrito 
lo que Berengario, y los demás dixeron contra 
la presencia ;real., acaso h a n nombrado.a io me-
nos á Valdo en t re los que á ella se .opusieron? 
Ni uno tan solo ha pensado en esto í antes hemos 
Visto, que dixeron todo lo contrario en quanto 
á Valdo. Pero, ¿por ventura le reservarían , y res-
petarían á él solo? ¿Como es possible? ¿Y este hom-
bre , que nos pintan t an valeroso para oponerse al 
común torrente ., acaso ocultaba su doctrina, de-
manera que ninguno hubiese advertido , que 
Valdo habia combatido á un articulo de tanta 
importancia? ¿O acaso era Valdo tan formidable, 
que Catójico alguno no se atreviesse i acusarle 
de este er ror , siendo assi , que se le ha.acusado 
de otros muchissinios? Con que un Historiador, 
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que da principio por un hecho de esra naturale-
za , y que lo pone por fundamento de su histo-
ria , ¿de que fe,. ni crédito es digno? Pero con to-
do , el referido Pablo PerrLn es oído y escucha-
do como un. oráculo en el Calvinismo : tan fá-
c i lmente se cree en. este todo lo que favorece á 
las apassicnadas , y ciegas preocupaciones de se-
mejante seda -

e x x v i . Mas en defecto de Aurores conocidos , pro-
v ¡ U S t r f U C e , y d t a P e r r i n P ; i r a su protendidaprue-

prodiicidos b a * l S u n o s l i b r o s viejos de los Vaidenses , pero 
citados por manuscri tos , los quales. supone haber recupev 
Per r in . ' rado ; y entre otros un volumen „en el qual es-
Hht. de iB¡ taba un libro del Anti-Chvktoy con ú data de el ano 
Vaídemts , de iizo.ym el misma volumen muchos, sermones de 
h¡s¡ 7 d í ' h s barbetas Valdens.es ; pero ya es ccrtissimo , que 
Valdrá y

 e i a ñ ü d c I I 2 a n o h a b i a Vaidenses r n i Barbetas. 
de lo* Aibi ? u e s V a t d o s e g ú n el mismo Perrin , no se dio 
gensesy a conocer , , ni. vino hasta el año de 1160. Y este 
t. 3.&.1, p. t e rmino Barbetas no f u e conocido entre los Vai -
»53. denses para significar á sus Doctores, . sino hasta 

después de muchos siglos y y totalmente en los 
úl t imos tiempos. Por lo qual no se nos puede 
hacer creer, que todos essos discursos y expres-
siones sean del año u 2 o . Pues también Perrin 
se reduce, á conservar esta, data ó fecha al solo 
discurso , tocante al Ant i -Chr is to ; porque espe-
ra por este medio poder atribuirlo á Pedro de 
B r u i s , que vivía por aquel tiempo,,, á corta dife-
rencia , o a algunos de sus discípulos. Pero estan-
do la data o fecha en la frente ó portada del 
insinuado volumen , parece debe ser común y 
por consiguiente falsissima por el primer discur-
s o , como lo es claramente por los demás. Y por 
otra parte , este tratado sobre el An t i -Chr i s to , 
que se pretende: ser del a ñ o de 1160.. no es de otro 
lenguage , que las demás obras de los Barbetas, 
Citadas por Pe r r i n : y este idioma es-totalmente 

- m a -

m o d e r n o , y muy poco diferente de el Provenzal, 
que nosotros conocemos. Mas no solamente ei 
lenguage de Vi l lehardouin , el qual escribió cien 
años después que Pedro de Bruís , sino también 
el d e los Au to res , que siguieron al referido V i -
llehardouin , es mas antiguo , y mas obscuro ,- que 
el que se intenta poner debaxo de la fecha del 
año 112o. De manera , que no es fácil burlarse de 
el mundo de una manera mas material y necia, 
que con darnos estos discursos , queriendo hacer-
nos c reer , que son obras muy antiguas. 

Sin embargo T sobre esta sola data del año c x x v i l . 
i i 20. puesta assi, no se sabe por quien , ni en que' Con/inua-
tiempo, en este-volumen Valídense, al qual nadie don. 
conoce , nuestros Calvinistas citaron este libro Alten, p. 
del Ant i -Chris to , como si indubitablemente fue- 9 \ l m K o l ' 
ra de algún discípulo de Pedro de Bruis , ó del U 

mismo Pwdro, Los mismos Autores citan ossada-
mente algunas expressiones, que Perrin insertó á 
el sobre el Anti-Christo 1 suponiendo ser de la 
misma data de 1120. aunque en uno de estos 
discursos en que se trata de el Purgator io , se ci-
ta un libro , que San Agustín intituló Millelo-
quium , esto es , de las mil palabras, como si San pcrr.Riu.de 
Agust ín hubiera escrito aigun libro con este ti- vaidenses, 

t u l o : lo qual no se puede reducir sino á una 3 « 3 . e» 
compilación , compuesta en el decimotercio si* P* 3°J»-
glo , que se intitula , como se ha expressado, Mille 
Icquium San£ii A»gustini,que el ignorante Auror de l 
tratado del Pu rga to i i o , por e r ro r , tuvo , y tomó 
por una Obra de este Santo Padre. Demás de esro, 
pudiéramos hablar de la edad de estos libros de 
los Vaidenses , y d e las alteraciones que en ellos 
se pudieran habe r hecho , si se nos hubiera indican-
do , ó dado noticia de alguna Biblioteca notoria, 
en la qual se hubier-an podido Ver. Y assi , hasta 
tanto que se haya dado al público esta necessa--
l i a instrucción y no podemos dexar de admirarnos 

a i -



mo Perrin-, esá saber* que' esta- confession de F¿ 
fue extraída de las memorias de Jorge Morell. Y 
ahora se manifiesta por el-dicho Perrin , que el ci-
tado Jorge Morell íue quien por el año de 1530. 
tantos después- d e la Reforma r passó á conferir 
con ücolámpadio ,: y Lucero sobre los medios, carta dcict-
que podía haber para unirse á ella : lo qual nos Umpad.Pcrr, 
hace ver-suficientemente que esta confession de 'b'd.c, 6.p. 
Fe , no menos- que' las demás , producidas y 4ém 6• 7* 
citadas por Perrin-, no es de los antiguos Val-
denses , sino de los Valdenses reformados- á la 
moda de los Protestantes, sus nuevos Maestros.» 

También hemos notado ya , que no- se hizo i c x x i x 
mención alguna de confession de Fe' de los Val- Demonstra-
denses en la conferencia, que en el año de 1530. clon de que 
tuvieron estos con Ecolampadío : y ' aún parece los va lden-
podemos assegutar n o haber hecho ellos alguna,. no tenían 
hasta mucho- tiettlpo* despues :: porque Beza tan 
cuidadoso y vigilante en solicitar, descubrir, y f® a ^ e s p 
hacer valer, los hechos d e estos He reges, no ha-- ¿ £ r m a ~ 
bla como se ha visto, de confession alguna de : seyssel foi.3. 
Fe, que e'l supiesse; haber hecho ellos ,- sino en el & ¡c$. 
año de 1541; Sea lo qüe fuere d e esto', en efe&o¿-
lo cierto esVque antes de la Reforma' de Lutero ' 
y de Calvino ,- jamás se habia oido hablar de con--
fession de Fe de los Valdenses:; Seyssel , á quien 
Ta' vigilancia Pastoral',, y la- obligación desü em--
pléo empeñaban en aquellos últimos tiempos, es-
to es, en los años de 1516. y 1517. á una tartexá&a" 
averiguación de todo^ lo perteneciente á esta sec-
ta , no nos dice,. ni una sola palabra de confession' 
de F e e s t o es> nada habia sabido de- ella , ni- por 
un examen jurídico , ni-por los sugetos, que convir-
tiéndose e n süs manos con tantas muestras de sin-
cer idad !

r le descubrían con' lagrimas1 y compun-
ción todo el secreto de la seda; Luego entonces1 

no tenían todavía confession alguna de Fe'':-Y era-
preciso* saber su do&rina-, por sus mismos i n t e r r o -

ga--



gatorios, como se ha visto. Pero de confessíon 
de Fe, ni de escrito alguno de los Vaidenses, no 
se halla una palabra, aún en los Autores que 
mejor les conocieron. Antes por el contrario, 
los Hermanos de Bohemia , seda de que tra-
taremos bien presto , y á la qual intentaron mu-
chas veces los Valdenses unirse , antes y des-
pués de Lutero , nos enseñan, que ellos nada 
escribían. Pues dicen los Autores insinuados: Es-

Esrom. tos jamás babian tenido Iglesia conocida en Bohemia, y 
Jg. de Fiat, nuestras gentes nada sabían de su doóirina , porque 
Hcid. "'nú' ell°S ntlnca habían publicado escrito alguno, de que 
cam' t6ol' atemos ciertos. Y en otra pártese lee también: Es-
p- 147. 148.' tos quitan que bubiesse testimonio alguno público 
Pr*f. Conf. de su doóirina. Y si se quisiesse decir, que ellos no 
*¡d. Frac, dexaban de tener entre sí algunos escritos , y al-
V'bcm. ann. gunas confessíones de Fe, sin duda las hubieran 
*S7x. tbid, d a j 0 ¿ } o s Hermanos con quienes querían unir-

se. Mas los mismos Hermanos declaran, que na-
da supieron de ellas, sino por algunos artículos 
d e M e r i n d ó l , los quales, dicen ellos, pudiera su-
ceder , se hubiessen repassado > ó repulido en nuestros 

' ' ibid' tiempos. Esto es lo que escribe un Docto Ministro .147. 148. d e 
estos Bohemianos mucho tiempo después 

de la Reforma de JUitero , y de Calvíno. *Pe-
ro hubiera hablado mas consiguientemente , si 
en vez de decir que se pulieron estos artículos 
despues de la Reforma, hubiesse dicho , que se 
fabricaron de nuevo. Mas es el caso , que es-
cribió esto , porque se intentaba en el Partido 
dár algún ayre , y color de antigüedad á los ar-
tículos de los Vaidenses , y este Ministro no que-
n a totalmente revelar el secreto-de esta seda. 
Sea como fuere , ya dice de ella lo suficien-
te para hacernos saber lo que se debe juz-
gar de las confessíones de Fe , q u e en su tiem-
po se producían baxo el nombre de los Val-
fienses. Y se vé m u y bien, que estos sabían muy 
* po-

poco de la dodrina de los Protestantes , a n -
tes que estos mismos les hubiessen instruido en 
ella , pues apenas sabían, qué cosa era lo que creían 
ellos mismos. Y assi no se explicaban tocante á 
esto, sino en confuso, aún con sus mayores ami-
gos , en vez de tener confessíones de F é , for-
madas totalmente , d e que estaban muy lexos, 
como Perrin quiso dárnoslo á creer. 

Y sin embargo , aún reconocemos en estas 
obras de Perrin algún vestigio del antiguo ge-
nio de los Vaidenses, que confirma lo que de 
estos hemos dicho. Pongo por exemplo , en el 
libro del Anti-Christo se dice, que los Empera-
dores y los Reyes , juzgando que el Anti-Chris-
to era semejante á la verdadera , y Santa Madre 
Iglesia , le amaron y le enriquecieron de bienes con-
tra el mandamiento de Dios : lo qual se reduce á 
la opinion , que tienen los Vaidenses de creer, 
que está prohibido á los Clérigos tener bie-
nes algunos. Error , como se ha visto, que 
fue el primer fundamento de su separación. 
Assimismo , lo que se registra en el Catecismo, 
es á saber, que se reconocen los Ministros por 
el verdadero sentido de la Fé , por la Santa dofiri-
na , y por la vida de un buen exemplo , &c. tam-
bién se reduce al error , que hacía á los Vai-
denses creer , que los Ministros de mala vida há-
bian decaído del ministerio , y perdían la ad-
ministración de los Sacramentos. Por lo qual 
se dice también en el libro del Anti-Christo, 
que una de sus obras es atribuir la Reforma del 
Espíritu Santo á la Fé muerta exteriormenie , y 
el bautizar á los niños en esta Fé, enseñando, que 
por ella reciben estos niños de él el Bautismo , y 
la regeneración. Palabras por las quales se pide, 
y requiere la Fé viva en los Ministros del Bau-
tismo , como necessaria para la regeneración del 
niño , y lo contrario está puesto entre las obras 
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del Anti-Christo.. Y assi-, quando- componían es-
tas nuevas confesiones. de Fé , agradables á la 
Reforma , en la. quaL tenían intento de entrar 
no se. les podía embarazar el introducir siempre 
en ellas insensiblemente alguna cosa , que oliesse 
al antiguo fermento o. levadiza :. y sin perder 
y a mas el tiempo en esta averiguación , basta ha-
ber visto e a las obras de. ios Valdenses los dos 
errores , que fueron eL fundamento sin funda-
mento de su separación^ 

Reflexiones xr J * 1 " l a h i i t o r i a d e l o s Albigenses-, y délos, 
sobre Í S V a l d c n s " > según la refieren los Autores contem-
toria de los P laneos . . Pero, nuestros Reformados , que en ella 

nada hallan favorable a sus pretensiones, hanque-
rido dexarse engañar con el mas. torpe de todos 
los artificios,, que. se puedan, imaginar. Pues mu-

exxxi. 

Albigenses, 
y de los Val-
denses. 

l o l í f n i t o s c . h f ^ t o V l c ° s > que lian°escr*ito "en esTc 
incestantes ? g , fij?del precedente,.. no han distingui-

do bien a los Valdenses d e los Albigenses:. Y assi,'. 
a los unos y á los otros, h a n dado el común n o m -
bre de Valdenses. Sea qual fuete la causa de su-
error,, nuestros.Protestantes son demasiado, habi-
tes >. y críticos para querer que. se d é crédito á 
Mariana, o á Gretsero, 6 aún al Thuano , y á otros 
modernos r en perjuicio de los Aurores antiguos, 
que todos, unánimemente ,, como hemos visto, 
hicieron: distinción entre estas dos sedas. Y sin. 
embargo,, sobre un error tan crasso y torpe, los 
Protestantes, despues d e haber tomado por cosa 
confessada,. que los Albigenses,, y los Valdenses 
no eran mas que una misma s e d a , han con-
cluido , que los Albigenses no habían sido trata-
dos de Maniquéos, sino solo por.mera calumnia, 
pues según los antiguos Autores ,, los. Valdenses 
están essentos.de esta nota , ó mancha. 

De™ n£a- S c r í b i c n , c o n s k i c r a r , que estos a n r i g u o s q u e 
cíon dTJuc « « " l o a los. Valdenses de otros errores , les 
ios Hereges.,, 

descargaron, y disculparon, delManiqueismo , al 1UC mis-

mismo tiempo íes distinguieron de los Albigenses, que negaron 
á quienes hemos .convencido de él ; v. g. el Minis- l a 1 c a l i d a d 
t ro la Roque, quien habiendo sido el ultimo que c:"' ^ d u ° d e -

escribió sobre este assunto, reunió , y - jun tó las cl,no'>'. eci" 
. . . 1 1 1 ' » 1 motercio s i -

astucias de todos los demás Autores de su pa r - g i 0 j son-Ma-
rido , y especialmente las de Albertín., se persua— niquéos. In-
de justificará los Albigenses de haber desechado, signes suposi 
como los Maniquéos , el antiguo Testamento, ' iones do ios 
mostrando, que según R e n i e r , los Valdenses le t " l i n i 5 t r o s 

recibían. Pero nada adelanta , ni .consigue, pues Pl° ics ,-a: l tes-
, , , , . . 7 . T» • LA 

estos Valdenses están en el mismo Renier muy Aib.p 
bien distinguidos de los Catháres , que son la raíz 967. ex Ren, 
y tronco de los Albigenses. Y el mismo la R o - c. 3. p. u 
que saca ventaja de que habia Hereges , los qua- c. 6. u 
les , según Rada lío A r d e n t e , declan , que el Sa-
cramento no era mas que mero pan. Es verdad, pe-
ro el mismo Radulfb Ardente añade , (lo qual serm.Lpost 
dissimularon la Roque , no menos que Albertín) Pcnl¡c ' 
que estos mismo Hereges admiten dos criadores, 
y desechan el antiguo Testamento, la verdad de la En- i.a Roy. Alb, 
carnación, el Matrimonio, y la carne. El mismo ibid.96 
Ministro cita también á ciertos Hereges en Pe- z>íí- de Val1* 
dro de Baucernai , que negaban la verdad de el C c > H ¡ s l • 
Cuerpo de Jcsu-Christo en la Eucharistía. Yo lo A l b ' U í ' c ' 6 * 
confiesso, mas al mismo tiempo nos assegura es-
te Historiador , que admitían igualmente los dos 
principiof, y tenían todos ios errores de los Ma- ^ f ^ 
nique'os. Pero la Roque nos quiere hacer creer, ' ' 
que el mismo Pedro de Baucernai distingue á los 
Arr íanos , y á los Maniquéos, de los Valdenses, y 
de los Albigenses. Mas sola la mitad de su discur-
so es verdad : pues es cierto , que él distingue á 
los Maniquéos de los Valdenses ; pero no les 
dist ingue de los Hereges , que estaban en la Región 
de Narbona. Y es cierto, que estos son los mismos, 12 Koei- ¥• 
que se llamaban Albigenses , los quales , sin duda 4 Í 7 , Átí*ru 
alguna , eran Maniquéos. Pero continúa el mis-
mo la R o q u e , diciendo : Renier reconoce unos ¡¡¡j ' a " r 
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Hereges , los quales dicen, que el Cuerpo de Jeru-
Cbristo es simple pan. Estos eran aquellos , que el 
llama Ordibarianos., que hablaban assi, y al mismo 
tiempo negaban la Creac ión , y proferían otras 
mil blasfemias , que el Maniqpeismo había in-
troducido : de manera , que estos enemigos ¿2 
la presencia real lo eran, al mismo tiempo del 
Criador , y de la Divinidad. 

El mismo la Roque vuelve á la refriega con 
Albertin , y cree hallar buenos Protestantes en 
las personas de estos Hereges , que según Ce-
sarlo dej-iesterbac, blasfemaban el Cuerpo y la San-
gre de Jesu-Christo. Pero el mismo Cesáreo nos 
hace saber, que ellos admitían los dos princi-
pios , y todas las demás blasfemias- de los Ma-
niquéos, lo qual assegura saber muy bien , no 
por haberlo oído decir , sino, por haber conver-
sado frecuentemente con ellos en la Diócesis de Metz. 
Y un famoso Ministro deMetz , á quien yo cono-
cí m u c h o , hacía creer á los Calvinistas de aque-
lla Región , que estos Albigenses de Cesáreo eran 
de sus antepassados: y se Íes hizo ver entonces, 
que estos antepassados , que se les atribuían eran 
abominables Maniquéos. La Roque en su his-
toria de la Eucharistía querría se creyesse, que los 
Bogomiles fueran los mismos, que en diversas par-
tes se llamaban Vaidenses, Pobres de León,, Popli-
canos, Bulgares, Ensabotados, Gaseares, y Turlopinos, 
,Yo concedo que los Vaidenses, los Ensabota-
dos , y los Pobres de León , son una misma 
sccla i pero que se les hubiesse llamado Gazares, 
ó Cachares, Poplicanos, Bulgares, ni Bogomiles, esto 
es lo que jamás se mostrará por Autor alguno 
contemporáneo. Mas finalmente ¿quiere la Ro-
q u e , que estos Bogomiles sean de sus amigos? Sin 
duda lo son , perqué »o juzgaban dignos de estima-
ción alguna al Cuerpo y á la Sangre, que se consa-
gran, entre nosotros. Pero debia haber aprendido de 

A n -
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Anna C o n i n e n a , la q u a l n o s d i o á conocer á es- Ann. conn. 

tos H e r e g e s , d i c i endo . , que reducían á fantasma ¿Ux. I. io. 
la Encarnación de Jesu-Cbristo : que enseñaban im- í>. 4Sí» 
purezas , que el pudor de su sexo no permitiría á esta y 

Princesa repetir', y en jin , que habían sido convenci-
dos por el Emperador Alexo , s u Padre , de introdu-
cir un dogma, mezclado de los dos mas infames de 
todas las be-regías , de la de los Maniquéos , y de la 
de los Massüiams. OXXXIV 

El mismo ia Roque coloca también entre sus ContKU¡¡_ 
amigos a Pedro Moran , el qual siendo com- c¡on las 
pelido á declarar su creencia ante todo e lPue- suposiciones 
blo confessó, que él no creía que el pan consagrado delosMinis-
fuesse Cuerpo de nuestro Señor ; y ai mismo tiem- t r o s Protes-J . 1 ^ . . . ™ , »* tantes. po este Autor afé&a olvidar , que este Pedro Mo-
rán , según la relación del Autor , cuyo testi-
monio alega , era de el numero de aquellos He- *cd.an».Au¿ 
reges convencidos de Maniqueismo , los quales Barón adann, 

se llamaban Arríanos, por la razón que ya he- 1178. 
mos referido. 

Este Autor nume'ra assímismo entre los su- CXXXV. 
yos á los Hereges, de quienes se dice en el Con- ° t r . a felsifi-
cilio de Tolosa , en tiempo de Calixto II. que caciorv 

desechaban el Sacramento del Cuerpo y de la Sangre de 
Jesu-Cbristo , y truncan el propio Canon de Cjnc' 
donde tomo estas palabras, pues en él se vé á 
continuación , que estos Hereges , con el Sar can.j+n. 8. 
cramento del Cuerpo y de la Sangre, desechan 
también el Bautismo de los niños ,.y el legitimo Mq,r 
trimomo. 

Con igual atrevimietto corrompe un passa- CXXXVI, 
ge del Inquisidor Emerico , tocante á los Val- Otropassage 
denses, pues dice : Emerico les atribuye como here- mmcado« 
gía, lo que decían-, esto es, que el pan no es transubstan- 5 

ciado en el verdadero Cuerpo de Jesu-Cbristo, ni el vu- q ' ÍJ>" 
no en la Sangre. ;Quién, a vista de esto, no reputaría 
á los Vaidenses, como convencidos por este testi-
monio , de negar la transubstanciacion? Pero ya 

h s -
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hemos referido el passage entero, en el qual se 
halla esra expression: El noveno error de los Valden-
ses es, que el pan no es transufatanclado en Cuerpo 
deJesu-Cbristo, si el SACERDOTE (¿UE LO CON-
SAGRA ES PECADOR. Pero la Roque quita es-
tas ultimas palabras, y con esta únicafalsedad pri-
va á los Valdenses de dos importantes puntos de su 
do&rina: el Uno, que es el error de los Protestantes, 
esto es, la transubstanciacion : y el otro , que es el 
horror de todos los Christianos, es el decir-, que 
los Sacramentos pierden su virtud en las manos 
de los Ministros indignos. Este es el modo con 
que nuestros contrarios prueban, á su parecer, 
lo que quieren , valiéndose de falsificaciones ma-
nifiestas , y no temen atribuirse , y darse á sí 
mismos los predecessores que apetecen , aunque 
sea comprándolos á precio de moneda falsa. 

V é ahi una parte de las ilusiones y errores 
de Albertin y la R o q u e , en punto de los Albi-
genses , y de los Valdenses, ó Pobres de León. 
En una palabra : justifican perfedamente bien á los 
últimos de el Maniqueismo; pero al mismo tiem-
po nodán prueba alguna para mostrar, que ne-
gassen estos la transubstanciacion ; antes por el 
contrario corrompen y adulteran los passages, 
que prueban que ellos la admitieron. Y en quan-
t o a los que la negaron en aquellos tiempos , no 
producen algunos, que no sean convencidos de 
Maniqueismo , por el testimonio de los mismos 
Autores, que les acusan de haber negado la con-
versión de las substancias en la Eucharístia; de ma-
nera , que sus antepassados son, ó -con nosotros, 
defensores de la transubstanciacion , como los 
iValdenses 5 ó con los Albigenses , convencidos 
de Maniqueismo , lo qual no tiene réplica. 

Pero ahora verás lo que estos Ministros han 
propuesto de mas sutil y despreciable. Oprimi-
dos de el numero de los Autores, que nos hablan 

de 
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de estos Hereges Tolosanos y Albigenses , de-
clarándoles como verdaderos Maniquéos , no pue-
den negar , que los-hubiesse- habido ,.y aún hay en 
aquellas Regiones : Y eran los que , según dicen 
elíos, se llamaban Catháres , ó Puros. Pero con-
tra. esto añade y que eran en muy corto numero, 
pues Renier , que íes conocía tan perfectamen-
t e , nos assegura, que ' no tenían mas que diez, y 
seis Iglesias en todo el mundo. Y ciernas de esto dicen, 
que el. numero de estos Catbares na excedía de 
quatro mil en toda la tierra : en vez, de que (añade 
el mismo Reniei) los creyentes son ¡numerables. Con 
que estos Miniaros ñus permiten entender por 
este passage, que estas-diez y seis Iglesias, y ios 
quatro mil. hombres, esparcidos: en- todo el uni-
verso ,. no podían hacer en él todo el estruendo, y 
todas las guerras, que hicieron los Aibigenses: 
con que assi, sera nccessario haberse extendido ei 
nombre de: Catháres > ó de Maniquéos á alguna-
etra se£ta mas numerosa , y que esta sea la d é l o s 
(Valdenses, y la. de los Albigenses, llamada con 
cL nombre de Maniquéos, ya sea por error , ó y a 
por calumnia j pero ya se vé la dificultad.. 

Quien quisiere vér hasta donde puede llegar 
ía preocupación, la ilusión,.ó el error, no tiene 
mas que oiry despues dé los discursos-, y expres-
siones de estos Ministros, la sólida verdad, que 
voy á pronunciar, ó por mejor decir, no neces-
sita mas , que acordarse de lo que y a d e x o dicho.-
Y primeramente, en quanto á las diez y seis Ig le-
sias, ya se ha visto , que la palabra Iglesia se toma-
ba en-este passage de Renier, no por Iglesias par-
ticulares , que había en ciertas Ciudades, sino tre-
quenremente por Provincias enteras: assi, se vén 
entre estas Iglesias r la Iglesia, de Esclavonia , la 
Iglesia de la Mar caen Italia, la Iglesia de Francia, 
la Iglesia de Bulgaria , madre de todas las de-
más- Toda la- Lombardí* estaba- comprehendida 

ba~ 

tros Protes-
tantes. 
Alb. y<r8. la 
Roque 4 6 o.ex 
Rcn. c, 6. 

CXXXIX. 
Las diez y 

seis Iglesias 
de los Manir 
quéos r que 
comprehen-

dian toda la 
se¿ta. 
Ren. c, 6,: 



C X L . 
Los Cacha-
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ro de quarro 
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^ C X L I . 
Si la palabra 
creyentes sig-
nifica á los 

Valdenses 
en los anti-
guos Auto-
res. Ilusión 
de Albertin, 
y Ja .Roque. 
Alb. 06 3. c. 
a . U Roq. 
460. c. 1. 
»4 . 1$. p, 
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baxo el tirulo de dos Iglesias; las de Tolosa, y 
. de A i b i , que en Francia fueron en otro tiempo 
las mas numerosas , comprehendían a todo el 
Languedoc , y assi de las demás respedivamente: 
de manera, que baxo estas diez y seis Iglesias se 
expressaba toda la seda , como dividida en diez 
y seis Cantones , ó Regiones, todas las qualcs te-
nían su relación á la de Bulgaria, como hemos 
visto. 

También hemos notado, por lo que mira á 
estos quatro mil Catháres, que baxo este nom-
bre no se entendían sino losperfedos de la seda, 
los qualcs en tiempo de San Agustín se llamaban 
Electos pero que al mismo tiempo asseguraba 
Renier , que si en el suyo, estoes, ácia en medio 
del decimotercio siglo, en que se había debilita-
do , y disminuido la se¿fca, no se hallaban mas 
que quatro mil Carháres perfedos : con todo 
esso , la multitud de lo restante de ella , esto es, 
de los meros creyentes, era todavía infinita. Hasta 
aqui Renier. 

Pero la Roque , siguiendo á Albertin , pre-
tende que la palabra creyentes significaba á los 
Valdenses , porque Plycdorf, y aún el mismo Re-
nier les llaman assi. Pero esta' es igualmente una 
grandissima ilusión , y manifiesto error: porque la 
palabra creyentes era común á todas las sedas: 
Pues cada una tenia sus creyentes, esto es, sus sequa-
ces. Assi los Valdenses tenían sus creyentes, crecien-
tes ipsorum : de que Plycdorf habló en muchos lu-
gares : mas no porque la palabra creyentes fuesse 
assignada como propia á los Valdenses , sino 
porque , como los demás , tenían k>s suyos. Y el 
passage de Renier, citado por los Ministros , dice 
que los Hcreges tenían sus creyentes, credcnffcs suos, 
á los quales permitían toda especie de delitos y .críme-
nes. No son pues los Valdenses de quienes éí ha-
bla Í pues anees alaba sus buenas costumbres. 

' ' - El 

El mismo Renier nos refiere los Misterios de los tbii, c. ¿.f, 
Catháres., ó la ftaccion de su pan, y nos dice, t>6. 
que se recibían á esta mesa , no solamente á los Ca-
tbáres, hombres y -mugeres , sino también á sus 
creyentes , es á saber., á aquellos., que no .habían 
llegado aún á la perfección de los Carháres : L o 
qual demuestra manifiestamente estos dos orde-
nes tan conocidos entre los Maniqueos: y lo que 
despues se assegura , esto es., que los simples cre-
yentes fueron recibidos á esta especie de Misterio, 
hace ver, que habia otros Misterios , de que ellos 
no eran reputados por dignos. D e estos creyen-
tes pues de ios Catháres , el numero era ir/finí-
to : y aquellos dirigidos por los otros , cuyo nu-
mero era menor, hacían todo el movimiento , y 
causaban todo el desorden , con que el universo 
se hallaba turbado. 

Ya tienes ahí bien patentes las sutilezas, por CXLii. 
no decir los artificios malignos, á que se reduxe- Q^J^vaT-
ron los Ministros, á fin de atribuirse predecesso- ^ e s ° ^ o s o n 

res. Es constante, que no tienen alguno , cuya ¿e ei s c m i r 

succession sea manifiesta. Van á buscarlos como d^lssCalvi-
pueden entre las sedas tenebrosas: procuran unir- ñiscas, 
les , y hacer de ellos buenos Calvinistas, aun-
que no haya cosa alguna común entre ellos , sino 
solo la aversión, y odio contra el Papa , y contra 
la Iglesia , con lo que se satisfacen. 

Quizá rae preguntarán , que concepto hago CXT.III. 
y o de la vida de los Valdenses , que tanto elogió ; 1 u e 

Renier. Yo creere de ella todo lo que se quiera, ^ ¡̂  
y aún mas de lo que dice Renier, si assi lo quisie- ios yaldea-
ren 5 porque al Demonio , poco cuidado d án los ses. 
medios con que posee á los hombres , como 
tenga á estos en el numero de los suyos. L o cier-
to es , que estos Hereges Tolosanos , constante-
mente Maniqueos , no tenían menos que los 
Valdenses, aquella aparente piedad. De ellos dixo s?/«. 6-¡. ¡n 
San Bernardo: Sus costumbres son irreprehensibles: Car,t-

2V*. tu á 



¿ ninguno oprimen : á nadie hacen perjuicio : sus ros-
tros son mortificados, y postrados por el ayuno : no co-
men su pan , como ociosos : y trabajan para sustentar 
la vida. Que cosa hay mas especiosa, que estos He-
reges , de quienes, habla San Bernardo. Pero con 
todo esso eran Maniqueos y su devocion no era 
sino fingida. Considera, lo essencial. de ella „y ve-
rás como toda essa devocion consiste en la so-
berbia, e a el. odio contra, el Clero „ e n la .acrimo-
nia, y áspera aversión contra la Santa Iglesia. Por 
aqui bebieron todo, el veneno de una abomina-
ble heregia. No hay duda „que se lleva a un igno-
rante pueblo, adonde se quiere,. quando después 
de haber encendido, en su corazon una passion 
Violenta , y especialmente, el odio contra sus di-
redores, se usa de ella,, como de una- cadena , y 
atadura para arrastrarle al precipicio. ¿Pero que 
diremos de los Valdenses., que tan perfedamente 
se libertaron, de los errores de los Maniqueos? El 
Demonio hizo , y produxo en.ellos su obra, quan-
do. les- sugirió la misma soberbia y altivez, la 
misma, ostentación, de su decantada pobreza en 
pretensión. Apostólica la. misma presunción en 
elogiar , y exagerarnos sus virtudes , el. mismo 
odio contra. eL C l e r o e s f o r z a d o hasta el extremo 
de despreciar los Sacramentos, en. las manos del 
mismo Clero la misma, acrimonia, y cruel aspe-
reza contra: sus hermanos „excedida hasta el rom-
pimiento, y hasta. el.Cisma^Com esta aspera acri-
monia,.y odio en su.corazon , aun.quando. fueran 
en lo- exterior mas justos,.que lo que se pondera, 
me dice San Juan , que son. homicidas iaún quan-

f d o también.fuesseru tan.castos como los Anades, 
" n o s e a a n mas dichosos , queaquellas VirSen?s lo-

cas, cuyas lamparas estaban sin azeyte, y sus cora-
zones sin. aquella mansedumbre , sola la qual rue-
de. alimentar, y mantener á la verdadera caridad-. 

Kenier pues expressó muy bien el perverso-

ca~ 

VARIACIONES. LIE. XI. 
carader de estos Hereges , guando atri 
causa de su impío error á su o J É ^ H B H 
za , y acrimonia , y a ^ ^ ^Mrompido y 
humor , con estas p a l a t ) á P | W ^ r 
na ipsorum, & rancor. Estos HeB 
terior era tan espacioso, leían mucho , y 
han poco. Iban al Sermon, perd á iin de p o j t a 
sechanzas, y lazos a los Predioraoœ; , como los 
Judíos las ponían al Hijo de Dios : Esto er , habia 
entre ellos mucho espiritu de disputa contencio-
sa , y poco espiritu de compunción , ni arrepen-
timiento verdadero. Todos juntamente, Mani-
queos y Valdenses , no cessaban de exclamar 
contraías invenciones humanas, y citar la San-
ta Escritura, de la qual tenian siempre pronto 
un lugar , por mas que se les pudiera decir. Pues 
quando eran preguntados sobre la Fe , eludían la 
pregunta, valiéndose de equivocos. Y si sobre 
esto se les reprehendía , decían que el mismo 
Jesu-Christo era quien les habia enseñado esta 
pradica , quando díxo á los Judíos : Destruid este 
Templo , y yo lo reedificaré en tres días , entendien-
do de el Templo de su Cuerpo, lo que los Ju-
díos entendian de el de Salomón. Este passage 
parecía hecho exprofesso , á quien no sabia el 
fondo, y essencia de estas cosas. Y los Valden-
ses tenian otros cien lugares de esta especie , los 
quales sabían torcer, y aplicar á sus fines. Por lo 
que á no estár muy versado en las Santas Escri-
turas, padecía qualquiera , por dodo que fuesse, 
gran dificultad en librarse de los lazos, que ellos 
preparaban, y extendían. Otro Autor nos expressa 
un carader muy particular de estos falsos Pobres. 
Y es, que ellos no iban, como un San Bernar-
do , como un San Francisco , ni como los demás 
Predicadores Apostolicos, á acometer en medio 
de el mundo á los impúdicos , a los usureros, á 
los jugadores , á los blasfemos , ni á los demás 

Aa 2 pú-
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js personas 
pacifican, e 
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á fin de convertirles. Pues 
, si habia en las Ciudades r ó 

retiradas, abs-
se intredu-

aparentc sencillez. Ape-
la voz: tanta mansedum-

despues de estos 
pic].M^:vuy engañosos ,. hacían inmediatamente 
caer la conversación sobre ios malos Sacerdotes 
y Religiosos. Una satira sutil y cruel tomaba la 
forma, y por mejor decir , la figura de zelo : las 
gentes de sencilla bondad, que les escuchaban, 
quedaban presos en el lazo : y transportados de 
este zelo acre:, imaginaban quedar todavía me-
jores mientras se hacían Hereges. De este modo 
todo caía en la depravación. Unos eran arrastra-
dos á los vicios por, los grandes escándalos, que 
por todas partes se. veían en el mundo : el Demo-
nio apresaba á los simples de este modo: y con 
un rafso horror de los malos, les enagenaba de 
la Santa Iglesia, donde se veía todos los dias au-
mentarse el numero de ellos. 

GXLVo- N o habia cosa mas injusta que este aparen-
Eminencc, r t e , y falso zelo , pues la Santa Iglesia , en vez 

tidad en í ¡ ^S** ,0S, d e s o r d e í l e S , que daban motivo á 
iglesia. G a - lauS r e b e l í ° n e s d e l o s Hereges y los detestaba y 
t óiica. í . abominaba con todos sus decretos, y alimenta-
Seta,. ' ba al mismo tiempo en su seno y gremio hom-

bres de una santidad tan eminente y elevada, 
que en su comparación toda la virtud de estos 
fcypocritas no parecía otra cosa , que una profun-
da- flaqueza y relaxacion. Solo S. Bernardo, a quien 
Dios suscito en aquel riempo con-todas las gracias 
délos Profetas y de los Aposteles , para que com-
batiesse contra estos nuevos- Hereges , quando 
ellos , hacían los mayores esfuerzos p o r dilatarse,-
y extenderse en Francia, bastaba pasa confundir-
les. En el se veía un espíritu verdaderamente 

Apos-

Apostólico, y una santidad tan manifiesta , y re* 
f u r e n t e , que fue admiración pasmosa, aún para 
aquellos , cuyos errores habia combatido , y refu-
tado : de manera, que hubo algunos de ellos, 
que atreviéndose a condenar con insolencia á los 
Santos Do&ores, exceptuaban de estos a San Ber- ¿¿¿d c. 
nardo, á quien no querían ccmprehender en su f " . 
impía sentencia r y se persuadieron obligados á f l 
publicar, que al fin el Santo habia entrado en su ^ 
partido : tanto se avergonzaban de tener contra 
sí un tal testigo, y testimonio irrefragable. Pues ^ 
entre las demás virtudes suyas se veía resplande-
c e r , assi en él-, como en sus Santos Monges del 
Gistér, y de Clarevai, omitiendo hablar de otros* 
aquella misma verdadera pobreza Apostólica, de 
que estos Hereges con vanagloria se preciaban: 
Pero San Bernardo y sus- discípulos, no por ha-
ber esforzado esta pobreza , y la mortificación > 
christiana á su ultima perfección , se gloriaban, 
de ser los únicos , que hubiessen conservado los 
Sacramentos, ni por esso eran menos obedientes á 
los superiores, aunque estos fuessen malos , dis-
tinguiendo con jesu-Chiisto los abusos de l a C a -
tedra, y de la doétrina, con venerar á esta, y 
detestar á aquellos.-

Bien se pudieran numerar en el mismo tlem- CXLVT. 
po unos grandissímos Santos , no solo entre los' A c r e asP<v 

Obispos , entre los Sacerdotes, y entre los Mon-
g e s , sino también en el común del pueblo , y l o s K e r e g e s # 

aún entre los Principes, y en medio de las pom-
pas del mundo 5 pero los-Hereges no qüerian ver 
mas que los vicios, para decir mas atrevidamen-
te con el Fariseo :' Nosotros no somos como lo res- Lue. it.tu 
tante de los hombres. Nosotros somos puros: so-
mos aquellos pobies, que son amados de Diosr 
¡Venid á nosotros , si quereis* recibir los Sacra-
mentos. 

Nadie pues puede pasmarse de la regularidad 



S^es cosa de s u s . ^ " ^ j c s , porque esta erauna 
dexarsesor- £ J r t L a P e r n i c i 0 s a seducción, .contra la qual 
prehender de i i e m ° s sido premunidos, y fortificados de a n t e i a -
su falsa cons n o P o r el Evangelio, con repstidos avisos y amo 
tanda. Me- nestaciones. Pues se añade , como por ultimo 

puesta dlífc" H T ^ ^ ' * d c v o d ° n d e « t o s 

H S ' H e r e S e s ' e l h a b e r sufrido ellos las contradiccio-
• nes y tormentos con una pasmosa paciencia. Es-

to es verdad, y esto es también el colmo de Ja 
ilusión Porque ios Hereges de aquellos tiempos, 
y aun los Maniqueos, cuyas infames operaciones 
hemos oído, despues de haber hablado con am-
bigüedades , y dissimulado por el mas dilatado 
tiempo que les era possibie, para librarse de el 
sumo suplicio o pena capital , quando se halla-

'AnaUSU.u b a n . ^ n c i d o s , y condenados, según las leyes, 
f . 4 5 4 . corrían alegremente a la muerte: su talsa consran-

cia pasmaba al mundo ; y aún el mismo Enervino, 
que les acusaba, no dexaba de sorprehenderse a vista 
de la diabólica temeridad de estos Hereges: por 
b qual preguntaba con inquietud á San Bernardo 
la causa de semejante prodigio. Pero el Santo, que 
se hallaba tan bien instruido en las profundas, su-
tiles astucias de Satanás , para no ignorar, que este 
sabia hacer imitar hasta el martirio por Aquellos 
que el tenia cautivos, respondía, que por un justis-

Ser. 66. in s i m o ÍU I C 1° de Dios podia el espiritu maligno te-
C*nt. snb fin. n e r potestad , no solamente sobre los cuerpos* de los 

hombres , sino también sobre sus corazones , y que si 
había podido instigar a judas en tanto grado , que 
se dio la muerte á si mismo : podía igualmente 
precipitar a estos Hereges á padecerla por mano 
de otros. N o nos cause admiración pues el por-
tento de ver Mártires de todas las pretendidas Re-
l i g i o n e s ^ aun de las mas monstruosas, y apren-
damos por este ex^mpiar á no tener , ni reputar 
por verdaderos Mártires, sino á aquellos, que pade-
cen, y sufren en ¡ a u n I 4 a d d e l a 4 C a t o U c ' a 

Mas lo que debiera enteramente desengarar C X L V I I I . 

á. los Protestantes de todas estas impías sedas Inevitable 

es la abominable costumbre de renegar su preten- condenación 

dida. Religión , y el intento de participar de núes- d e e s c o s He" 
tro culto , mientras, lo desechaban , y reprobaban renegaban su 
en su corazon:. Pues es constante, que los Valden- Religión, f . 
des , a imitación, de los Maniqueos , vivieron en 47. 
esta práctica, desde- el principio de su seda hasta 
por la mitad de. eL ultimo siglo.. Seyssel no po-
día admirarse: suficientemente de la fingida pie-
dad de sus Barbetas r los quales,, con todo esso, 
condenaban las mentiras y, aún las mas leves, re-
putándolas por- otros- tantos pecados mortales, 
siendo assi que no temían en presencia de sus 
Jueces mentir en. o r d e n á su F e , con una obs-
tinación tan monstruosa, que apenas seles podia 
arrancar de la boca la coníession con la mas ri-
gorosa- qiiestion de. tormento- Prohibían el jurar 
aún para dár testimonio á la verdad, ante- el Ma-
gistrado ; pero al mismo- tiempo se verificaba, 
que ellos juraban quanto se quería, para tener 
ocultas su. seda y su creencia : Tradición im-
pía, que-ellos habían recibido de los Maniqueos, 
como heredaron también su presunción , y su 
aspera acrimonia- En fin, consta por la experien-
c i a , que los hombres, y especialmente los igno-
rantes , se habitúan á todo y quando una vez han 
tomado sus Diredores* la superioridad , e' im-
perio sobre el.animo de ellos , y particularmente 
quando les han empeñado en una conspirada fac— 
sioni con. el pretexto de1 piedad y religión«. 



H I S T O R I A DE L O S 
Hermanos de Bohemia, vulgar 

y falsamente llamados 
Valdenses. 

A Korz conviene tratar de los que falsamente 
los Herma- C * s e ^ ^ n Valdenses, y Picardos , los qua-
nosdcBohe- ¡ f S , S e apellidaban ,a si mismos los Hermanos de 
„¡a. 15ohernia , los Hermanos Ortodoxos, ó solamen-
DeEcci.Frat. l o s Hermanos. Estos componían una seda par-
inubtm. & Ucular , distinta y separada de la de l o s A i b i -

«»'• gcnses, y de los Pobres de León. Quando se suble-
I o Lutero, halló de ellos algunas Iglesias en la 
Bohemia y especialmente en la Moravia , las 
quales mucho tiempo fueron detestadas , y abo-
minadas por él. No obstante , des pues aprobo de 
cUos la confessionde F e , corregida , como veré-
m o s luego. Bucero , y Muscolo les hicieron igual-
m e n t e grandes elogios. Y el erudito Carnerario, 
de quien tanto hemos hablado , aquel intimo ami-
g o de MeJandon , juzgó que su historia era dig-
na de escribirse por su eloqüente pluma. Rudi-
g e r , su yerno , llamado de las Iglesias Protestan-
tes del Palatinado , les prefirió las de la Moravia, 
c u y o Ministro quiso ser: y entre todas las sedas 
separadas^ de Roma antes de Lutero, esta es la 
m a s elogiada de los Protestantes 5 pero su mons-

Estos nega- n a c i m ^ n t o , y su impía doctrina harán 

banálosque v c r f i e n P*esto, que no hay ventaja alguna, que 
Ies llamaban Puedan sacar de ella. 8 ' 4 

Valdenses,y Por loque mira al nacimiento de esta seda, 

por ^e . e s c i e r t 0 2 g u e muchos, engañados de el nombre, 

% 

y por alguna conformidad de dodrina , supo» neoríg. Ed. 
nen que estos Bohemianos descienden de ios a a- Mum. & 
tiguos Valdenses 5 pero ellos renuncian este oti- a b 

g e n , como parece claramente en el Prologo, que a n n t 

pusieron por cabeza de su confession de Fé el r6o? '< ( u m 

año de 1572. En él explican difusa y ampliamen- bis t. joac. 
te su origen, y entre otras cosas dicen, que los e tner .pm 
¡Valdenses son mas antiguos que ellos: que aque-
llos á la verdad tenían algunas Iglesias disper-
sas en la Bohemia, quando las suyas empezaron 
á comparecer ; pero que no les conocían; que no 
obstante , estos Valdenses se dieron á conocer 
á ellos en adelante, mas sin querer entrar, di-
cen, en el fondo de su dodrina 5 pues prosi-
guen diciendo: Nuestros Anales nos enseñan, que ellos 
jamás estuvieron unidos á nuestras Iglesias, por dos 
razones ; la primera , porque no daban testimonio al-
guno de su Fé, ni de su doElrim : la segunda, porque 
para conservar la paz. no hallaban > y ponían dificul-
tad en assistir á las Misas celebradas p¿r los de la 
Iglesia Romana. De lo qual inferían, no solo que 
jamas habían hecho unión alguna con los Valdensesi 
sino tambi¿n , que habían juzgado siempre no poder 
hacerlo con seguridad de conciencia. Assi pues se ale-
jaban de el origen de los Valdenses, y se vé 
que lo que es ambiciosamente solicitado por los 
Calvinistas, es desechado con desprecio por estos 
Hermanos. 

Carnerario escribe 1« mismo en su historia de CLT. 
estos Hermanos de Bohemia; mas Rudiger, uno . 
de sus Pastores , ó Prelados en la Moravia , di- d5 Cn!!KRra" 
ce también, y mas claramente, que estas Igle- j ^ ' J / ' 
sias son muy diferentes de las de los Vaiden- afu'p. io-¡. 
ses , con estas palabras : Que los Valdenses son del Jsc. Rudiger 
año 1160. en vez. de que los Hermanos no empezaron dcEccl.Frat. 
á comparecer, sino en el decimotercio siglo : y que en unhcm. 
fin está escrito en los Anales de los Hermanos , que ,yIor'narr' b 
siempre reusaron constantemente hacer unión con ' i 7 ' 

fm> III. Bb los 



los Valdenses , porque ellos no producían , ni dahan 
unajkna confession de su Fé, y participaban del 

Los^v.ilden- tulan e s t o s Hermanos se inti-
ses deseo: o- " h " T > Y ™ t o d o s Actos, 
c i d o s . y r t d e > falsamente 
probados V M ^ e s . X aun ellos riílsmds,abominan mas H 
por los Her- ™mhr e de Picardos , pues dice R u d i g c í a " ¿ 
manos, de Bo apariencia , de que ac¡uelln< • 7 

I S • ¿ F ? 
TdL E de l0¡. *r'jtas i introducía , assi áes-

i'n.s,K.o». nM>íi, como acciones tnfamts-, y como esta b,r,„U 
1Ifc p™>ró. basta la Bohemia ida el ^ i Z Zl estile 

^S-sz^td-zSz 

y aun ^ ^ ^ llamados Pícardos 

lítZ 7 51 4 P r Í m e r ° r Í g e n l e s ¿sagrada eí 
segundo, de que se glorían nuestros Protestan es 
soioles parece algo menos ignominioso,- p e r o S 
ra veremos-corno el origen^ue ellos se a ^ u V e n 

mismos , no es mucho mashonroso ^ 

HIS-

H I S T O R I A DE JUAN 
Vviclef, Ingles. 

GLorlansc estos Protestantes de ser discípu-
los de Juan Hus; mas para hacer juicio de 

su pretensión , es menester reascender rodavia mas 
arriba , pues el mismo Juan Hus se vanaglorió de 
haber tenido por Maestro á Vviclef. Diré pues 
en pocas palabras lo que se debe creer de este 
Vvic le f , sin producir, ni citar otros Escritos mas 
que sus mismas obras, y el testimonio de todos 
los Prorestantes ingenuos. 

La principal de todas las obras de Vviclef es 7.». 
el Trialogo ; aquel famoso impío libro, que sub- '-S-M^S». 
levó á toda la Bohemia, y excitó tantas turba- 1 >c' I 5 2 * ' 
ciones en Inglaterra. Mira qual era la Theología 
de este V v i c l e f : Decía pues. » Que todo sucede 
j> por necessidad : que el recalcitró mucho tiempo 
•97 contra esta doctrina , como contraria á la li- Ill¡¿¡ c 14-
»» bertad de Dios i pero que al fin había sido 85! 
» preciso ceder , y confessar ai mismo tiempo, & c . 
»? que todos los pecados que se cometen en el 

mundo fon necessarios , e inevitables : que 
ti Dios no podía impedir el pecado de el primer 
>r hombre , ni perdonarlo sin la satisfacción de 
»> Jesu-Christo ; pero que también era impossi-
» bie, que el Hijo de Dios no encarnasse , no 
»> satisfacíesse, y no muriesse : que Dios ,, a lavex-
» dad , podía muy bien obrar de otra manera , -sI 
.»> hubiera querido 5 pero que no podia querer de 
r> otro modo: que no podia dexar de perdonar 
11 al;hombre: que el pecado del hombre prove-
í a l a de seducción y- de ignorancia, y que assi, 

C L I I I . 
Impía doc-

trina de Juan 
Vviclef en su 
Trialo¿o. 



» había sido preciso por necessidad , que la Sabí-
thld e.%7.1, » duría Divina encarnaste para repararle : que 
»• iy. Í. » Jcsu-Christo no podia salvará los Demonios: 

1 - » que el pecado de estos era contra el Espíritu 
» Santo : con que hubiera sido Forzoso para sat-
» varíes, que el Espíritu Santo hubiesse encarnado, 
" lo qual era absolutamente impossiblc : que 
»» no habia pues medio alguno possible p.;ra 
« salvar á los Demonios en general: que ningu-
" na cosa era possible á Dios , sino lo que actual-
" mente sucedía : que aquel poder, que se ad-
»> mida para las cosas que no sucedian, es una 
» ilusión: que Dios nada puede producir dentro 
" de s í , que necessariamente no lo produzca ; ni 
»> fuera, sin que lo produzca también necessaria-
» mente á su tiempo : que quando Jesu-Christo 

ibld c. i " í i x o 5 Poc* ia P 0 ^ á s u Padre mas de doce 
" regiones de Angeles , se debe entender , que 
» lo podia , si hubiesse querido; pero reconocer 
" al mismo tiempo , que no podia quererlo : que 

> " el poder de Dios era limitado en substancia , y 
" no es infinito, sino en quanto no hay poder 
" mayor. En una palabra: que el mundo, y to-

íBíd. 4. " d o l o q l i e e x i s r e j es de una absoluta necessidad: 
ibU. io. /. " Y si en él hubiesse alguna cosa possible á 
i6. " que Dios negasse el ser, sería, ó no poderoso, 

" ó embidioso: que assi como no podia negar el 
" ser á todo lo que podia tenerlo, assi no podra 

ibut. 4 . " aniquilar cosa alguna : que no se debe pregun-
ib¡d 'd ' l ° ' " t a r ' n i e n P a r t i c u J a r > porqué no impide Dios 

• i». » e} pecado, (pues el no impedirlo es porque no 
» puede) ni en general, por qué hace, ó no hace 
» alguna cosa, pues esto nace de qué hace neces-

Ub i , o " sanamente todo lo que puede hacer : que no 
• »' dexade ser libre, pero como es libre en produ-

» cir á su Hijo , á quien sin embargo produce 
»i necessariamente : que la libertad , que se llama, 
n de Contradicción > por la qual se puede obrar' 

',r •x <c » Y 

l, y n o obrar, es un termino erroneo, introduci-
„ do por los DcCtores , y que el concepto que ib)d. i r. 
» tenemos de ser libres, es una perpetua ilusión, se-
» mejante a la de un niño, que cree andar solo to-
ÍÍ talmente, quando se le lleva y guia: que sin em-
91 bargo , los hombres deliberan, y resuelven, pien-
n san en los negocios, y se condenan* pero que to-
91 do esto es inevitable , no menos que todo lo que 
» se hace, y se omite en el mundo por la criatura, j 
» ó por el mismo Dios : que Dios lo determinó to- ^ , 4 > 

» do : que necessita tanto á los predestinados, 
»» quanto á los reprobos á todo lo que hacen, y á 
n toda criatura particular-, á cada una de ÍUS accio-
r> nes: que de esto proviene el haber predestina- ^ ^ 
« dos, y reprobos : que assi no está en la potestad 
» de Dios el salvar, ni á uno solo de los reprobos: 
91 que e'1 se ríe de lo que se dice de los sentidos 
» compuestos y divididos , porque Dios no puede 
» salvar sino á aquellos que están anualmente lbiim 4> 

»> salvos, que hay una conseqüencia necessaria de 
» que se peque, si intervienen ciertas cosas : que 
» Dios quiere que estas cosas sean, y que esta con-
»> seqüencia es buena , porque de otra manera no 
» sería necessaria: y assi, que quiere Dios que se 
" peque , y quiere el pecado , á causa del bien 
» que saca de é l : y que aunque no le agrade que 
» Pedro peque, el pecado de Pedro le agrada: que ^ 4* 8 ' 
» Dios aprueba el que se peque : que necessita , ó 
r> precisa al pecado : que el -hombre no puede 
» obrar mejor que lo que obra: que los pecado-
91 res y los condenados no dexan de estar obli-
M gados á Dios , y que él hace , ó usa de miseri-
» cordia con los condenados,-con darles el se'r, que 
" les es mas úti l , y mas deseable, que el no ser: 
9t que á la verdad no ossa assegurar totalmente es-
" ta opinion , ni á estimular , o incitar á los hom-
91 bresa pecar, enseñándoles, que es agradable á l b ] i ^ 
» Dios, que pequen assi, y que Dios les concede 

es-



* 9 8 HISTORIA DE LAS 
•v esto como una recompensa i que ve muy bien 
" f % ! o s podían tomar ocasion de esta 

" ^odrina para cometer grandes crímenes: y que 
» si lo pueden, lo hacen: pero q u e si no se tienen 
» mejores razones que dceirle, que aquellas de 
» que es costumbre usar, quedara confirmado en 
» su sentir, sin decir mas palabra sobre esto 

D e a q u . s e col ige, que Vviclef siente un ocul-
to horror de las blasfemias que profiere; pero él 
se veía arrastrado á ellas por el espíritu de altiva 
soberbia y singularidad, al qual se entregó y 
abandono totalmente por sí mismo 5 y ass f 'no 

l s t t s C O u n e f i H " Vi°1Cfta y K 
reducen,, A d e S U S Í m P í a s blasfemias: 
reducense estas a dos capítulos , el primero es 

L r ñ f e s conseqiiencia de este) es, t e . 

c r i m " n « ° t P O r a P r o b ^ r d e tSdos' los 
cinacion \ P £ C a d ° 3 ' C s r ° e s ' f a b r i c a r s e ™ su ima-
ginación, y representarnos un Dios , que con ra-
zón sena negado , aún de los m i s m o s ' A t h e i s t i 

f o r m X 3 ^ ? ^ R d Í § Í O n d G U n 

dogmas t ™ V ¿ > l m n t t » d e 4 
to aCalv ino Lutero. Y en quan-
to a C a l v m o , y-los Calvinistas, se verá en ade-

C L I V . X ; á « t e t C m S e n t Í 4 ° ' n a £ n 

Vviclef imita d e s t c monstruo impío entre sus predeces-
la falsa pie- S O r e!-

v m dC l0S ha v f i n •0 d a S- C S t a S b l a s f e m i ^ también afefta-
Valdcnses. b a , y fingía imitar la falsa piedad de los Valden-
l*.4.c.io. ses , atribuyendo el eíeftn a u 1(is v.aiacn. 
M. rosal mérito de l a s l r s o n l ^ • 7 S a c r a m < T 
3». //. , P e o n a s , diciendo ;»> Oue las 

S Í n ° ^ l ü S ^ ">» Sintos, 

« to no nnp U q U C , n ° Í m i t a n a Jesu-Chris-
' a no por esto ° tal" DO re r T ^ E L U S : 

P esto tal potestad esta perdida en la 

»> Igle-

%i Iglesia;que ella subsiste--en personas humildes ibll, Ct 17. 
»> e i g n o t a s ; que los seglares pueden consagrar^ '«>is>. a . 
i> y administrar le s Sacramentos : que 'es un gran 
ii pecado en los Eclesiásticos el poseer bienes 
11 temporales : un gran Crimen en los Principes 
ii él I cberselbs dado ? y no emplear sü autoridad 
•>•> er. privarles de ellos. Pero (permítaseme decir-
lo) ved ti i en un Inglés el primer modélo déla 
Reforma An^licar.a, y de la depredación , ó robo 
de las Iglesias. ¿Se dirá ahora, que nosotros comba-
timos por nuestros bienes? K o hay razón para 
pensarlo: porque nosotros solo intentamos descu-
brir la malignidad de los espíritus violentos, que 
son , como se v é , capaces de todos los excessos, y 
de las maldades mas execrables. 

L a Roque pretende, que se calumnió á V v i - . C L V * 
clef en el Concilio , que se celebró en Cons- S r ' e n ? s e c a 

. . 1 . . Jummo en 
tanza , y que se Je imputaron preposiciones, que maneraa;„u_ 
c'l no creía , y entre otras la siguiente: Dios es- na lad0¿tn-
tá obligado á obedecer al Diablo. Pero si encontra- na de Vviclef -
mos tantas blasfemias en una sola obra , que .c," e l Ccnci-
nos ha quedado de Vvic le f , se puede creer m u y i i o d e Cons-
bien , que habia otras muchas en sus libros im- > 
píos , que entonces eran en tan gran numero: E u '"¡ r ¡ J * 
y en particular esta blasfemia es una manifies- const. ' s 'cs¡\ 
ta conseqúencia de la abominable doctrina, cjue < 6 , ' 
ahora hemos visto : pues Dios , que según'él , 
én todas las cosas obraba por- necessidad , era CLvr. ' ~ 
llevado por la voluntad del Diablo á hacer cier- Perniciosa 
tas cosas , quando necessariamente debia concur- ¿ , <? r i n a dc 
rir á ellas. cScli ' P ' 

N i tampoco se halla en el Trialogo la pro- Reyes. ' 
posicion siguiente imputada a Vviclef. Que un ibid! Prop. 
Rey dexaba de ser Rey por un pecado mortal. Pero »5. Disputa 
habia ctros nuehos libros de V v i c l e f , en los c"u R oh s ' "t 
quales podia estar la referida proposicicn. Y c ' n h - avc* 
reaimente tenemos una conferencia , que huvo h ñ ' u 3 ' 2 ' 
entre ios Católicos de Bohemia 2 y los Calix- ¡ ¿ ¡ d ^ o " 4 * 

ti-



tinos en presencia del R e y Jorge Pógíebrac, en 
la qual Hilario , Dean de Praga, defendió contra 
Roquesan , cabeza de los Calixtinos , que Vviclef 
habia escrito en términos expressos : Que una vie-
ja podía ser Rey , y Papa , si ella era mejor , y mas 
virtuosa que el Papa , y que el Rey : que entonces 
la vieja diria al Rey i LEVANTATE, QUITATE, 
YO SOr MAS DIGNA QUE TU DE SENTAR-
ME EN EL TRONO, y como Roquesan respon-
d í a , que este no era el sentir de V v i c l e f , el mismo 
Hilario se ofreció á hacer ver á toda la Junta , y 
.Congregación estas proposiciones, y aún las si-

íbii. y oo. guientes : Que aquel, que era por su virtud mas 
digno de alabanza, era también el mas digno en dig-
nidad : que la mas santa vieja debia ser coloca-
da en el mas santo oficio. C o n lo que Roquesan 
enmudeció, y el hecho se recibió por constan-
te y cierto. 

C L V I T . El mismo Vviclef consentía, y se conforma-
Vvidef05 ue b a c n o r d e n á l a invocacío.n de los Santos, hon-
son^co'ifor- r a ^ a a I m a g e n e s , confessaba sus méritos, y 
mes á núes- c r e í a e l Purgatorio. 

tra dodrina. Por lo que mira ¿ la Ewcharistía su mayor es-
lü>. 3.Í.30. fuerzo es contra la transubstanciacion ; la qual 

14. /. i ' dice e l , ser la mas detestable heregía , que jamás 
l ' I ' ' ! . 4 * ! * se introduxo, Pues su m a y o r , y principal articu-

lo es, hallar el pan en este Sacramento. Y en quan-
to á la presencia real hay passages en pro , y en 
contra, pues dice, que el Cuerpo está escondido en 
cada partícula , y en cada punto del pan. En otra 

íib, 4. c, 1. P a r t e > después de haber dicho , según su maldita 
máxima, que la Santidad del.Minisrro es necessa-
ria para consagrar válidamente , añade , que se 
debe presumir en favor de la Santidad de los Sa-
cerdotes ; pero dice : Porque no se tiene mes que 
una simple probabilidad de ella. , yo adoro debaxo 
de condicion á la Hostia que veo i y adoro absolut.i-
rnnte á Jesu-Christo, que está en el Cielo, Con 

q u e 

6.7.40. 4». 
L 4. (. I. 6. 

que no duda de la presencia, sino porque no csts 
cierto de la santidad del Ministro , la qual.cree ser-
absolutamente necessaria. Y se hallarían otros pasa-
gessemejantes; pero importa m u y poco saberlo de-
más , siendo quasi todo ello tan impío. 

También vemos un hecho mas importante, 
referido por la Roque hijo, pues nos cira una con-
fession de P e , en que la real presencia está -cla-
ramente establecida, y la transubstanciacion no 
menos manifiestamente desechada. Pero lo que 
en esto hay de mas importancia es , que e'1 nos 
assegura, que esta confession de Fe fue propuesta 
á Vvicief en el Concilio de Londres , donde su-
cedió aquel gran terremoto, que por esta razón 
se llamó : Concilium terrxmotus : diciendo los unos, 
que la tierra habia tenido horror de la decision 
de los Obispos; y atribuyéndolo los otros á la he-
regía de Vviclef. 

Pero sin informarme mas sobre esta confes-
sion de Fe , de la qual hablaremos con mayor 
certeza , quando hayamos visto toda la conti-
nuación de ei ia, bien puedo assegurar desde aho-
ra , que no pudo ser propuesta a Vviclef por ei 
Concilio. Y lo pruebo con e i sentir del mismo 
Vvic lef , el qual repite quatro veces , que en el 
Concilio de Londres , donde tembló la tierra : In 
sno Concilio terr<emotus , se difimóer. términos ex-
presses , que la substancia dei pan , y del vino no 
permanecían despues déla Consagración-. Luego es 
mas claro que la luz del día , que la confes-
sion de Fe , en que esta conversion de subs-
tancia es desechada, no puede ser de este C o n -
cilio. 

Y o creo , que la Roque es bastantemente 
sincero , e ingenuo para rendirse á una prueba 
tan constante y cierta. Entretanto , le agradece-
mos el habernos libertado de el trabaio de pro-
bar aqui la vileza de Vviclef- : su palinodia, y 
k ?<tm. U L C e re-
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retratación en presencia del Concil io : la de sus 
•discípulos, que al instante, ^ dfjdí luego no tuvieron 
mas constancia ni firmeza que él : la confusión y 
vergüenza y que le costó su vil infamia, ó él haberse 
separado de las opiniones recibidas entonces , que le 
h i z a romper el comercio, y trato con .os hom-
bres, de que provino , que después cíe su re* 
t r a t a c i ó n , y a no se oye hablar mas de e l : y 
finalmente su muerte en su Curato , y en el exer-
cicio de su cargo , todo esto , no menos que 
su sepultura en tierra santa, demuestra,-que mu-
rió en quanto á lo exterior en ia comunión de la 
Santa Iglesia. 

Ya pues no m e resta otra cosa , sino infe-
rir con este A u t o r , que los Protestantes no pue-
den sacar mas que ignominia de la mala con-
dufta , y procedimiento de Y v i c l e f , ó juzgarle 
por hipócrita prevaricador , ó Católico Romana, que 
murió en la misma Santa Iglesia , assistiendo á los 
Sacrificios y donde se ponia la oposicion entre los dos 
partidos. 

-Los que quisiessen saber el sentir de Me-
lanüon en orden á Vviclef , lo hallaran en el 
Prólogo de sus comunes lugares , donde dice, 
que se puede juzgar de el espíritu de Vviclef por los 
errores de que está lleno. Y también dice : Nada 
ccmprehenáió de la justicia de la lé. Mezcla , y con-

funde el Evangelio , y la política > defiende que no 
es licita á . los Sacerdotes. tener cosa alguna en pro-, 
piedad : Habla de. la, potestad civil de un moda sedi-
cioso , y llena de sofistería : Con esta misma contien-
da , y sutileza, ofuscando, y contradiciendo sobre la 
opinion umversalmente recibida en orden á la cena del 
Señor. Esto es lo que dixb Melando n despues 
de haber leído las obras de Vviclef Y huvie-
ra dicho mas , reprehendiendo todo quanto es-
te Autor había decidido , as si contra el libre al-
vedrio, como por lo que mira á hacer á Dios A u -

tor 

VARIACIONES, LIB. XI . 2 0 . 3 
-tor del pecaílo, si no hubiera temido ^reprehen-
diéndole estos excessos, vulnerar la fama de su 
Maestro Lutero , baxo el nombre de Vvicle£ 

H I S T O R I A DE J U A N 
Hus, y de sus discípulos. 

- • • , j „• j . ' '«, íí ' i. ' > - * ./ i « 1 1 < ' • '* • • 

LO que franqueó á Vvic lef un tan gran lugar, CLXII. 
y dignidad entre los pretendidos predeces- . Juai? « u s 

sores de nuestros Reformados , fue haber dicho, ¡J^nsulm 
que el Papa era el Anti-Christo, y que despues ? U c i b U 

del año milésimo de nuestro Señor, en el qual od¡0 contra 
tiempo Satanás habia de quedar desencadenado el P ^ 
•y suelto, según la profecía de San Juan , la Iglesia 
Romana se'habia hecho la prostituida, y la Ba- Vviclef l. 4» 
bilonia. Este Juan Hus , discípulo de Vviclef, *• 
-mereció tbs'ínismds honores, porque siguió muy 
bien á ; su Maestro en esta impía doctrina , y loco 
•sentir. - 4 - -

»• Sin embargo , Hus habla abandonado á su r r r ' * I I T ¿ ; 

Maestro en otros capítulos , y en diferentes cosas. 
Pues en otros -tiempos hubo alguna disputa acer- n o ¿eñe otro 
c a do süs'op;iñlones foeaftte á la Eucharistía. Pe- dídamen so-
t o la^qüestiort se juzgó j y decidió de consentí- bie la Eocta 
-miento de los-contrar iosdespues que la Roque r i s t í a 4.«* ¿I 
-en su historia de la Eucharistía hizo ver por me-
'dio de los Autores contemporáneos, con el tes- c 

-timorio' de los-principales discípulos de Hus , <y ^ 4 8 V 
-pí>r su? propias Escritos^; que aun-existen , cvue 
e¡ creyóla «ansttbstanciádoh-, y todoj-ios'-demás 
artículos de la creencia Romana , sin exceptuar 
tan solo uno , sino el de la Comunion baxo las 

"especies , y -que -persistió constante en-este 
semir Chasca sK-mueite. Y c) n4ismoMink-ft5 .de-

Ce 2 mués-
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muestra todo esto, aun también tocante á Geró-
nimo de Praga,. discípulo de Juan Hus. El hecho 
es. fuera de toda duda y disputa. 

L o que hacia dudar de Juan Hus , eran algu-
nas palabras, que éste habia proferido inconside-
radamente ,. y se habían entendido mal „ ó habían 
sido retractadas por él. Pero lo que mas que 
otra cosa le hizo tener por sospechoso en este 
assunto, fueron las cxcessivas alabanzas, que él 
daba á Vviclef , enemigo de la transubstaneia-
cion. El mismo V v i c l e f e r a e n efecto el gran Doc-
tor , y Maestro de Juan H u s , no menos que de 
todo el partido de los Hussitas; pero es constan-
te , que no seguían de él la doctrina iiteral, y que 
procuraban explicarla, como igualmente lo hacia 
Juan H u s , á quien Rudiger tributa el elogio de 
baber explicado diestra y valerosamente,y defendido 
las opiniones, y sentir de Vvicief. Luego permane-
cían de uniforme acuerdo los del partido, en que 
V v i c l e f , quien á la verdad era cabeza de é l , ha-
bia alterado mucho los assuntos , y necessitaba 
no menos él ser explicado. Pero sea como fuere, 
es certissimo, que Juan Plus se glorió de su Sa-
cerdocio hasta el iin , y que jamas dexó de decir 
Missa mientras pudo. 

L a Roque el joven defiende fuertemente las 
opiniones de su padre: y aún es muy sincero pa-
ra c o n f e s a r , que ellas desagradaban á muebos de ei 
partido r y en especial al célebre F...^ que de ordi-
nario. no amaba las verdades, que se babian desli-
zado. , ó buido de sus luces y conocimientos. Todo 
el mundo sabe , que esta persona es Claudio, 
cuyo nombre calla. Pero este joven Autor se ade-
lanta en sus investigaciones aún mas allá de loque 
hasta ahora habia llegado Protestante aJpuno. Na-
die puede ya dudardespues de las pruebas que 
refiere, que Juan Hus hizo oracion ü los Santos, 
hooró á las imágenes , reconoció e¿ mérito de 
- ' ~ * — ' jas 

las obras : confessó los siete Sacramentos, la con-
f e s i ó n S a c r a m e n t a l , y el P u r g a t o r i o . M a s la d i s -

puta airaba p r i n c i p a l m e n t e sobre la Comunion 
L e o Tas dos especies: y lo mas importante so-

bre la condenable impía doctrina de V v i c l e f , era 
q u e la autoridad , y en e s p e c i a l la Eclesiástica, 
se perdía a causa del pecado : p o r q u e Juan Hus 
defendía en este a r t i c u l o dos c o s a s tan excessivas 
v extremadas, como las que habían sido expues-
tas por Vvic le f ; y de esto deducía el sus perni-
ciosas consecuencias. 

Si con semejante abominable doftrina , y aun c iXVI . 
diciendo Missa todos ios días hasta el fin de su Oye rodo « 
v i d a , puede uno ser , no solamente verdadero ^ a 
fiel/sino también Santo, y Mártir , como to-
dos' los Protestantes lo publican, y afirman de w l q u e s e c x _ 
Tuan Hus , no menos que de su discípulo C e - ' c l a m e con_ 
ronimo de Praga, no se debe y a disputar sobre t r a c i P a P a . 

los artículos fundamentales. Pues el umeo arti-
culo essencial es exclamar contra el Papa , y con-
tra la Iglesia Romana; pero sobre todo , si ellos 
llegan í dexarse transportar de la colérica ira con ,, 
¡Vviclef , y Juan Hus , hasta el extremo impío de 
llamar a esía Iglesia , la Iglesia del Ami-Christo, 
esta dedrina es la remission de todos sus pe-
cados, y encubre todos los errores , según cdos 
entienden , posseidos de su implacable odio. * u 

Volvamos y a a los Hermanos de Bohemia, CLXVIT. 
y veamos , cómo son discípulos de Juan Hus. Los Tabón, 
Inmediatamente despues de la condenación y su-
pífelo de éste , se vieron puiular dos sedas en 
Bohemia baxo su nombre , esto es , la de los 
Calicistas , y la de los 1 aboritas. Los Calicistas 
baxo la dirección de Roquesan, quien , según co-
mún consentimiento de todos los Autores Ca^ 
tólicos y los Protestantes , fue con el pretex-
to de Reforma , el mas ambicioso de todos los 
hombres ;. los Tabernas , baxo la conducta de 

Z.is-
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Zisca , cuyas operaciones sangrientas no son me-
nos notorias, que su valor y sus progresóos. Sin 
informarnos de la dodrina de ios Taboritas, sus 
rebeliones y sus crueldades les hicieron odio-
sos a la mayor parre de los Protestantes. Y lo 
cierto es , que unas g e n t e s , que introduxeron 

a z e r o . y e l Í L *go en el seno de su Patria 
por espacio de veinte años continuos, y que lo de-
xaron por muestra de su tránsito todo reducido 
a sangre y ceniza , no son muy propios para 

n, vmrr ^ u t a r . s c P ° r Principales defensores de la vet-

J L . Z : t s ' R u d K d a , r u n o r í f n c l ™ o a 

ib. r 5 5 . ^ R u K d f í > e l u n i c o de su seda 7 que por nb 

nv,nn W ? C ° S a m e ' 0 r ' ^ 1 « Her-
manos .de Bohemia descendiessen de los Tabori-
tas, concede, que Zisca, impelido por sus enemis-

" r , • « P a r t l c u l a r e s ' i^VÓ á tanto excesso el odio, 
ÍJ le preocupaba contra los Religiosos, y coi> 

tra los Sacerdotes, que no solo ponia fuego á las 
Iglesias y a los Monasterios, donde ellos servían 
a D i o s , <swo también para no dex arles morada nh 

Ibid. £«?? ^ fierra^ hacia passar á cuchillo a todos los 
habitadores de los lugares , que de dios estaban ocu-

Vrtf.ctnfsss. T^os Esto dice Rudiger , Autor no sospechoso, y 
U7z.sevdc añade que los Hermanos, que él suponía desceri-

m t : Z \ Z T ; fn eíedo>renuncian 

cwer. iutt, «»males en todas sus confessiones de F e , y en to-
' ^ s í f Apo o g l a s , y aún muestran, que es impos-

el t ieofnnn d £ S C £ n d Í d 0 d e I o s T a b 0 ^ s ' Porten 
el tiempo en que estos Hermanos empezaron á 
ecunparecer, esta s e d a , abatida por la-muerte de 
sus Generales, y p o r , a p a z u r i i v F e f s a l d e J o ; C a . 

tolicos , y de os CT4ÍY¡; • 
das k fiL,, 7 V 1 0 S r que unieron t o -
das as fuerzas de el estado para destruirla 00 

auos de ella, de marera, ^ue dicen e l los , ** que-. 

da-
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daron ya Taboritas en el mundo : 1 o qual confirma* 

Carnerario en su historia. 

L a otra seda , que se gloría de el nombre de C L X V I I I . 

Juan Hus, fue la de los Caiixtinos , ó Calicis- Los calixtl-
tas , llamados assi, porque tenían , y creían el nos* 
Cál iz por absolutamente necessario al pueblo. Y 
de esta seda sin duda alguna procedieron los di-
chos desdichados Hermanos el año 1457- c o m o 

lo manifiestan ellos mismos en el Prologo de su 
confession .de Fé del de 1558. y también en la 
de 1572. que tantas veces hemos citado : en las ^ ^ 
quaiesse explican en estos terminos : Los que fun-
daron nuestras Iglesias , se separaron entonces de los. , 
Caiixtinos , por una nueva separación : Es á saber» Sy„t\ QCn¡ pt 

como eiios lo explican .cn su apología, el año 1*4. Afol¡ 
de i ) 3 2 . que de la misma manera, que los C a - Vmr. «. j>. 
licistas se habían separado de R o m a , assi los L)d• t. 
Hermanos se separaron de ios Caiixtinos, de suer-r l z 9 ' 
te que fue este un c isma, y una división en otra 
división, y en otro cisma. ¿Pero quáles fueron las 
causas de esta separación? L o cierto es , que no 
se pueden comprehender bien , sin conocer,assi la 
creencia, como el estado en que entonces se h a -
llaban los Caiixtinos. 

Su dodrina consistía al principio en q u a - CLXIX. 
tro artículos. £1 primero pertenecía al Cáliz : y El compaefunt 
los otros tres miraban á la corrección, de los ° 
pecados públicos y particulares , que elios ex- * 
tendían ta ciertos excessos: la |ibre predicación de *cojl ¿¡didós 
la palabra d e Dios , que no querían ise- prohi- porelConci-f 
biesse , ni embarazasse a persona alguna : - y los lio de Basi-
bienes Eclesiásticos. En esto se hallaba alguna mez- lea. 
cía de los errores, de ios Valdense's. Estos qua-r 
tro artículos fueron arreglados en el Concil io 
de Basiléa , lo qual se hizo de m o d o , que que-
daron de acuerdo los Calicistas , concediéndose-
les el Cál iz baxo cierras condiciones , en que elios 
convinieron. Este acuerdo ó convenio se lia-

1-3 
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mó CompaSlum , nombre celebre en la historia 
de Bohemia. Pero una parte de los Hussitas, la 
¡qual no quiso contentarse con estos artículos, 
empezó baxo el nombre de Taboritas las san-
grientas guerras, de que poco há hemos hablado: 
y los Calixtínos, otra pacte d é l o s Hussitas, que 
habían aceptado el acuerdo, ao estuvieron á el, 
ni lo observaron , pues en v e z 4 e declarar , como 
se había convenido en Basiléa, que d Cáliz no 
era necessario , ni mandado por Jesu-Christo, in-
culcaron estrechamente la necessidad de e l , aún 
-respecto de los niños recien bautizados. A ex-
cepción d e . este punto , todos conceden que 

LyA.Vali.t. los Calicistas convenían, y concordaban en todo 
U b t n i f u s el dogma con la Iglesia R o m a n a , y assi lo ha-

cen ver sus disputas con los Taboritas. Lidio, Mi-
nistro en Djrdrect , recopiló los afros de ellos, 

r t v v y l o s Protestantes no ponen duda alguna sobre 

Lo* Caiíxti e S t ° ' 

nos dispues" Reconócese pues, que los Calicistas , no so-
tos á recono- w m e n t e convienen , y se conforman sobre la 
cer al Papa, transubstanciacion, sino también en todo y por 

Synt. Prag. todo en orden al assunto de la Eucharistía, con 
««#. i 4 j i . la doctrina, y las prácticas recibidas en la Igle-
+ L)Z'Jn S Í a R o m a n a » exceptuando la Comunión baxo 
143*4. tHd. l a s d o s . especies , y con tal que el Papa se la 

33%. 3,3.' concediesse, estaban prontos á reconocer su au-
toridad. 

CLXXI. Aqui se pudiera preguntar, por que causa pues 
porgué pues con semejantes opiniones conservaban tanto res-

veneraba h peto y veneración á Vvic le f , á quien ellos, y 

moriadeVvi t ? m " C n A°S T a b o r i t a s llamaban por exccten-
clef. c i a d Do¿ior Evangélico. A esto se responde , que 

Rükh can. P o r ^ l i e • P a r a decirlo en una palabra , nada se ha-
iwnt.lctl. l l a d e regular , ni ordenado en estas sedas se-
t. e. P. paradas. Pues aunque Vviclef había hablado con 
lb>d.j>. 47». todo el imperio de furiosa ira , que se podía 

imaginar, contra la doctrina de la Iglesia R o -
° m ma-

VARIACIONES LIB. XI, 2 0 9 
m a n á , y especialmente contra la transubstancia-
cion ; no obstante se disculpaban los Calixtínos, 
diciendo , que lo que e'l habia dicho con era este 
dogma , no io habia proferido por modo de 
decisión , sino escolásticamente, como se explica-
ban ellos, esto es , por modo de disputa : y por 
aqui se puede juzgar , quanta facilidad hallaban 
en justificar, por mas que se les dixesse, á UIT 
Autor , cuya reputación les tenia preocupados 
y posseidos. 

L o s mismos Calixtínos no estaban menos 
dispuestos á reconocer al Papa , y solos los in-
teresses particulares de Roquesan impidieron su 
reunión > pues este mismo Doctor habia tratado 
e l convenio , ó concordato, con la esperanza 
que habia concebido, de- que despues de Un ser-
vicio tan grande, el Papa se doblaría, e inclina-
ría fácilmente a proveerle el Arzobispado de Pra-
ga , que era el objeto de sus anhelos. Pero el Pa-
p a , quien no queda cometer- las almas, ni el de-
posito -deia ¥é a un hombre tan sedicioso, dió 
esta prelacia á Budovix , tan superior á Roque-
san en méritos, y relevantes prendas, como en 
nacimiento. T o d o se descompuso , y faltó por 
esta causa. L a Bohemia se vio nuevamente su-
mergida en guerras mas sangrientas, que todas 
las precedentes. Roquesan contra la voluntad del 
Papa se hizo Arzobispo de Praga > ó por mejor 
dec i r , Papa en Bohemia , pues Pogiebrac á quien 
el exaltó con sus inteligencias á la Dignidad Real, 
no podía negarle cosa alguna. 

En el tiempo de estas turbaciones > muchos 
oficiales , ó artistas, los quales empezaban á 
murmurar desde e l Reynado precedente , se pro-
pagaron mas que nunca á hablar entre sí de la 
Reforma d e i a Iglesia. La Missa, la transubstan-
ciacion, la oracion por los Difuntos, los hono-
res hechos á los Sancos, y. particularmente la Po» 
- t m . U L m 5CS-

CLXXII. 
Que la am-
bición de Ro 
quesan, y de 
los Cal ixt í -
nos ijnpide 
su reunion 
con la Santa 
I¿iesia. 

Cam. Hist, 
narr. Apol. 

Frat,p. US* 

&c. 

CLXXI 11. 
Origen de 

los Herma-
nos de Bohe-
mia , que se 
separaron de 
Ruquessn, y 
de i os-Cal i -
cistas. 

/l pol. 1551, 
t. part, ea-

rner. de Iccl. 

F at. p. 67. 
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testad del Papa les ofendían. En fin , se quexabap 
de que los Calicistas en todo y por todo Romaniza-
ban , á excepción del Cáliz. 

A'pal. Frau Por esto resolvieron corregirles » y conside-
i f 3 * ¿ K p* rando á Roquesan irritado contra la Santa Sede, 

les pareció este un instrumento proporcionado 
para emprender el assunto. Pero exasperados por 
sus altivas respuestas , que no respiraban otra 
cosa , que un refinado amor al m u n d o , l e echaron 
en cara su ambición : le dixeron , que no era mas 
que un mundano , y que creían les abandonaría el 
antes r que dexar sus honores propios. A l mis-
mo t i e m p o , separándose de el , pusieron en ca-
beza suya a u n cierto Kelesiskí , de oficio Zapate-
r o , elqual les foijó un cuerpo de dcdtrina , que 
se llamo las Formas de Kelesiskí. Consiguientemen-
te se eligieron un Pastor o Prelado , llamado Ma-
thias Convaldo , hombre lego e ignorante: y el 
ano de 1467 se separaron publicamente de los 
Calicistas , como estos se habían separado de R o -
ma. Este fue el nacimiento de los Hermanos de 
Bohemia, y ve ahí todo lo que Carnerario, y ellos 
m i s m o s , assi en sus annales, como en sus apo-
logías , y en los Prólogos de sus confessiones de 
l e , nos refieren de su origen j con sola la diferen-
c i a , de que estos ponen su separación el año de 
I 4 ' ) 7 » y 2 mí me parece mas claro ponerla die¿ 

¿ L x x i v a " ° S después t esto es» en el de 1 4 6 7 , tiempo en 
Débiles piin q u e ellos mismos expressan la creación de sus 
e i p i o s de n u e v o s Pastores o Prelados, 
escasera. Pero aqui encuentro y o alguna contradicción 

Vcoiig.^cíi. entre io que refieren de su historia en la apo-
poit logia del año 1532, y lo que dicen de ella en el 

p ! J í t f v " T P r o l o 8 ° d e l d e 1572'"porque expressan en este 
pVu P r o l ° g o > que en el año de 1 4 5 7 , en el tiom-

Lyd. ,r¿. 3. P° que se separaron de los Calicistas , eran un 
ur.éii!, Pueblo compuesto de toda especie de calidades : y 
zii.ó-c. en SIL apología del año 1 5 3 2 , en que eran algo 

. , me-
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menos altivos, confiessan libre y claramente, 
que se componían de Plebe, y ¡de algunos'Sacerdotes 
Bohemianos en corto numero: que todos junios eran 
un muy limitado numero de personas , pequeño resi-
duo, y despreciables.lodos , ó como si se quisiera tra-
ducir , Miserabíles qúisquilite , dexados en el mundo 
por JuanHus. De este modo se separaron de los Ca-
licistas los referidos Hermanos, estoes, délos úni-
cos Hussitas, que existían entonces. Y este es el 
modo en que son discípulos de Juan Hus, peda-
zo roto de otro pedazo : Cisma separado de otro 
Cisma : Hussitas divididos de los Hussitas -, y 
que de ellos quasi no habían conservado otra 
cosa, que la desobediencia, la discordia, y la 
dissension , ó rompimiento con la Iglesia R o -
mana. 

Si se pregunta, en que' forma pudieron re-
conocer á Juan Hus, como lo hacen en todas 
partes , teniéndole por un Doítor Evangélico, 
por un Santo Mártir, por su Maestro, y por el Apos-
toi de los Bohemianos, y al mismo tiempo dese-
char como sacrilegio la Missa , dicha constan-
temente por su Apóstol hasta el fin ; como tam-
bién la transubstanciacion, y ' l o s demás dogmfas, 
que el habla siempre conservado, dirán , que es 

porque decían ^que -Juan Hus no había hecho -mas 
que empezar el restablecimiento del Evangelio-? y por-
que querían creer ,-que él hubiera mudado otras 
muchas' cosas, sísele hubiera dado tiempo para ello. 
Pero entretanto no dexaba de ser Mártir y Apos-
t o l , aunque perseverase en prácticas tan conde-
nables , según el sentir de ellos mismos : y los 
Hermanos celebraban su martirio en sus ígiesiaS 
el dia ocho de Julio , como nos-consta por la no-
ticia de Rudigdr. 

Carnerario concede desde luego, que tenían 
una extremada ignorancia, y hace todo lo possi-
ble por disculparla. Pero lo cettissimo quei 

D d 2 Dios 
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« r a todo el Dios no hizo milagros para iluminarles tantos si-
^Tam'n- g l o S d e s P u e s 9 U C i a qüestion sobre el Bautismo-de 
*a» .'¡>. 101 l o s H e r e g e s habia sido tan perfectamente contro-
Trétf. A¡-ei, v c r t i t i a Y examinada, ó" explicada y decidida.de 
15 3s. 'ap. común consentimiento de toda la Santa Iglesia, 
tyd. ion. ». fueron tan ignorantes, que bautizaban de nuevo 
t- • ibid. á todos los que de otras Iglesias venían á ellas. 

4. p. . Persistieron en este error por espacio de cien 
Vid' xT/{ a ?-o s» c o m o l o contiessan en todos sus escritos, 
Ari.n.synu y m a n I f i e s t a n e n e l Prólogo del año de 15-58, 
Gtn. p. l9,-T <l»e habia poquissimo tiempo , que ellos habían 
ibid^p. t10. vuelto sobre sí. Ni se debe imaginar , que este 

fuesse un error leve n i mediano, porque era 
decir con ral procedimiento , que el Bautismo 
se habia perdido en toda la Santa Iglesia, y so-
lo permanecía entre ellos. Tal monstruosidad se 
atrevieroná pensar dos ó tres mil hombres, po-
cos mas ó menos , igualmente rebelados contia 
los Caiixtinos , entre quienes vivían ellos , y con-
tra la Iglesia Romana, de la qual se habian separa-
do los unos y los otros treinta ó quarenta años ha-

. - bia. De suerte , que una tan pequeña parrecilla de 

©tra leve parte , desunida desde tan pocos años de 
la Católica Iglesia, se atrevía a rebautizar á todo 
el resto del Universo , y á reducir á roda la heren-
cia de Jesu-Christo á un rincón de la Bohemia. 
Pues estos se persuadían ser los solos C-hristia-
nos, por que v juzga ba n , que eran los únicos bau-í 
tizados ; y por mas que hubiessen podido decir 
para defenderse centra la acusación de un tan 
grande error y delito , con todo esso , siem-
pre resultaban convencidos por su rebautizacion 
Mas por toda disculpa respondían > que si ellos 
rebautizaban á los Católicos , también estos les 

1 • rebautizaban a ellos. Pero es bien notorio, que 
la Iglesia Romana jamás rebautizó á los que ha-
bían sido bautizados por qualquiera persona que 
fuesse, como lo hubiesse pwdicado en el nombre 
c . U i a * ¿el 
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'¿el Padre , y del Hijo , y del Espíritu Santo. Y aún 
quando hubiesse habido en la Bohemia Cató-
licos tan ignorantes , que no supiessen un pun-
to tan tribial, aquellos que se apellidaban sus R e -
formadores , ¿por ventura no debían saber mas 
acerca de esto? Pero sobre todo,pregunto : ¿Estos 
nuevos rebautizadores, cómo no se hicieron re-
bautizar á sí. mismos? Pues si quando vinieron 
al mundo, habia cessado el Bautismo en toda la 
Christiandad , el que ellos habian recibido no era 
mejor, que el de los demás , y anulando el Bau-
tismo de aquellos , que les habian bautizado , ¿que 
podia venir a ser el suyo? Debían pues inme-
diatamente , ante todas cosas , hacerse rebautizar 
primero , que rebautizar al resto del Universo. 
Y ya se vé , que en esto no habia mas que un in-
conveniente , y es, que según sus principios, na-
die habia ya en el mundo , que pudiesse hacerles 
este oficio; pues el Bautismo, de qualquiera par-
te que pudiera provenir , era igualmente nulo. 
Y a vés lo que quiere decir el ser Reformados al 
modo, ó moda de un Zapatero, el qual , según 
su propio parecer, en un Prólogo de su confes- fe»/. Fld. 
sion de Fe , jamás supo una palabra latina, y con M58. synt. 
todo esso no fue menos presuntuoso que ig- P-

llorante. Estos son los hombres, que se elogian, 1 

y admiran entre los Protestantes. ¿Se trata de con-
denar á la Iglesia Romana? Pues en tal caso no 
cessan de echarle en cara ta ignorancia de sus Sa-
cerdotes., de sus Monges, y demás Religiosos. ¿Se-
rrata de los ignorantes ¿ estos últimos siglos, 
que han pretewdido reformar a la Iglesia con el 
cisma? Pues son pescadores , hechos Apostoles; 
pero aunque su ignorancia quede enteramente 
mostrada elesde- el primer passo que dieron , na-
da importa : - si damos crédito a los Luteranos 
en el Prólogo , que ellos pusieron en. cabeza de 
la apología de los Heiiaanos t Impressa en Vi- . 

L¿- . t e i u -



Joan. Eusieb, temberga en tiempo de Latero : sí les creemos, 

IxA^aSo"' ! c P i r o > c n esta ignorante sociedad , y en estepa-
ir,*1/, Slí'c " a d j d e Personas , la Iglesia, de Dios se babia comer-
ía. Oeconoi». vaZ° ' liando se creía haberse perdido totalmente: ex-
&c. ap. Lyi. traño modo de engañarse, y engañar. 
t. i. p. 9u Sin embargo , estos -residuos de la Iglesia, estos 
CLXXVii. depasitarios del antiguo Christianismo, estaban 

Sus vanas pes ellos mismos cubiertos de vergüenza , porque no 
r S i o n « " en rodo el mundo Iglesia alguna de su 

enbuscar en c r e e ncia. Carnerario nos hace saber, que al prin-
todo el Uní- c i P i o de su separación , les vino al pensamiento in-
verso alguna formarse, si por ventura se hallaba en alguna parte 
Iglesia de su del mundo , y principalmente en Grecia , en Ar-
6 I I ¿ ? C a m c n ü » ó en algún sitio de Oriente, el Christianis-

^dTeccIcs. q u e s c S u n s u sentir, habia perdido de el todo 
f m , f . 9 U e ° c c i c I e n t e . En el mismo tiempo, muchos Sa-

cerdotes Griegos, que se habian librado de el sa-
queo de Consrantinopla en Bohemia, y que ha-

fe bian sido acogidos-de Roquesan en su casa , lo-
graron el permisso:'de celebrar los Santos Miste-
rios , según su rito; los Hermanos descubrieron 
alli su condenación, y la conocieron aún mas en 
las conversaciones , que tubieron con estos Sacer-
dotes. Pero aunque aquellos Griegos Ies hubies-
sen assegurado , que irian en vano a Grecia á bus^ 
car alli Christianos á su moda, y que nunca los ha-
llarían , con todo esso, nombraron Diputados, perr 
sonas hábiles , solícitas y prudentes-, de las quales 
los unos discurrieron por todo el Oriente, otros, 
passaron acia el Septentrión, á la Moscovia, v otros 
tomaron su camino acia Ja Palestina y Egipto - de 
donde habiendosse restituido, y reunido ?odos en 
Constannnopla, según el p r o y e d o , que sobre esto 
nabian hecho , volvieron finalmente á Bohemia 
a decir a sus Hermanos por toda respuesta, que: 
podían assegurarse de que eran los únicos de su 
creencia en toda la tierra : Con que ya se ve, 
e*an muy singulares. 

Su 

Su soledad desnuda ,• y el verse privados CLXXVTII. 
^uccession , corno de toda legitima ordenación, cómo búsca-
les causo tanto horror , que aún en tiempo de 
Lutero enviaban personas de los suyos , las qua- den"ack)n c n 

les se introducían furtivamente en las ordenado- iá iglesia Ca 
nes déla Iglesia Remana. Un tratado de el mis- <$lica. 
mo Lutero , que ya hemos citado en otra parte, - -r - ••» 
nos dá esta noticia. 0 pobre Iglesia , que destitui-
da de el principio de fecundidad, que dexó Jesu-
Christo á sus Apostoies, y en el orden Apostóli-
c o , se veía precisada á mezclarse entre nosotros, 
á fin de mendigar, ó por mejor decir > robar los 
Ordenes Sagrados. 

Por otra parte , Lutero Ies echaba en cara, CLXXIX. 

que no tenían ni aún el menor conocimiento Cargos,é¡m-

ni noticia , como tampoco Juan Hus, en quan- P™ P* r i ° * 
to a la justificación , que era el principal pun- ¡J,"®""* u 

to del Evangelio , porque elios la colocaban, pro- L'H¡ht ColL 

sigue el mismo Lutero, en la Fé, y en las obras pag.zS6.cd¡u 
juntamente, como lo praéiicaron muchos Padres i y deí.anc.ann+ 
Juan Hus estaba sumergido en esta opinion. En esto 
tiene razón , porque ni los Padres , Juan Hus, 
iVviclef su Maestro , los Orthodoxos , o Católi-
cos , los Hereges , los Albigenses , los Yalden-
ses , ni otro alguno, habian pensado antes que 
el en la justicia imputativa. Por lo quat des-
preciaba él á los Hemiarios de Bohemia r cpmo 
á gentes graves, rígidas ,;de un aspeólo ferina , que 
se martirizaban con la ley , y las obras ,,y que no , 
tenían alegre la conciencia. l3e este modo trataba 
Lutero a los mas arreglados cn lo exterior de * 
todos los Reformadores Cismáticos, y á :lbs úni-
cos residuos de la verdadera Iglesia , según se 
decia. Pero bien presto quedo' satisfecho tocante 
á esto ; pues los Hermanos .excedieron salien-
do de los términos de ia Luterana justifica-
ción , hasta caer ciegamente en los excessos de ios 
Calvinistas , y aún en aquellos de que los Cal-

vi-



finistas del día d e hoy procuran defenderse. Mas 
los Luteranos querían que nosotros ¿ e s s e -
mos justificados , sin cooperar, ni tener parte en 
ella. Los H e r m a n o s añadieron , que era aún sin 

Apot. pan. 4. saberlo, y sin semttrlo, al modo que un embrión es 
*p. Lyd.t. ». vivificado, ó anidado en el vientre de tu madre. Que 
f . » 4 4 . » 4 « . a c s p a e s d e s e r regenerado el hombre , empeza» 

b'a Dios a hacerse sentir : y si quería Lutero , que 
se conociesse CO,JV certeza la justificación propia, 
los Hermanos diversamente pretendían también, 

IbUtt ir» q U C e l . h o m b r c estuviesse entera , ó indubitable-
173. ; pan. cierto y seguro de su perseverancia, y de 

t.iii. ibid. f u salvación. Y aún alargaron Ja imputación de 
pen. a. p. la justicia hasta decir , que los pecados, por enor-
ítfs; Rom. mes que fuessen , veníales , como se come-
t . r. tiessen ro» repugnancia, y que de esta especie de 

pecados era de los que decía San Pablo , que 
no había condenación para los que estaban en Je suh 

SuSíai C b r i s t 0 -
¿obrel¿/sTe- Estos Hermanos tenían, como nosotros, sie-
te Sacráraen- t e Sacramentos en la confession del año 15:04. 
tos. presentada al R.ey Ladislao. Los probaban por 
c,nf.F¡d.ap. las Santas Escrituras, y los confessaban estableci-
Lyd. t. z. p. dos para el cumplimiento de las promessas , que Dios 

1; Z i z b A Í a h e e ° A l G S E r a l , u c s P ^ C í i , que 
; 5 J , ™ ¿ " conservassen esta dodrina de los siete Sacramen-
urnd. Lyd. c o s 7 aun e n tienip» de Lutero , respedo de que 
*96. c. a este pareció mal. La Confession de Fe fue rc-
jebu Germ. l. formada, y los Sacramentos reducidos á dos es 
de Adertu. p. a saber, al.Bautismo , y á la C e n a , como L u -

lYd'art.H' i 0 , h a b i a Pr5scr¡pto. L a absolución fue re-
i 7 . \ ¿ » i d . f 0 1 1 ^ , pero fuera de la classe, y numero de 
«». I 14. * * Sacramentos. El año de 1504. s e hablaba de 
Vr*f. fid. *d l a confession de los pecados , como de una co-
Lad. c. de sa de obligación. Pero esta obligación n«> apa* 
pmnit. laps. rece y a tan precisa, y distinta en la confession 
jp Ljd.uz. reformada y solo se dice en ella , que es menes-

5* " isbe Pedir al.Sacerdote U absolución de 

los 

VARIACÍONES. UBT XI. 2 I 
Jos pecados prop'os por las llaves de la I&Utfe , y-f>b-
te'ner la remission de ellos par este ministerio ,.«s.ta-
blecido de Jesu-Christo á este fin. 

Por lo.que mira a la presencia real, los de-
fensores del p i t i d o lit<$al, .y los que defienden 
el figurado procuraron igualmente sacar á. ven-
taja suya propia las confessiones de< Fe de-ios lio-, 
hemianos. Mas por lo que á mi toca , si en do me 
indiferente el assunto , solo xeferire sus pala-
bras:,Ahora veras lo, que desde luego escribieron 
á Roquesan, como ellos nüsmos lo . expressan en 
su apología , en .que dieen Nosotros creemos , que 
se recibe el Cuerpo y la Sangre de nuestro S.eñor> de-
laxo de las especies del pan .y del vino. Y poco des-
pués dicen también : No. jomos de,aquellos , que en-
tendiendo mal las palabras de nuestro Señor > dicen 
jpue c{ió- el pan consagrado en memoria de su Cuer-
po , que él mostraba con el dedo, diciendo : Esto es 
mi, Cuerpo. Otros dicen , qu¿ este pan es el Cuerpo de 

jEUfsiro Señor , que ,está en el Cielo, per.o en signifi-
JMfkn. Tqd^s, jstys explicaciones nos parecen, muy 
^distantes. de.ia intención de Jesu-Christo ,y nos des*-
.agradan micho-, ^ j«. .. .. . . 

E n su confession de Fe del año 1504. se ex-
plican en estos términos: Todas las veces que un 

. d\gno t Sacerdote con un pueblo fiel pronuncia csvjls pa-
labras,'. Esto es mi Cuerpo , .esto es mi Sangre» 
el pan presente es el Cuerpo de fesu-Cbr.lsto , jtl qual 
fue ofrecido por nosotros á la muerte, y el vino es 
Ja Sangre derramada por nosotros , y este Cuerpo., 
.y esta, Sangre están presentes, baxo, las especies del 
pan y del vino , en memoria de su muerte. Demás de 
esto, para mostrar ia .firmeza de su Fe -, añaden 
que creerían lo mismo de una piedra, si Jesu-
Christo hubiera dicho , que esta era su Cuerpo. 

Aqui se, manifiesta .el mismo idioma de que 
usan ios Católicos, pues se reconocen el Cuer-
po y la Sangre debaxQ de las especies inm.eaiaía-

¡tom. III, 4 " * Ee men-

c i xxxr . 
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mente despues de proferidas las palabras, y se ven, 
no. en figura, sino en verdad. Pero lo que hay dé 
particular , es querer ellos que estas palabras sean 
pronunciadas por un digno Sacerdote Í y esto es 
lo que añaden á la Católica doftrina. De mane-
ra que según su sentir, para dárcumplimiento 
a la obra de Dios en el pan de la Eucharistía , la 
palabra de Jcsu Christo no era suficiente , y el 
mérito del Ministro era necessario. Pero esto es lo 
que ellos habían aprendido délos, insensatos Juan 
Y v i c l e f , y Juan Hus. 

CLYXXIV. L o mismo repiten en otra parte r diciendo: 
pressiorf " c &<anta ^ digno Sacerdote ora con su pueblo fiel, y 
la realidad. d .K e : E s t o e s , m i Cuerpo : Esto es. mi Sangre, inme-
AfaUadL*d. dJata™<™te el pan presente es el mismo Cuerpo , que 
ibid. 42. Jue entregado á la muerte > y el vino presente es su 

Sangre , que fue derramada para nuestra reden-
ción. C o n que se vé , que nada varían sobre la 
presencia real en la dodrina Católica antes 
al contrario , parece que escogen los térmi-
nos mas vehementes y fuertes para establecer-

*r*f.Eid»ad l a , diciendo : Que inmediatamente despues de las 
Ladisi. ibid. palabras , el pan es el verdadero Cuerpo de Jesu-

é'g17&/Í0U Clh'[ÍJt0: a1Uel m i s m ° ' Vie n a c i ó d e l* Virgen, y que 

había de ser entregado , ó expuesta sobre la Cruzi 
y el vino es su verdadera Sangre natural, la mis-

ibid». Abol»e. \US \aMa de ser derramada por nuestros peca-
" i s ? t. 4.1. . 1 rodo esto //» dilación, ó intermisión, y al 

ib: i. rmsmo. instante, y con una realissima ,y verdaderis-
¡bid, sima presencia , pr asentís simé como ellos se e x -

plican. Y el sentido figurativo les pareció , d i -
cen en uno de sus S í n o d o s , ^ odioso , que un* 
de ellos llamada Juan Cizco r que había. tenida 
ti atrevimiento de defenderla , fue expelido dg 

">d'p.i9i. su Comunion , ó Comunidad ; y añaden que 
publicado diversos escritos contra seme-

jante presencia en signo , como que á los 
g u e la defienden les tienen por sus contra-

rios:. 

ríos : que les llaman Papistas , Anti-Christos , é 
Idólatras. 

También .es otra prueba de su opinion, decir C L X X X V . 

que Jesu-Christo está presente en el pan , y en el vi- ¿ - mismo 

no con su Cuerpo ,y con su Sangre : D e lo contra- a s s u n t o d c ' 
r io, prosiguen ellos.: ni los que son dignos recibirían 
sino pan y vino , ni los que sen indignos serian reos ' ' J °9' 
del Cuerpo y de la .Sangre , no pudiendo ser reos 
de lo que nc bay allí., de lo qual se infiere , que 
están a l l í , no solo para los d ignos , sino también 
para los indignos. 

N o obstante es cierto, que no quieren seado- C L X X X v i 
re á Jesu-Christo en la Eucharistía , por dos mo- Ei mism"0 

tivos: el uno , porque no lo mandó:: y el otro, con que nie-
porque hay dos presencias en Jesu-Christo: la per- giúía adora-
sonal corporca , ó sensible , sola la qual debe c i o n >'confir-
atraer nuestras adorac iones :y la espiritual,-ó Sa- m a Sue c r c " 
cramental, que no debe atraherlas. Pero aunque { ¡ X T yíúñ 
se . explican assi, no dexan de reconocer la subs- r^raA.luso 
tanda del Cuerpo de Jesu-Christo en elSacramen- A¡.ot.-udJ.*a, 

to : no se nos mandó , dicen ellos, honrar esta subs- i>.*i.&*libi 
•(ia del Cuerpo de Jesu-Christo consagrado , sino la l',Uiim > ib':d» 
substancia de Jesu-Christo, que está á la.diestra.del ?T> u *06' 
Padre. Con que ve ahi en el Sacramento, v en 3J'r7\vl}°J¡,' 
el Cielo la substancia del Cuerpo de Jesu-Chris JZd. 'ibid. 
to ; pero adorable en el Cielo , y no en el Sa- ./>. 6i.'?ref. 
.cramento : y mira como por temor de causar <¡d Lad. 
pasmo , ó extravagancia, añaden que Jesu-Chris- P- i9.-Ap«i. 

-to , ni aún quiso obligar á los hombres á adorar- "d *umd' 
le en la tierra , aunque en ella estubíesse presen- 6B' 
te , porque esperaba el tiempo de su gloria: Jo qual 
demuestra , que no era su intención excluir la 

.presencia substancial , excluyendo la adoración 
:de ella3 sino que antes por el contrario lasupo-
-nian. Porque si no la hubieran creido , no hu-
bieran tenido que -disculparse en manera alguna 
de no adorar en el Sacramento io que en efu£to 
410 estuviere, ea .él. .. ; ^ , .. 



En- lo d e m á s , no Les preguntemos de dcr.de 
aprenden , y toman esta rara dottr ina, la qual 
enseña que no basta saber , que Jesu-Christo está 
presente para adorarle , y que no era su intención, 
que se le adorasse en la tierra, ni en otra partea 
que en su gloria. Pues á m i m e basta referir lo 
que pronuncian en orden á ía presencia real , y 
también sobre la misma presencia real, no al mo-
do de los Melan&onistas, solo en ci tiso , sino im-
mediatamente después de la consagración. 

eiXXXVII. C o n estas expressiones , al parecer tan pre-
Su H!c«ru- ¿isas-, y tan decisivas á favor de Ja presencia real, 

s i n embargo se embarazan por otra parre, de un 
¿cs ' afcííi- m o á o tan extraño, que parece que nada han re-
das ó ñ.gi- celado tanto , como el dexar un testimonio cía* 
d.!s. * ro y cierto de su F e : porque repiten -continua-
¿poi.ad uà. mente , que Jesu-Christo no está en persona- en 
áb\d.p> 6b. la Eucharistía. Es v e r d a d , que ellos llaman al 
V"''wLla' £ S t a r , a i l i en perso**! c ! cstur corporalmente , y 
30 jT'" jo6temiblemente en ella : Expressiones que hacen 
3oí." jo9' sempre vayan juntas , y que las oponen a un 
311. &c. modo de ser, á estár espiritual, que reconocen y 
ibid.p. ini. confiessan. Pero lo que les mere en un nuevo 
P 3^4.307. embarazo e s , que parece, dicen, que JesmChris-
30S. ¡ifd.p. t 0 e s t á presente en la Eucharistía con la pre-

sencia espiritual, cerno lo está en el Bautismo, 
lb\d. 7« y e n l a P r c d i c 3 t i o n de la . palabra , assi como fue 

comido por los antiguos Hebreos-en el desier-
t a . r o 7 Y c o m o San. J uan Bautista era Eiias. Tarn po-

co se sabe lo c¡tie quieren decir con esta capricho-
sa expression; Jesu-Christo no está aquí con su Cuer-
po natural de un moda existtviex y-eovptreo- ,< sxisten-
ter , & ccrporaliter : Pero esta allí etphitudlmente, 
poderosamente , por modo de bendición , y en-virtud: 
spiritnaUter > potenter -, benediéié > tn viriute. Pe-
ro lo que añaden no es mas inteligible , esto es, 
que Jesu-Christo está aqui eta la morada de betidi-
ticn, esto es , según su ienguage, que- está en la 

^ * Eu-

Bchanstia] cortó'está á ládiestra de Biosfera noco-
moeñ^nhsGieUs. M a S ^ - e s t a e n ella co ni o a la 
dkstta de DfóS /-lue-gíí-está allí-en persona. De este 
m o u o se debería naturalmente infe-iir j ¿pero como 
es el distinguir los Cielos de la diestra de DiosS 
ftqíii se pierden ellos.-Los-Her-manós se habían cx-
plicado-dfetinramcYite, hay mas que un 
mor Jesús, que ís tal en ei'Sacr amerito-con su Cuer-
fo Natural , pero que está de otra mamraá-ia diestra 
de 'su Padre : porque una cosa es deciri Al 'U esta jesu-
Ckristo. Esto es mi Cuerpo: y otra cosa es el decir, que 
está aUlde tal manera. Pero apenas- han hablado 
claramente, quando luego se. p ierden, -y extra-
vían , merienJose en alambicados discursos, en 
que les precipita la contussion , y la incertidum-
bre de su obscuro entendimiento , y de sus pen-
samientos , con un vano anhelo tk contentar a-los 
d"o$ 'partidos de-la pretendida R-sformay sin po-
der conseguirlo f a m a s , ni a ú n comentarse a si 
mismos. 

Quanto mas; se adelantaban, tanto mas se ha-
cían importantes-, graves , y misteriosos: y co-
mo cada uno-queria atraheftes a s í , parecía que 
ell-os rambien intentaban-pdx su.'parte satfc&cer, 
y agradar á los dos partidos. 'Mira finalmente lo 
que dixeroR el año de 1558. y ¿ lo que parece 
quisieron estar, y atenerse. Quejáronse lo prime-
ro de. que se les acusa de no creer, que la presencia 
del •verdadero Cuerpo , f d^td Verdadera S-angrcesté 
presenté9 Extrañas expressiones y^que la presentí* 
este presente.'Mas assi se explican en el-Prologo. 
Pero en;el cuerpo de. la confession ensenan,que 
es n-cessarta reconocer , que el pan es el> "verdadero. 
•Cüerpb- <t*:'Jei&Ctyiét&?y que^t Cálizes su ver-
dadera Sangre •> sin añadir cosa'alguna ¿Fe sí á sus 
palabras 5. pero síendo^assi, que -no quieren se 
añada cosa alguna a las pál-ábras-de Jesu-Christo, 
ellos mismos les. añaden- la- voz verdadera , 1.a 

» 0 k aual 

Ibld. p. 71. 
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qual no está en el las, y. Jiabífsndo .dicho Jesu-
Christo : Esto es mi Cuerpo, Supinen ., que dixct: 
Este pan es mi Cuerpo qua] es muy diferente,' 
como y a se ha podido ver en otra parre. Y si les 
fue libre el añadir , lo que juzgaban necessario 
para demonstrar, u n a verdadera. presencia , fue l i -
bre a los otros el añadir también Jo que : era pre-
ciso para quitar toda equivocación í y el desechar 
estas expresiones después ¿e. suscitadas las dispu-
tas , era ser enemigos .de ia . , luz , y claridad., .co-
mo también seria dexar indecisas Jas qiiestiones: 
por lo qual les .escribió. Cal vino , que no podia 

Calv. Epist. aprobar su obscura, capciosa, y fraudulenta brevedad; 
*d raid. p. y q U ena , que expiícdsscnr como el pan es el Cuer-
iix,&Mq. p0 de Jesu-Cbristo, por c u y o defedo defendía él, 

que su confession de Fé no se podia firmar sin peligros 
y que babia de ser ocasion de grandes disputas. Mas 
Lutero se .hallaba contento :de ellos , porque s? 
aproximaban ájsus expressiones ., y se inclina-

r á - m a S a l a conft-'ssion de Augusta.' Pues aún 
MM.X9J. continuaban en quexarse de los que negaban , que 

el pan y el vino fres sen verdadero Cuerpoyverda-
- deraSangre de Jesu-Christo, y que les llamaban 

Papistas, Idólatras y,y Anti-Cbristos , porque reco-
nocían , y confessaban la verdadera presencia. Fi-
nalmente , para hacer vér quanto se inclinaban á la 

Üid 1*6 F r e s e n ? a r e a l ' ^ U i e r e n l o s Ministros,.distri. 
' huyendo este Sacramento, y diciendo las palabras 

de nuestro Señor, exorten. al pueblo á creer , que h 
presencia de Jes u-Cbrist o está presente > y con este 
intento , aunque por otra parte poco inclinados 
a la adoracion, ordenan, que se reciba de rodillas el 

nrvwTv amento., CLXXXIX. f- j, . -' ' 

Lutejo.ics . C o n e s t a f explicaciones, y con las modera-
da su aproba -Clones , que hemos referido, satisfacíeron de tal 
c¡on,yc6mo modo a Lutero , que éste puso su aprobación 
i M . p . z i u por cabeza de una confession de Fé , que ellos 

j x i b k w í Q ü , d e c l a r a d o no obstante, que apare-
v fian 

y AVIACIONES. LIB. x i . 2 2 3 

tUn con aquella, vez, no solo vms adornados, mas libres, 
v mas cultos, sino también, mas considerables, y nejó-
les lo qual daba a conocer suficientemente, que, 
Lutero no aprobaba sa confession:.v sino solo 
porque había sido reformada ^egun sus m a x ^ 

" ' " N o parece , ni se halla , que se les hubiesse in- CXC. 

q u i ^ s o b r e í l o s ayunos 
conservaban e n t r e s i , m sobre as nestas que c e - l u s T e m p l o s > 

lebraban', prohibiendo todo trabajo r no so lamen- sus ayunos,el 
te á honra de nuestro Señor y sino también a la C c ! l b a t o de 
de la Santissima V i r g e n , y de los Santos» ni tam- Sus Sacerdo-
poco se les improba , que esto era observar , y tes. 
guardar los d i J contra el precepto del Apóstol* m.y. tu 
ñ i q u e estas fiestas en honor délos Santos fuesse* f -
©tros tantos ados de Idolatría , como;se quería S y M ^ f a r t % 

persuadir. T a m p o c o seles acusa de erigir leñar M 0 , i 4 , . 
píos á los Santos * con el pretexto de que ellos a r u 9 . A n . 
continúan como nosotros, en nombrar Templo syiv. Hutor. 
de la Virgen r in Templo Divx Virginis, de San Lyd 
Pedro-y dé San Pablo y IaUgieáias consagradas a b 3*5- 4<>y. 
Dios en memoria de ellos. También se les dex?L 
ordenar el Celibato á sus Sacerdotes , privándoles 
de el Sacerdocio , quando se casan i porque cons-
tantemente, y sin duda era esta.su practica, c o - , r 

mo lo era la de los i aterirás- De suerte a que to- . .* 
do esto e& sin veneno- para ios.Hprmanos :y-entre M« 
nosotros solos está toda la ponzoña. ,. que éüós * 
conciben : tal e f e d o hace la que han. bebido, c x c j . 

Todavía quisiera y o , .que se les preguntasse, u ' 
en qué lugar de la Sarna Escritura halian. Ao que 

virginidad 
dicen de la Santissima V i r g e n , esto es, que es. VJr- ae María,M» 
ven antes del P a r t o , y después del Parto.. Es c¿xú$$\- dredeBios. 
m o , que los Santos Padres lo han creído , lo Orat. £» 
creen , y lo creemos todos, de tal manera, que 
han reprobado l o . c o r s a r i o , como que .es una . ? : ' ' % 

execrable blasfemia 5 peró esso misma es lo que ; ¡ 4 . 
igualmente nos l a c e ¡ v é t t que, ¡mudiaS: cosas;.-se 



.»biíthdj 
t2oI-|rnuT 

pueden numerar, , ó contar entre las.l^as^mlaj, 
k> contrario de las quaies no esta escrito ep lugar 
alguno. De manera , que quando se jactan de ha-
b U t sorü-. concia &inta Escrititra en, ;ia m a n o , y 
siguiéndola , no es esremiDiiiscurso serio ,.sinq una 
evidente muestra, de que hablando assi , hallan 
á su parecer, lo que les conviene, y de que el 

: ^ aparente respeto á j t o .Santa.Escritura, de que abu-
san /deslumhra a ios. sirnpks V ignorantes ,.que no 
saben distinguir .as cosas jni;k)S-Hechos,.para 

y mar- un cabal concepto de ellas,-n . 
CXCII, Algunos pretenden, que estos Hermanos de 

pXaT'dkn 3 ? o h e m i a ' c u y j s Palabras eran tan suaves, y tan 
4 ¿ se refu- r c s P e r u o s i s a los Potentados , ai passo que et?7 

¿iaa. traban en'el. Mentir , y .opiniones de I05. L u t e r ^ 
n o s , se inrroduxeron águáimsncfo.é^ s*& maaqjps, 

.= t?'inteligencias-, y en sus. guerras, f e m a n d o ¿ f 
. v encontrp mezclados en la rebelión del Electordé 

Saxonki contra CarLos .V¿ y les expelió de BoheT 

. • • • mía. Ae,fagivnanici.-én. PMoma jve¿ pogi 
M u s a i t o . ^ ü k i g í d i . á ; l o s 

Polonia; el. ano de. ii 5.76 , que poco- anfes i jubi i j i 
sido acogidos eri aquel Reyno estos refugiados- df 
Bohemia. ,¡-j ¡,t. . 

Syntag. Gen. ' Poco despnes se efeduó la unión de las tres 
x. pan. p. -sedas de ios¡ Pro tese antes.de Bolonia , e^to es , 4 p 

i O S ' L ' I t e r a n o s d o s Bohemianos , y de ^ 
ünense con £ l a d o de unión, fue admitido, el 

los tute: a- f 1 0 d e x 5 7 ° > e n «1 Sínodo de Sendomira , y se 
¡.nos, Y con intitula assi : La unión, / consentimiento reciproco* 
los zjinjlia- -efectuado entre las Iglesias de. Polonia, es á saber, en>-

r,nosen la juii m los de la confession de Augusta , fas de la con-
ta de-Sca^). -festiva de los. Hermanos de-Bobemicí., y los de lacón-
nur^anode ^¡(ion dg Ig¡áJas Helvéticas., ó los Zuinglianos. 

' f ^ G ^ i . ~ E n e s t e a d o ios Bohemianos se ca.ifican assi, 
p ¿>.íi's! Hermanos de Bohemia, á -quienes los igporan-
üid.p.np. tes tfl.mjM Valdenses. Luego .,:s.e .ve ciajament»;, 

que--se- tíataba de -íjgneÜos .Yaldeoses, que por 
•wq ' er-
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error se dominaban assi, como lo hemos hecha 
ver, y que igualmente reusaban este origen. Por-
que, por lo que mira á los antiguos Valdeases, 
sabemos por un Autor antiguo , que no habia ya 
casi ninguno en el Reyno de Cracovia, esto es, en ia 
Polonia; como ni tampoco en Inglaterra , en los Paises 
baxos, en Dinamarca, en Suecia , en Norvegia , y en 
Prusia : Y despues de el tiempo de este Autor, el 
leve numero se habia reducido á nada, de tal ma-
nera , que ya no se oia hablar de ellos en todas 
aquellas Provincias. 

E l acuerdo se concluyó en estos términos: 
Para explicar en el mismo el punto de la Cena, 
se copió allí todo entero el articulo de la con-
fession Saxonica , en la qual esta tratada esta ma-
teria. Ya vimos , que Melandon había dispuesto, 
y exrendido esta confession del año de 1551 , pa-
ra que se llevasse á Trento. En ella se decía, que 
Jesu-Christo está verdaderamente , y substancialmen-
te presente en la Comunion, y que verdaderamente 
es dado á los que reciben el Cuerpo y la Sangre de 
Jesu-Christo. A lo qual añaden con un extraño mo-
do de hablar : Que la substancial presencia de Jesu-
Christo no está solamente significada, sino verdadera-
mente hecha presente, distribuida , y dada á los que 
comen, no siendo desnudos los signos., sino unidos á 
la misma cosa , según la naturaleza de los Sacra-
mentos. ' 

Parece que se estrecha mucho sobre la pre-
sencia substancial: quando se dice para internar-
la , é inculcarla con mas fuerza, que esta no es 
significada , sino verdaderamente presente 5 pero y p 
desconfío de estas vehementes expressiones de la 
-Reforma , la qual , quanto mas disminuye la ver-
dad del Cuerpo y de la Sangre en la Eucharisua, 
es tanto mas rica y abundante en palabras, co-
mo si por este medio pretendiesse reparar la per-
dida , que ella ocasiona , y hace de las cosas. En 

%m, UL K 
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suma , procediendo á lo substancial, decimos que 
aunque esta declaración esté llena de equivoca-
ciones,, y dexe suficientes efugios a cada uno de 
los partidos para conservar su propia dedrina, 
con todo esso los Zuinglianos son los que ade-
lantan „ condescienden , y trascienden mas que 
los otros, pues donde decian en su confession, 
que estando el Cuerpo de nuestro Señor en el Cie-
lo ausente de nosotros, se nos hace presente solo 
por su virtud : los términos del acuerdo expressan, 
que Jesu-Christo nos está substanualmente presente, 
y vemos ahora, que contra todas, las. reglas del 
humano discurso é idioma, una presencia en vir-
tud ,, se hace instantáneamente una presencia en 
substancia , lo qual es un assombro. 

C X C V í v En el acuerdo se hallan unos términos, que 
fceUxacieny los Luteranos muy difícilmente pudieran salvar, 
¿ f l e í daí's SÍ n ° SC h u b i e r a l i e c h o Y a viciosa costumbre en la 
Luteranos,°y R c t b r m a d e explicarlo todo según su capricho 
cómo se.pue- Y fantasía.. Pongo por cxemplo , parece que se 
den libertar alexan mucho de la creencia, que tienen y pro-
de ella. fessan , de que el Cuerpo de Jesu-Christo es recibi-
ibid.p. i ¿ o por la boca,. aún por los indignes, quando di-

cen en este acuerdo , que los signos de la Cena dan 
por la Fé á los creyentes lo que significan. Pero fuera 
de que pueden decir , que se explicaron de este 
modo „ porque la presencia real no es conocida 
sino por la F é , podrán también añadir , que en 
efefto hay bienes en la Cena „ los quales solamen-
te son dados á los creyentes, como la vida eter-
na , y el alimento de las almas, y que de estos 
quieren hablar quando dicen , que/oj signos dan 
por la Fé lo que significan. 

C X C V I L Ya no me admiro de que los Hermanos de 
delíos°HCérn £ o h e n i i a firmassen sin dificultad este acuerdo. 
mancs.de üo I u ? s e s r a n d o separados por espacio de quarenra 
hernia. a cinquenta anos de la Católica Iglesia, y reduci-

dos á no hallar el Christianismo sino en el rin-
cón 

con que ellos ocupaban en Bohemia , quando 
vieron que comparecían los Protestantes, ya no 
pensaron en otra cosa, que en protegerse de su 
socorro. Supieron conquistar á Lutero con sus 
sumissiones: todo se lograba de Bucero por me-
dio de sus equívocos. Los Zuinglianos se dexa-
ban lisongear de las generales expressiones de los 
Hermanos, ios quales decian, pero sin practicarlo, 
que no se debia añadir cosa alguna á los térmi-
nos de que había usado nuestro Señor. Pero Cal- Epl. ad Vald. 
vino fue mas difícil de satisfacerse 5 pues ya vimos 3 '7. 
en la carta , que escribió á los Hermanos de Bo-
hemia, refugiados en Polonia, como les improba 
la ambigüedad de su confession de Fé, y declara, 
que no se podía firmar sin abrir puerta a la disen-
sión , ó al error. # r v c v i l l 

Sin embargo , se firmo todo contra su dida-
men , la confession Helvetica , la Bohémica , la ^ ^ e s u 

Saxonica, y la presencia substancial con la pre- U¡IÍ01U 

senda por sola la virtud, esto es , las dos doctri-
nas contrarias, con los equívocos que a ambas 
servían de lisonja. Se añadió todo quanto se qui-
so á las palabras de nuestro Señor , y al mismo 
tiempo se aprobó la confession de F é , en la qual 
se establecía por maxima, que nada se debia aña-
dir á ellas. Todo passó sin dificultad corriente-
mente y por este medio se hizo la paz. Con 
que se vé claramente cómo se separan, y cómo 
se unen todas estas sedas , desunidas , y separa-
das de la unidad Católica. De manera , que se-
parándose de la Cátedra de San Pedro , _ se sepa-
ran entre sí , y llevan sobre sí mismas el justo cas-
tigo , y suplicio de haber despreciado el vinculo, 
y lazo de su unidad. Pues quando se reúnen en 
apariencia, no están mas unidas'en realidad} y 
su unión , fundada por interesses políticos, solo 
sirve pa-a dár á conocer con nueva evidente prue-
ba , que no tienen, ni aún la idea de la unidad 

1 í f 2 Chris-
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•Chrísriana , perqué no llegan jamás á unirse en el 
sentir y y dióiamcn , como lo ordenó San Pablo. 

Permítasenos ahora hacer un poco de refle-
xión sobre esta historia de los Vaidenses , los A l -
bigenses, y los Bohemianos. Vease, si los Pro-
testantes han tenido razón para colocarles entre 
sus antepassados > si esta pretendida descenden-
cia les franquea algún honor , y en especial si han 
debido considerar a la Bohemia después de Juan 
Hus, como á madre de sus Iglesias Reformadas. Ma-
nifiestasse desde luego , que es mas claro, que la 
misma l u z , por una parte, que no se nos alegan 
estas se¿ias,sino solo por la necessidad de hallar 
en los siglos passados unos testigos de lo que se 
juzga ser la verdad : y por otro lado es muy evi-
dente , que nada hay mas infel iz , que el pretexto, 
y arbitrio de alegar semejantes testigos, que todos 
están convencidos de falsedad en assuntos capi-
tales, y que en realidad no concuerdan con los 
Protestantes , ni con nosotros, ni aún tampoco 
consigo mismos. Y esta es la primera reflexión, 
que_ deben hacer los mismos Protestantes, pues 
les importa para su desengaño. 

N o es menos importante la segunda refle-
x i ó n , que les conviene hacer. Deben pues consi-
derar , que todas estas sedas tan diferentes entre sí, 
y al mismo tiempo tan opuestas, no menos á no-
sotros, que á los mismos Protestantes, convienen 
con estos en el ccmun principio de arreglarse 
por las Santas Escrituras, a su entender, y no co-
mo la Santa Iglesia las haya entendido en todos 
los tiempos , porque esta R g l a es muy verdadera, 
sino como cada uno por sí mismo las puede en-
tender. Este es puntualmente el origen de todos 
los errores r y de todas las contrariedades que 
hemos visto 5pues baxo el nombre de Escritura, 
cada uno ha seguido su pensamiento, ó concep-
t o , y juicio particular¡ peí© no es dudable, que 

1 la 
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Ja Escritura , tomada assi, en vez de unir los áni-
mos , por mala inteligencia los ha dividido , y ha 
hecho que cada uno adore las ilusiones y erro-
res de su propio corazon , baxo el nombre déla 
verdad eterna, lo qual es el mayor abuso y ne-

Pero hay uná ult ima, y mucho mas impor- c c i . • 
tante reflexión , que se debe hacer sobre todas las Dlnma, y 
c o s í , que hemos visto en - a compendiada his- - P £ 
toria de los Albigenses y de los Vaidenses. En x ¡ ( m s o b r c c l 

ella se descubre 1a razón , por que inspiio el üs- c u m p l h n ¡ e n_ 
piritu Santo á San Pablo la profecía siguiente : El c odelaPrC-
Espiritu dice exprés sámente , que en los últimostiem- d.ccion de 
pos , algunos abandonarán la Fé , siguiendo a espi- ^-Pablo 
ritus de error y doóirina de Demonios , que ense- ^m. 4. 1. 
fiarán la mentira con hipocresía, y cuya conciencia • 
será contaminada por un cauterio : que prohibirán el ^ 
casarse, y pendran en obligación de abstenerse de las u 

carnes ó viandas que Dios crió, para que se reci-
ban con acción de gracias por los fieles, y por aque-
llos que conocen la verdad : porque todo lo que 
Dios crió es bueno ,y no se debe desechar cosa algu-
na de lo que se come con acción de gracias , pues esta 
santificado por la palabra de Dios , y con ia ora-
tion. Todos los Santos Padres están conformes 
y de acuerdo, sobre que en esta profecía se tra-
ta de la impía secta de los Marcionitas , y de los 
Manique'os, los quales enseñaban darse dos prin-
cipios , y atribuían al malo la creación del Uni-
verso : lo qual les inducía á detestar , assi la pro-
pagación del genero humano, como el uso de 
muchos manjares y 'alimentos , que reputaban 
por inmundos , y malos por su naturaleza , co-
mo obra de un Criador, que el en si mismo era 
impuro y malo. Luego San Pablo designa, y 
describe estas malditas sedas por dos prádicas 
tan señaladas y manifiestas , como son las de es-
tos insensatos Hereges. Y sin habUí desde luego 

del 
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del principio, de que se deducían , einferían esras 
dos perversas consequencias, se aplica a expressar 
ios dos sensibles , y manifiestos caraderes, por los 
quales hemos visto, que estas infames sectas han 
sido conocidas en todos los tiempos. 

Pero aunque San Pablo no expresse al pri-
mer aspedo la profunda causa , por que prohi-
bían estos engañadores el uso de dos cosas tan 
naturales, la demuestra suficientemente en la con-
tinuación de sus palabras, quando dice para com-
batir, e impugnar estos errores, que todo lo que 
Dios crió es bueno, -destruyendo, y arruinando 
por este principio la abominable opinion de los 
que ciegamente hallaban impureza en las obras 
de Dios , y haciéndonos ver al mismo tiempo, 
que la ínteda raíz de tan gran mal estaba en no 
reconocer la creación , y en blasfemar contra 
el Criador. Estas son igualmente llamadas por San 
Pablo en especial , mas que todas las otras., doc-
trinas de Demonios, porque nada hay mas conve-
niente a los envidiosos zelos de estos sedudo-
res , malignos espíritus contra Dios, y contra los 
hombres , que el procedimiento de acometer á 
la creación, condenar las obras de D i o s , blas-
femar contra el Autor de la L e y , contra la 
misma L e y , y contaminar la naturaleza huma-
na con toda especie de impurezas e ilusiones y 
errores : porque esto es lo que hacia el Mani-
queismo. Ya ves ahi cabalmente una evidente doc-
trina de Demonios: y en especial si se añaden 
a ella los encantos, y los prestigios , ó hechizos, 
de que es certissimo por todos los Autores, que 
se uso , o por mejor decir se abusó tan frecuen-
temente en esta seda. Y también se manifiesta, 
que el atrevimiento de extraviar ahora este senti-
do tan sencillo, y tan natural de San Pablo, in-
clinándolo contra los que reconociendo ya el 
Matrimonio, y todas las viandas , ó carnes por 

una 

nna institución, y una obra de D i o s , abstenién-
dose de ellas voluntariamente solo por mortificar 
los sentidos , y purificar el Espíritu, como lo prac-
tican los Religiosos Catoiicos : Este extravio, re-
pito, es una ilusión y error demasiadamente ma-
nifiesto , de que ya hemos visto que los Santos Pa-
dres hicieron irrisión antes que nosotros. C.on 
que se ve ciarissimamente contra quienes proce-
día San Pablo en su insinuada profecía. Y no se 
puede dexar de conocer á aquellos, que por sus 
propios caraderes,. y calidades desciibió , y ex-
pressó el mismo Santo Apostol. 

¿Por que pues entre tantas heregías no quiso 
el Espíritu Santo notar, ni señalar expressamente 
mas que estaí Los Santos Padres se han maravilla-
do altamente de esto mismo , y han dado las ra-
zones,, que les fueron possibles en su siglo. 

Pero el tiempo , que es fiel interprete de las 
profecías, nos ha descubierto la profunda causa 
de esto, y ya no cansará admiración, que el es-
píritu Santo pusiesse un tan particular , y diligente 
cuidado en premunimos, y fortalecernos de ante-
mano contra, semejante s e d a , después que se ha 
visto, que esta,. mas que otra alguna ,. inficionó 
á la Christiandad por mas tiempo, y con mas pe-
ligro : por mas tiempo, á causa de tantos sigios 
como se vieron por ella ocupados : y con mas 
peligro, porque sin romperla con estrepito, co-
mo á las demás , quedó oculta quanto tiempo 
le fue possible, en la misma Iglesia , y se introducia 
baxo las apariencias de la misma Fe, de el mis-
mo culto, y aún de un maravilloso exterior de 
piedad , y religión. Por lo qual el Apostol San 
Pablo manifestó tan expressamente la hipocresía de 
ella. El espíritu mentira, que este Santo Apos-
tol expressa, jamás fue atribuido mas justamente 
á alguna otra seda , porque á mas de que esta 
enseñaba, como las demás 2 una falsa dodrina, 

su-
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superaba á rodas Jas restantes en dissimular , y fin-
gir su creencia. Y ya hemos visto , que estos des-
venturados coníissaban todo lo que se quería : la 
mentira no les costaba cosa alguna , aún en las 
cosas mas essenciales : no escusaban el perjurio pa-

€hd. ra esconder sus impíos dogmas : la facilidad con 
que procedían en hacer traición á sus concien-
cias , daba á ver en ellos una cierta insensibilidad, 
que San Pablo expressa admirablemente con la se-

?mm ' mcjdüZ* d e e l Cauterío> pues este hace insensibles 
las carnes , mortificándolas, como lo noto en este 
lugar el docto Theodoreto ; y y o no creo que 
profecía alguna jamas se hubiesse verificado con 
caracteres mas perceptibles y evidentes , como 

e c i v e 6 t a 

Continua- - T a m p o c o d e b e ya causar admiración , que el 
cion de las Espíritu Santo quisiesse que la predicción de es-
razo aes por ta heregía fuesse tan particular, precisa, y dis-
qué el Espi- tinta. Pues esta era mas que todas las otras he-

t'ó , yC sei a- r e g I 3 S e I e r r ° r d e l o s u i t i m o s tiempos, como lo 
ló esta here- l l . a m a S a n P a b I ° 7 ya sea que tomemos por últimos 
gia inas que 

tiempos, según el estilo de la Santa Escritura, todos 
otras. los tiempos de 1a nueva L e y ; ó ya sea que tome-

íkid. mospor últimos tiempos el fin de los siglos, en 
. r. r»».4. que Satanás babia de ser desencadenado , y nueva-
S 1 , 0 ' ^ ' ' mente suelto de las cadenas. Pues en el segun-
Xhcod.¿Cr. d o ' y ^rcer siglo vió la Santa Iglesia nacer á 
fab. io. ' Cerdon , Marcion , y Manes, enemigos declara-

dos del Criador. Por todas partes se" encuentran 
perversas semillas de esta doctrina : se registran en 
Taciano , el qual condenaba el vino , y el Ma-
trimonio : y en su concordancia de los Evange-
lios había rayado, y borrado todos los passages, 
en que estaba expresso , que Jesu-Christo nació 
de la Real sangre de David. Otras cien sedas i n -
fames habían acometido ai Dios de los Hebreos, 

tbid. aún antes de Manes, y Marcion. Y sabemos por 
9¡i . f .<.t4. Theodoreto , que este ultimo no habia hecho ©tra 
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Otra cosa , que dár diferente aspecto á las impie-
dades de Simón Mago. A s s i , este error empezó 
desde el origen dei Christianismo : Y este era 
el verdadero Misterio de iniquidad , que empeza- a.XLxs. z. 7. 
ba en el tiempo de San Pablo ; pero el Espíritu 
Santo, el qual preveía, que esta peste se había 
de declarar algún dia de un modo mas manifiesto, 
dispuso que el Apostol la predixesse con tan pun-
tual exactitud y evidencia, que c a u s a espantosa 
admiración. Marcion., y Manes pusieron en ma-
yor evidencia este Misterio de iniquidad : y esta 
abominable secta desde aquel tiempo ha tenido 
siempre una continuación funesta: y a lo hemos 
visto, y jamás hubo error alguno , que por mas 
tiempo turbasse á ia Santa Iglesia , ni que exten-
diesse á mas distancia sus raizes , y ramas veneno-
sas. Pero quando por la eminente celestial doc-
trina de San Agustín, y por las vigilancias de San 
León , y de San Gelasio fiie extinguida en todo el 
Occidente, y aún en R o m a , donde ella habia dm. io . -z , 

procurado establecerse , se ve finalmente llegar el ^ 
termino fatal de i arrebatado , é impetuoso desenfre-
no de Satanás. Mil años despues de haber sido atado L¡u. u . i u 

este fuerte armado por Jesu-Christo , que vino al 
mundo , el espíritu de error vuelve a invadir 
mas que nunca, pues los residuos del Maniqueis-
mo , demasiadamente conservados en Oriente , se 
difunden rápidamente contra la Iglesia latina. ¿Pe-
ro quien nos impide considerar estos infelices 
tiempos , como á uno de los términos de la soltu-
ra , y desenfreno de Satanás , sin perjuicio de los 
demás sentidos mas ocultos? Porque, «i para el 
cumplimiento de la profecía no es-menester otra Apc.? 0 . 7 -
cosa , que Gog, y Magog, hallaremos en la Arme- 8-
nía , cerca de Sarnosa» , la Provincia llamada 
Gogarena , en la .qual habitaban los Paulicianos, " -
y encontraremos a Magog en los Scitas, de quie-
nes desc- ndieron los Buigares , y de alli vinieron 

Tom. UL Gg es-
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estos Inumerables enemigos de la Santa Ciudad 
de los quales la Italia fue acometida la primera! 
El mal passó, ó por mejor decir voló instantá-
neamente hasta las extremidades del Septentrión; 
de manera, que una leve centella encendió un 
gran fuego, y el voraz incendio se diiata quasi 
por toda la tierra. En todas partes se descubre es-
te veneno escondido , con el Maniqueismo, ei 
Arrianismo, y todas las heregias vuelven debaxo 
de inumerables nombres extravagantes , capri-
chosos , e inauditos, y apenas se pudo extinguir 
este gran fuego en el espacio de trescientos á qua-
trocientos años, de que se veian aún residuos en 
el decimoquinto siglo. 

A ú n despues de no haber quedado de esta 
abominable secta mas que solas Jas cenizas, por 
esto no parece, que terminó el mal; pues Satanás 
había puesto en la impía seda fomentos , con 
que renovar el incendio de un modo peligroso, 
mas que nunca. L a disciplina Eclesiástica se habia 
relaxado por toda la tierra : ios desordenes , y 
los abusos habían llegado hasta cerca del Altar, 
y hacían llorar á los buenos y r e d e s ; los hu-
millaban , estimulándolos con esto a hacerse aún 
mejores > pero causaron otro efedo en los áni-
mos díscolos, fastidiosos , y soberbios. L a Igle-
sia Romana , Madre , y vínculo de las demás 
Iglesias , vino a ser objeto del odio de todos los 
espíritus altivos , e indóciles : unas satiras enve-
nenadas estimulan al mundo conrra el Católico 
Clero: el hipócrita Maniquco hace que resuenen 
por todo el L niverso , pues aplica á la Iglesia R o -
mano el horrible nombre de Anti-Christo : por-
que entonces fue quando nació este detestable 
concepto entre las inmundicias del Maniqueis-
mo , y en medio de los mismos precursores del A n -
ti-Christo mismo. Estos impíos juzgan parecer 
mas Santos, diciendo, que es necessario ser Santo 

pa-
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para administrar los Sacramentos. El ignorante 
Valdense bebe este veneno inconsideradamente. 
Ya no quiere recibir los mismos Sacramentos por 
mano de Ministros odiosos y desacreditados. La iuc. 5.6. 
red se rompe por todas partes, y assi se multiplican 
los cismas. Satanás no necessita ya del Mani-
queismo. Ei odio contra la Iglesia Católica se 
ha difundido. L a condenable seda ha dexado una 
raza, y ponzoñosa generación semejante á sí mis • 
ma, y un principio de cisma demasiadamente 
fecundo. Nada imporra que los Hereges no ten-
gan una misma d o d r i n a : pues la cruel acrimo-
nia, y el mortal odio los dominan, reuniendolos 
contra la Santa Iglesia: esto es suficiente. El V a l -
dense no cree , como el Albigense; pero, como 
el Albigense, aborrece á la Católica Iglesia , y se 
publica como el solo Santo , y el único Ministro 
de los Sacramentos. Vviclef no cree , como no 
creen los Vaidenses; pero el mismo Vviclef pu-
blica , como los Vaidenses , que el Papa, y todo 
su Clero ha decaído de toda autoridad , por causa 
de sus aprehendidos desordenes. Juan Hus no cree 
como Vvic le f , aunque le admira: y lo que en el 
admira mas, y que quasi únicamente sigue , es el 
impío error de que los pecados hacen perder la 
autoridad. Aquellos pocos Bohemianos tomaron 
este espíritu, como hemos visto, y lo hicieron 
ver principalmente , quando siendo un puñado de 
hombres ignorantes, tuvieron la osadía de rebau-
tizar á todo el mundo. 

Pero aún se preparaba una mayor apostasta CCVI. 
por medio de estas abominables sedas. El mun- C ó m o Luce-

do , que se hallaba rep'ero de implacable odio n ^ y c a l v i -
oroduce á Lutero y Calvino , los quales acan- . ^ ¡ b u 
•ronan , y estrechan en un rincón á la Christían- v de 
ddd toda : los modos son diferentes; pero la subs- ^ vaúien-
tancia es la misma: el odio contra el C e r o , y 5CS. 
conrra la Iglesia R o m a n a esta siempre en butaila, 

G g 2 y 



a. Tíi», 
17 . 

eev iT . 
l a s Iglesias 
Protestantes 
buscan en va 
ñola soGce;-
tion de las 
personas en 
las sectas pj e 
íedeatts. 

y hombre alguno sincero no puede negar, que 
esra íiiessela causa manifiesta do.su pasiv wso pio-
greso y adelantamiento. Era necesario refor-
marse : ¿quien lo negaba, ni dexaba de coníestar-
loí Pero aún era mas forzoso , y nccessario el 
no dividirse. Mas los que predicaban ei rom pi-
pi miento y división ,. ¿acaso eran mejores que ios 
demás? Bien se sabe , que fingían serio , y esto 
era suficiente para engañar, y para ir adelantando 
á manera de gangrena , según la expression de San 
Pablo. El mundo quería condenar , y desechar 
á sus Directores , y esto se llama Reforma. Un es-
pecioso nombre deslumhra y ciega á los Puebles: 
y para excitar la aversión y edio , no se omite, 
antes se empica la calumnia ; de este modo que-
dó desfigurada nuestra dodrina , y se aborreció 
antes de tener el conocimiento de ella. 

Con nuevas dodrinas se fabrican nuevos 
cuerpos de Iglesias: los Luteranos, y los Calvi-
nistas componen de estos los dos mas grandes; pe-
ro no pueden hallar en toda la tierra una sola 
Iglesia, que crea como ellos , ni de donde puedan 
deducir una ordinaria , y legitima mission. Los 
Vaidenses, y los Albigenses, que algunos nos ale-
gan , de nada sirven. Pues poco ha les hemos da-
do á v e r , como son unos meros Seglares , tan 
embarazados sobre su mission , y sobre su titulo, 
como los que recurren á ellos. Es notorio, que 
estos Hereges Tolosanos jamas llegaron a con-
seguir el fin de engañar á Sacerdote alguno. Los 
Predicadores de los Vaidenses son Mercaderes, 
oficiales , y aún mugeres. Los Bohemianos no 
tienen mejor origen , como lo hemos probado 
con evidencia. Y quando los Protestantes nos 
c i tan, .y alegan todas estas sedas, no nos nom-
bran sus Autores , sino sus cómplices , y reos 
como eilos. 

¿Mas por ventura , no hallando en estas sedas 

lasuccessíon de las personas, hallarán la conti- CCVIII 
nuada succession de la dodrinar A u n mucho me-
nos : p u e s procediendo semejantes en ciertas co- ^ 
sas a ios Hussiras, en otras a los \ aldenses, en d o i S r i n a > 

otras a los Albigenses , y a otras sedas, los des-
miente en otros aiticuios. Y assi sin hallar co-
sa alguna, que sea uniforme ni connexa, y to-
mando por una y otra parte lo que parece ser-
les mas a proposito , sin continuación ni con-
seqúencia, sin unidad , sin verdaderos prcdeces-
sores , reascienden á lo mas alto que pueaen. 
N o son los primeros en reprobar los honores 
debidos á ios Santos , y las Oblaciones por los 
difuntos: hallan delante de si cuerpos de Iglesia 
de esta misma creencia sobre estos dos puntos. 
Los Bohemianos ios reciben 5 pero ya se ha visto, 
que estos solicitaron en vano conseguir asociados 
en la tierra. Sea como fuere, ved ahi una Iglesia 
antes de Lutero : Esto es algo para quien nada tie-
ne. Pero sin embargo, esta Iglesia , que es ante-
rior á Lutero , no es mas que cinqüenta años 
antes ; con que era necessario procurar ascender 
mas arriba, se encontrara a los Vaidenses, y un 
poco mas arriba á los Maniquees de Tolosa. Se 
hallaran en el quarto sigio los Maniqueos de 
Africa , contrarios al cuito de los Santos. Un so-
lo Vigilan ció los sigue en este único punto ; pe-
ro no se hallara mas arriba Autor cierto. Y esto 
es de lo que se trata. Irán prosiguiendo á algu-
na mas distancia en orden a la oblacion por Ios-
difuntos. El Sacerdote Aerio comparecerá ; pero 
solo, y sin séquito , y demás ce esto Arriano. 
Esto es todo lo que se hallará de positivo : y to-
do lo que se alegue , tomado de mas arriba , se-
rá patentemente alegado en el ayre por carecer 
de todo fundamento. Pero veamos lo que se-
halla sobre la presencia real , y no olvidemos, que 
se trata de hechos positivos y constantes. Car-

los" 



lostadio no es el primero que mantuvo , y de-; 

fendio , que el pan no se hace cuerpo : Beren-
gario lo había ya dicho quatrocientos años an-
tes en el undécimo siglo. Pero Berengario no 
es el primero ; ios Manique'os de Orleans lo ha-
bían dicho también poco antes, y el mundo es-
taba aún lleno del estruendo de su perversa doc-
trina , quando Berengario recopiló de ella esta 
leve parte. Mas arriba encontramos pretensiones, 
litigios , y contradicciones , que se nos ponen , y 
hacen sobre este asunto, pero no se hallan he-
chos averiguados ni positivos en manera alguna. 

C C I X . Finalmente , los Socinianos tienen una succes-
«ion cleaeñ S I ° n m ? s manifiesta, y no menos perversa; pues 
los Heredes t o m a n d o u n a palabra de una parte, y otra de 

& ' otra parte, se nombrarán en todos los siglos de-
clarados enemigos de la Divinidad de Jesu-Chris-
t o , y al fin , encontraran á Cerinto en tiempo 
de los Apóstoles ; pero no serán mas bien funda-
dos , por haber hallado algo semejante entre tan-
tos testigos discordes por otra parte , porque en 
realidad les viene menos la continuación con la 
uniformidad. De modo , que á tomarla de esta 
manera, esto es,componiendo cada uno su Igle-
sia de todo lo que se hallasse.de conforme á°sus 
impías opiniones , recogiéndolo de aqui , y de 
allí , se hallará conforme á sus propios juicios, 
pero sin connexion , ni relación puntual alguna. 
Porque nada impide , como se ha podido notar, 
que de todas las sedas , que se ven hoy, y de todas 

a. Tbes. t. l a s t l u e siempre se verán , se ascienda hasta Simón 
7. Mago, y hasta aquel Misterio de iniquidad que te-

nia principio desde el tiempo de San Pablo. 

H I S -

H I S T O R I A 

D E L A S 

V A R I A C I O N E S 
D E LAS IGLESIAS 

PROTESTANTES. 

L I B R O X I I . 
» - * ' 

C O M P R E H E N D E DESDE E L A Ñ O 

1 5 7 1 , hasta e l d e 1 5 7 9 : y d e s d e el d e 

1 6 0 3 , hasta e l d e 1 6 1 5 . 

C O M P E N D I O . 

AUN en la misma Francia las Iglesias 

de la Reforma se vén turbadas por la 

falabra^ó tetmino substancia. Es mantenido^ 

como se estableció según la palabra de Dios, 

en un Sínodo; y en otro es reducido á nada á 

favor de los Suizos, á los guales desagradaba 

la 
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la decisión. Fé para la Francia,y Fé para la 

Provincia de los Suizos. Junta de Franc-

fortproyecto de nueva confession de Fé 

para todo el segundo partido de los Protes-

tantes. Lo que en ella se intentaba suprimir 

á favor de los Luteranos. Detestación de la 

presencia real á un mismo tiempo establecí-

da , y suprimida. El assunto de Plscator, 

y doctrinal decisión de quatro Sínodos na-

dónales , reducida á nada. Principios de los 

Calvinistas , y demostraciones que de ellos 

te deducen , é infieren á nuestro favor. Pro-

posiciones de Molino , recibidas en el Sínodo 

de Ay. Que nada hay sólido , sincero ni im-

pórtame en la Reforma. 

Muchas Igte T A u r ¡ r ° n d e r Scndomfci no tuvo su pre-
siasdcFrau- i , tendido efef to , sino en Polonia. En-
cía enpreten . r r e "los Suizos, los Zuinglianos persis-
sioa refor- tieron firmes en desechar los equívocos. Ya 
iradas quíe- empezaban los Franceses á entrar en sus opi-
rer, mudar el niones. Muchos defendían abiertamente, que se 
fa Cena en la 4 ¿ b l a l a P a l ^ r a Substancia , y variar, 
Confession ° m u d a r e i articulo 36 de la confession de Fe, 
de Eé. Año Pr_esentada á Carlos IX. en el qual estaba ex-
¡i $71. plicada ja Cena. No eran sugetos particulares los 

que hacían esta peligrosa proposicion , sino Igle-
sias enteras., y aún las principales , como eran las 
de la Isla de Francia i y de Bria , la de París, la de 
Meaux, donde el excrcicio del Calvinismo había 
principiado, y también las cercanas. Estas Igle-

sias 

sí as querían variar , y mudar un articulo tan con-
siderable d é l a confession -de F e , que diez años 
antes se había expuesto y d a d o , como que no 
ensenaba otra cosa , que la pura palabra de Dios. 
Pero esto hubiera sido desacreditar , e infamar de-
masiado al nuevo partido. El Sínodo de la Ro-
chela., en el qual Beza fue Presidente , resolvió 
condenar á estos Reformadores de la Reforma el 
año de 15 71 . 

Ya era este el caso en que se debía hablar con II. 
¡exáfita precisión. Habiéndose movido la disputa, Sínodo 

y estando presentes las partes, no se debia hacer 
•otra cosa, que explicarse brevemente, cortar la ^•'¿njé es-
dificultad, y decidir en pocas palabras. Pero solas ce ' S í a o io 
las ideas, y conceptos claros son los que pro- Ueua de car-
ducen la brevedad. Ahora verás aqui , palabra por barazos, y 

palabra , el modo en que se habló : y y o sola- dificultades, 
mente pido, que se me permita dividir el decre-
to en muchas partes, y referirloj como en tres 
veces. 

Dase principio por desechar lo que es malo, 
y esto se hace bastantemente bien. Sentar el he-
cho será la mayor dificultad ; pero leamos ya. 
Sobre el 3 6. articulo de la confession de Fé represen-
taron los Diputados de la Iglesia de Francia , que era 
necessario explicar este articulo en lo que él trata de 
la participación de la substancia de Jesu-Cbristo. Des-
pues de una conferencia bastantemente dilatada, el Sí-
nodo , aprobando el referido articulo 3 6 , DESECHA 
LA OPINION de los que no quieren recibir la pala-
bra Substancia, por la qual no se entiende confusion al-
guna, commixtion, ó conjunción, que sea de una mane-
ra camal, ni en otro modo natural, sino ztna con-
junción verdadera, estrecbissima., y de v.n modo es-
piritual , por el qual el mismo Jesu-Cbristo es de tal 
manera hecho nuestro , y nosotros suyos , que no hay 
conjunción alguna de cuerpo , ni natural, ni artifcialy 
que sea tan estrecha , la qual no camina á este fin* 

%m. III. Hh »9 
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no obstante, que de su substancia, y persona, uni-
da con. nuestras substancias y personas , sea compues-
ta alguna tercera persona y substancia ; sino que so-
lo camina á hacer > QUE SU VIRTUD , y todo lo que 
en él es necessario. á nuestra salvación , nos sea por este 
medio mas estrechamente dado, y comunicado, no con-
curriendo , ni consintiendo en la opinion de los que 
nos dicen , que nosotros nos unimos, con TODOS SUS 
MERITOS, T DONES , T CON SU ESPIR1IV 
solamente , sin que él mismo sea nuestro. V e ahi mu-
chissimas. paiabras sin decir cosa alguna. Que no 
es una commixtion carnal r ni natural : ¿quien 
no lo sabeí N o tiene ella cosa alguna óe co-
mún con las mezclas vulgares y comunes : el 
fin de ella es Divino : su modo es todo celes-
tial , y en este sentido espiritual : ¿quien lo 
dudaí ¿Pero ha habido jamás alguno, que ni aún 
haya pensado ,. que de la substancia de Jesu-
Christo , unida á la nuestra , se hiciesse de ellas 
una tercera persona , ni una tercera substancia?. 
Cierto , que no se debe perder tanto tiempo en 
desechar y reprobar estos prodigios, monstruos,, 
digo , que jamas han entrado en entendimien-
to alguno.. 

Bien fácil es desechar,, y reprobar á los que 
no quieren participar , sino de los méritos, de 
Jcsu-Christo, de sus dones , y de su espíritu , sin 
que el mismo se de á nosotros 1 Y bastaría aña-
dir á esto ,, que el se da á nosotros en la 
propia , y natural substancia de su Carne y 
de su Sangre r porque de esto es de lo que se 
trata , y esto es lo que se debe explicar. Los 
Católicos lo hacen , y saben clarissimamente, 
porque dicen que Jesu-Christo > pronunciando 
estas palabras siguientes r Esta es mi Cuerpo, 
el mismo ,, que fue entregado por vosotros. Esto 
es mi Sangre , la misma, que es derramada.por vo-
sotros t designa de el». na i a figura* sino la subs-

tan-

tancia , la qual hace toda nuestra , diciendo: 
Tomad, recibidla, no habiendo cosa alguna, que 
sea mas nuestra , que io que se nos ha dado 
de este modo : esto -habla .: esto se entiende. 
Y en vez de explicarse assi clara y precisa-
mente con toda distinción , vámos ahora á ver 
a nuestros Ministros extraviarse , y perderse en 
discursos vagos, y amontonar passages sobre 
passages , sin concluir , ni inferir cosa alguna. 
Volvamos al asunto desde donde lo dexamos: 
Lo siguienre es lo que inmediatamente se nos 
presenta : No consintiendo > prosiguen ellos, con 
los que dicen , que nosotros nos unimos con sus 
méritos, y con sus dones , y su espíritu solamente, 
antes admirando con el Apostol Epbes. c. este secreto 
sobrenatural é incomprehensible á nuestra razón, cree-
mos que somos hechos partícipes del Cuerpo , entre-
gado por nosotros , y de la Sangre , derramada por 
nosotros ; que somos carne de su carne , y hue-
so de sus huesos , y lo recibimos con todos sus 
dones con él, por Fé , engendrado en nosotros por la 
eficacia, y virtud incomprehensible del Espíritu Santa. 
Assi, entendiendo lo que se dixo, el que come la 
carne, y bebe la Sangre , tiene la vida eterna. 
Item , Christo es la cepa de la v i d , y noso-
tros somos los sarmientos , y que él nos hace 
morar, y habitar en e l , á fin de producir fru-
to : y que nosotros somos miembros de^su Cuer-
po , de su Carne y de sus huesos ; ciertamen-
te temen ser entendidos, ó por mejor decir , no 
se entienden á sí mismos , quando se cardan á 
sí mismos de tantas palabras superfinas é in-
útiles , de tantas frases -envueltas de tantos 
passages confusamente amontonados. Porque al 
ün , lo que se debe demostrar es la sinrazón, 
que tienen aquellos , que no queriendo reco-
nocer en la Eucharistía mas que la comunica-
ción de los méritos , y del Espíritu .de jesn-

Hh 2 £hris-
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Christo , desechan de este Misterio la propia subs-
tancia de su Cuerpo y de su Sangre. Mas este no 
se ve en alguno de los passages acumuiados. Los 
insinuados passages concluyen solamente, que 
recibimos aiguna cosa ,. que á nosotros mana 
de Jesu-Christo para vivificarnos , assi COJEO los 
miembros reciben de la cabeza el espiriiu que 
los anima 5 pero no concluyen en manera al-
guna , que recibimos la propia substancia de 
su Cuerpo y de su Sangre. No hay passage 
alguno de estos , á excepción de uno solo, es-
to es , el de San Juan al capitulo 6. que mire 
á la Eucharistía y aún el de San Juan al ci-
tado capitulo no mira á ella , si sobre esto que-
remos creer á los Calvinistas. Mas si este passage 
bien entendido muestra en efe&o en la Eucharis -
tía la propia substancia de la Carne y de la San-
gre de Jesu-Christo , no la muestra ya en el mo-
do con que aqui lo emplean los Ministros ; pues 
todo su discurso se reduce finalmente á decir iQue 
recibirnos á Jesu-Cbristo con todos sus dones con él por 
Féy engendrada en nosotros. Es assi que Jesu-Christo, 
por Fé engendrado en nosotros , RO es nada menos, 
S^e Jesu-Christo unido á nosorres en la pro-
pia y verdadera substancia de su Carne y de 
su Sangre, no siendo la primera de estas unio-
nes mas que moral , efectuada por los devotos 
afectos del alma : y la segunda , siendo física, real, 
e inmediata de cuerpo a cuerpo , y de subs-
tancia á substancia : luego se manifiesta que pro-

IV. ^ cediendo assi este gran Sínodo , nada explica me-
Brrordeisí- nos , que lo que quiere explicar con tantas pala-

nodo, el qual b r a s » 

'de" a" E n e s r e D c c r e r o observo , que los Calvinistas, 
Eucharistía, h i e n d o emprendido , e intentado explicar el 
Sin producir Misterio de la Eucharistía , y en él la propia subs-
la insc;itu- tancia del Cuerpo y de la Sangre de Jesu-Christo, 
donde ¿u que es ia essencia de e l , nos alegan totalmente 

otra 

V A R I A C I O N E S . L I B . X I I . 2 4 5 

otra cosa diversa de las palabras de la institución* 
que son ias siguientes : Esto es mi Cuerpo, esto es mi 
Sangre : porque bien conocen , que diciendo , que 
estas palabras traen , y tienen consigo la propia 
substancia del Cuerpo y d e la Sangre , eshacer 
claramente parecer , que la intención- de nuestra 
Señor iue expressar el Cuerpo y la Sangre, no en 
figura , ni aún en virtud , sino en efe&o , en ver-» 
dad y en substancia : Assi esta substancia será, 
no solo por la Fe en el animo , y <?n,ei pensamien-
to del Christiano sino en efe&o ^y,-.en verdad 
baxo las especies Sacramentales , en que Jesu-
Christo la demuestra y designa, y. por la misma 
en nuestros cuerpos, donde se nos ordena reci-
birla , para que de todos modos gozemos de 
nuestro Salvador , y participemos de nuestra 
vi&ima. - i' • i'J 

Fuera de esto, como el Decreto no había ale- v . 
gado passage a lguno, que estabieciesse la propia R2zon del 
substancia, de que se trataba ,. sino que antes Sínodo para 

la había exciuido, no mostrando á Jesu-Christo ^ . f ^ " 1 - l a 

unido sino par Fé y se \uc¿ve , y recurre final" ^^colxWje 
mente á la substancia ccn las palabras siguientes: qUC ja 0 'tra 

T de becbo , assi cano nosotros deducimos nuestra opinión es 
muerte de el primer Adán, en quanio participamos contraria i 

de su substancia: assi es necessario , que participe- 1» palabra de 
mos verdaderamente de el segundo Adán je su- C hristOy D:0Si 

para recibir de él nuestra vida : Por tanto serán to-
dos ¡os Pastores ,y generalmente todos los Fieles exor-
tados á no dár lugar alguno á las opiniones contra-
rias á lo arriba expuesto, que tiene el fundamento 
EXPRESSO EN LA PALABRA DE DIOS. 

Es de advertir, que los Santos Padres se han 
valido de esta comparación de Adán para de- Que el sino 
mostrar que Jesu-Christo había de estar en no- dice mas" 
sotros de otra manera , que por Fe y por afee- que lo oue 
so , omoralmente : porque no es solo por afeólo* quiere decir, 
ó por pensamiento el que A d á n y los Padres es.-
• ; í tan 
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tán en sus hijos, pues están en ellos por la co-
municación de la misma Sangre , y de la misma 
substancia : por lo qual, la unión que noso-
tros tenemos con nuestros padres, y por medio 
de estos con Adán , de quien rodos descende-
mos, no es solamente moral, sino que también 
es física y substancial. Y los Santos Padres infi-
rieron de aqui, que el nuevo A d á n habia de es-
tár en nosotros de una manera igualmente física 
y substancial, para que pudiessemos deducir, y 
sacar de el la inmortalidad , como deducimos, 
y sacamos de nuestro primer padre la mortali-
dad. Esto pues hallaron los Santos Padres , y 
mucho mas abundantemente en la Eucharistia, 
que en la ordinaria generación , porque con ella, 
no una porcion de la Sangre, y de la substan-
cia, sino toda la substancia ., y toda la Sangre 
de nuestro Señor Jesu-Christo se nos comunican 
en ella. Y assi, el intento de decir ahora con los 
Ministros Protestantes, que esta comunicación se 
efeílúa^ simple y meramente por F e , no solo 
es debilitarla comparación, sino que es también 
aniquilar el Misterio, y quitar de el la substan-
cia : y en vez de que se halla mas abundante-
mente en Jesu-Christo , que en Adán , es su-
poner, que en el se halla mucho menos, ó por 
mejor decir , que no está en el en manera al-
guna. 

VII. De este modo se embarazan , e implican nues-
tSáedetruñ t r 0 S P r e t e n d i d o s Doctores, y quanto mas esfuer-
puntodedoc z o s h a c e n P„ara explicarse, tanta mayor obscuri-
crina. d a d y - c o n f i i s í on introducen en los ánimos. Pero 

no obstante , en medio de estas obscuridades y 
sombras se discierne, y distingue claramente, que 
entre los defensores del sentido figurado habia, 
á la verdad, una opinion , que no quería en la Eu-
charistía mas que los dones, y los merecimientos 
4 e Jesu-Christo, ó á lo mas su espíritu, y no la 

pro-
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propia substancia de su Carne y de su Sangre: 
Y también se ve , que esta opinion era expressa-
mente contraria á la palabra de Dios , y assi no 
debia hallar lugar alguno entre los fieles. 

N o es dificii adivinar quienes, y quales. eran v i l i , 
los defensores de esta opinion. Eran los Suizos,. Los Suizos 

d i s c í p u l o s de Zuinglio, y los Franceses, que apro- se persuaden 
bando el sentir ue ellos intentaban facilitar se re-
formasse el articulo. Por esto se oyeron inme- sion> 

diatamente ias quexas y lamentos ¿e los Suizos,, 
los quales creyeron ver su condenación en el Sí-
nodo de la Rochela , rota y deshecha la fraterni-
dad : pues no obstante, el ayre , y esrilo de sua-
vidad, que se observaba e n e i Decreto, su dottri -
na en realidad era reprobada , como contraria á 
la palabra de D i o s , con expressa exórtacion , a fin 
de que no se diesse á ella lugar alguno entre ios 
Prelados y los fieles. 

Escribieron pues á Beza en este espíritu , o Tx> 

sentir , y la respuesta que se les dio , fue estu- El Sínodo les 
penda. Beza tuvo la orden de escribirles, que el hace respon-

Decreto del Sínodo de !.. Rochela no tenia i d a - der por Beza, 

cien alguna á ellos , sino solo á ciertos- Franceses. ^ 
D e manera, que habia una-confession de Fe por 
la Francia ,. y otra para, la I-rovincia de ios Sui- ]a prancía# 

zos,. como si la Fe variasse,.según las Provincias, Los Lutera-

y no fuesse tan cierto y verdaaerc ,que en Jesu- nos, no ire-
Christo no hay Suizos ni Franceses ,. como es no» que los 
cierto y verdadero, según San Pablo, que no hay 
Scita ni Griego. En fin Fe za anadió, para con- do" 
tentar á les Suizos , que las Iglesias de Franila de- defensores 
testaban la presencia substancial y carnal, junta- de una opí-
ir.ente con. los monstruos de la transubstancia- nion mons-
cion , y de la consubstanciacion. Con que ya ve- «•uosái, 
mos aqui de passo á los Luteranos tan maltrata -
dos ,. como los Católicos , y mirada su doc- 4 ' j ^ 
trina y como igualmente monstruosa ; pero ad- ' * / 
vierte » que esto fue escribiendo á \os Suizqs j pues 



:ya hemos visto , que saben suavizarse, quando -es-
-criben a los Luteranos, y que entonces se reser-
va , se exceptúa, y aún se perdona a la consubs-
ianciacion. 

X. . L o s Suizos no se pagaron de estas sutilezas 
Los bmros d d s ¿ n o d o d e l a R o c h e i a ? y conocieron muy 

tanconlarcs b i e n ' s e l e s acometía, baxo el nombre de 
puesta áp p e l l o s Franceses. Bulingero, Ministro de Zurich, 
Beza, y se que tuvo orden de responder á Beza , supo bien 
reputan siem decirle, que ellos eran en efe&o los que habían 
ore por con- sido el objeto de la coniznación. , pues le respon-
dcnados -dio : Vosotros condenáis á Jos que desechan la palabra, 

-ó términos de propia substancia : ¿y quién no sabe, que 
nosotros somos de este numero? Pues lo que Beza ha-
bía añadido contra la presencia carnal , y substan-

cia l , no era la diñcuitad. Bulingero sabia suficien-
temente , que los Catól icos, no menos que los 
Luteranos, se quexan de que se les atribuye una 
presencia carnal, en que ellos no piensan, y por 
otra parte no sabia , que cosa foesse recibir en 
substancia lo que no esta substancialmente presen-
te. Y assi, no compreliendiendo cosa alguna de 
las sutilezas de Beza , ni de su substancia unida, 
sin esrár presente, le respondió, que era necessario 
hablar con claridad en materia de Fé ,p.ira no reducir 
Á los simples á no saber mas que creer. De io qual in-
fiere, que era menester mitigar y suavizar el De-
creto, y no . propuso mas que este solo medio de 
acuerdo y convenio. 

XI. Fue preciso proceder á esto, y el año sieuien-
Finalíñente t e , en el Sínodo de Nimes, fue reducida la^subs-

fiie preciso tanda a tan poca cosa, que hubiera sido lo mis-
Í L r e i y r £ m ° f * P r i I H f l » enteramente. Pues en lugar de que 
W y re" C l S l A ° d ° d e i a l l o c h e ! a *e trataba de repri-
•ducir á nada mf °t¡lmon' ?UÍ tenia fundamento expresso en la, 
la siibscan- falabra de Dios , se procura insinuar , que no 
cia. -se trata mas que de una palabra. Se borran de el 

* í 7». Decreto de la Rochela estos términos siguientes, 
í ' . que 

que constituían todo el fuerte de ¿l : cl Sínodo de-
secha la opinion de los que no quieren recibir la pa-
labra Substancia. Assi vienen a declarar, que no 
quieren perjudicar á los extrangeros , y tienen 
tanta condescendencia para con estos, que aque-
llas grandes palabras de propia substancia de el 
Cuerpo y de la Sangre de Jesu-Christo , tan afec-
tad as por Calvino, tan defendidas por sus discí-
p u l o s , tan vigilantemenre conservadas en el Sí-
nodo de la Rochela , y finalmente reducidas á 
nada por nuestros Reformadores, no se ven ya, 
ni parecen en su confession de Fe, sino solo pa-
ra s :r un monumento de la impression de reali-
dad y de substancia, que las palabras de Jesu-
Christo habían hecho naturalmente en el animo 
de sus Autores ó causantes, y aún en el del mis-
mo -Calvino. 

N o obstante , si estos Caballeros quisieran so- ^ XII. 
lo pensar en estas diminuciones y relaxaciones Reflexión-s» 
de su primitiva doctrina, podrían notar en ellas, J^dTd^bili" 
cómo les ha sorprehendido y engañado el espíritu âi su primel 
de seducción y mentira. Pues lo cierto es, que ra declina, 
sus padres y antepassados no se hubieran priva- y las relaxa-
do tan fácilmente de la substancia del Cuerpo ciones de 
y de la Sangre de Jesu-Christo; porque acostuin- e l la-
brados en la Santa Iglesia á esta suave y dulce 
presencia- del Cuerpo y de la Sangre de su Sal-
vador , que es la prenda de un amor inmenso é 
inefable , no se les hubiera reducido fácilmente á 
seguir sombras y figuras, ni á creer una simple 
virtud, emanada de este Cuerpo y de esta San-
gre. Calvino ya les habia prometido alguna cosa 
mas; pues ya se habian dexado arraher de un con-
cepto de realidad y de substancia , continua-
mente inculcada e impressa en sus libros, en sus 
Sermones , en sus comentarios , en sus confes-
siones de F e , y en sus Catecismos: Falsa idea: 
y o lo confiesso, porque alii solamente estaba en 

fm. III. I i pa-r 
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Que las di-
versas, y va-
rias confes-
sionrs de Fé 
demuestran 

muy bien la 
discordia,, y 
desunión del 
partido. 

X I V . 
t a junta, de 

Francfort, eu 
la qual se p:o 
cura, concor-
d a r , y hacer 

convenga,: 
los defenso-
res del senri-
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en una co-
mún confes-
sion de Fé. 
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ibid. p, 6c. 

palabras, y no en realidad 5 pero en fin , esta be-
lla idea les habia embelesado, y no creyendo per-
der cosa alguna de lo que tenían en la Iglesia , no 
temieron dexarla. Mas ahora que Zuinglio se 
ha apoderado de la superioridad, según fa con-
fession de sus Sínodos , y que las grandes pom-
posas palabras de Caivino claramente quedan sin 
tuerza, y sin sentido alguno: ¿qué razón tienen 
para no volver sobre si dexando su error 3 y por 
que no buscan en la Iglesia la real possesion, 
con que se les habia lisongeadoí 

Los Suizos Zuingiianos quedaron apacigua-
dos por medio de la explicación del Sínodo de 
Kimes j pero el fondo y essencia de la división 
subsistía siempre. Tantas y tan diferentes con-
fesiones de Fe eran de esta discordia una muestra 
demasiado convincente , para que se pudiesse di-
simular : Y sin embargo , los Franceses , los Sui-
zos, los Ingleses, y los Polacos tenían la suya, 
que cada uno conservaba sin tomar las de los de-
más : y assi, su unión parecía tener mas de poli-
tica , que de una sincera concordia , ni verdadera 
unión. 

Muchas veces se buscaron medios y reme-
dios para evitar este inconveniente, pero en va-
no; y en el año de 1 5 7 7 se celebró una junta en 
Francfort , en la qu'al se hallaron los Embaxado-
res de la Rey na Isabel , con los Diputados dt Fran-
cia , de Polonia, de Ungria , y de los Países ba-
xos, F.l Conde Palatino , Juan Casimiro , quien el 
año precedente habla conducido a Francia un 
muy gran socorro á nuestros pretendidos Refor-
mados , solicitó esta junta. Todo el partido, que 
defendía él sentido figurado, de el qual este mis-
mo Piincipe era defensor, estaba aunado en ella, á 
excepción de los Suizos y dalos Bohemianos?pero 
estos habían enviado su declaración, por la qual 
se sometían a lo que se resolviesse en la referida 

jun-
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junta: y en quanto á los Suizos, el Palatino hi-
zo declarar por su Embaxador , que el se prome-
tía lo mismo. El intento de esta junta , como apa-
rece , assi por la expression del Diputado , quan-
do hizo manifestación de ella , como por el co-
mún consentimiento de todos los demás Diputa-
dos , era disponer y extender una común con-
fesión de Fe de estas Iglesias. La razón que ha-
bía imoeiido al Palatino a hacer esta proposicion, 
fue que los Luteranos de Alemania , despues 
de haber compuesto aquel decantado libro de la 
concordia , de que muchas veces hemos he-
cho mención , habían de tener una junta en 
Ma ;debourg, a fin de pronunciar en ella de co-
niv.n acuerdo y consentimiento la aprobación 
de este libro, y j u n t a m e n t e la condenación con-
tra todos aquellos , que no quisieran firmar. De 
manera , que habiendo sido declarados por Here-
des > fuessen excluidos de la tolerancia, que el im-
perio habia concedido en asunto de Religión. 
Por este medio estaban proscriptos todos los de-
fensores del sentido figurado, y quedaba esta-
blecido el monstruo de la ubiquidad, sostenido 
en este libro. Era ínteres de estas Iglesias , á las 
quales se intentaba condenar, el comparecer en-
tonces numerosas , poderosas , y unidas. Se les 
desacreditaba, como que cada una de ellas tenia 
su particular confession de Fe , y los Luteranos, 
unidos baxo el común nombre d : la confession 
de Augusta, se inclinaban fácilmente á proscribir, 
y extrañar á un partido , al qual su misma des-
unión hacía despreciar manifiestamente. 

Sin embargo, tenian encubierto , lo mas que 
podían, un tan gran mal con especiosas palabras; . 
y el D i p u t a d o Palatino decia, que todas aquellas u : 
confesiones de Fe , conformes en la doctrina , so-
lo diferían en el método, y modo de hablar. Pero 
muy bien sabía él lo contrario , y las diferencias 

ii 2 eran 

xv. 
Se intenta 

comprehen -

teranes en 
esra común 
confesión de 
Fé. 



eran demasiadamente reales para aquellas Igle-
sias. Sea lo que fuere, era á ellos muy importante 
para contener á los Luteranos el hacerles ver su 
unión por una confession de Fe , tan recibida en-
tre todos ellos, como lo era la de Augusta en el 
partido de los Luteranos. Pero se tenia un de-
signio e intento aún mas general ; porque ha-
ciendo esta nueva confession de Fe común álos-
defensores del sentido figurado , querían buscar 
expressiones, en que los Luteranos , defensores 
del sentido literal, pudiessen convenir, y hacer 
por este medio un mismo cuerpo de todo el par-
tido , que se denominaba reformado. Los Dipu-
tados no tenían mejor medio, ni modo de impe-
dir la condenación, con que el partido Luterano 
los amenazaba. Por lo qual , el Decreto que for-

lbid,p. €i, marón, tocante a esta común confession de Fé, se ex-
pressó en los términos siguientes: Que era. neces-
sario hacerla , y hacerla clara , plena y sólida, con 
una clara y breve refutación de todas las here-
gías de aquel tiempo: atemperando , no obstante, de 
tal manera el estilo , que atraxesse, mas que exas-
perare, á aquellos que confies san puramente la con-
fession de Augusta , en quanto lo pudiesse permitir la 
verdad*. 

r , J Y r V , E 1 meditado , y pretendido medio de hacer 
^ nueva con d a r a * P l e n a ? s ó l i d a e s t a confession de Fe, 
fession de f o n u n a c l a r a Y b f e v e refutación de todas las 
Fé. Diputa- heregias de aquel t iempo, era un grande asun-
dos nombra- to. ¡Bellas palabras! pero una cosa" bien difícil, 
dos para dis- por no decir impossible , entre personas , cuyas 
ponería. opiniones eran tan diversas: y en especial para 

no irritar mas á los Luteranos , tan zelosos 
defensores del sentido literal, era necessario to-
car muy ligeramente la presencia real , y los 
demás articules , tantas veces notados. N o m -
bráronse algunos Theologos bien noticiosos , é in-

formados de- ios males de la Iglesia , esto es , de 

las 

fa* divisiones y discordias de la Reforma, como 
también de las confessiones de Fe, que la d m -
f y despedazaban. Rodulío Gauiucr , y f e o -
doro Beza f ambos Ministros, el uno de Z u n c h , 
t el otro de Ginebra, hablan de dar la ultiman ano 
U r * , que después se había de enviar a toda 
las Iglesias para que fuesse leída examinad, corre-
gida, y aumentada, como pareciera a proposito, hx-

Cpara ^preparar na obra de tan gran sutile- X V I I . . 

z a P T i S la condenación , que fos Lute- Carta e . n t a 

r a n o s estaban para disparar,- se resolvió escribir 
en nombre de toda la junta una carta , que a J e 

fuesse suficiente para aplacarles, r n ella pues les F r a n c f o r t . 
dixeron , que aquella junta se habia convocado dt mu- lbidt 65.. 

chas partes del mundo Christianopara oponerse a las 
empressas del Papa, después de las noticias que se 
hablan tenido , * que éste reunía contra eUos los mas 
poderosos Principes de la Chnstiandad , (es a saber, 
e l Emperador , el R e y de Francia y el R e y de 
España) pero que lo que mas les había afligido era, 
aue algunos Principes de Alemania, que invocan , de-
cían ellos , el mismo Dios que nosotros , ( c o m o 
si los Católicos tuvieran otro D i o s ) y detestan 
con nosotros la tiranía del Anti-Christo Romano, se 
preparaban á condenar la do¿irina de sus Iglesias: 

v que assi , entre las infelicidades que les oprimían, 
se veían acometidos por aquellos r cuya virtud y 
sabiduría constituía la mejor parte de su espe-

f ^ D e s p u e s consiguientemente representaban á x v m . 
"les d é l a confession de Augusta , que arruinan- La junta dis-

do cl Papa á las demás Iglesias, no Jes reserva-
ria á ellos , pues anadian : porque, ¡pomo ahorre- presencU 

certa menos á los que fueron los primeros en dar- tcaL 

le el golpe mortal* Esto es , á los Luteranos, a 
los quaíes ponen por este medio en cabeza 
de todo el partido. De manera, que proponen 

UTTX 
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un Conci l io libre para unirse entre sí , y p a r í 
oponerse al e n e m i g o común, f i n a l m e n t e , des-
pués d s haberse quejado , de que s e intentaba 
condenarles sin oírles , d i c e n , q u e la controver-
sia, q u e mas les d i v i d e , y separa de los de la 
confession de A u g u s t a , es á saber , la d e la C e n a , 
y de la presencia rea l , n o tiene tanta dificultad 
como se imagina , y q u e se les hace injuria en 
acusarles, porque desechan la confession de A u -
gusta. Pero añaden , que esta necessitaba de expli-
cación en algunas partes , y que el mismo L u l e -
ro y M e l a n U o n habían h e c h o en ella algunas 
correcciones : en l o qual ent ienden ellos mani-
fiestamente aquellas diversas ed ic iones , en que se 
habían hecho las mutaciones ó variaciones, q u e 
ya hemos v is to , durante la vida de L u t e r o y 
de Melanéton. 

XIX. El año siguiente celebraron los Calvinistas de 
Consentí- Francia su Sínodo N a c i o n a l de Santa F e , en el 

S E * q u a l d i e r o n 6 c i l l t a d y p ° d c r p a r a m u d a r y 

Santa té á id v a r i a r , a misma confession de F e , que tan so-
nueva con- lemnemente habían presentado á nuestros R e y e s , 
fcssiondeFé y que e'.los mismos se gloriaban de mantener 
Añide iS7S y defender hasta derramar toda su sangre. £ s m e -

morable el D e c r e t o á este fin , pues se expressa 
en e l , que batiendo visto las instrucciones de la ¡un-
ta Unida en Francfort por medio del Duque Juan Ca-
simiro, forman la resolución de unir y congregar en 

• una santa unión dt pura doürina todas las Igle-
sias REFORMADAS DE LA CHRISTfANDAD, 
d; las quales ciertos Theologos Protestantes querian. 
condenar la mayor, y mas sana parte : y aprueban 
la resjucion dt hacer se disponga y extienda un 
Formulario di .confession de Fé, común i todas las 
Iglesias, n-, nunos que la in vitación hecha en parti-
cular,y nminadame/ite alas Iglesias de este Reyno, 
í fin di enviar al sitio y lugar assignadj personas 
bien aprobadas y autorizadas, con amplio poder pa-

ra 
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ra tratar, componer, acordar, y decidir todos los pun-
tos de la doctrina,y otras cosas concernientes ála unión, 
quietud , y conservación de ¡a Iglesia , y dil¡uro ser-
vicio de Dios, t i l execueíon de este p r o y e t t o nom-
bran quatro Diputados para disponer esta c o -
mún confession d e Fe ; pero con una- facul-
tad , y poder m u c h o mas ampl io , que el q u e 
se les habia peditío en la ¡unta de Francfort. Por-
que en v e z d e que esta junta , q u e no había 
podido creer, que las Iglesias pudiessen convenir 
en una contéssion de F é , sin verla antes , habia 
ordenado ; que después que se hubiesse compues-
to por ciertos Ministios , l imada y perfecciona-
da por otros , fuesse enviada a todas las Iglesias 
para examinarla y corregirla : se s e , q u e este 
S í n o d o , fácil sobre t o d o l o q u e se pedia, imagi-
nar , n o solo dá el cargo, y orden expressa á estos Rhttr'u Je 
quatro D i p u t a d o s , para hallar¡e in el sitio, y día '« V"1" <*' 
asignado con amplios poderes , assi de los Ministros, f ' -"í/u* ' / 

como en particular del Vizconde ae 7 urcr.a, sino q u e j J ^ ' j 
á esto se añace mas , que aun en el caso de que ¡mefiim 
no se legras se ti medio, ó modo de hacer examinar por f. j.t. 
todas las Provincias esta confession- de J é , se remi-
ten á su prudencia y sano juicio , para acordar y 
concluir todos los puntos , que se hubiessen ele poner 
en deliberación, tocante á la doé'trina , ú otra cosa 
concerniente al bien, unión, y quietud de todas las. 
Iglesias. 

R o c o n c c e s e pues manifiestamente , c o m o x x . 
por autoridad de todo un Sínodo N a c i o n a l , se W puesta 
viene á poner la Fe de las pretendidas Igle- 1 roanos • y 
Sias de Francia en manos de quatro Ministros, '<"kr(ie<jua 
y del V i z c o n d e de T u r e r a , concediéndoles p o - M " 
der y facultad para arreglar lo q u e les pareciera,. señor Tute-
c o m o si fúesse un asunto h u m a n o , polit i- na. 
co , y cont ingente , ó meramente arbitrario: 
C o n que es e v i d e n t e , que los miemos , que no 
quieren referirse ni diferir e n asunto como. 

es.-



e-ste, ni remitirse á la autoridad de toda la San-
ta Iglesia, aún en los menores puntos de la Fe, 
se refieren , y defieren á sus Diputados en este 
punto de tanta entidad , para no dexar de ser 
voluntariosos, procediendo movidos de su mera 
fantasía. 

XXT. Quizá cause admiración ver al Vizconde de 
Por qué fue Turena nombrado entre estos Do&ores para un 

« t T S u c a 0 P u n t o d e d o d r i n a y d e K s p c r o ya se v é , que 
cioncl vi*- e s t o a c 0 n t ¿ c i ° por el bien, unión y quietud, de to-
condedeTu- ¡ a s Iglesias , por los quales motivos se expe-
rena para un día la Diputación , y por lo mismo decían mu-
asunto de cho mas que lo que al principio se manifesta-
do£rina, y ba , que esto se hacia assi., porque el Duque Juan 
d c Fc* Casimiro , y Enrique de la Torre , Vizconde de 

Turena , á quienes nombraron por Diputados, 
juntamente con los Ministros, pensaban en esta-
blecer esta insinuada quietud por medio de otras 
cosas , que por el dc discursos, y confessiones 
de Fe. Pero estas entraban necessaríamente en la 
negociación, y la experiencia había manifesta-
do , que no se podía conseguir la confedera-
ción , como era necessario , entre las Iglesias 
nuevamente reformadas , sin concordarse antes 
por lo respe&ivo a la do&rina. T o d a la Francia 
se hallaba abrasada de guerras civiles, y el V i z -
conde de Turena , joven entonces, pero lleno 
de espíritu y de valor, á quien la infelicidad de 
los tiempos habia arrebatado, y atrahído al par-
tido desde el tiempo de solos d o s , ó tres años, 
habia adquirido desde el principio tanta autori-
dad en él , aún menos por su ilustre nacimiento, 
que le unía con las mas elevadas Familias del R e y -
no , que por su alta capacidad , y por su valeroso 
animo, siendo y a Lugarteniente del R e y de N a -
varra , e! qual fue despues Enrique IV. con que 
Un hombre de tan grandes talentos entró fácil-
mente en el designio é intento de uuir á todos 

los Protestantes, pero no permitió D i o s , que lo 
consiguiesse ; pues se halló á los Luteranos in-
tratables , y las confessiones de Fe , sin embargo 
de la resolución que se habia tomado de común 
consentimiento de mudarlas , y variarlas todas, 
subsistieron, como que en el concepto de ellos 
contenían la pura palabra de D i o s , á la qual no 
es licito añadir , ni quitar cosa alguna por raini~ 
ma que sea. 

También vemos, que en el año subsequen-
te , que fue el de 1 5 7 9 , se esperaba aún la unión: 
pues los Calvinistas de los Países baxos escri-
bieron en común á los Luteranos , Autores del 
l ibro de la Concordia , esto e s , á Kemnicio, 
á Chitré , á Jacobo Andrés , y á los demás 
spassionados defensores de la ubiquidad, á quie-
nes no dexaban de apellidar, no solamente her-
manos suyos, sino carne s u y a : tan intima er?. su 
unión , sin embargo de tan considerables divisio-
nes y discordias : Convidábanles , y les exorta-
ban á tomar consejos moderados, á entrar en los 
medios de unión , por los quales el Sínodo de Fran-
cia (esto es , el de Santa Fe) había nombrado Di-
putados , á imitación , dicen ellos, dc nuestros San-
tos Padres , Lutero , Zuinglio, Capitón , Bucero-, 
Melantton, Bulingero , y Cal-vino , los quales se 
habían entendido, y portado como se ha visto. 
iVé ahí pues los Santos Padres comunes de los 
Sacraméntanos , y de los Luteranos: V é ahi tam-
bién á aquellos , cuya concordia decantan los 
Calvinistas, gloriándose de ella. Y en fin, vé ahi 
los moderados consejos, que tomaban, y elo-
giaban tanto : pero mira, qué Santos Padres, Lu-
lero , Calvino , & c . 

Todos estos designios de unión quedaron sin 
efecto , y los defensores del sentido' figurado, 
muy distantes de poder concordarse en una co-
mún confession de Fé con los Luteranos , de-

XXII. 
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fensores del sentido literal , no pudieron ni 
aún concordarse, ni convenir entre si. Renovóse, 
y se reiteró muchas veces la proposicion á este 
fin , y aún casi en nuestros días el aro de 1614, 
en el Sinodo de Tonins , el qual fue seguido en 
el de 1615 expedientes prepuestos por el 
ce'lebre Pedro del Molino. Pero aunque se le 
mostró reconocimiento de ellos por el Sincdo de 
la Isla de Francia , tenido el mismo año en el 
Burgo de A y x en Champaña, y que tuvo el crédi-
to que se sabe , no solo en Francia entre tus co-
frades , sino también en Inglaterra , y en todo su 
partido : sin embargo, todo se frustro , y quedó 
como inútil. Pues las Iglesias, que defienden el 
sentido figurado, han reconocido el essencial , y 
profundo mal de su desunión y discordia 5 pero 

. ¡ . 1 si mismo tiempo reconocieron , que este impon-
derable mal no tenia remedio : y assi , eita 
común confession de Fe tan anhelada , tan soli-
citada y pretendida, vino á hacerse una idea de 
Platón , quedando como solo imaginaria , aerea, 
y fantástica. 

x x i v . N o hay duda, que seria una buena parte de 
Vanos cfb- esta historia el afto de referir las respuestas de 

tiles'escapa- l o s M i n i s t r o s » d a d a s á este Decreto de Santa Fe, 
tonas de los d csp l 'es que se publicó. Mas todo cae arruina-

Ministros . d o > Y reducido á nada , á vista de la relación, 
rotest a n t e s que ahora he prafticado. Unos decían, que solo 

Expns..aru se trataba de una reciproca tolerancia; pero bien 
l 0 * se conoce , que una común confession de Fe no 

hubiera sido necessaria para esto, pues el efe&o 
de esta tolerancia no es hacerse una común Fe', 
sino el sufrirse , y tolerarse reciprocamente cada 
uno en la suya. Otros para disculpar , y coho-
nestar el gran poder y facultad, que se daba á 
los quattos"Diputados, para decidir en tan altos 

t.Resp. puntes de dc&rina , han respondido , que esto 
p. se executaba , porque se sabia« poca diferencia, 

en 
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en que se podía convenir: este á poca diferencia 
es admirable ; pues se dá á conocer sin duda, que 
estos Señores mios son poco delicados , y me-
nos escrupulosos sobre las qiiestiones y asun-
tos de la F e , quando se contentan con saber á 
corta diferencia lo que se debe decir en orden 
á esto. Y también saben muy poco á qué atener-
se, y estar , quando por defr&o de saberlo, se ven 
compelidos a dar a los Diputados un poder inde-
finido é ilimitado , para concluir y efectuar todo 
lo que quieren. El Ministro Claudio responde, >/. cu*, tn 
que se sabía precisa y distintamente lo que se po- ^ 
dia decir : y que si los Diputados se hubiessen ex- \xp¿[ 

cedido , se hubiera tenido el derecho de reprobar 
su sentir , como de personas que habian exce-
dido , ó abusado del poder , que se les concedió. 
Quiero que sea assi ; pero esta respuesta no sa-
tisface á la principal dificultad. En fin , es neces-
sario decir, que para complacer a los Luteranos 
habia sido forzoso entregarles , y abandonarles 
todo io que se dirigía á "excluir , assi la presencia 
real , como los demás puntos puestos en con-
troversia con ellos 5 es saber , mudar y variar ma-
nifiestamente en unos artículos de tanta enti-
dad una profession de Fe , que se dixo estar cx-
pressamente contenida en la palabra de Dios : aun-
que estaba bien distante de ella. XXV. _ 

Conviene guardarse muy bien de confundir . , , ¡Tse 
j u n t a m e n t e lo que se intentó executar enton- ^ ^ ¡ ^ 
ees, y lo que se hizo despues, recibiendo a los p r i ( í t k a r á 

Luteranos en la Comunion del Sínodo de Cha- f a v o r de los 
renton el año de 1 6 3 1 ; pues esta ultima acción Luteranosen 

solamente dá á ver , que los Calvinista* pueden Francfort,y 

sopoitar la doctrina Luterana , como que es ™ Santa Pe, 
tal , que no ofende en manera alguna á los fun-
damentos de la Fe. Pero ciertamente es cosa e x e c u t¿ des_ 
diversa el soportar en la confession de Fe de los ?i:esenCha-
Luteranos lo que se creía ser error en ella : y renton. 

K k 2 tam-



también es otra cosa el suprimir en la propia de 
cada uno , lo que se cree como verdad revelada 
por Dios , declarada y manifestada expressa y 
distintamente por su Divina palabra. Esto es lo 
que se habia resuelto hacer en la junta de Franc-
fort, y en el Sínodo de Santa Fe, y esto es tam-
bién lo que se hubiera executaao, si hubiera sido 
de el agrado y beneplácito de los Luteranos. 
De manera , que estuvo en la potestad de los de-
fensores de la presencia real hacer se cancelasse, 
y borrasse todo lo que la ofende , ó perjudica en 
las confesiones de Fe de los Sacraméntanos. 
Pero vienen á exponerse á variar y mudar íre-
qüentemente , quando una vez se ha variado y 
mudado.: pues una confession de F e , que varía 
y muda la doctrina de los siglos precedentes , de-
muestra desde el mismo punto , que ella misma 
puede ser variada y mudada. Y assi, no debe cau-
sar admiración, que el Sínodo de Santa Fe hu-
biesse creído poder corregir el año de 1578 lo 
que el Sínodo de París estableció en el de 1559, 
pues ia costumbre, aunque sea viciosa, se hace 
otra naturaleza. 

Todos estos medios de composicion y con-
Espiritu de v e n i o , d e que ahora hemos hablado, muy dis-
ínsrabiiidad t a n t e s j y ágenos de disminuir la desunión de 

nuestros reformados , antes han aumentado su 
discordiaj pues se veían unas personas, que sin 
saber bien , ni aún á qué estár, ni atenerse, habían 
daco principio, por romper en discordia con to-
da la Christiandad. Ya se sentía, y conocía una 
Religión fabricada sobre la arena , que no tenia, 
ni aún estabilidad , ni firmeza alguna en sus con-
fessiones de Fé, aunque efeduadas con tan vigi-
lante cuidado y estudio 5 y publicadas con tanto 
aparato y pompa: no era possible hacer creer,' 
que no se tuviesse el derecho de innovar en una 
Religión tan inconstante y mudable ; esta fue 

la 
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lá causa , que produxo las novedades de Juan Fís-
cher , por otro nombre el Pescador , conoci-
do baxo el nombre de Piscator , y las de A r -
minio. 

El asunto del Dodor Juan Piscator nos 
dará noticia de muchas cosas particulares e im-
portantes: per esto pido se me permita referirlo 
individual y difusamente , tanto mas , quanto es 
poco conocido de la mayor parte de nuestros pre^ 
tendidos reformados. 

Este Piscator enseñaba Theología en la Aca-
demia de Hervona , Ciudad del Condado deKasr 
sau , acia el fin del siglo proxímo precedido. Este 
pues, examinando la dc&rina de la justicia im-
putada ó atribuida, dixo , que la justicia de Jesu-
Christo , que senos imputaba ó atribuía, no era 
la que el Señor habia predicado en todo el curso 
de su vida , sino la que habia sufrido, llevando vo-
luntariamente la pena de nuestro pecado en la 
Cruz. Esto era,decir , que siendo la muerte de 
nuestro Señor un Sacrificio de precio infinito, con 
el qual habia pagado y satisfecho por nosotros, 
por este único a d o , el Hijo de Dios era pro-
piamente Salvador, sin ser necessario añadir á él 
otros , porque este era suficiente. De manera, que 
si nosotros habíamos de ser justificados por impu-
tación , ó atribución , debíamos serlo por la de este 
a d o , y en cuya virtud precisamente nosotros nos 
hallamos en paz para con Dios} y en el qual el ori-
ginal de la sentencia pronunciada contra nosotros, ba-
bia sido cancelado y borrado, como dice San Pablo, 
por la sangre , que pacifica al Cielo y la tierra. 

Esta dedrina fue reprobada por nuestros Cal-
vinistas en el Sínodo de Gap el año de 1603, co-
mo ccntraria á los artículos 1 8 , 20, y 22 de la 
confession de Fe , y se decretó , que se debía es-
cribir al Señor Piscator ,y á U Universidad en, 
que él enseña. 
* Es 
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Es constante , que estos tres artículos nada 
decidían sobre el asunto de Píscator: y de aquí 
es que ya no sabemos se hubiesse dicho cosa 
alguna de los artículos 22, y 23. Mas por lo que 
toca al articulo 18, en que siempre se pretendió 
hallarse la decisión , no decia este otra cosa, sino 
que eramos justificados por la obediencia de Jesu Chris-
to, la qual nos era concedida, sin especificar, qué obe-
diencia fuesse : de suerte , que Piscator no tenia 
dificultad en defenderse de la confession de Fe. 
Mas respecto de que quieren , que él hubiesse in-
novado en perjuicio de la confession de los pre-
tendidos reformados de este Reyno , la qual ha-
bía sido formada por los de los Países Baxos, lo 
concedo , y consiento en ello , pues no encuentro 
inconveniente para mi intento. 

Se escribió pues á Piscator de parte del Sí-
nodo , como se había resuelto : y su respuesta 
moderada, pero constante en su sentir, fue leída 
en el Sínodo de la Rochela el a¿o de 1607. Pre-
cedida la lección de la insinúala respuesta , se 
extendió este Decreto : Sobre las carta/del Dofíor 
Juan Piscator , Lcíior en la Academia de Heruona, 
responsivas á la del Sínodo de Gap, en razón de su 
do ¿trina, por las quales establece él la Justificación por 
sola la obediencia de Jesu-Cbristo en su Muerte y 
Passion, imputada , ó atribuida á justicia en los cre-
yentes, y no por la obediencia de su vida : NO APRO-
BANDO la compañía la división de causas tan con-
juntas, ba declarado, que toda la obediencia de Cbristo 
en su vida y en su muerte, nos es imputada para 
la entera remission de nuestros pecados, COMO QUE 
NO ES MAS QUE UNA SOLA > T MISMA OBE-
DIENCIA. 

Sobre estas ultimas palabras preguntaría yo de 
buena gana á nuestros reformados, ¿por qué ra-
zón requieren para merecernos la remission de 
los pecados, no solo la obediencia de la muerte, 

• i " - 1 " ' a -
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£no también la de toda la vida de nuestro Señor? 
•Por ventura , el mérito de Jesu-Christo muriendo 
no es infinito , y por lo mismo mas que suficien-
te para nuestra salvación' No lo dirán : Luego 
será necessario digan , que lo que se requiere co-
mo necessario, despues de un mérito infinito , no 
quita de él la infinidad , ni la suficiencia > pero 
al mismo tiempo se infiere, que el concepto de 
considerar á Jesu-Christo , como continuando su 
intercession por su presencia , no solo en el Cielo, 
sino también en nuestros Altares en el Sacrificio 
de la Eucharisna , no quita cosa alguna á la infini-
dad de la propiciación , efeftuada en la Cruz . y. 
que esto es solamente, como se explica el Síno-
do de la Pvochela, no querer dividir las cosas con-
juntas , sino considerar todo lo que hizo Jesu-
Christo en su vida , todo lo que pradicó en su. 
muerte , y todo lo que hace todavía, ya sea en 
el Cielo, donde se presenta por nosotros á su pa-
dre , ó ya en nuestros Altares , donde está de otra 
manera presente , como una continuacion .de .la 
misma intercession , y de la misma obediencia, 
que empezó en su vida, consumó en su muerte, 
y no cessa de renovar , assi en el Cielo , como en 
los Misterios , para hacernos de ella una viva y 
perpetua aplicación. 

No obstante, tuvo sus partidarios y sequa-
ces la doctrina de Piscator. Nada se halla con- XXXI. 

tra él en los artículos 1 8 , 20 y 22 de la con- ^ ^ F o r -
fcssion de Fé. Pero en efe&o se abandonaron los mu|ar¡0 s y 
dos últimos , por atenerse , y estar al 18, el qual subscripción 
con todo esso no decia mas , como hemos visto: ó firma orde 

y á fin de perseguir á Piscator y á su doctrina, "3da contra 

se llegó en el Sínodo Nacional de Privas hasta p/sc,at<"¡ e n . 
el punto de compeler á todos los Pastores y p. e 

Prelados á firmar expressamente contra Piscator /¡ñodc 1611, 

en los términos siguientes : To el infrascripto N. 
sobre lo contenido en <1 articulo 18 de la confes-

sion 



'ion de Fe de las Iglesias reformadas , en orden á 
nuestra justificación , declaro y protesto , QUE 
LO ENTIENDO SEGUN EL SENTIDO RECI-
SIDO EN NUESTRAS IGLESIAS , APROBA-
DO POR LOS SINODOS NACIONALES,T CON-
FORME A LA PALABRA DE DIOS: el qual es, 
que nuestro Señor Jesu-Cbristo estuvo sujeto á la 
Ley moral y ceremonial, no solo por nuestro bien, 
sino también en nuestro lugar : y que toda la obe-
diencia que dió á la Ley , nos es imputada , y que 
nuestra justificación consiste, no solamente en la re-
mission de Iqs pecados, sino en la imputación de la 
justicia a él iva : T SUJETANDOME A LA PA-
LABRA DE DIOS, ,creo que el Hijo del Hombre 
vino para servir, y no para ser servido : y que 
sirvió para lo que fue venido, PROMETIENDO NO 
APARTARME JAMAS DE LA DOCTRINA 
RECIBIDA EN NUESTRAS IGLESIAS, T SU-
JETARME A LOS ARREGLAMENTOS DE 
LOS SINODOS NACIONALES SOBRE ESTE 
ASUNTO. 

XXXII. ^ Pero á qué conduzca, ni para qué sirva á la 
crkra^m^ Í u s t i c i a imputada , o atribuida el que Jesu-Christo 
aleada m y h:ibles5e venido á servir , y no á ser servido, y qué 
todn Ja doc- e f e ¿ l ° J i a § a e s t e passage , traído improvisamen-
crimmalen- ^ s i n connexion en medio de este Decreto, adi-
tendida. vinelo quien pueda , que yo no me obligo á 

ello. Tampoco veo el fin para qué nos sirva, 
ni conduzca la imputación , ó atribución de la 
L e y Ceremonial , la qual jamás fue hecha para 
nosotros, ni por qué razón fue necessario, que 
Jesu-Christo estubiesse sujeto á ella. , no solo para 
bien nuestro, sino también en nuestro lugar. Muy 
bien comprehendo como habiendo Jesu-Christo 
dissipaao por su muerte las sombras y las figu-
ras de la L e y , nos dexó libres de la servidum-
bre de las-Leyes Ceremoniales , que no eran otra 
cosa , que sombras y figuras; pero que hubiesse 

si-
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sido necessario para esto estar sujeto á ellas en 
nuestro lugar, la conseqiiencia de esto, sería per-
niciosa , y se inferiría también , que nos hubies-
se igualmente descargado , y hecho essentos de 
la L e y Moral , habiendo satisfecho el Señor á 
ella , cumpliéndola. Pero bien claro es ,que todo 
esto demuestra la poca exá&itud de nuestros re-
formados , que proceden siempre mas solícitos 
y cuidadosos en amontonar erudición, y echar 
al ayre grandes y pomposas palabras , que en 
explicarse con puntual precisión y propiedad en 
sus Decretos. 

Ciertamente que yo no sé por qué razón el XXXIII . 

asunto de este Piscator estaba tan sumamen- Qí>aita á c -
te impresso en el pensamiento de nuestros preten- p"™ 
didos reformados de Francia, causándoles tan- d s i n o d o ^ 
to cuidado , ni por qué llegó el Sínodo de Pri- joui^. 
vas á las ultimas, y mayores precauciones , orde-
nando la subscripción ó firma, que hemos vis-
to. Pero ya se vé , que á lo menos debía que-
darse en" estos términos. L o cierto es , que un 
Formulario de Fe', que se hace firmar de todos 
los Pastores y Prelados , debe explicar plena-
mente , y con entera y precisa distinción el asun-
to de que se trata. No obstante , despues de 
de esta subscripción ó firma , y de todos los 
Decretos precedentes, hubo la precisión de ha-
cer todavía otra nueva declaración en el Sínodo 
de Tonins el año de 1614. Quatro grandes^De- ¿ño de mu 
cretos uno tras otro, y en términos tan diver-
sos, sobre un articulo particular, y en un asun-
to tan limitado, seguramente es mucho, y aún 
demasiado*, pero ya se v é , q u e en la nueva^ R e -
forma sienYpre se halla alguna cosa que añadir, 
quitar , ó disminuir, y jamás se explica en ella la 
Be con tanta sinceridad , ni con tan plena suficien-
c i a , que los individuos de ella hayan de atenerse 
precisamente á las primeras decissioncs. 

Tom. III. ' L1 Pa-
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Para dár fin á este asunto , haremos una 
breve reflexión sobre lo essencial de Cita dodri-
na , y también reflexionaremos en orden al pro-
cedimiento de la misma. 

Sobre lo essencial , yo bien entiendo, que la 
muerte de Jesu Christo , y la paga , 6 satisfac-
ción, que dió por nosotros á la Divina Justicia, 
por la pena de que eramos deudores á ella , nos 
es imputada y atribuida , como se imputa y atri-
buye a un deudor la paga y satisfacción que ha-
c e , y da su fiador en descargo suyo. Pero que la 
justicia perfecta , cumplida por nuestro Señor en 
su vida y en su muerte, y la absoluta obedien-
cia que dió á la Ley, nos sea imputada y atri-
buida , ó como ellos se explican , nos sea conce-
dida, aprobada, y recibida en data, (digámoslo assi) 
en el mismo sentido, que la paga del Fiador es 
imputada y atribuida al deudor, es decir , que 
por su justicia nos descarga y exime de la obli-
gación de ser hombres de bien , o buenos , co-
mo por su suplicio nos descarga y^exime de la 
obligación de padecer y sufrir el que nuestros 
pecados nos habían merecido, lo qual es mani-
fiesto error , pues el Señor siempre quiere que 
seamos buenos. 

Entiendo pues , y con suma claridad de 
otro modo el para que nos conduce, y sirve te-
ner un Salvador de una infinita Santidad. Por-
que , por aqui le veo y conozco , como solo 
digno de impetrarnos tedas las gracias necessa-
rias para hacernos justos. Pero que formalmen-
te nosotros seamos hechos justos, porque Jesu-
Christo fue justo , y porque su justicia' nos sea 
concedida y aprobada , como si hubie'ra en des-
cargo nuestro satisfecho á la L e y , esto ni la 
Santa Escritura lo dice , ni hombre alguno de 
buen juicio, ni aún de solo sano sentido puede 
entenderlo. 

Por 
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Por este medio , reputando por una nada la 
justicia que nosotros tenemos inteñormente , y 
la que pradicamos por la gracia, somos he • 
chos rodos en lo substancial igualmente justos, 
porque la Justicia de Jesu-Christo , que se pre- ^ 

supone ser la única que nos hace justos , es 
infinita. 

Se arrebata Igualmente á los escogidos de 
Dios la corona de justicia , que el Justo Juez re-
serva á cada uno en particular, porque se sienta 
y presupone, que todos tienen la misma justicia, 
que es infinita. O si finalmente se confiessa, que 
esta Justicia infinita nos es concedida , y recibida 
en data por diversos grados -, según que noso-
tros nos acercamos á ella mas ó menos por me-
dio de la justicia particular, que la gracia pone en 
nosotros, esto es venir á decir con extraordina-
rias expressiones lo mismo que decimos los Ca-
tólicos , y nada mas que añadir confusíon, para 
ofuscar los entendimientos. 

Ve ahi en pocas palabras lo que debíamos XXXVI. 
decir sobre el fondo y essencia de la citada Reflexión so 
dodrina. Ahora diremos también lo mas bre- ^ n ^ d e " 
ve que sea possible , sobre su procedimiento, ,a i r i s inuada 

lo que nos ocurre. Esta dodrina no tiene otra doétrina:que 

cosa , que debilidad y flaqueza : nada tiene de Cu ella no se 
grave, serio , ni sólido. Pues el ado mas impor- alega kvsan-

tante es el formulario de subscripción ó fir- tafiscricura, 

ma, decretado en el Sínodo de Privas. Pero des-
de luego se v e , que ni aún se piensa en el sola- ' 
mente en convencer á Piscator con las santas 
Escrituras. Tratabase de establecer , que la obe-
diencia de Jesu-Christo , por la qual cumplió toda la 
Ley en su vida y en su muerte , se nos concede pa-
ra hacernos justos, lo qual se llama en el For-
mulario de Privas , como se habla hecho en 
Gap , la imputación , ó atribución de la jus-
ticia adiva. . 

L 1 2 Con 



Con que es manifiesto, que todo lo que se 
ha podido hfliar en los insinuados quatro Síno-
dos para establecer esta dodrina , y la imputa-
ción ó atribución de esta justicia adiva, al pa-

m recer de ellos, por las Escrituras, es, que el Hi-o 
del Hombre vino, no para ser servido , sino para 
servir , el qual es un passage tan poco convenien-
te á la justicia imputada, que aún no se puede 
llegar á conocer, ni solo traslucir, el por qué ale-
garon este texto, que lo traxeron ellos , porque 
no venia. 

Por aquí, se manifiesta, que en la nueva R e -
forma , con tal que se cite y nombre la pala-
bra de Dios con emphasis, y consiguientemen-
te se eche al ayre un passage, ó texto de la Escri-
tura , creen estos Señores mios haber satisfecho 
á la profession que han hecho de no creer sino 
¿ la Escritura en términos expressos, vengan ó 
no vengan los textos, que de esta citan. Los 
pueblos quedan deslumhrados con estas magnifi-
cas promcssas, y ruido de palabras; pero ni" aún 
llegan á sentir lo que hace sobre ellos la autori-
dad de stis Ministres, aunque en substancia sea 
esta la que les determina. 

XXXVIIV N o solamente no se probó cosa alguna con-
que se alê a ^ P Í S C a t ° r P 0 f m e d í ° d e l a P a l a b r a Dios, 
laconfession ^ t a n i P o c o , s e P ^ b ó nada con la con-
de Fé. ression de Fe, que á este opusieron. Porque des-

de_ Juego hemos visto, que se abandonaron en 
Privas los artículos 20 y 22 , que en Gap se ha-
bían alegado. Vinieron pues á reducirse al 18, 
y como éste nada decia , sino en general , é 
indefinidamente, les ocurrió el arbitrio de dis • 
poner se dixesse en el Formulario : To declaro 
y protesto, que entiendo el articulo 18 de nuestra 
confession de Fé según el sentido recibido en nues-
tras Iglesias , aprobado por los Sínodos, y cinforme á 
la. Palabra de Dios , aunque de ningún mo-

do 

me. 
L a Palabra de Dios sola hubiera sido suficien-

te 5 pero como se disputaba esta, para dár fin era 
necessario volver á la autoridad de las cosas juz-
gadas, y estar sobre estas al articulo de la confes-
i ó n de F é , entendiéndolo, no s e g ú n sus términos 
precisos, sino según el sentido recibido en las Iglesias, ' 
y aprobado en los Sínodos Nacionales : lo qual tund-
i e n t e arregla la disputa por la tradición, y 
nos demuestra, que el medio mas cierto y se-
guro para entender lo que esta escrito , es ver 
cómo se ha entendido siempre, aunque ellos lo 
hayan entendido muy mal, como les sucede siem-

Vease ahí lo que passó en el asunto de Pisca-
tor en quatro Sínodos Nacionales : el ultimo ha-
bía sido el de Tonins , tenido el año de 1614, en 
que despues de la subscripción o firma , ordena-
da en el Sínodo de Privas, parecía quedar ya todo 
difinido en el modo mas serio que se pudiera ima-
ginar. Y no obstante , todo esto era nada: porque 
el año siguiente , sin ir mas lexos , esto es, en el 
de 1 6 1 5 , Molino, que era el mas famoso de to-
dos los Ministros , manifiestamente se burlo de 
todo lo decretado con la aprobación de todo un 
Sínodo. Pero vé aqui la histeria. 

La inquietud atormentaba siempre al parti-
do opuesto al Luteranismo , por no haber podi-
do jamás llegar á conseguir una común confes-
sion d e F é , q u e reuniesse á todos los miembros 
de é l , como la confession de Augusta unia á to-
dos los Luteranos r Tantas y tan diversas con-
fessiones de Fé demonstraban un fondo de divi-
sión y discordia , que debilitaba al partido. V o l -
vióse pues nuevamente ai designio de reunir-
Ies : Molino propuso para csro los medios en un 
esdito enviado ai Sínodo de la Isla de Francia. 

T o -
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Todo se dirigía á dissimular acerca de los dog-
mas , en que no habia forma de convenir. Y Mo-
lino escribió en términos formales, que enrre las 
cosas sobre que sería necessario dissimular en 
aquella nueva confessíon de P e , se debía po-
ner la question de Piscator tocante á la justificación. 
Con que vemos , que una dodrina tan detes-
tada, y abominada de quatro Sínodos Nacio-
nales ? de improviso , y en un instante viene á ha-
cerse indiferente , según la opínion de este Minis-
tro. Y el Sínodo de la isla de Francia con la mis-
ma mano con que poco antes habia firmado la 
condenación de Piscator, y con la pluma mo-
jada aún, digámoslo assi, con la misma tinta 
con que habia escrito esta firma , agradece á Mo-
lino por cartas expressas la propuesta que les 
habia hecho. Tanta es la instabilidad, y facilidad 
continua de variar en la nueva Reforma , y tanto 
se sacrifican en ella las cosas de mayor entidad 
á la común confession , que tampoco se pudo 
efectuar. 

Las palabras de Molino son demasiadamente 
memorables para omitir referirlas. Mi , dice él, 
en aquella junta, que se celebrará para esta nue-
va confession de Pé , no quisiera yo, que se díspu-
tasse de la Religión: porque quando los ánimos han 
llegado á recalentarse , nunca vienen á rendirse : y 
cada uno, volviendo á ello , dice que él ha vencido; 
pero quisiera yo , que se pusiesse sobre la mesa , y 
en consideración la confession de las Iglesias de Fran-
cia, de Inglaterra , de Escocia , de los Países B a-
xos , del P a latinado, de los Suizos, &c. Y que se 
procurasse de todas estas confessiones formar UNA 
COMUN, en la qual SE DISSIMULASSEN mu-
chas cosas , sin el conocimiento y noticia de las qua-
les puede uno ser salvo , COMO ES LA QUES-
TION DE PISCATOR, sobre la justificación,y 
muchas opiniones sutiles, propuestas por ÁRMINIO 

so-
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sobre el libre alvedrio, la predestinación, y la per-
¡everancia de los Santos. 

Y añade, que Satanas,el qual ha corrompido 
Á la Iglesia Romana por el demasiado tener , esto es, 
por la avaricia y por la ambición , procura corromper 
á las Iglesias de la nueva Reforma por el demasiado 
saber tes:o es , por la curiosidad , que en etedo es 
la tentación, en que caen, y se precipitan todc* 
los Hereges, y la red o l a z o , en que sin duda 
quedan prendidos y presos; y concluye el referi-
do Molino, que sobre los medios de composi-
cion y con\ enio habrá andado una gran parte 
del camino , si cada uno quiere mandarse a si mismo, 
í ignorar muchas cosas, contentarse con las necessanas 
á la salvación,y tolerarse en las demás. [Que bellas 

palabras^ ^ ^ question habría sido sobre XL. 

convenir en lo insinuado: porque si para lasco" " 
sas cuyo conocimiento es necessario para la sal- £ « t a s e * , 
vacion, entiende las que cada particular debe sa- ^ ^ ^ 
ber expressamente, como obligado a esto so pe- M o I ¡ a o apr(> 

na de condenación , esta común confession de b a d a c n c I 

Fé está ya hecha en el Símbolo de los Aposto- sínodo de 
Ies , y en el de el Concilio Niceno. Con que la Ayx. 
unión que se hubiera hecho sobre este funda-
mento , se extendería á gran distancia mucho mas 
allá de las Iglesias nuevamente reformadas ; y 
va se v é , que no se podría impedir estár noso-
tros mismos compreht ndídos en ella ; pero si por 
el conocimiento de las cosas necessarias para la salva-
ción , entiende la plena explicación de todas las 
verdades , expressamente reveladas por Dios , el 
qual no ha revelado alguna cuyo conocimien-
to y noticia no se dirija á assegurar la salvación 
de sus fieles; el intento de dissimular en ellas lo 
que los Sínodos han declarado expressamente ser reve-
lado de Dios, con detestación de los errores con-
trarios , es burlarse de la Iglesia, tener sus Decre-

tos 



tos por ilusiones, aún despues de haberlos firma-
do , y manifiestamente es hacer traición á su pro-
pia Religión , y á su conciencia. 

XLI. Fuera de esto, quando se vea y note , que este 
Evidente m- mismo Ministro Molino , el qual aqui passa tan li-
var?edadiade g e r a y s uP e r f icialmente, dissimulando para con las 
Molino. ' P , r o P° s i c i o n es de Piscator , y en las mucho mas 

importantes de Arminio , despues el mismo fue 
uno de los mas crueles Censores de ellas, se reco-
nocerá en su variado procedimiento la perpetua 
instabilidad, e inconstancia de la nueva Reforma, 
la qual á su fantasía, y arbitrariamente acomoda 
sus dogmas á la ocasion y circunstancias ocurren-
tes , sin atender a lo essencial de la do£trina , ni 
á la verdad, pues para ellos esto es lo menos. 

X L I I . ? a r a 

terminar la relación del proyecto de 
Puntos im- reunión > que entonces se hizo , es de notar, 
portantes, que despues de esta común confession de Fé del 

que se ha- partido opuesto á los Luteranos, todavía se in-
mfr" tenTre t e n t a b a d i s P o n e r o t ™ mas vaga y mas general, 
otros l o q u e ^ c l u e . l o s m i s m ° s Luteranos quedassen com-
erá contra- prehendidos. Molino pues declara en esta oca-
rio á la pre- s i o n todos los modos en que se podía extender, 
senda real, y explicarla , diciendo: Sin condenar la presentid 
lbid.it. irealy la ubiquidad, la necessidad del Bautismo , ni 

los demás dogmas Luteranos: y se reconoce , que 
lo que no puede salvar , ó eximir por medio 
de equívocos ó expressiones vagas, lo envuel-
ve y oculta , como mejor puede , en el silencio. 
C o n esto se promete, y espera aniquilar las vo-
ces de Luteranos, de Calvinistas, de Sacramenta-
ríos y y facilitar por sus equívocos, que no que-
de ya á los Protestantes , sino solo el nombre co-
mún de Iglesia Cbristiana Reformada. T o d o el Sí-
nodo de la Isla de Francia aplaudió este her-
moso proyc&o i sobre lo qual prosiguió Molino 
dicie'ndo : y precedida esta unión sería tiempo 
de solicitar de acuerdo á la Iglesia Romana ; pero 

du-
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duda mucho., que se pudicese conseguir lo inten-
tado. Y en verdad , que en este recelo - ó descon-
fianza,, tiene -fundada razón -, pues n o -tenemos 
exemplar de que en punto ele Religión n a y a jamás 
aprobado la Iglesia Romana equívocos algunos, 
ni deque haya consentido -la supression ,-aboli-
c ión , ni aún la omission de artículos que una 
vez ha creído ser.revelados por-Dios , d e quien, re- . 
cibe todo lo que tiene y enseña. 

Demás de lo d i c h o , no concedo i Molino, XLflI. 
ni á los demás del mismo -partido , q u e las diver- Importancia 
sidades y variaciones de sus confessiones de Fé 
estén , y consistan solamente en el método , ni * ^ f c ^ ^ 5 

en las expressiones , ó en policía, y e n ceremo- ¿je c] s e ^ « 
nías : ó que si estas diversidades fueron en puntos jurado» 
de Fé , consistiessen en cosas que aún no estaban 
passadas , ni admitidas -por ley , ni p o r arregla-
mento público. Porque ya se ha podido conocer, 
y se verá lo contrario en toda la prosecución de 
esta historia. ¿Pues acaso se puede decir v. gr. que 
la doétrina del Obispado, en la qual l a Iglesia de 
Inglaterra está tan constante., y que se halla tan 
mantenida, esforzandose en tanto grado , que no 
recibe los Ministros Calvinistas, sino ordenándo-
les de n u e v o , sea un asunto de palabras, o en 
todo caso de mera policía, y de soja ceremonia? 

% ¿Por ventura es cosa de no nada considerar a una 
Iglesia , como privada de Pastores y Prelados", 
legítimamente ordenados? Es verdad, que se les 
recompensa muy b ien , pues un famoso Ministro 
del Calvinismo escribió estas palabras : Sí alguno 
de los nuestros ensefiára la distinción del Obispo -y del Tur. Sy:t. f. 
Sacerdote, y que no hay verdadero Ministro sin Obispo, *14. 
no le podríamos tolerar en nuestra Comunion, esto es, 
¿ lo menos en nuestro Ministerio. L u e g o los Protes-
tantes Ingleses están excluidos de él. ¿Por ventura 
es este un pleyto , ó asunto de poca importancia? 
Pues en verdad, que no habla de él assi el mismo 

ío,n. III. ' Mra Mi-



T ^ tS- 0S liíl¿i(jS-' ciue-él a pequeños ó Uves, de go-
da Us'pteT- bÍ£r-n° ' y de ' seíratan umo descomulgados, 

? e c . l ; ¿ ¡ t , " y si se procediera á la particular individuación de 
estas contessiones de Ee , ¿quantos puntos se halla-
rían en las unas > que de ninguna manera están t n 
las otras: Y en efecto , si la diferencia solo estuvie-
ra, , y consistiera en "las palabras, habría demasia-
da obstinación en no podtr convenir en ellas, des-
pués de haberlo intentado tan repetidas veccs : y s i 
ella no estuviera, ó consistiera mas que en cere-
monias y. sería una excessi va mente grande flaqueza 
el detenerse en esto,.pero el punto consiste, en que 
cada uno conoce-,que se discuerdá en lo essencial, 
esto e s , que no hay unión, ni concordia radical: 
y si todavía , no obstante esto, se vanaglorian de 
estar, bien unidos., esto solo sirve para confirmar, 
que. es mas política ,, que Eclesiástica, la decanta-
da unión de la nueva Reforma.. 

Ya solo me resta suplicar á nuestros herma-
nos , que consideren los grandes y largos passos 
que han visto darse, no por, personas particulares, 
sino por sus Iglesias en cuerpo sobre cosas que 
en ella s s habían decidido con toda la autoridad 
(como se decía); de la palabra de Dios: y sin em-
bargo , rodos estos Decretos se han reducido á 
nada. Mas es un estilo propio de la Reforma d 
arbitrio d e nombrar siempre la palabra de Dios; 
pero no p>or esto se cree mas en ella :. y se suprime 
sin temotyni aún recelo alguno , lo que $e había 
propuesto , y adelantado con una tin grande au-
toridad , á su parecer , pero esto no debe causar 
maravilla ^ por lo que se dexa considerar. Nada 
hay mas autentico en la Religión, quelas con-
fessiones .Je Pe : y nada debe haber sido mas au-
torizado por la misma palabra de D i o s , que lo 
que los Calvinistas habían, dicho en ellas contra la 
presencia, real , y contra, los demás dogmas de 

k)i 
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ltfs Luteranos. Ni ..era solo Calvino quien ha-
bía tratado de detestable la invención de la presencia 2. ¡xí. eme. 
corporal: De corporalipresentía detestabile commen- resP-
tum. Pues toda la Reforma de Francia en cuerpo 

y comunidad habia dicho poco há por boca de i 
Beza, que ella detestaba este monstruo , y la consubs-
tanciacion Luterana , con la transubstanciacion Pa-
pistica. Pero semejantes detestaciones de la presen-
cia real nada tienen de sincero : pues se mos-
tró toda la mayor prontitud en abolir , y ani-
quilar quanto se habia dicho en contrario -5 y la 
aniquilación se debía hacer , no solo por un De- j 
creto del Sínodo Nacional, sino también por una 
común deliberación de todo el partido , aunado 
solemnemente en Francfort. L a dodrina -del 
sentido figurado, para no hablar aquí de las de-
ftias , despu'es de tantos' c o m b a t e s y tantos pre-
tendidos Mártires, sería suprimida por un eterno 
silencio, si hubiera agradado, y parecido bien 
á los LuteránoS. La Inglaterra, la Francia, la A le-
mania , los Suizos, los Países Baxos , y en fin, 
todos los Calvinistas que .hay en el mundo, 
consintieron en la insinuada supresión y extin-
ción. Pues ahora pregunto, ¿cómo es possible 
permanecer tan apegados y adidos á un dogma, 
que se ve claramente tan poco, y tan nada reve-
lado de Dios ,- y que por los deseos y sufragios 
comunes de todo el partido, está ya quitado y | 
abolido totalmente de la profession del Chris-

¿ianismof? i 
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V A R I A C I O N E S 
DE LAS IGLESIAS 

PROTESTANTES. 

L I B R O X I IL 

D O C T R I N A T O C A N T E A l 
Anti-Christo,,y Variaciones sobre este 

asuato, hechas desde Lutero hasta 
nuestros, tiempos... 

f i n ' r <1 r, 

C O M P E N D I O. 
J • • " i , • • 

Variaciones de los Protestantes tocante 

al Anti-Christo, Vanas predicciones 

de Lutero. Bis simulado, efugio de Calvino. 

Que lo que Lutero.había establecido sobre se-

mejante dottrina 5 se halla contradicho por 

' s Me-

fflelairtton. Nuevo articulo deFé, añadido á 

h confession en el Sínodo de Gap. Funda-

mento patentemente falso de este Decre-

to. Que esta dottrina es despreciada en la 

Reforma. Absurdos contrariedades r é im-

piedades de la nueva interpretación de las; 

Profecías , propuesta por JosefMedo.y tos* 

Unida por el Ministro Jurieu. Los mas San-

tos Deflores de la Católica Iglesia se vén.> 

puestos., en el numero, y clase de los Blas-

femos, y de los Idólatras , por el J ^ 
impío procedimiento de estos Heredes.. 

LA S grandes disputas de Armínío íhtro* i ; 
ducian el incendio en todas las Provin-r Articulo 
cias unidas> y ya es tiempo de tratar de añadido á la 

ellas 5 pero como semejantes qüestiones , y las ^ ^ ^ 
decisiones que á ellas se siguieron , son dignas d ; J r al P a , 
de una mas particular discusión y examen; por p a p o r A ¡ l t i -

esto mismo, antes de empeñarme en ellas, con-r christo. 
viene referir un famoso Decreto del Sínodo de 
G a p , cuya relación he diferido por no interrumpir 
el asunto de Piscator-

En este Sínodo pues«, y en el año dé 1603, 
se forjó un nuevo Decreto., á fin de declarar 
al Papa por And-Christo. . Se juzgó , que este 
Decreto era de tanta importancia, que en con» 
seqücncia de él se compuso un nuevo articulo 
de Fé , cl quai habia de ser el 31 , . colocándolo 
después de- el 30; porque en éste se decía, que 
todos los verdaderos Pastores y Prelados son 
iguales. D e manera, que en el sentir, de los Herer 

• Ses? 
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g e s l o que constituye en el Papa el carafter d¿ 
Anti-Christo , es el llamarse , y ser reputado por 
superior á los demás Obispos. Y si esto es assi 
mucho tiempo ha que rey na el Anti-Christo! 
1 ero no se por que razón ha procedido la Refor-
tt\a tán lenta y tarda en coiocar en este gran 
numero de Anti-Christos, que esta ha introdu-
cido , á Sao Inocencio, San L e ó n , San Gregorio, 
y a los demás Papas, cuyas Epístolas nos mani-
fiestan a cada pagina el pra&fco exercicio de esta 
suma superioridad. 

V a " : Dre F u e r a d e e s c o > q'iando Lutero exageró tan-
dicciones de *? c s t a , n u ¿ V J «fcl Papado Anti-Chris-
Lucero , y ' I o cxecuto con aquel ayre , y tono de Pro-
efugio igual- Kta , que ya hemos notado. También hemos 
mente vano visto con que tenor y estilo simuló predecir, 
dq Calvino. que la Potestad Pontificia Estaba próxima á ser 
s»p. l. i . ». aniquilada : y como su predicación era aquel so-
* u pío de Jesu-Christo , por el qual iba á caer el 

hombre de pecado, sin armas, sin violencia , y sin 
otro afixilio alguno, mas que e'l se mezclasse en 
esto: tan deslumhrado, ciego, y embriagado se 
hallaba de el no esperado efedo de su eloqften* 
cía. Toda la Reforma estaba en la expedacion 
de un pronto y cabal cumplimiento de esta 
nueva profecía. Pero como se vio, y se v e , que 
el Papa subsistía , y subsiste siempre , (porque otros 
muebissimos .además de Lutero se rompieron, 
y romperán la cabeza contra esta piedra) y que 
la Pontificia Potestad , bien lexos de caer por el 
Soplo de este falso Profeta , se mantenía contra la 
poderosa conjuración de tantos Principes Suble-
vados, de manera, que el obsequio afe^uoso del 
Pueblo de Dios á esta Santa autoridad , que 
constituye el vinculo de su Unidad , antes se re-
duplicaba , que se disminuía con tantas rebe-
liones , se burlaron todos de la ilusión , y locu-
ra de Us profecías de Lutero, como también 

de la insensata credulidad de aquellos , que las 
habían tenido por oráculos, venidos de el Cie-
lo. Sin embargo halló Calvino sobre esto una-
disculpa,.y dixo á alguno, que se reía de ellas,-
que si todavía subsistía el cuerpo del Papado, ha- Grttul. ti 
hian salido, de. éue 'el espíritu y la vida , de nía* Ven. Prcsbyt. 

ñera que ya no. er~ n.as que un cuerpo muerto. *• 
Mas ya se ve , que si se arriesga una profecía, 
quando á ella no corresponde el sucesso , se pro-
cura salir de la dificultad con una sutileza^ de i n -
genio , con que solo se engaña á Los insensa-
TOS. JJJ 

Pero á vista de esto se nos dice en tono de D a n i é l ' y S 

seriedad, que esca es una profecía, no de Lute- P a b l o } ' c i t a . 
r o , sino de la Sagrada Escritura , y que se ve d o s s in fun_ 
con evidencia (poique a la verdad esto es nc- damento al-
ccssario por ser un articulo de Eé ) en San guno,y no 
Pablo, y en Danie l , dicen ellos , aunque con mas que al 
siniestra y dañada intención. Por lo que toca al a>'ie-
Apocalypsis , el genio de Lutero no era de va-
lerse de este libro, ni tampoco de recibirlo por 
Canónico. Pero en orden á San Pablo di ce ni: ^ ̂  ^ 
¿que cosa hay mas evidente, pues el Papa está \'uf 

sentado en el Templo de Liosí En la Iglesia, dice 50> " * f 

Lutero : esto es,.sin dificultad , ni duda en la ver-
dadera Iglesia , en el verdadero Templo de Dios, 
no habiendo en la Escritura exemplar alguno de 
que se expresse con este nombre un Templo de u > 
Idolos. De suerte , que el primer passo que se 
debe dár para entender bien , que el Papa es el 
Anti-Christo , es reconocer y confessar por vet~ 
dadera Iglesia á aquella , en que él reside , y 
preside. Pero la continuación no es menos clara, 
pues prosigue diciendo : ¿Quien no vé , que el 
Papa se muestra como un Dios, elevándose sobrt 
todo lo que se adorad Principalmente en el Sacri-
ficio , tan condenado por nuestros Reformados,, 
en que para hacerse ver un Dios , ,e l Papa con-

" • fie** " 



fiessa sus propios pecados , juntamente -con to-
do el .pueblo, -y se eleva sobre -todo , orando, 
suplicando á Dios , á todos los Santos, y á to-
dos sus hermanos , que pidan perdón por "el , de-
clarando también en la continuación , y en la par-
te mas santa de este Sacrificio, que él espera es-

. . •••;! te perdón, no por sus merecimientos, sino por la 
bondad, y por la gracia en el nombre de Jesu-
Christo nuestro Señor. Con que viene á ser un 
Anti-Christo de nueva forma , que pone en obli-
gación á todos sus adherentes, é imitadores á 
colocar su esperanza en Jesu-Christo, y es quien, 
por haber sido siempre el mas firme y cons-
tante defensor de su Divinidad, esta puesto por 
los Socinianos en cabeza de todos los A n t i -
Christos , como el mayor de todos, y el mas in-
compatible con la doctrina de ellos. ¿ C ó m o 
pues podrá ser Anti-Christo el mismo , que de-
fiende la Divinidad y Dodrina de Jesu-Christo? 
¿Y de qué modo se muestra como un Dios quien 
assi se humilla ., confessando sus miserias, de que 
pide perdón á Dios en ei nombre de su Hijo Jesu-
Christo? 

• también añadimos : si semejante sueño, 

ta.uesPse°dSs ° P ° r m e , ' ° r d c d r ' d e l i r i o » Acrece que á esto 
honran^ sí s e i i a 8 a ap^cacion , pregunto ; ¿quál es entre todo« 

ios Papas , el que deba ser este impío , y este hom-
bre de pecado , significado , ó notado por San Pa-
blo? Pues en la Santa Escritura no se vén seme-
jantes expressiones , sino solo para expressar el 
carader de alguna persona particular. N o impor-
ta , dirán ellos: son todos los Papas , desde San 
Gregorio , como se decia en otro tiempo 5 y co-
m o se dice al presente , son todos los Papas des-
de San León , este hombre de pecado , este implo 
y perverso,y este Anti-Christo , sin embargo de 
que convirtieron al Christianismo la Inglaterra, 
la Alemania j la Suecia , la Dinamarca, y la Ho-

lan-

,t> .a .i-uW 

IV. 

honran a si 
mismos con 
esta impía 
do&rina. 

V A R I A C I O N E S . L I B . X I I I . 2 8 I 

Iandá : de manera , que todas .estas Provincias, 
abrazando enronccs á la Reforma , han recono-
cido , y confessado públicamente , que recibieron 
el Christianismo del mismo Anti-Uiristo ; en lo 
que se vé una manifiesta contradicion, y la igno-
minia de los Protestantes. 

¿Quién pudiera referir aqui los .Misterios, que v . 
n u e s t r o s Reformados, á su parecer, han hallado ilusión, er-
en el Apocalypsis, y los engañosos prodigios de la ™ y .enga-

Bestia , que son los milagros que Roma .atn- pro'cedeilHco. 
buye á los Santos, y á sus reliquias -, a fin de que cante al Ap« 

S. Agustín , S. Juan Chcysostomo , S. Ambrosio, Calyp¿is. 
y los demás Santos Padres, que fuera de toda duda 
anunciaron semejantes milagros , en Jo que todos 
convienen de común y unánime consentimien-
to , sean otros tantos Precursores del Anti-Christo? 
•Y qué diré de el carader , que la Bestia impri-
me en la frente, ó cabeza; carader que signi-
fica , .no menos que la misma señal de la Sagra-
da Cruz de Jesu-Christo, y el .Santo Crisma, 
que sirve7 y de que se usa para imprimirle? ¿Para 
qué San Cipriano, y todos los demás Obispos 
de antes, y despues de é l , los quales bien cons-
tantemente', como todos conceden , .aplicaron 
este carader ; y sin embargo todos sean A n t i -
Christos? ¿Y los fieles, que lo han llevado des-
de el origen del Christianismo, hayan sido mar-
cados con cí carader de la Bestia ; y el signo 
del Hijo del Hombre (Jesu-Christo) sea el Sello 
de su adversario? Ciertamente que se pierde_ el 
aliento al referir tales impiedades, llenas de tan in-
sensata locura : y yo creo que estas necias imper-
tinencias,. por no decir otra cosa, y estas pro-
fanaciones del Sagrado libro del Apocalypsis, 
que se veían crecer sin fin en la nueva Reforma, 
han impelido a los mismos Ministros Protestan- ^ dc 

tes, como ya cansados de oírlas, á .resolver .en m f m 

el Sínodo Nacional de Saumur, que ningún Vas-
fom. III. N n ton 
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tor, ó Prelado emprendiesse la exposición del Apo-
calypsis , sin. el consejo del Sínodo Provincial. Por-
que han conocido su ilusión , error , y enga-

Pero aunque los Ministros, procediendo im-
píamente, no han cessado de estimuiar , é indu-
cir al pueblo, con estas odiosas ideas de el Anti-
Chnstianismo, nunca se había tenido la- sacrile-
ga ossadía de hacer compareciessen en las confes-
siones- de E é , no obstante que todas rebosaban 
de veneno, contra el Papa. Y solo Lutero había 
inserto entre los. artículos deSmalcalda un dila-
tado _ articulo del Papado ,, que- tiene: mas, la 
semejanza de. una injuriosa declamación , que de 
un articulo dogmático :. en, ellos, había intro-
ducido. esta doctrina ; pero ningún otro habia 
seguido este exemplo.. Mucho mas : quando L u -
tero propuso el. articulo,, reusó- Melandón fir-
marlo y- nosotros hemos oído decir, de co-
mún consentimiento de todo, el partido , que 
la. superioridad: del. Papa era un ran gran bien 
para la Iglesia, que sería necessario establecerla, 
si no hubiesse estado establecida;-pero sin embar-
g o , en_ esta misma superioridad tan importan-
te- y forzosa , reconocieron precisamente nues-
tros Reformados eL carader del Anri-Christ© en 
el Sínodo de G a p , tenido el año. de 1603. para 
contradecirse mas claramente como siempre les 
sucede.. 

En este Sínodo pues se decía,, que- el Obis-
po de R o m a pretendía tener dominio sobre, todas las 
Iglesias ,. y sobre todos los. Pastores ,. ó Prelados 
y se denominaba, Dios^ ¿Mas; por dónde constaba 
semejante denominación?. ¿En qué parte la ha-
llaron? ¿En qué Concilio? ¿En, qué professión de 
Fe'í Sin duda era.necessario explicarlo, pues este 
era el fundamento del.Decreto.. Pero en fin , no 
se: tuvo.atrevimiento, para, esto „ porque se hubie-

ra 
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ra visto, que no se habían de producir, sí-no so-
lamente algunas impertinentes , y locas inter-
pretaciones de un impío Glossador , el quai decía, 
que en cierto modo , y en el sentido en que 
13ios dixo a los Jueces ; Vosotros sois Dioses, podía 
el Papa ser llamado Dios. Y aún Crec ió se habia 
burlado de semejante objecion de su partido, 
preguntando desde qué tiempo-, esto es, de quar>-
do acá se tomaban por dogma recibido los hi-
pérboles de un lisonjero y adulador. Por cier-
ro , y o me regocijo mucho de decir , que el 
cargo , que se hace al Papa dz-nombrarse Dios^ 
no tiene otro fundamento -que este, el qual es 
ninguno. Y sin embargo, sobre él se propassan 
á decidir , que es propiamente el Anti-Christo ,y el 
hijo de perdición , significado en la Palabra de Dios, 
y la Bestia vestida de púrpura ,á la qual despeda-
zará el Señor , como lo prometió , y como ya empeza-
ba: Esto es cabalmente lo que habia de componer 
el 31 articulo de Fé de los pretendidos Reforma-
dos de Francia, según el Decreto de^Gap , en el 
capitulo de la confession de Fé. Este nuevo ar-
ticulo se intitulaba : Articulo omitido. Y el Síno-
do de la Rochela ordenó el año de 1607, que 
este articulo de Gap v dicen ellos , como verda-
derissimo , y conforme á lo que estaba predicho en,U 
Escritura, y visto por nosotros en nuestros dias CLA-
RAMENTE CUMPLIDO, se debía imprimir en 
los exemplares de la confession de Fe , que de nuevo 
se diessen.á la prensa. Pero se juzgó de peligrosa 
conseqiiencia el extremo de permitir á una Reli-
gión tolerada con cierta condicion , y baxo una 
determinada confession de F é , multiplicar los 
artículos como pareciera á sus Ministros : y 
assi, fue impedido y frustado el efedo de este V J I I 

Decreto del Sínodo por esta »meditada precau- o ^ ; ^ -y 

Cion. mosrvodees 

Quisa se preguntará,, ¿qué especie« de ^espíritu teDccreco. 



fiie el que impelió á semejante novedad? Pero 
el mismo Sínodo de Gap nos descubre este arca-
no. En él Leemos las siguientes palabras en el ca-
pitulo de la disciplina : Sobre el particular, de que 
muchos se han inquietado por haber llamado al Papa 
Anti-Christo , protesta la compañía, que esta es la 
creencia , y la común confession DE TODOS NOSO-
TROS, omitida no obstante por desgracia en todas 
las ediciones precedentes, y que este es un funda-
mento ds nuestra separación de la Iglesia Romana: 
fundamento deduculo< de la Escritura, y sellado con 
U sangre de tantos. Martines. ü desventurados, é 
infelices Mártires,que derraman su sangre por un 
dogma profundamente olvidado en todas las con-
fesiones de Fé! Pero es verdad, que de poco tiempo 
á esta parte ha venido á ser este mismo falso dog-
ma el mas importante de todos , y el motivo mas 
essencial d e su rompimiento y desunión : tales 
como este son los fundamentos, que mantienen 
su apostasiau. 

IX. Oigamos aqui á un A u t o r , que solo él hace 
Quandesprc m a s . estruendo en todo su partido, que todos los 
e i u í ^ f o " - d e m a s Í u n t o s ' 7 á 9 u k n parece se remitió la de-
ma esta dec- d e J a , c a u s a > porque él solo, no habiendo 

trina de d o t r o * s e v í ° puesto en la empressa. V é aqui lo 
Anci-Ch L- que dice en el famoso libro, intitulado: EL CUM-

to. PLIMIENTO DE LAS PROFECIAS. Ante to-
Adverut.. I. das cosas se lamenta , de que la controversia del 
p. 40., Anti-Christo hubiesss permanecido sin vigor por el es-

pacio de. un siglo : infelizmente se abandonó par po-
lítica, y por obedecer á los Principes Papistas. Si 
perpetuamente se hubiere {puesto á la vista de los Re-
formados esta grande é importante verdad, que el 
Papismo es el Anti- Christianismo, no hubieran caído 
en la relaxacion en que les vemos el dia de boy. 
Pero habia ya tanto tiempo , que no habían oído de-
sir esto, que lo tenían olvidado. Con que este es 
ano de Los bellos fundamentos de la' Reforma; 

Sr no Obstante , prosigue este Autor , acaeció por 
ceguedad manifiesta el haberse P í a m e n t e ^ a p l i -
cado a controversias, que solo son ACCESORIA*, 
v el haber omitido , y abandonado la de que el Pa-
íismo es el Imperio Anti Christiano. Nota, que quan-
\o mas se aplica , y se apega este Autor a este 
asunto, tanto mas se recaiienta su imaginación, 
pues continúa diciendo -. Según mi sentir, esta 
es una verdad un capital, que sin ella no es pos-
sible ser verdadero Cristiano. Y en otra parte dice: 

Libre y francamente comidero yo esto con tanta fuer-
za , como i.n articulo de Fé de los verdaderos Cbrts-
tianes , que no puedo tener por buenos Cristianos a 
aquellos, que niegan esta verdad, desde que los acon-
tocimientos y las fatigas de un grandes hombres la 
han puesto en una evidencia tan grande.. V e ahí y a 
un nuevo articulo fundamental-, en que toda-
vía no se habia pensado , y que por el contra-
rio infelizmente se habia abandonado en la Refor-
ma : porque , añade el mismo Autor: , esta contro-
versia estaba tan. amortecida r que nuestros adver-
sarios la tenían por difunta, y pensaban que nosotros 
habíamos renunciado esta pretensión , y ESTE IL J\-
DAMENTO de toda nuestra Reforma. Cierto 
que es un bellissimo fundamento para tal edi-
ficio.. „ , 

Es verdad, por lo que a mi toca , que aesde 
que estoy en el mundo , jamás he hallado entre 
nuestros pretendidos Reformados hombre algu-
no de juicio , que hiciesse fundamento sobre este 
articulo. Y antes verdaderamente se avergonza-
ban ellos mismos de tan monstruoso excesso , por 
lo que estaban en la solicitud, y como en pena 
para hallar disculpas entre nosotros de los in-
dignos Ímpetus de sus gentes, que habían intro-
ducido en el mundo este horrible prodigio , mas 
que lo que nosotros lo estabamos en combatirlo, 
y aniquilarlo. A s s i , los pías dodos Protestantes 

- nos 
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nos sacaban libres de este cuidado. Pr.-que muy 
bien se sabe lo que sobre este asunto escribió 
ei docto Grocio, y quan claramente demonstró, 
que el Papa no podia ser el Anti-Christo. Pero si 
la autoridad de Grocio no parece bastantemente 
aprecia ble a nuestros Reformados .: (porque en 

,efecto estudiando cuidadosamente este erudito las 
Santas Escrituras , y leyendo los antiguos Auto-
res Eclesiásticos > se desengaño poco a poco de 
los errores en que habia nacido.) Ei Doctor 
Hammond, aquel D o d o Ingles, en verdad que 
«o era sospechoso en el partidor y sin embargo, 

•foo se aplicó menos que Grocio á destruir ios 
desvarios y delirios de los Protestantes, en orden 
al Anti-Christianismo , tan necia , y locamente 
imputado, y arribuido al Papa. 

Adven.p.4. - Los escritos de estos Autores.,-con otros mu-
chos , a quienes agrada a nuestro Ministro llamar 
la ignominia y oprobio , no solo de la Reforma , sino 
también del nombre Christiano , andaban en las ma-
nos de todos , y recibían alabanzas , no sola-
mente de los Catolicos , sino también de todas 
las personas dodas , juiciosas, y moderadas en-

t r e , los'Protestantes. A ú n el mismo jur'ieu se ha-
s»p. Legn. ;lla trastornado por la autoridad de ellos. Y de 

t . f . c . 4. i». a q u i es , que en sus Prejuicios legítimos, nos ex-
pone lo que dice de el Anti-Christo, y como cosa 
que no es unánimemente recibida, y como cosa 
indecisa como una pintura , cuyas delincaciones son 
aplicables á diversos sugetos , de los quales algunos 
han venido ya , y los otros quizá están para venir. Y 
assi el uso, que el mismo hace de esto , es como 
de un prejuicio contra el Papismo, y no una de-
monstr-acion. -Pero este articulo volvió á la moda: 

H¡d. p. j* . £ u c <%> T o ? L o que estaba indeciso se ha hecho 
fundamento de toda la Reforma. Porque ciertamente, 
dice nuestro Autor , y0 no creo que esta Re~ 
forma esté bien fundada, sino porque la Iglesia, que 

no-

nosotros hemos abandonado es el verdadero Anti-
Christianismo. Y assl nadie se atormente, como 
muchos han hecho, hasta, ahora , en buscar los 
artículos, fundamentales , porque este es el fun-
damento. de los fundamentos, sin el qual no po-
dría mantenerse la Reforma. ¿En qué pues ven-
drá esta á p a r a r s i esta dodrina., es á saber, que 
el Papismo es el verdadero Anti-Cbristianismo, se des-
truye exponiéndola? El asunto es muy claro, por 
poco que se aplique la vista, ó el oído ; bien, 
destruida, y aniquilada está, en sí misma, esta, 
fantástica Dodrina.. 

Solamente se debe pensar, (pues esto basta) XI. # 

en que todo el Misterio consiste en dár bien a 
conocer, lo que constituye este pretendido A n t i - ¿ 
Christianismo.. Y consiguientemente conviene no- n ¡ s c i o J u r k u 

rar. el principio de é l , la duración , y el fin lo mas-
pronto que se pueda,, para consolar á los que; A p 0 r . j u i u . 
se: melancolizan, se cansan, y se enfadan de una. 1 3 . 
tan dilatada, y larga expedacion. Para esto creen 
hallar en el Apocalypsis una luz cierta ,. con que 
descubrir., y como.desenvolver este arcano : su-
p o n e n , tomando los días por años, que los 126O' 
dias destinados en el citado Sagrado libro á la 
persucucion del Anti-Ghristo, hacen 1260 años.. 
Pues tomemos todo esto como cierto : porque 
no se trata de disputar ,, sino de referir históri-
camente la dodrina , que se nos. assigna como» 
fundamento de la Reforma.. 

A la primera vista es grande el embarazo de; XII. 
estos 1260 años de persecución.. Pues esta es de Juriéu se vé 
suyo muy fatigosa , es penosíssima , y se quisiera °cupado 5" 
hal lar, que este tiempo tubiesse presto su fin. Es-
to es lo. que manifiestamente dá á ver, y testi- v i a r ¿ 
fica nuestro Autor : porque después de. los ulti- podeiaspre 
mos asuntos de Francia,. abismada el alma, di- tendidas pro 
ce él ,. en el mas profundo dolor ,, que jamás he fecías. 

padecido ,> be querido para, mi: consuelo, hallar los Advcrt.p,^. 
fun-
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fundamentos de esperar una pronta .líberac fon para la 
Iglesia. Posseido de este cuidado y desvelo, vá 
á »buscar en el mismo manantial, origen , y fuente 
de los Sagrados Oráculos , para ver, dice , si al 
Espíritu Santo me manifestaba dé la próxima ruina 
del Imperio Anti-Cbristiano alge mas cierto, seguro, y 
preciso , que lo que los demás .Intérpretes descubrieron 
en orden á ella. 

Y a se sabe que comunmente se halla bie-n 
¿.nial todo lo que se quiere en algunas profe-
cías, esto es , en lugares obscuros, y en enigmas, 
quando se recurre á ellos, llevando el animo pos-
seido de .violentas preocupaciones. Este Autor 
nos .eonfiessa las suyas voluntariamente., pues 
dice: To quiero confessar con toda ingenua. sinceridadt 

que me he propassado en llegar á estos Divinos Orá-
culos y .lleno y posseido.de mis preocupaciones, y total-
mente dispuesto á creer que. nosotros nos hallábamos 
ya cerca del fin del Reynado , é Imperio del Anti-
Christo. Y demás de esto se manifiesta , que 
como él mismo se reconoce , y se conftessa preo-
cupado , quiere que se le lea con favorables preo-
tupiciones : porque en tal .caso no cree que dos 
demás no se puedan alexar, ni separarse de sus concep-
tos y juicios, persuadiéndose , que todo passajra, y 
$era recibido fácilmente con este sufragio para 
sus almas, que es muy bu-eno. 

Véie ahi pues ya bien convencido, decla-
rándolo enteramente por su propia confession, 
dp haber llevado á la lección de los Divinas li-
bros , no un espíritu libre y desembarazado de 
sus apassionadas preocupaciones, y con esto dis-
puesto á recibir todas JLas impressiones de la Di-
vina iuz ,s ino por el contrario, un espíritu lleno 
de sus tenaces preocupaciones, exasperado de las per-
secuciones , cuyo fin anhelaba hallar absoluta-
m e n t e , y la próxima ruina de este .fastidioso Im-
perio, que. no p.qdia tolerar. Encuentra, que to-

dos 

dos los Intérpretes remiten este asunto a un di-
latado espacio de tiempo. J.oseph Medo , á .quien 
habia elegido por su director., y que en ..efecto 
habia empezado tan bien, conforme á su satis-
facción , al fin se extravió , porque esperando , c o -
p o conducido de una guia tan buena, ver termi- cump.».paru 
nada la persecución en el espacio de 25 ¿í 3¿> año si 4- P- ««• 
halla, que para cumplirse lo que Medo supone, 
serian neccssarios muchos siglos. Por lo qual di-
ce^ Vednos aqui muy retrassados , é iguahnente re-
motos de nuestro.cómputo : todavía nos será necessa-
rio esperar aún muchos siglos. Y es bien claro, que 
esto no se acomoda, ni conviene .á un hombre 
tan ansioso de ver un fin anhelado, y de anun-
ciar mejores .noticias á sus hermanos. jQue com-

passion! Y v . 
Pero finalmente, á despecho suyo es necessa-

rio hallar 1260 años de persecución , bien conta- d i d ^ co!#_ 
dos. Y para encontrar bien presto .el fin de .ella , es c a r l o s | 2 Í 0 

preciso colocar muy de antemano el principio. a.-105) q i i e ja 

Los Calvinistas por la mayor parte habían dado R e f o r m a 

principio á este cómputo, desde quando, á su pa- q-> ere as«g-

recer.se habia empezado á celebrar la Missa , y a 
adorarla Sagrada Eucharistia: porque aquí .esta- t_c h r i s . 
ba el Dios Maocin, .que según Daniel hauia de to< 

ser adorado de ei Anti-Christo. Y entre otras he_r- j 8 . 
mosas , por no decir feissimas .alegorías, -había ahw.de los 

una relación confusa entre Maocin, y la Missa. Mua. por 
Crespin expone, y acumula esta ridicula fabula en ** 
su historia de los Mártires, y todo el partido se 
regocijó de esta preciosa invención. ¿Peco como? 
Poner la adoracion de la Eucharistia eir los pri-
meros siglos, es demasiado presto, y anticipado: 
En el décimo, ó en el undécimo , en tiempo de 
Yerengario, bien se puede : -púas la Reforma po-
co aprecia estos siglos ; pero en fin , empezan-
do 1260 años enteros en el déc imo, ó en^el 
undécimo siglo , habia, y restaban aún 66o años 

I U . Oo * 



á lo menos de mal tiempo , que experimentar 
y sufrir: por lo qual nuestro Autor se fastidia , y 
exaspera de esto; con que su ingenio le serviria 
muy poco,, si no le subministrasse algún mas fa-
vorable medio, y oportuno expediente :. Veamos 
como lo halla. 

XVI. Hasta aquí se habia venerado en el partidor 
Nueva fecha y observado respecto á San Gregorio. A la ver-

n a S n t o d a d s c h a U a b a í l c n este gran. Santo, muchas Mis-
a e L A n t i - sas,aun- también por los. difuntos :. muchas in-
Christo por vocaciones á los Santos „ como también muchas 
este Minis- reliquias : y lo que indeciblemente desagrada, 
tro ea sus y fastidia a la Reforma „una grandissima per-
prejuicios, ó s u a s í o n de la autoridad de su Suprema Sede. Pero 
preocupado- c n fin ? s u s a J m ¿ o d r i n a r y su santa v i d a , cau-

saban , é imprimían profundo respeto y vene-
ración L Lutero y Calvino le hablan llamado 
el ultimo Obispo- de Roma : y después de este 
no habia mas que Papas, y Anti-Christos. Mas 
por lo que miraba á este Santo „ no. habia medio 
alguno de colocarle en esta classe y numero. 
N o obstante : nuestro Autor fiie mas atrevido : y 
assi, en. sus prejuicios legítimos,, (porque en-
tonces empezaba él á ser inspirado por la inter-
pretación. del Apocalvpsis) despues de haber fre-
qücntemente decidido con todos sus Intérpre-
tes , que el Anti-Christo empezaría con la ruina 

ineeng.legii., ¿el Imperio Romano,, declara, que este Imperio 
'i.part.pJti. había cessado , quando Roma cessó de ser la Ca-

pital de las Provincias, quando- este Imperio fue des-
membrada en. diez.partes : lo qual sucedió al fin del 
quinto siglo., y cn el. principio del sexto. Esto mis-
m o repite quatro ó cinco veces, para que no se 

tfi¿. f. 83.. dude ,. y en fin concluye assi:. Es pues cierto, 
8$- que al principio del sexta siglo eran bastantemente 

grandes las corruptelas, de la Iglesia, y que la. sober-
bia del. Obispo de Roma habia ya subida a mucha al-
tura , para que se pueda notar en este, lugar el pri-

mer 

mer nacimiento del Imperio Anti- Christiano. Y tam-
bién dice : Puede se muy bien as signar para el naci-
miento del Imperio Anti-Christiano un tiempo -, en 
que ya se veían todas las semillas, y renuevos ¿fe la 
corruptela , y de la tiranía futura, finalmente aña- ibid.p, n i . 
de : El desmembramiento del Imperio .Romano en diez 
partes sucedió por el año de 5 00, poco antes^ delfín 
del quinto siglo, y en el principio del sexto. Con que 
es claro , que desde aquel tiempo se.deben em-
pezar á contar los 1260 años assignados á l a du-
ración del Imperio del Papismo. 

Mas por desgracia de estos ímpíos, no se ha- x Y i r » 
lia la Iglesia Romana bastantemente corrompida ^ 
ni depravada en aquel tiempo, para hacer de ella | ] i s e \ c o i n o . 
una Iglesia Anti-Christiana: porque los Papas de j a n á e s t e i n -

aquellos tiempos fueron los mas zelosos defen- rento por cau 

sores del Misterio de la Encarnación , y de la sa de-la San-

Rcdencion del genero humano , como también " d a d de los 
los mas Santos que tuvo la Santa Iglesia. Para 1 ^ ^ ^ 
prueba de. esto no se necessita otra cosa, que oír ^ 
los elogios, que Dionisio el menor, hombre 
tan D o d o , tan pió y religioso, tributa al Pa-
pa San Gelasio , quien ocupaba la Cátedra de 
San Pedro-, desde el año de 492 , hasta el de pref.coil.-dt 
496. A l l i se verá, que toda la vida de este San- ¡jeera. Cud, 
to Papa era da lección , ó la oración. Sus ayu- Hist. tom.s* 
nos, su pobreza -, su inmensa caridad para con -f. l63» 
los pobres: en fin , su celestial dodrina, y su 
vigilancia , que le hacia considerar aún la me-
nor floxedad en un Pastor , como un grande 
peligro de las almas, constituían en él un Obis-
po , qual lo habia delineado San Pablo. Este es 
el Papa , que vio este hombre dodo en la Cá-
tedra de San Pedro por el fin del quinto siglo, 
en que se intenta , que el Anti-Christo hubiesse 
tenido su nacimiento. Assimismo cien años 
despues ocupaba la misma Cátedra de San Pe-
dro San Gregorio el Grande, y toda la Santa 

Oo ^ ügle-
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Iglesia, assi en Oriente, como en Occidente, es-
taba tan llena, que rebosaba de el buen olor y 
fragrancia de sus virtudes, entre las quales resplan-
decían mucho su profunda humildad, y su ardien-
te zelo. Pero con todo esso estaba este Santo en 

?r<Kcgn.Ugrt la Silla, que empezaba á hacerse la Sede de la Soberbia 
y de la Bestia. Mira qué bellos principios para 
el Anti-Christo. Y si estos Papas hubieran queri-
do ser un poco mas malos , y defender con al-
gún menor zelo ei Misterio de Jesu-Chrrsto , y 
el de la piedad , quadraria mejor ei pretendido sis-
tema. Pero sin 'embargo todo se acomoda : para 
componerlo supone este Señor m i ó , que el A n t i -
Christo no hacia aún mas que nacer, y en sus 
principios nada impide , ni embaraza , que fuesse 
Santo y zelosissimo defensor de Jesu Christo 
y de su Reyno : esto es lo que veía nuestro Autor 
al principio del añode 2685, y quando compuso 
sus precogniciones , preocupaciones necias , ó 
prejuicios legítimos, y por mejor dec ir , bastar-
dos y locos. 

Quando este Autor hubo visto por el fin del 
mismo ano la revocación del Edicto ó Decre-
to de Nantes, y todas sus eonsequeneias o re-

y quiete- adi- sultas , consta que este grande acontecimiento 
laucar Ja rui- k hizo mudar, y variar sus profecías, cerno 
m del Anti- que adclantasse el tiempo de la ruina del R e y n o 

¿el Anti Christo. Assi quiso este buen Autor 
poder decir , que él mismo se prometía muy bien 
el logro de verla. Publicó el año de 1686 la 
grande obra del Cumplimiento de las Profecías, 
en la qual determina y establece el fin de la 
persecución Anti-Christiana en el a ñ o d e i y i o , 
© á lo mas en el de 1 7 1 4 , ó 1 7 1 5 . Y demás 
de esto advierte á su L e & o r , que con todo esto 
juzga difícil distinguir precisamente el año, y 
assi dice : Dios en sus profecías NO MIRA TAN 
DE CERCA. ¿Admirable sentencia! Sin embargo, 

se 

XVIIT. 
Este Autor 

mudff, varía, 

Christo» 

tumpU 2» p 

c. 2. p* 1 8 . 

i 6 . 

V puede decir > prosigue este Autor , que esto debe 
suceder desde el ario 1710 , basta el de 1715 . V e 
ahi lo que es cierto , y fuera de toda duda: 
pues en el principio- del decimoodavo siglo, 
lo que él fiama persecución, habra cessado , y 
assi hemos llegado á tocar el termino : apenas 
há 25 anos. ¿Quién de los Calvinistas zelosos n o 

X I X , 

pel id o,y pre-
ci-aito á dis-
poner , que 
naciesse el 
Anti-Chris-
to en la per-
sona de San 
L e o n ci 
Grande. 

tan ciego , que no vea esta falsedad tan paten-

te! r Es verdad , que anuí se encuentra grande em-

barago , y no menor dificultad. Pues ai passo que ^ v é c o n , 
se adelanta , o se quiere prolongar ei fin de los 
12 5o años es preciso ciertamente anticipar el 
principio de é t , y establecer el nacimiento del 
lmp- rio Anti-Christiano , colocándolo siempre 
en los tiempos mas puros. Y assi, para terminar 
en el año de 1 7 1 0 , o cerca de é l , es preciso ha-
ber empezado la persecución Antí-Chnstiana en 
el de 4 5 0 , ó 454 , en tiempo del Pontificado 
de San León : cabalmente es este el partido, o 
medio de que se vale este Autor , siguiendo a 
loseph Medo, que en nuestros dias se ha hecho 
célebre en Inglaterra por sus do&os delirios T y 
desvarios sobre el Apocalypsis, y sobre las demás 
profecías , de que usan , quiero- decir , abusan, 

contra nosotros-
Ciertamente parece que Dios tuvo desjgnio 

é intento de confundir á estos impíos engañado-
res, colocando en la Catedra de San Pedro á 
los 'mas grandes hombres , y á los mayores San-
tos , que ella tuvo jamas , en los tiempos en 
que intentan tan neciamente establecer la Sede 
del Anti-Chris"o. Pregunto : ¿es possible aún ei 
pensar solamente en las cartas y en los Sermo-
nes , en que San L e ó n inspira é influye todavía 

ú 

xx. 
Monstruoso 

aosu.da de 
es e siítémíu 



el día de h a y con ranra eficacia , y vehemencia 
piadosa a sus Leftores la Fé en Jesu-Christo, y 
creer a)I mismo tiempo que un Anti-Christo hu-
biese sido el Autor de tan Divinas obras? ¿Pero 
que otro Papa combatió con mas vigor y fuerza 

c o n m a n C m í g ^ , mantuvo 
con mas zelo, assi la gracia Christiana, como la 

m a ^ T n ^ l a S - Í C a ; y e n f i n , d i ó . a l mundo una 

Z f n n a C ° n e x e n í P l o s cauros? 
füe a q u e l , cuya santidad se hizo respetar y 

venerar de el Rarbaro At i ia , y libertó áJRoma Z 
el sangriento estrago que la amenazaba; y con 
de r o d T l ' C S , d ^ Í m C C A n t i ^ h r i s t o , y el origen 
de todos ios demás, este Anti-Christo fue el que 

•celebro el quarto Conci l io general , tan venera-
do y aplaudido de rodos los verdaderos C h r i t 

T r T ' ^ t C . . A n t Í ; F h r Í S t 0 d i d ó Divina 
carta, dirig.da aFlaviano, la qual f u e , y es la 
admiración de tod* Ja Iglesia, pues en ella , el 
Misterio de Jesu-Christo esta tan alta y tan dis-
tintamente explicado , que los Padres de aquel 
gran^ Concilio exclamaban á cada palabra / d i -
c i e n d o , Pedro ha hablado por boca de León , en 
vez de decir , que el Anti-Christo hablaba por su 

hHhVn ° n ^ T ^ ' T d m Í S m ° J ^ - C h r l s t O ha-
blaban por boca del Anti-Christo. Pregunto mas; 
,no e forzoso haber bebido hasta apurar las he-
c e s , ^ bebida de la suma estolidez y necedad, 
tragada por los Profetas de mentira , y haberse 
embriagado hasta el sumo aturdimiento, des-

v r r d C . H r Í ° P a r a P r o P a s a r s e ¿ anunciar 

V a n e l o absurdof?° ^ ^ P - d i g i o s y 

peoría dees „ ? n f t e ^ g ^ d e l a profecía pre V ió el nuevo 
te Ministro 1 r o t ¿ t a l a dolorida, colérica indignación del ge-
Proccsrante. n e r o humano, y la de los Protestantes, no ule-
lüd.p. nos que de los Católicos : porque se v i o com-
4®. 4 i . pehdo a confessar, que desde León I. hasta Gre-

go-

VARIACIONES LIB. XIII. 2 9 5 
gorio el Grande inclusive tuvo Roma muchos Obis-
pos de toda bondad , de que parece es necessa-
rio hacer otros tantos Anti-Christos. Y se prome-
te contentar al mundo , diciendo,que estos eran 
Jnti-Christos principiados, ó iniciados , y digamos- ibid. 41. 
lo assi, que nacían. Pero en fin , si los 1260 años 
de la persecución Anti-Christiana dán principio 
entonces, es forzoso ,. ó abandonar el sentido, 
que se dá á la profecía , ó decir que desde aquel 
punto fue la Santa Ciudad bollada y pisada por los- Apee. 11. 2-
Gentiles : Los- dos testigos, esto es , el corto nume- \ f " 
rodé fieles fue muerto .La Muger en cinta, esto "i 5'*/ 

es la iglesia ,fue echada, al Desierto , y á lo menos-
privada de su público exercicio :. En. suma r que 13-
desde aquel punto empezaron las execrables blas- 5.*. 
femias de la Bestia contra el nombre: de Dios , y 
contra todos los que habitan en el Cielo ,. y la guer-
ra que ella habia de. hacer á los Santos. Porque 
está explicado en términosexpressos en San Juan, 
que todo esto habia de durar por el espacio ds 
los 1260 dias. ,, los quales voluntariamente se 
quieren tomar por años.. Y el bello, medio de ha-
cer que empiezen estas blasfemias ¡r esta guerra,, 
esta persecución Anti-Christiana,. y este triunfo 
del error en la Iglesia R o m a n a , desde ei tiem-
po de San León , de San Gelasio r. y d e San Gre-
gorio , y hacerle durar por todos estos siglos,, 
en los quales, fuera de todaduda,. aquella Iglesia 
era el mode'lo perfe&o de: todas las Iglesias, no 
solo en la F é , sino, también, en la piedad , en lai 
Religión ,. y en las Chrisrianas costumbres, es e l XXII. 
colmo de toda la extravagancia ,. desvarío y Tres malos 
locura r Es la mayor, de. todas las neceda- cara¿iéres,ó 
, c a l i d a d e s 

des. 
Pero y o quisiera m e dfxeran, ¿qué hizo San san 

León para merecer ser el primer. Anti-Christo? U c n i 

L o cierto es,. que no se llega á ser. Anti-Christo n,¡d. c. i.p.. 
por nada. Pera tente- V e aquí ios tres caracté- is. í í . 

res f> 



tes , que atribuyen estos blasfemos Hereges al 
Anti-Christianismo , que se debe hacer conven-
ga al tiempo de San L e o n , y á el mismo , es 
a saber, la idolatría, la tiranía , y la corruptela 
de las costumbres. Ciertamente mueve á gemi-
dos y lagrimas, aún el pensamiento de inten-
tar defender á San Leon de todos estos cargos 
e improperios, contra personas que son Christia-
nas j pero la caridad nos urge y compele á 
ello. Empecemos por la corruptela de las cos-
tumbres. iPero cómo! Nada se objeta en seme-
jante asunto - no se halla en la vida de este 
gran Papa otra cosa, que exemplos de santidad. 
En su tiempo se mantenía aún la disciplina Ecle-
siástica en toda su vigorosa fuerza ., y San Leon 
era la basa y columna de ella: V e ahi el modo 
en que habían decaído las costumbres. Recor-
ramos , y tepassemos los demás cara&éres , ó 
calidades, y digamos también libremente alguna 
cosa en pocas palabras sobre el de la tiranía. D i -

Ü U * f ' cese pues, que desde Leo» I. que estaba sentado 
en la Cátedra de San Pedro el año de 45 o , basta 
Gregorio el Grande, trabajaron los Obispoi de Roma 
en arrogarse la superioridad sobre la Iglesia Univer-
sal. ¿Mas por ventura fiie Leon quien principió 
este intento? N o se atreven á proferirlo : So-
lo se d ice , que él trabajaba en esto : porque bien 
se sabe , que San Celestino , su Predecessor, 
San Bonifacio , .San Zozimo , y San Inocen-
cio , para no ascender ahora mas arriba, pro-
cedieron , y obraron como San Leon ., y no 
mantuvieren menos ia autoridad de la Cáte-
dra de San Pedro. Pues ¿por que' no son estos 
de aquellos Anti-Christos principiados á lo me-
nos < ¿Será acaso, porque empezando desde el 
tiempo de ellos los 1260 años se habían y a 
passado, y el acontecimiento, ó .sucesso hubie-
ra desmentido y falseado el sentido , que vo'un-

fañosamente quieren estos impíos d«r al A p o -
calypsis? Esse es pues el modo con que se en-
tretiene , y engaña al mundo , y como se vuelven, 
y revuelven Divinos Oráculos , según la pro- x m r * 
pia fantasía y capricho de los obstinados íaná- J* J ^ T 
ticos. deSJn León. 

Mas ya es tiempo de proceder al tercer ca- L o s M j o c Í . 
ra&er d é l a Bestia, que se intenta hallar en San ¡,es de Da-
L e o n , y en toda la Iglesia de su tiempo. Esto es, r . i é j , apKca-
un nuevo Paganismo , una idolatría peor que d n s á l o s S , a 

la d é l o s Gentiles, en el cul to que se tributaba, ^ 
y daba á los Santos, y a sus ReUquas. Sobre es- c 

te tercer caraiüer hacen el mayor fundamento: &c% g ^ . j * 
Josef Medo tiene el honor de ia invención, por- j, I 7 , p. 
que éste , interpretando las palabras de Daniel, 6(6. & seq. 
que dicen : El adorará al Dios Maocin , esto es, se- i>*»- ' »•$«' 
gun e'1 traduce, al Dios de las fuerzas: y también: J 9 ' X X I V 

Ele vará las fortalezas Maocin del Dios Extrangero, Sa¡j R¡sJ_ 
las entiende de el Ant i -Chr is to , el qual llamará l i o } y l o s 

á los Santos su Fortaleza. demás San-
t e r o cómo hallará este caprichoso impío A.U- tos del mis-

tor , que el Anti-Christo daría este nombre á los mo tiempo 
Santos? E s s o e s , dice é l , porque San Basilio pre-
dicó á todo su pueblo , y por mejor decir á to- I l l o l a t r ja > 

do el universo , que leyó , y lee con profunda Ibidm { *t7> 

veneración sus Divinos Sermones , que ios qua- p. « 7 3 .gas . 
renta Mártires, cuyas Reliquias se posseían, eran or<u. m 40. 
otras tantas Torres, por las quales era defendida la Ma>t. id. ,n 
Ciudad. San Juan Chrisostomo dixo igualmente, que 
las R eliquias de San Pedro y San Pablo eran para i a 
Ciudad de Roma tantas torres mas fuertes , que duz x x v ! 
mil ante-murales. Y sobre lo mismo dice Medo con- otros San-
cluyendo : ¿No es esto elevar los Dioses Maocines? tosigualmen 

C o n que San Basilio , y San Chrisostomo son los «reputados 
Ant i-Christos , que erigen estas fortalezas contra ¡>0,r L l o l a~ 
el verdadero Dios. Excelente modo de discurrir ? 

al revés. _ _ hv». 70. al 
N o son estos Santos los únicos en este partí- L,rn^ A n u 

Tom. III. Pp p 



Qrauin 40. . 

Mart, 

X X V I . 
San Ambro-
sio ts añadi-
do á los de-
mas por Ju-
ñe u. 

Cump. de las 

Prof. i.fart. 
c. 14.^.148. 

1 4 9 . & seq. 

ibid.p. 145. 

Mcd. ubi ¡u¡+ 

e. 16. 

2 9 8 HISTORIA DE LAS 
cular ? pues el Poeta Fortunato cantó siguiendo 
a San Juan Chrisostomo, que Roma tenia dos ba-
luartes ,y dos Torres en San Pedro y Sun Fabio: San 
Gregorio dixo de eiia io mismo. Y San Juan Chri-
sostomo repite también, que los Santos Mártires de 
Egipto nos fortifican a manera de inexpugnables va-
luartes , y como rocas siempre fuertes é inalterables 
contra los enemigos invisibles. Mas Medo replica 
siempre : ¿no son estos otros tantos Maocinesí Y 
ánade , que San Ilario halla igualmente en los A n -
geles nuestros valuarles, para lo qual cita á San 
Gregorio Niseno , hermano de San Basilio, á Gen-
nadio , Evagrio , San Eucherio, Theodoreto, y 
las Oraciones de los Griegos para mostrar lo mis-
mo. N i omite decir , que la Cruz se llama nues-
tra defensa , y que nosotros decimos tedos los 
días , fortificarse con la señal de la Cruz.: Muñiré 
se signo Crucis. Pero la Santa Cruz se trae á es-
to , como lo demás. Y este Sagrado Símbolo 
de nuestra salvación , también sera colocado en-
tre los Maocines del Anti-Christo : tanta es la 
profanación , é impiedad de estos insensa-
tos. 

Jurieu recopila, y realza todos estos hermosos 
passages de Josef M e d o , y para no quedarse en 
simple copiante , añade a ellos a un San A m b r o -
sio, el quaL dice, que San Gervasio, y San Pro-
tasio son los Angeles Tutelares de la Ciudad de 
Milán. Pero también podia nombrar á San Gre-
gorio Nacianceno,. á San Agustín, y finalmen-
te , á todos los demás Padres > cuyas expressio-
nes no sen menos fuertes , y vehementes: Y 
assi, inferir que todo esto es hacer de los San-
tos otros tantos Dioses, porque es hacerles otros 
tantos fuertes , ó valuarles , y otras tantas ro-
cas en que se halla un seguro asilo , y la Santa 
Escritura dá á Dios estos nombres , o denomi-
naciones. Es grande el zelo del insigne Jurieu, 

aun-

aunque tuvo esta omission> pero delkanie como 
el de los demás Ministros Protestantes. 

Pero estos Señores míos saben muy bien en X X V I I . 

su interior y conciencia, que los Santos Padres, 
cuyos passages producen, y citan ellos , no lo ^ ^ ^ 
entienden assi> sino que solamente quieren de- p u e d e i 3 C r e e r 

cir , que Dios nos concede en los Santos , como l o d ¡ c e n 

lo pradicó en otro tiempo en Moyses, en Da- e u 0 s mis-
vid , y en Jeremías , unos invencibles Protecto- mos. 
res , cuyas gratas oraciones son para nosotros 
una defensa mas -segura, que mil muros y va-
luartes : porque sabe hacer de sus Santos, qua n- Jcrcm. u n -

do es de su beneplácito , y de el modo que mas 
le agrada, unas fortalezas inexpugnables , unas 
columnas de hierro , y unos muros de bronce. 
Pero nuestros Do&ores , digámoslo otra v e z , bien 
saben en su conciencia, que este es el sentido de 
San Juan Chrisostomo, y de San Basilio , qua n-
do á los Santos llaman Torres , y Fortalezas. Es-
tos exemplos pues debieran enseñarles, y por 
mejor decir , aprender ellos , para no tomar co-
mo culpables otras expressiones no menos fuer-
tes , y juntamente tan inocentes y loables co-
mo estas. Y á lo menos no debieran esforzar la 
impiedad , hasta el extremo.de hacer de estos San-
tos Dottores unos fundadores de la Idolatría 
Anti-Christiana : pues este procedimiento es atri-
buir un semejante atentado á toda la Iglesia de 
su tiempo, de la que no hicieron otra cosa, que 
explicarnos la do&rina realmente sólida , y el 
verdadero culto debido á Dios. Tampoco de-
be caer en el pensamiento, ni imaginarse, que 
se pueda creer con real sinceridad quanto de 
esto se nos dice , ni poner á tantos Santos entre 
los blasfemos , y los Idólatras. Con que de esto 
se debe inferir solamente, que los Ministros Pro-
testantes se hallan transportados, y excedidos, 
como totalmente posseüos de sus ciegas passio-

Pp 2 nes. 



nes , hasta mas allá de los limites de toda medida, 
y que sin iluminar al entendimiento, no piensan 
en otra cosa, que cn excitar , y encender ei odio 
en el corazon de sus scquaces , sin tener otro hn, 
otro móvil , ni mas impulso. 

XXVIII. Pero al lin, si se deben tener, y reputar por A n -
Por qué no ti- Quis tos todos estos pretendidos adoradores 
pem d a T d c l c S M a o c i n c s > ¿:i q u ¿ proposito es el diterir has-
ii-chrbiia- t a S- L c o n e l P r i n d P i o del Imperio Ant i -Chr is t ia -

n¿irio cn s . n o - ¿"Mostradme, ó impíos, que cn tiempo de este 
Basilio ¡ñire Santo Papa se hi.biesse hecho otra cosa, o mas 
cHaramenre, p o r los Santos, que el reconocerles por tor-
lan° l k n " r C S ' y v a l l l a r t e s invencibles? ¿Mosrradme , que 
rezó en sL' e R r c n c e s s e hubiesse atribuido, .y puesto mayor 
i e o n . " ' f u e r z a e n s u s oraciones , y que se hnbiesse tri-
cumit. j . ¡,t botado mayor honra á sus Reliquias? Vosotros 
j». z j . * d e c í s , que en el año de 360, y en el de 390, 

el culto de las criaturas , esto es , según vues-
tro perverso sentir, el de los Santos , no se ha-
bía establecido aún en el Oficio público Divino. 
Mostracme pues , que este lo fúesse mas ó me-
n o s en tiempo de San León. Vosotros mismos 
decís también , que en estos expressados años de 
3 6 0 y 390, se pra&icaban aún grandes precau-
ciones para no confundir el servicio de Dios con 
el de las criaturas, el qual principiaba entonces. 
¿Mostradme , que se hubiessen estas empleado 
menos despues, y en especial en tiempo de San 
León? ¿Pero quién hubiera pedido jamás con-
fundir unas cosas tan bien distinguidas , como 
t a n diversas? Porque á Dios se piden las cosas, 
y á los Santos se piden oraciones para conse-
guirlas : ¿Quién pensó ;am;.:s pedir á Dios Oracio-
n e s , ó las cosas mismas á los Santos, como si 
estos fueran los que las concediesscn , y diesen? 
¿Mostradme pues , que cn el tiempo de San León 
se hubiessen confundido unos caracteres tan di-
versos y distintos, y el servicio de Dios con el 

ho-

VARIACIONES. LIB. x i i i . 3 0 1 
honor , que se dá por amor suyo á sus Siervos? 
Nunca ío emprenderéis, y menos lo mostrareis. 
¿Pues par« que es seguir un tan aescaminado ca-
mino' ¿Detener, e en un camino tan excelente? \ a 
se v é , que teneis el atrevimiento de propassaros 
a decir lo que voluntariamente pensáis, o se 
os viene a la imaginación , recalentada con vues-
tras vehementes ciegas passiones , y empezáis en 
San Basilio , y en San Gregorio Nacianceno el 
R e y no de la idolatría Anti-Cnristiana, y las blasfe-
mias de la Bestia contra ei Eterno, y contra todo 
lo que habita en el Cielo. Volvéis, y convertís en 
blasfemia contra Dios , y contra los Santos todo 
lo que desde aquel punto se dixo de la Gloria que 
Dios concedía, y concede a sus Siervos en su San-
ta Iglesia. Pero San Basilio no es mejor que San 
León , ni la Iglesia es mas privilegiada en el fin 
del quarto siglo, que cinqüenta años despues en 
medio de ei quinto. Mas ya veo la respuesta que 
me dais en vuestro corazon : esta es , que empe-
zando desde San Basilio, todo se hubiera conclui-
do mucho tiempo ha : y quedando vosotros 
mentirosos por ti acontecimiento , como me-
receis , pues lo sois, no podríais ya entretener, 
y engañar á los pueblos con una vana esperan-
za , como es la que habéis querido forjar, é im-
buírsela , á fin de mantener vuestras fementidas 
ficciones. 

En suma , ya confiessa nuestro A u t o r , que X X I X # 

se pudieia empezar todo su computo cn qua- cómputo ni-
tro aros diversos , es a saber, en el año 360, diculo, y to-
en el de 393 , en el de 430; y en fin en el de talmente des 
4 5 o , ó 455 » que es el calculo , ó cómputo, £ 
que él sigue : tedos estos quatro computos, ^ í Q , ¿ 
según su sentir , convienen admirablemente al 
Imaginado sistema de " l a nueva Idolatría 5 pero 
por desgracia en los dos primeros cómputos, 
en que todo lo restante, según se pretende, con-

ve-



venia tan perfectamente, con todo esso falta lo 
principal. Pues según estos cálculos, el Imperio 

ibid. 12. Papal debiera haber caído , arruinándose en el 
año 16-20, ó en el de 1653. Es assi que subsiste, 
y es todavía , teniendo una dilatada prorrogado« 
y dilación , que nunca se evaquará : luego estáis 
engañados , ó quereis engañar. Por lo que mira 
al tercer cómputo , se termina el año de r6?o, 
de aquí á quatro ó cinco años , dice este Autor, 
Pero cuidado con esso , porque el tomar un ter-
mino tan breve, sería arriesgarse demasiado. Sin 
embargo., todo convenia á él perfectamente. Mi-
ra ahora quales son estas conveniencias de que 
se hace tan grande aprecio: son manifiestas ilu-
siones y errores : Son sueños, delirios , y son locas 
extravagancias desmentidas por el mismo suces-
S ° 7 k e x P £ r i c n c i a > l o q u ü no podéis negar. 

Por qué ra- P e r ° d i c e n e s t o s A ñ o r e s mios : La princi-
zon la pre- ? . raí°n, por qué no quiere Dios numerar el nací-
tendida Ido- mient0 del Anti-Cbristianismo desde estos años 3 (5o, 
latría de S. 4 3 o » aunque la nueva Idolatría, que selnten-

EasiIio,y los ta sea el cara&er del Anti-Christianismo, fues-
demás San- Se establecida en ellos, « , que en los mismos ba-

dcel mismo bia Un 4uarto cara&er del nacimiento de este Imperio 
tiempo™ no Anti-Cbristiano, que no babia sucedido todavía, y 
fue reputa- & »<lue e ¡ Imperio Romano debía ser destruido : es 
da por Anti- que en el debía haber siete Reyes , esto es, se-
Christiana. gun todos los Protestantes , siete formas de 
ibid.pag.zi. gobierno en la Ciudad de los siete Montes, es 
Apoc. ir. 9. a saber , en Roma. Y el Imperio Papal debía 

ser el séptimo gobierno. Con que era neces-
sario , que los otros seis fuessen antes destrui-
dos para dár lugar al séptimo, que era el del Pa-
pa , y del Anti-Christo. De manera , que quando 
Roma había de cessar , y dexar de ser Señora, y 
había de empezar en Imperio Anti-Christiano, 

Apoc. i7.11. era forzoso , que hubiesse en ella diez R e y e s , ios 
quales á un mismo tiempo recibiessen la Suprema 

Po-

cuales el.In.prio de Roma babia de ser subdivia,do, 
sepun el or«cuí<* del Apocali psis. Y tedo esto tur 
vo, seüun su loco sentir , puntualmente cumpli-
miento en el tiempo de San L e ó n : Con que este 
es el tiempo preciso y cabal del nacimiento del 
Anti-Christo , sin que se pueda resistir a seme-
jantes conveniencias. Sean estas para ellos: assi 

quedarán bien acomodados-
-Admirable dodrinat Los diez Reyes en el XXXI. 

desmembrarse de eL Imperio no debían consti- Absurdo in-
tuir al Anti-Christo, y esto á lo mas no era otra £dito,ysm 
c o s a , que una exterior muestra de su nacimien-
to , pues lo que verdaderamente le constituye es 
la depravación de las costumbres,, es la preten-
sión de la superioridad , y es principalmente la 
nueva Idolatría. Pero todo esto no es y a e n tiem-
po de San L e ó n , sino ochenta, ó cien anos an-
tes.. Mas Dios no quería aún imputarlo, o atri-
buirlo al Anti-Christianismo, y no le agradaba 
todavía , que la nueva Idolatría, aunque ya to-
talmente formada, fuesse Anti-Christiana. En fin, 
no es possible que semejantes extravagancias y 
locuras, en que la manifiesta impiedad, y el eyi- d e j o s M Í R Í S . 
dente absurdo combaten entre s í , sobre qual na t r o s s o b r c 

de vencer , y lograr la superioridad y dexen de io s s¡c t e Re_ 
abrir los ojos á nuestros hermanos, con lo que yes de el 
al fin se desengañarán para no dar crédito á los Apocalypsis, 
insensatos, que á tanto precio les venden tales 
sueños,. delirios y desvarios , comprando assi la, d o l o $ 

eterna infelicidad. . f . . mismos ter-
Pero entremos un poco en la individuación m¡nos de es-

de estas b e l l a s conveniencias , que tanto-han des- ta profecía, 

lumbrado a nuestros pretendidos Reformados, y Apoc. 17. 3» 
empezemos por estos siete Reyes , los quales, ,a» 
según San Juan, son las siete cabezas de la-Bestia, • , 0* 
y por las diez hastas , ó puntas, que según eb C K ^ m U f t r u 

mismo San Juan ,-son otros diez Reyes. L i sen- fm l t m 

t i -



t i d o , ó significación, dicen e l los , es manifies-
to. Pues las siete cabezas, dice San Juan, son los 
siete montes , sobre los quales está sentada la Mugen, 
y son los siete Reyes: los cinco han passado : el uno 
subsiste , el otro no ha llegado todavía: Y quando baya 
llegado , es necessario que subsista poco : YHa Bes-
tia, que era,y que no es , es también el ottavo Rey, 
y al mismo tiempo uno de los siete , y esta para caer 
en ruina. Los siete Reyes son , dicen estos fa-
náticos , las siete formas de gobierno baxo 
las quales vivió Roma. Los Reyes , los C ó n -
sules , los Dictadores, los Decemviros, los Tri-
bunos Militares , que tenían la Potestad C o n -
sular , los Emperadores , y finalmente el Pa-
pa. Cinco han passado , dice San Juan : Cinco 
de estos gobiernos habían precedido quando él 
escribió su profecía: el uno existe, ó es todavía: 
este era el Imperio Romano , ó de los Cesares, 
en c u y o tiempo escribía j y el otro ba de venir 
bien presto, y añade ahora : ¿Quién no vé ya ei 
Imperio Papal? Este es uno de ios siete Reyes, 
una de las siete formas de gobierno, y es tam-
bién el oó'tavo Rey, esto es , la o&ava forma dc 
gobierno : es la séptima , porque el Papa tie-
ne mucho de ios Emperadores por el dominio 
que exeroe, y la odava porque tiene algo de 
particular ; este Imperio espiritual , este domi-
nio sobre las conciencias: no hay cosa mas justa 
y cabal que esto, dicen muy satisfechos de su 

^xposicion. Pero una palabrita que voy á decir 
tnvierre , pervierte, y arruina todo esto. Prime-
ramente preguntaría yo de buena gana , ¿por 
qué los siete Reyes son siete formas de gobier-
no , y no siete Reyes efedivos? Muestres .-me 
en las Santas Escrituras, que las formas de go-
bierno se llamen R e y e s : pues antes por el con-
trario , veo á tan corra distancia , como despues 
<¿c tres vcü6Ípidos , que ios diez Reyes son diez 

ver-
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verdaderos R e y e s , y no diez maneras , ó suer-
tes, o formas de gobierno. Item, ¿por qué ra-
zón los siete Reyes del vehículo 9 serán tan 
diferentes de los diez Reyes del versículo 1 2 ? 
¿Por ventura pretenden hacernos creer que los 
Cónsules, y los Magistrados annuaies feessen R e -
yesí Y que la absoluta aniquilación de la Potestad 
Real en Roma sea uno de los siete Reyes de R o -
ma? ¿Que diez hombres , es a saber, los Decem-
viros, sean un R e y , y toda la succession de qua-
tro ó seis Tribunos Militares, poco mas ó me-
nos , sea otro Rey? ¿Pero á la verdad es esta 
otra forma dc gobierno? ¿Quién no sabe que ios 
Tribunos Militares no diferian de los Cónsules, 
sino solo en el numero? Pues de aquí es , que se 
llamaban Tribuni Militum, consulari potestate. Y 
si quiso San Juan expressar todos los nombres de 
la Suprema Potestad entre los Romanos, ¿por qué 
razón habia olvidado , ú omitido los Triumvirosl 
¿No tubieron estos á lo menos tanta potestad co-
mo tuvieron, los Decemz'iros? Y si se di¿e que 
esta fue tan breve, que no merezca ser nume-
rada ; ¿por qué motivo la de los Decemviros, que 
no duró mas que dos años, será antes numerada 
y expressa? Es verdad , nos dirán ; pero á estos les 
colocamos en el lugar de los Did^adores; pero 
con todo esso , es poco verisímil el poder colocar 
la Dittadura, como una forma de gobierno , ba-
xo la qual hubiesse vivido Roma por algún tiem-
po ; porque esta era una extraordinaria Magistra-
tura, o cargo del Magistrado, la qual se hacia, 
según la exigencia , en todos los tiempos de la R e -
pública , y no una particular forma de gobierno. 
Quitémosles pues dc el puesto , y pongamos en 
su lugar á los Triumviros: consiento en ello , y 
quiero y o mismo dár con gusto á la interpreta-
ción de los Protestantes toda la mas bella y fuer-
te apariencia -que pueda tener , porque no' obs-

fom. III, Qq tan-



tante esso ,e l todo no es mas que Ilusión. Una 
soia palabrita como dixe , va a arruinarlo redo, 
y reducirlo a humo. Porque en fin , se dixo de el 
séptimo Rey : que e'1 sera pues (ya que tanto lo 

4 « . i 7 . i o : pretenden) el séptimo gobierno, que quando baya 
llegado, conviene que subsista poco tiempo. Y se vé que 
San Juan apenas le hizo comparecer, quando ¡in-
mediatamente d i c e , que vá á arruinarse. Con que 
si este es el Imperio Papal , debe ser breve. Es assi 
que se pretende, que según San Juan , deba este 
durar , a lo menos 1260 años, que es otro tanto 
tiempo , ( c o m o lo confiessa nuestro Intérprete 

eumpl 1. P . moderno) quantos son todos los otros gobiernos juntos, 
t n - 11. Luego no es el Imperio Papal el de que se trata 

en la citada Profecía. Luego el sistema de los 
Ministros es un delirio , y queda totalmente con-
iundido y arruinado. 

x x x i i i r> A ? e r ° ?S° P r o c c d e » responden estos ilusos 
Respuesta ? ° a ° r C S ' ^ <lue A l a n t e de Diosmil anos , como 

ilusoria.cap- 5,a<P r o ' no son mas 1Ue dia. ¡Exce lente 
ciosa,falsa3y f a l l d a ' iBella escapatoria! Y a sabemos que todo 
ridicula. igualmente es breve, y aún momentáneo á los oios 
z .petr. i . t . de Dios i y no solo el R e y n a d o del séptimo R e y , 

sino también el de todos los demás. Pero es assi, 
que San Juan quería caracterizar á este séptimo 
R e y , comparándose con los orros. Y ass i , su 
R e y n o debia ser considerable ó notable por la 
brevedad de su duración. Mas para hacer, ó faci-
l i tarse halle este carader en el gobierno Papal, 
¿quien no v é , que no es suficiente que sea bieve 
delante de D i o s , en cuya presencia no hay cosa 
alguna duraLleí Con que sería necessario , que 
fuesse breve en comparación de -los otros gobier-
nos; y por consecuencia mas breve que el de los 
Tribunos Militares , que apenas subsistieron de 
30 a 40 años : fuesse mas breve, que el de los 
Decemviros, los quales no duraron mas quedos: 
mas breve, á lo menos, que el de los Reyes 3 o de 

los 

los Cónsules , ó de los Emperadores, que ocupa-
ron lo mas del tiempo por su duración. Pero por 
el contrario , el que San Juan cara&crizó por la 
brevedad de su duración, no soio dura mas que 
cada uno dc los otros, sino que dura mas que 
todos los otros juntos. ¿Qué absurdo puede oírse, 
ni haber mas manifiesto? ¿No es intentar hacer ri-
diculas las profecías, el excesso de explicarlas, y 
acomodarlas de esta manera? 

Pero digamos algo acerca de los insinuados x x x i v . 
diez R e y e s , sobre los quales cree nuestro Intér- Los diez Re-
prete triunfar, siguiendo i Josef Medo. Tanto y« 
como piensa é imagina , otro tanto nos hace ^ e v i d c n _ 
comparecer , lo 1. los Bretones, lo 2. los Saxones, K m e n t e m a i 
los . los Franceses, lo 4. los Borgoñones-, lo 5. chicados, 
los Visogodos, lo 6. los Suevos y los Alanos, pj*cogn. ie-
lo 7. los Vandales, lo 8. los A lemanes , lo 9. los s:" P-c. 
Ostrogodos en Italia, donde les succeden los Lorn- j a -

bardos , ó Longobardos , y lo 10. los Griegos. . 
V é ahi diez R e y nos bien contados , en los quales a 7 > i g > 

se dividió el Imperioo Romano al tiempo de su caí-
da. Mas sin disputar sobre las calidades, sin dispu-
tar sobre el numero , sin disputar sobre las datas ó 
fechas, vé aqui á lo menos una cosa , que es muy 
constante : es á saber , que apenas comparecen 
estos diez R e y e s , hace San Juan , que dén su Po- jpn.%7. XJ 

testad , y su autoridad á la Bestia. Nosotros lo con- c*mpl.i.part 
fessarémos , responden nuestros do&os Inte'rpre- <c. 1 5 . ? . ^ . 
tes, y ahi es también donde triunfamos, porque 
estos son los diez Reyes , vas salios, y subditos del 
Imperio Anti-Cbristiano , esto es , el Pontifical Im-
perio , que siempre tuvo debaxo de sí para adorarle, 
y mantener su autoridad. Essa es una admirable con-
veniencia ; pero y o ospregunto, ¿qué contribuye-
ron á establecer el Imperio Papal los Reyes Arría-
nos , quales eran los Visogodos , y los Ostrogodos, 
los Borgoñones, los Vándalos; o los Reyes Pa-
canos , quales eran entonces los Franceses, y 
b Q q 2 los 



los Saxones? ¿Por ventura son estos los diez 
Reyes , vassallos del Papado , que no están en 
el mundo , sino para adorarle? Demás de es-
to , ¿quando se verificó jamás , que estos Ván-
dalos , y estos Ostrogodos adorassem a los Pa-
pas? ¿Acaso fiie en tiempo de Thecdorico, y 
de sus successores, quando los Papas vivian , y 
quizá gemían debaxo de su tiranía? ¿O fue en 
tiempo de Gensenico , quando éste saqueó á R o -
ma con los Vandalos , y llevó los despojos de 
ella á A (rica? Y ya que se traen , ó citan aquí 
hasta los Longobardos , ¿ estarán estos tam-
bién entre aquellos , que ampliaron la Iglesia 
Romana, habiendo sido por el contrario los que 
nada qlyidaron ni omitieron para oprimirla , y 
afligirla en todo el tiempo de su subsistencia , esto 
es , por el espacio de 200 años? Porque duran-
te todo este tiempo, ¿qué otra cosa fueron los 
Alboinos , los Astolfos, y. los Desiderios, sino 
otros tantos declarados crueles enemigos de 
R o m a , y de la Iglesia Romana? Y los Empera-
dores de Oriente , que en efe&o eran Empera-
dores Romanos > aunque aqui están puestos los 
últimos, baxo el nombre de Griegos , pregun-
to , ¿se deberán acaso numerar entre los vasallos 
y subditos del Papa , siendo estos al contrario 
aquellos , á quienes San León y sus successores, 
hasta el tiempo de Cario Magno , reconocieron 
por sus Soberanos? Pero quizá dirán nuestros 
Intérpretes , que estos Reyes Paganos y Here-
ges abrazaren la verdadera Fé. Es cierto , mas 
la abrazaron mucho tiempo despucs de este des-
membramiento , y división en diez Reynos. Los 
Franceses tuvieron quatro Reyes Paganos : Les 
Saxones no se convirtieron., sino en tiempo del 
Pontífice San Gregorio , 150 años después del 
desmembramiento. Los Godos, que reynaban en 
España ? se convirtieron , dexando >cl Arrianismo, 

* p P en 
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en el rtismo tiempo. ¿Pero qué sirve , ni conduce 
€,to á estes; R e y e s , que según la pretcnsión de 
nuestros Intérpretes habían de empezar a reynar 
en el mismo tiempo, en que había de reynar la 
Bestia , y darle su potestad? ¿Por otra parte, no 
se conoce otra Epoca para íacilitar entren estos 
Reyes en el Imperio Anti-Christiano , sino aque-
lla en que se hicieren Christianos , ó Cátóli-
eos? ¡O qué feliz suerte la de este pretendido 
perio Anti-Christiano , que se ccmpone de Pue-
blos convertidos á Jesu-Christo! ¿Pero en que co-
sa , sobre todo , estes Reyes tan infelizmente con-
vertidos contribuyeron al establecimiento de la 
potestad del Papa?. Porque , si entrando en la 
Iglesia reconocieron en ella la primera Sede, que 
era la de Roma , no le dieron la primacía , que 
ella fuera de toda duda tenia quando se convir-
tieron , ni reconocieron en el Papa, sino lo que 
habian reconocido en él los Christianos antes 
que ellos , esto es, reconocieron al successor de 
San Pedro.. Los Papas por su parte no exercieron 
su autoridad sobre estos Pueblos, sino solo ense-
nándoles la verdadera F é , manteniendo en ellos 
el buen orden . y la recia disciplina : ni nadie hará 
vér que por el espacio de aquel tiempo, ni por 
el de 400 años despues , jamás se hubiessen mez-
clado los Papas en otra cosa, ni hubiessen em-
prendido regir, ni gobernar cosa alguna sobre la 
temporal: V é ahí pues lo que son los diez R e -
yes , con los quales había de empezar el Papal 
Imperio: y vé ahi como es nada lo que dicen estos 
delirantes fanáticos intérpretes. 

Pero á esto dicen todavía :. esso es , que en vez XXXV. 
de ellos vinieron otros diez a ocupar su lugar? Vana y des-
y veles aqui con sus Reynos. 1. La Alemania, preciable res 
2. La Ungría. 3. La Polonia. 4. La Suecia.5. La P * ^ * ? 

Francia. 6. L a Inglaterra. 7. La Espeña. 8. Por- c_s ¿ ' 
tugal. 9. Italia , y 10. Escocia. Expiique ahora ( 0 I . 

j^uien 
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quien pueda desempeñarlo, por que razón entra 
aquí la Escocia, antes que la Bohemia ¡ por qué 
la Suecia , antes que Dinamarca , ó la Norvegia: 
P o r q u é finalmente „entra Portugal, como sepa-
rado de E-paña, antes que Castilla, Aragón, León, 
Navarra , y los demás Reynos : ¿mas para qué es 
perder el tiempo en examinar estas fantasías , y 
caprichosas imaginaciones? Respóndaseme á lo 
menos , ¿si eran essos los diez R e y n o s , que se ha-
bían de formar de las ruinas , y residuos del Im-
perio R o m a n o , al mismo tiempo en que había 
de comparecer el Anti-Christo, y que habían de 
darle su autoridad , y potestad? ¿Qué hace , ni á 
qué conduce aquí la Polonia, ni ios demás R e y -
nos del Norte, á los quales no conocía Roma, 
y que sin duda no se compusieron de sus ruinas, 
quando el Anti-Christo San León vino al mun-
do? Pregunto , ¿se burlan de sus ledores en escri-
bir con seriedad semejantes delirios , y desvarios? 
A la verdad, ¿por ventura pertenece á personas, 
que Según suponen , solo hablan de la Escritura, 
el sacrilego atentado deponer en irrisión con tan 
demasiada temeridad sus Sagrados Orácuiosí Y si 
no h a y , ni tienen nada mas distinto y preciso 
para explicar las Profecías, sería lo mejor y mas 
acertado adorar profundamente la santa obscu-
ridad de ellas , y respetar lo futuro , que Dios ha 
puesto en su poder , y suma autoridad. 

XXXVI. N o debe causar demasiada admiración , que 
contrariada- e s t o s á v i d o s Intérpretes se destruyan finalmen-
des en que t e e n t r e S1» c o n t r a d i d e n d o s e los unos á los otros, 
incurren « J o s e f M e d o s o b r e el versículo en que refie-
tos nuevos r e San Juan , que en un gran terremoto cayó la 
Intérpretes, decima parte de la Ciudad, crcia haber hallado 
4pic.ii. iz. muy bien lo que deseaba, interpretando esta de-

r / Z r r C i m a p a r t C d e l a n U s v a R o m a A n d Christiana, 
an.Lp]48* es dtez veces mas pequeña, que la antigua 

Roma. \ para llegar a la prueba de su interpreta-
ción, 
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c í o n , procediendo seriamente, compara la area, 
y espacio de la antigua Rt ma ccn el de la nue-
va , y con una herniosa figura juzga demostrar, 
que la primera es diez vetes mas grande que la 
otra. Peto Juiieu, su chapul o , le quita una in-
terpretación tan mathcmática, diciendo sobeibia-
meure, pero en tono de nuevo Profeta : Se en- Cumpi.i.part 
gañó ccrtiu tedos los demás , quando por la Ciudad 
de que kabla Sun Juan, entendió la sola Ciudad de 
Rema } y prosiguiendo ccn presuntuoso Magiste-
rio, añace: Es necessario tener por cierto, que la 100. 
gran Ciudad es Roma, con todo su Imperio. ¿Pero x°?m 

quai sera la décima parte de esta Ciudad? Ya la 1 1 ' l 0 t ' 
halló él , pues dice : La Francia es esta decima par-
te. ¿Pero ccmc? ¿Acaso caerá la Francia? ¿Y este 
Profeta pronostica tanto n al , y fatalidad a su Pa-
tria? N o , no , bien podrá ser deprimida : guárde-
se , ponga todo cuidado sotre esto : pues este Pro-
feta la amenaza de infelicidad ; pero no perecerá. 
Y lo que el Espíritu Santo quiere manifestar aqui, 
diciendo que caerá, es, que ella caerá por el Pa- XXXVII . 

pismo : en lo restante sera pomposa y lucida con El inglésjúz 

esplendor mas que nunca, porque abrazará á la ga, que halla 
Reforma, lo qual será bien presto': y nuestros ála inglatcr-
Reyes 'cosa que siento fatiga en repetirlo) están r V " e J A . p o 

ya próximos á ser reformados á la moda Calvi- "Francés en 
pista. ¿Quién no perdería la paciencia ai oir seme- tiende hallar 

jantes interpretaciones? Pero en fin , dixo mejor en él á la 
que lo que pensaba , con llamar á esto una caída; Francia, 
lo cierto es , que la caída seria demasiadamente M c d o C m m ' 
horrible, si fuera el caer en una Reforma, en que 5 l 8 * 
tanto domina el espíritu de ilusión, engaño y ^ a l ' 

m e n ! Í r a - , , chelas 
Si el Interprete Francés halla á la Francia ?>ofec. 1 . 

en el Apocaiypsís , el Inglés halla también en p«n¡ cap. 4. 
él á la Inglaterra. La Redcma derramada sobre 
los rios, y sobre las. f u e n t e s s o n los Emiss arios, r":uo¿n' 
(ó espías del Papa) y los Españoles vencidos en g"' ptn' 

' * . l*P» 5. p.98. 
tiem-



tiempo del Reynado de Isabél de gloriosa memoria. 
Pero el buen Medo desvaría y delira , pues su 
discípulo, mas bien instruido que eí , nos en-
seña que la segunda, y la tercera Redoma son 
las Cruzadas, en que Dios hizo que los Cató-
licos derramassen la sangre por la de los Valden-
ses , y de los Albigenses, que ellos habían derra-
mado. Estos Valdenses , estos Albigenses, Juan 
•Vviclef, Juan Hus, y todos los demás de esta 
especie, hasta los mas crueles T a boritas, vuelven 
en todas partes a referirse á las nuevas interpre-
taciones , como heles testigos de la verdad, 
perseguida por la Bestia. Pero ahora se les cono-
ce , y 110 sería menester mas para reconocer cla-
ramente la falsedad de estas pretendidas Profe-
cías. 

x x x v i l l . Josef Medo se habla excedido á sí misma 
£1 Rey de e n ja explicación de la quarta R e d o m a , pues la 

dicho" yffes- v e í a d c r r a m a d a sobre el Sol , sobre la principal 
mentida a! í^te del Cielo de la Bestia, esto es, en la prin-
instante esta cipal parte del Imperio Papal > y queria decir, 
predicción, que el Papa estaba próximo á arruinar el Impe-
c*nm.inApoc rio de A l e m a n i a , que es su Sol.: Todo esto esra-
2U. Ap3c.16. ba claro. Y entretanto que M e d o , si hay algu-
Í . Í M . J Í * . n o Q ü i c r a darle crédito , imprimía estas 

cosas , que él había meditado mucho tiempo an-
tes , llegaron á su noticia las maravillosas accio-
nes de aquel Rey pió , feliz y victorioso , que 
Dios enviaba de el Norte á defender su causa. Este 
era, en una palabra , el gran Gustavo. Medo no 
puede ya dudar, que su conjetura sea uná í'nspi^ 
ración. Yass i , dirige á este gran R e y el mismo 
cántico, que David dirigía al Mesías, con estas 
palabras -. 'Cíñete tu espada , ¡á gran Rey'. Com-

I>sa.*. 44. jjate p0), ¡a verdad y pot la •justicia,t y reyna.j Pe-
ro todo todo se resolvió I en nada, y Mido 
con su profecía publicó su vergonzosa ign»^ 
minia. «.'i! \ ( 'T'1- Isa ¿ <••) 

- - " To-

,vo 1 .1 

Todavía hay un bello lugar , en que mientras x x x i x , 
Medo contempla la ruina del Imperio'Turco , su R i d i c u l o c o n 

discípulo, por el contrario, descubre en el las cepco,t«can-
viftorias de este mismo Imperio. El Eufrates en el " a l 

Apocalypsis es para Medo el Imperio de los T u r -
eos: y el Eufrates mismo , puesto como seco, /,-. 
ó secamente en la efusión de la sexta Redoma, <¡-l9. 
es el Imperio del Turco destruido. Nada entiende Ck̂ p'l. i . 
el aqui , ni una palabra : pues Jerieu nos hace ver pavt. cap.j.p. 
que el Eufrates es el Archipiélago , y el Bosforo 
que passaron los Turcos el año de 1390 , para 
apoderarse de la Grecia y de Constantinopla. M u -
cho mas dice , pues añade: Esnuiy verisímil, que las ^ ^ 
conquistas de los Turcos estén tan adelantadas, para 
darles el medio de servir con los Protestantes á la 
grande obra de Diosi esto es, á la ruina del Imperio 
Papal: porque aunque los Turcos nunca hayan es-
tado tan deprimidos como lo están , esto mismo es lo 
que hace creer á nuestro A u t o r , que se levantarán 
bien presto , pues dice : Yo considero á este año de 
1685 como critico en este asunto : Dios ha deprimido 
en él á los Reformados, y á los Turcos juntamente, 
PARA LEVANTARLES , O ENSALZARLES 
AL MISMO TIEMPO, y hacer- que sean instrumen-
to de su venganza contra el Imperio Papal. ¿Quien 
no admirara esta relación , ó respeto del Turquis-
mo con la Reforma , y este común destino, ó suer-
te del uno y de la otra? De manera, que si ios T u r -
cos se vuelven á levantar , mientras lo restante de 
los Christia-nos este afligido por las victorias de ellos, 
entonces los Reformacios levantarán la cabeza , y 
creerán ver aproximarse el tiempo de su Libertad. 
Todavía se ignoraba esta nueva veiitaja de la R e -
forma, que consistía en haber de crecer y descre-
cer, aumentarse ó disminuirse con los Turcos. .Mas 
nuestro Autor por sí mismo se había quedado corio 
en este lugar quando componía sus prejuicios le-
gítimos , njJubia entendido cosa alguna en las pia-

fom. III. ' gas 
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del partido 
Protestai te 

son unos fe-
mentidos, y 

cn-

gas de las dos ultimas Redomas, en las quales esta-
ba encerrado este Misterio ; pero al fin , despues 
de haber llamado dos veces , quatro , cinco , ó seis, 
con religiosa atención , se abrió la puerta , y vio lue-
go este gran arcano, muy propio para gentes 
1 urcas. 

Quizá me dirán, que entre los Protestantes, 
los hombres Doftos hacen burla, no menos que 
nosotros , de estos desvarios y delirios 5 pero no 
obstante se dexan correr, permitiéndolos porque 
se juzgan necessarios para entretener y engañar á 
un pueblo , que fácil y ligeramente cree lo que 
se le dice. Pues por estos delirantes sueños, y va-
nas visiones principalmente han excitado, y encen-
dido nuestros contrarios la aversión y odio con-
tra la Iglesia Romana, alimentando siempre la 
esperanza de verla bien presto destruida y arruina-
da. Recurren, y vuelven .con ella á este artificio, 
y el pueblo engañado ya innumerables veces no 
dexa de dár oídos y crédito, al modo que los Ju-
díos , abandonados al espíritu de error é ilusión 
lo daban en otro tiempo á los falsos Profetas. Pues 
losettmplares.de nada sirven para desengañar al 
pueblo, que se halla preocupado. Ya se creyó vér 
en las Profecías de Lutero tan próxima la muer-
te del Papado , que no había en el mundo Protes-
tante alguno, que no esperasse poder assistir, ó 
concurrir á sus exequias, aunque no por devoción. 
Con todo, ha sido forzoso prolongar mucho el 
tiempo , pero se ha conservado siempre el mismo 
espíritu , y la pretendida Reforma jamas ha cessa-
d o , ni dexa de ser el juguete , burla y escarnio de 
estos Profetas de mentira , que profetizan las ilu-
siones , y errores de su depravado corazon. 

Dios me libre á mí de perder el tiempo , que 
es muy precioso , en hablar áqui de un Cortero, un 
Drabicio, una Christina, un Comcnio, y de todos 
los demás visionarios, y locos soñadores, cuyas 

1 - pre-

predicciones nos exagera con elogios nuestro Mí- engañadores, 
nistro, y al mismo tiempo reconoce los orrores Ccr.fcssion, 
de ellas. A ú n hasta el preciado de docto Usser >'^0rnsei0 d c 

quiso hacer de el Profeta, según se pretende; pero ¿"sk^ch^s 
el mismo Ministro concede, que se engañó co- tiai10s~ 
mo los demás. Todos han quedado desmentidos, e,i el prindp'u 

y como falsos por la misma experiencia, que es />. <¡.6. 7. 
bien fiel testigo. Dice pues este Ministro: En Cuwpi.de Us 
ellas se encuentran tantas cosas, que hacen tropezar, f'/"*1;^' 
que no es possible afirmar el corazon en las mismas. Pe- - •1 • • • >tl- • 
ro con todo esso, no dexa de considerarles como á 
Profetas, y grandes Profetas, como á unos Eze-
quieles, y á unos Jeremías. También halla en sus vi-
siones y delirios tanta Magestad y tanta nobleza, que 
las predicciones de los antiguos Profetas no tienen mas: 
y una serie de milagros tan grandes, como cada uno de 
los que fueron producidos , ó sucedidos despues de los 
Apastóles. De este modo se dexa todavía engañar, y 
alucinar por los falsos Profetas el principal* persona-
ge de la Reforma, y esto aún despues que el suce-
so-Ies había confundido. Tanto reyna en el partido 
Protestante el espíritu de error, ilusión y engaño; 
pero los verdaderos Profetas del Señor lo toman 
por otro tono contra estos fementidos , y engaña-
dores, que sacrilegamente abusan de el nombre de • 1 _ <-" . , | . y jCj tnl.Cé 'OI 
Dios. » O y e con atención , o Ananias, dice Je-
t r e m í a s , la palabra que yo te anuncio, y que la 
»> anuncio á todo el pueblo. Los Profetas que 
»han sido antes de nosotros desde el principio, y 
»que lian profetizado el bien ó el mal á las Na-
c i o n e s y á los Reynos , quando sus palabras se 
»cumplieron, se vió que eran Profetas, que el 
»Señor verdaderamente había enviado : y la pa-
»1 labra del Señor se dirigió á Jeremías. V é , y di 
>»á Ananías: V é aquí lo que dice el Señor : T ú 
» has despedazado las cadenas de madera , ó leño, 
» en señal de la futura liberación del pueblo, y las con-
»vettitas en cadenas de hierro: Yo agravaré el 

ÍU 2 p yu-
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» yugo de las Naciones , á las quales anuncies tú la 
» p a z . Y el Profeta Jeremías dixo al Profeta A n a -
d i a s : Escucha, ó A n a n i a s : el Señor no te ha 
» enviado , y tú has reducido al pueblo á poner MI 
»confianza.cn la mentira : por esto, dice el S.ñor-
" t e quitare de sóbrela faz de la tierra: m n . o -
»riras este ano, porque has hablado contra el Se-
» n o r : y el Profeta Ananias murió aquel año en 
» el séptimo mes. u Assi merecía ser confundido 
el que enganaba al pueblo en el nombre del Se-
ñor, abusando de é l , y el pueblo no tenia ya mas 
que abrir los ojos para su escarmiento. 

Los Intérpretes de la nueva Reforma no son 
mejores que los Profetas de ella. El Apocalypds, 
y las demás Profecías han sido siempre para ellos 
el asunto sobre el qual los bellos ingenios de 
la Reforma han creído , que les era libre y arbi-
trario el excesso de burlarse de todos. Cada uno 
de ellos ha hallado sus relaciones y conveniencias, 
con que los fácilmente crédulos Protestantes han 
quedado siempre cogidos en los lazos del engaño. 
\ como cada uno de estos discretos juzga que 
entiende mas, Jurieu reprehende muchas veces, 
como se ha visto, á Josef M e d o , á quien eligió 
el por guia. También ha hecho ver hasta los 
errores de Molino su abuelo , cuyas interpreta-
ciones sobre las Profecías habían sido admiradas 
de toda la Reforma : y assi mostró , que el funda-
mento sobre el qual fabricó ély está totalmente destitui-
do de firmeza. Sin embargo , los delirios y desva-
rios de Molino contenían mucho ingenio , y una 
m u y exquisita refinada erudición. Pero en estas 
ocasiones , quanto es mayor el talento , tanto 
mas esta sujeto al eregaño y error; porque quan-
to mayor es el ingenio, tanto mas se inventa, y 
tanto pías se arriesga. El excelente entendimiento 
de Molino, que quiso exercitarse sobre lo futuro, 
le empeñó en una fatiga, de que se hace burla, y 
-- .'« ju-

VARIACIONlís . LIB. XIII. 3 I £ 
Juguete hasta entre su propia familia. Jurieu su 
nieto , que quiza en este asunto muestra mas 
aguda perspicacia que los demás, ciertamente no 
sera ya sino mayor objeto a la universal risa, y es-
carnio del mundo. 

Ya tengo rubor de discurrir tanto tiempo so- xLHI. 
bre unos delirios, visiones imaginarias , y desva- Lo que los 
rios mas vanos, que los de los enfermos que de- MIAMOS 

liran ; pero no debo olvidar lo que hay de mas j j ™ " 5 ^ " 
importante en este vacio Misterio de los Protes- e n e¿ 
tantes. Según la idéa y concepto, que ellos nos A p q c a l v p * i s 

subministran del A p c c a l y p s i s , nada debiera estar tocante'ásus 

demonsi.ado en cimas claramente , que la misma Refoimado-
Reforma con sus Autores , que se supone haber r " . 
venido a lin de destruir el Imperio de ia Bestia , y 
especialmente debería ella estar mostrada en la 
efusión de las siete Redomas, en que están pre-
dichas, según pretenden ellos , las siete plagas de 
su imaginado Imperio Anti-Christiano. Pero es 
manifiesto , que io que en este libro creen vér 
nuestros Intérpretes , está tan mal concebido , co-
mo que uno destruye lo que otro propone y 
sienta. Josef Medo juzga haber hallado á L u - 7js.Mcd.ad 
tero y a Calvino , quando la Redoma fue derra- p b ' l ' 
mada sobrzel Mar, esto es , sobre el mundo A n - Ap'c* 1C 

ti-Christiano, y que inmediatamente este mar se 4:gc^ 
convirtió en una sangre semejante á la de un cuerpo 
muerto. Vedla ahí : essa es la Reforma. Y" esta es 
un v e n e n o , que lo mata todo } porque entonces 
todos los animales que se hallaban en el mar, mu-
rieron. Para esto pone Medo toda diligencia, á fin 
de explicarnos esta sangre semejante a ia de un 
cadaver, y assi d ice , que es como la sangre de un 
miembro cortado , á causa de las Provincias y de los Med. Uid 
Reynos , que entonces fueron arrancados de el cuerpo 
del Papado. Pero ya vés ahi una funesta Imagen 
para los Reformados, que es el no vér las Provin-
cias de la Reforma , sino á manera de miembros 

cor-
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cortados , las quales han perdido , según el mismo Me-
do, toda la connexa unión con el manantial, y origen 
de la vida , todo espíritu vital, y todo calor : basta 
y sobra con esto, sin que se necessite decirnos 
mas á nosotros sobre ello. 

Tal es la funesta idea de la Reforma, según 
Medo. Pero si este la ve' en la efusión de la segun-
da Redoma, el otro Interprétela nota solamente 
en la efusión de la séptima : pues se explica assi: 
Entonces salió , dice San Juan , una gran voz. de el 
Templo Celestial, como viniendo de el Trono, que dixo: 
Esto es hecho. 2" se formaron grandes estruendos, 
truenos y relámpagos , y un terremoto tan grande, 
que jamás lo hubo semejante , desde que los hombres 
se hallan sobre la tierra. Esta es la Reforma , dice 
él. ¡Excelente aplicación! Bien puede regocijarse 
de haberla hallado assi, tan aniquilada como 
debe estár. 

A la verdad conviene suficientemente este 
gran movimiento á las monstruosas turbaciones 
con que la Reforma llenó á todo el universo: 
porque jamás se vieron otros semejantes por cau-
sa de Religión. Pero ve aqui un bello lugar, y ex-
quisito passage : La gran Ciudad fue dividida en 
tres partes. Estas son , dice nuestro Autor, la Igle-
sia Romana, la Luterana, y la Calvinista : V é 
ahi los tres partidos, que dividen la gran Ciudad, 
es á saber, la Iglesia de Occidente. " Y o acepto el 
pronóstico, ó por mejor decir , el agüero: la R e -
forma divide á la unidad y la concordia; dividién-
dola , se rompe ella misma haciéndose dos, y dexa 
la unidad á la Iglesia Romana en la Cátedra de 
San Pedro, que es el verdadero centro de ella. 
Pero San Juan no habia de haber olvidado, que 
una de las partes divididas , es á saber, la Cal-
vinista, se rompia, y dividía también en dos peda-
zos , en dos trozos, ó partes: pues la Inglaterra, 
que quieren estos fanáticos colocar con ella, ha-

ce* 

ce, y constituye no obstante en realidad una seda 
aparte , como separada. Y assi, nuestro Ministro 
por lo mismo no debe decir , que esta división es 
leve ; pues por su propia confession se sienta, s.lib. 12.8. 
que una á otra parte se tratan come descomulgados. 
En efedó la Iglesia Anglicana coloca á los Cal-
vinistas Puritanos en el numero de los no C o n -
formistas , esto es , en el numero y clase de aque-
llos , cuyo Oficio Divino no permitía ella; ni re-
cibe sus Ministros , sino volviendo á ordenarles 
nuevamente , reputándoles como á Pastores , ó 
Prelados sin caracter , y sin aprobación. Bien pu-
diera yo tratar también de las demás sedas, que 
han dividido el mundo al mismo tiempo que 
Lutero y Calvino, y que tomadas juntas, ó se- __ 
paradamente , hacen un pedazo bastantemente 
grande para no omitirlas en este passage de San 
Juan. Y sobre todo , era necessario dar á la R e -
forma un carader mas noble , que el que le apli-
can de trastornarlo , y arruinarlo todo , assig-
nandole también una muestra mas hermosa , que 
la de haber hecho pedazos á la Iglesia de Occi-
dente , que era la mas floreciente de todo el Uni-
verso : lo qual ha sido la mayor de todas las des-
gracias , é infelicidades mas lamentables, que pue-
den suceder en el mundo. 

FIN DEL LIB. XI I I . Y DEL TOM. III . 

1 r .1 '' y <?• •1 cu ... . * • j. 
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I N D I C E 
DE L A S COSAS M A S NOTABLES 

contenidas en este Tomo III, 

A 
ABlucion: Que cosa era la A b l u c i ó n q u e los 

Vaidcnses reprobaban en el Bautismo, pag. 
157. n. 109. 

Ador ación á Jesu-Christo en la Eucharistía, negada 
por los Hermanos de Bohemia , aunque cre-
yeron la realidad , pag. 219. n. 185. 

Albertin: Necio , y torpe efugio de este .Ministro 
sobre la creencia de los Vaidenses, tocante á la 
Eucharistía, pag. 140. y i 4 r . n . 98. Vana ob-
jeción de Albertin á fin de probar que estos 

- Hereges negaban la realidad , pag. 151. n. 99. 

Procediendo artificiosamente, como los demás 
-i Protestantes ¿contunde á los .Vaidenses con los 
-•• Albigcnses, pag. 178. y sig. desde el num„ 131 . 

liiasion , y error de Albertin sobre este particu-
lar , pag. 184. n. I4CUJ ... ... , 

'Albigcnses. Estos son atendidos, y bien tratados de 
los Calvinistas,y por qué,p. 82. y 83. n. 2. 3. & c . 
Los Aibigenses de Tolosa se llamaban Petro-
brusianosfpdg.io'/.y 108^.36. Concilio de Lom-
bez contra ellos: y célebre interrogatorio he-
cho á etos Hereges , pag. 108. y 109. n. 37. Por 
qué razón fueron llamados Arríanos estos He-
reges, pag. n o . n. 39. Que estos Aibigenses 
son Maniquéos, y por conseqiiencia distintos 
de los Vaidenses, pag. 116. y sig. n. 50. 51. & c . 
Los Aibigenses están comprehendidos en la 
enumeración de las Iglesias Maniquéas, según 

COSAS NOTABLES. 3 2 I 
Reníer, pag. 1 2 1 . y 122. n. 59. Que provinieron de 
los Maniquéos de Bulgaria: allí mismo : Este mismo 
origen está probado por Mateo de París. El Papa 
de estos Aibigenses, residente en Bulgaria, pag. 122. 
n. 57. Monstruosa hipocresía de estos Hereges, ma-
nifestada por Enervino , pag. 122. y 123. n. 58. Item, 
manifestada por San Bernardo. Conveniencia de sus 
expressiones con las de Fausto Manique'o en San 
Agust ín , pag. 123. n. 59. Su hipocresía probada, y. 
confundida por los mismos San Agust ín y San Ber-
nardo , pag. 124. n. 60. Infamia de estos Hereges i y, 
principalmente la de los Parares, ó Patarianos, p. 124. 
n. 61. Es dodrinade estos Hereges, que el efedo de 
los Sacramentos depende de la Santidad de los Mi-
nistros que los confieren, pag. t24- y 125. n. 6 2. 
Condenan estos impíos toda especie de juramentos, y 
el a d o de castigarlos crímenes, pag. 125. n. 63. 
Pruebase que eran Maniquéos contra la supuesta ca-
lumnia ácia ellos, pag, 125. y 126. n. 64. Que es u n í 
crassa ignorancia , é ignominia de los Protestantes eL 
confessar estos, que los Aibigenses son sus predeces-
sores, pag. 131 . y 132. n. 70. Reflexiones sobre la 
historia de los Aibigenses y Vaidenses. Artificios de 
los Ministros Protestantes, pag. 178. n. i 3 i . D e m o n s -
tracion de que los Aibigenses evidentemente son 
Maniquéos, pag. 178. y 1 7 9 . ^ 1 3 2 . Que los A i b i -
genses de Metz eran Maniquéos, pag. 180. 181. y 
sig. n. 133. Las diez y seis Iglesias de los Maniquéos 
ó Aibigenses, que comprehendian toda su seda , pag. 
183. n. 139. Inevitable condenación de estos Hereges, 
en que renegaban su Religión,pag. 1 9 1 . n. 148. Como 
descendieron los Vaidenses de los Aibigenses Mani-
quéos, p. 234. y sig. n. 205. Como Lutero y Calvino 
salieron de los Aibigenses, &c . pag. 235. y sig. n.206. 

Alvedrio : Montruosa dodrina de los Zuinglianos, ó 
Suizos tocante al libre alvedrio, pag. 70. y 71 . n.64. 
Que los Calvinistas se explican menos sobre el libre 
alvedrio , y por q u é , pag. 7 1 . n. 
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Amboisa: Conjuración de Amboisa, en que se manifestó 
ei íiiego escondido, pag. 28. desde el n. 24. Beza con-
fiessa que esta conjuración de Amboisa fue empren-
dida, y executada por máxima de conciencia , p. 29. 
n. 26. Quatro demonsrraciones, las quales evidencian 
que el tumulto de Amboisa füe obra de los Protes-
tantes, y se efectuó por motivo de Religión, pag. 29. 
30. y s i g . n. 27. 28. 29. y 30. Los Hugonotes que 
descubrieron esta conjuración no justifican al parti-
d o , pag. 32. y 33. n. 31. Que la protesta de los con-
jurados no justifica a estos. L o que expone el Ministro 
Jurieu sobre la conjuración de Amboisa tampoco 
satisface, pag. 48. y 49. n. 49. 

lAt/iissibilidad de la Justicia, admitida por los Ingleses, re-
probando la inamissibilidad en el Reynado de Isabel, 
pag. 26. y 27. n. 23. 

r^nti-Cbristianismo: Por qué no suponen los Protestantes 
empezar éste en San Basilio inmediatamente , como 
sientan que principió en San L e ó n , pag. 300. n. 28. 

rAnti-Cbristo: Articulo añadido á una confessicn de Fé 
en el Sínodo de Gap, para declarar al Papa por Ant i -
Christo, pag. 277. y 278. n.*i. Daniel y San Pablo 
citados sin fundamento alguno, y no mas que al ayre, 
para probar que el Papa es Anti-Clflisto, pag. 279. y 
280. n. 3. Que los Protestantes se deshonran á sí mis-
mos con esta necia é impía doctrina, pag. 280. n. 4. 
Error é ilusión con que proceden abusando del A p o -
calypsis á este fin, pag. 281. n. 5. Que esta crassa doc-
trina respectiva al Anti-Christo no se hallaba en ac-

f to alguno de la Reforma : y que Luteró' la introdüxo 
'!"en los artículos de Smalcalda ; pero Melan£ton se 

opone á ella , p. 284. n. 6. Quan despreciable y abo-
minada es, aún en la misma Reforma, esta necia doc-
trina del Anti-Christo,p. 284. n. 9. Que esta do&rina 
del Anti-Christo es refutada por los mas do£tos Pro-
testantes , como son Grocio , Hammond , y el mismo 
Jurieu, p. 285. y s i g . n. 10. Exponese la doctrina del 
referido Jurieu, y de JosefMedo accica de esto,p. 287. 

• - - X 

y slg. desde el n. 11 . Imposibilidad de componer los 
1260 años, que la Reforma intenta aplicar a la per-
secución del Anti-Christo, p. 289. n. 15. Nueva tedia 
assignada al nacimiento del Anti-Christo. por Jurieu 
en sus prejuicios, ó preocupaciones, p.290. y 291- n-
16. Los tiempos no quadran á esta doctrina del Ant i -
Christo , á causa de la notoria Santidad de los Papas, 
que en ellos hubo, p. 291. 292. n. 17. Jurieu, hallán-
dose confuso, muda de parecer, y quiere adelantar la 
ruina del Anti-Christo, p. 292. y 293. n. 18. Ya se ve 
precisado á disponer naciesse el Anti-Christo en la 
persona de San León el Grande, p. 193-n- 19- M o n s ' 
truoso absurdo de este sistema, p. 293. y 294. n. 20. 

•Apocalypsis: Ilusión, y crasso error con que proceden los 
Protestantes abusando del Sagrado libro del Apoca-
lypsis , p. 281. n. 5. Exposición de la doftrinadel Mi-
nistro Jurieu sobre algunos capirulos del Apocalypsis 
de que abusa, p. 287. y sig. desde el n. 11 . 12. &c . El 
sistéma de los Protestantes sobre los siete Reyes del 
Apocalypsis,evidentemente confundido por los mismos 
términos de esta Profecía , p. 303. y sig. desde el n.32. 
Respuesta capciosa,talsa y ridicula sobre esto, p.306. y 
- 0 1 . Los diez Reyes del Apocalypsis también eviden-
temente mal explicados, p. 307. y sig. n. 34. Manifies-
tas contrariedades en que incurren los nuevos Inter-
pretes del Apocalypsis,p. 3 1 0 ^ 3 1 1 . n. 36. Que el 
Inglés engañado juz^a hallar á la Inglaterra en el Apo-
cafypsis, y el France*s igualmente iluso entiende hallar 
en él á la Francia, p. 311. y 312. n. 37. Lo que los Mi-
nistros Protestantes han juzgado hallar en el Apoca-
lypsis tocanteásus Reformadores,p. 3 Í 7 . y 318. n.43. 

Arminio: Pedro del Molino coloca las erróneas opiniones 
de Arminio entre los asuntos indiferentes, pag. 269. 

• y sig. desde el n. 38. 
rAyx: El Sínodo de A y x año de 1615 aprueba los medios 

propuestospor Molino para la reunión,-mediante una 
común confession de Fé: que nada hay sério en la 
Reforma, p. n. 38. Reflexión sobre las expres-
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siones de Molino, y la aprobación de ellas por el Sí-
nodo de A y x , pag. 271. n. 40. 

[Ayunos, que conservaban los Hermanos de Bohemia, 
pag. 223. n. i$o. 

B 
BAstJéa : El Compatfum, o los quatro artículos conce-

didos por el Concilio de Basiléa á los Calixtinos, 
pag. 207. y 208. 

Bautismo: Hablaban mal de él los Maníquéos, teniéndolo 
por inútil, p. 97. y 98. n. 23. Ablución y ceremonias 
del Bautismo, reprobadas por los Valdenses, p. 157. 
n. 109. Los Hermanos de Bohemia , atrevidamente 
volvían á dár el Bautismo á todos : les rebautizaban, 
p. 211 . y 212. n. 176. Pedro del Molino, aprobado 
su sentir por el Sínodo de A y x , no quiere que se con-
dene la necessidad del Bautismo, pag. 272. n. 42. 

Berengario nunca acometió,sino á la presencia real,p. 81. 
n . i . Jamás se apartó de la Iglesia Romana, p. 83. n.3. 

San Bernardo es consultado por Enervino tocante á los 
Maniquéos próximos á Colonia para tomar el conse-
jo del Santo, p. 104. y 105. n. 33.Refiere, y refuta los 
dogmas de estos Hereges, á quienes había conocido 
muy bien en Tolosa,p.io5.y sig.n.35.Confunde y con-
dena con San Agustín la hipocresía de ellos, p. 123. y 
124. n. 59. y 60. Convincente respuesta á lo que se ob-
jeta y opone sobre la credulidad de San Bernardo. 
Que no atribuye, y menos imputa cosa alguna á 
Pedro de Bruis, ni á Enrique, sedudores de los Tolo-
sanos , sí solo aquello de que tiene noticia, pag. 130. y 
1 3 1 . n. 69. L o que expressó San Bernardo acerca de 
la vida y costumbres de los Valdenses Maniquéos To-

. losanos, pag. 185. 186. n. 143. Eminente Santidad de 
San Bernardo , y demás Santos de la Iglesia Católica, 

' pag. 188. 189. m 145. Memorable respuesta de San 
Bernardo tocante á la falsa constancia de estos Here-
ges, pag. 190. y 191. n. 147. 

Beza : Confiessa gue la conjuración de Amboisa se cm-
* ..'i ' pren-

prendió por máxima de conciencia, p. 29. n. 26. Es de 
dictamen de que se tomen las armas para compeler 
á un R e y á executar quanto se quisiere tocante á Reli-
gión , &c. p. 33. y sig. n. 32. Los Calvinistas conven-
cidos por Beza, p. 75. n. 46. Testimonio de Beza sobre 
el motivo de las guerras de los Calvinistas de Francia, 
p. 45. y sig. n. 47. Cómo autoriza la guerra civil: allí 
mismo. L o que expone tocante al asassinato del Du-
que de Guissa executado por Poltrót, intentando jus-
tificarlo. como ado de Rel ig ión, p. 55. 56. 57. y sig. 
n. 54. Ridiculas pretensiones, de los Valdenses y de 
Beza sobre la antigüedad de estos, p. 83 n. 4. Prueba 
y demonstraccion por Beza y Crespin, de que los 
Valdenses de ningún modo son Calvinistas, p. 166. y 
167. n. 120. y 121 . Beza fue Presidente en el Sínodo 
Nacional de la Rochela, renido en el año de 1571 , en 
el qual los que intentaban variar el articulo de la Ce-
na en la confession de F é , son condenados finalmen-
te, p. 240. y sig. n. 1. y 2, D e orden del Sínodo respon-
de Beza á los Suizos descontentos de la decisión efec-
tuada , que lo determinado miraba solo á la Francia, 
p. 247. n. 8. y 9. Los Suizos no se contentan con esta 
respuesta de Beza, reputándose siempre por conde-
nados, p. 248. n. 10. Beza íiié uno de los Diputados 
para la junta de Francfort, á fin de componer una co-
mún confession de Fé, p. 25 2. 253. n. 16, 

Bienes : Se acaba de despojar de ellos á.las Iglesias en In-
glaterra por la Reyna Isabel, pag. 25. n. 2i> 

Bohemia : Historia y seda de los Hermanos de Bohemia, 
falsamente llamados Valdenses,p.i92. n.i49.Que ellos 
negaban serlo á los que les llamaban Valdenses, y por 
qué, p. 192. y 193. n. 150. Que se precian de ser dis-
cípulos de Juan Hus: Historia de Juan Vviclef ,p. i95. 
y sig. n .153.1- a s sangrientas guerras' dejos Calixtinos 
turban á toda la Bohemia, p. 209. n,, 172, bu origen, y 
como se separaron de los Calixtinos ó Qilicistas, y 
deRoquesan, p. 209. 210. n. 173. y 174. Apartándose 
de Roquesan, cuya ambición improbaban., pusieron 

ca 
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-en cabeza de éste á cierto Kelesiskí, zapatero, seglar 

¡ P i g n o r a n t e , p. 21 o. Debiles principios de esta seda 
-¡ Bohemiana , p. 210. y 21 í . n. 174. Que solo tomaban 

el nombre de Juan Hus, y no seguian su dodrina, p. 
211 . n. 175. Su extremada ignorancia , y audacia en 
rebautizar a todos, p. 211. y sig. n. 1 y 6. Sus vanos in-
tentos en buscar en todo el Universo alguna Iglesia 

- de su necia creencia, p. 214. n. 177. Cómo solicitaban 
la ordenación, ú ordenes en la Iglesia Católica, p. 
215, n. 183. Cargos que les hacia Lutero, p. 215. y 

n. 179. Doctrina de estos Hermanos, tocante a 
los sie,t-e Sacramentos, que probaban por las Eserítu-
ras, .p;-2<i<?. n. 180. Mudan y varían esta dodrina'en 
-su confession de Fe reformada t allí mismo, y p. sig. 
L o que juzgaban sobre la Eucharistía, y la presencia 
real, p. 2 1 7 . n i 181. continuación de lo mismo: alli, 

• - n. 1^2. Suponen que el'Sacramento depende del mé-
rito del Ministro y como- si no fueran suficientes las 
omnipotentes palabras de JesuChristo, p. 2-17. y 218. 
n. 183. Fuerte expression 'suya en orden á la realidad, 

«'; p. 218. n. 284. El mismo asunto defendido , p. 219. 
185. El m >do con que niegan la adoracion a Jesu-

•Chrisfo, confirma que creyeton la realidad , y aún 
fuera del uso,p. 219-. n. i86. Sú incemdumbre, y sus 

• ambigüedades afedadas, p. 2-20. y 2-21. n. 187. Los 
Calvinistas y los Luteranos'intentan atraherles á su 
sentir, y ellos se inclinan á estos, p. 221. y 222. n.188. 
Lutero les dá su aprobación, y como , p. 222. y 223. 

< n . 1 8 9 . Sus celebridades, templos, ayunos, y celi-
bato de sus Sacerdotes, p. 223. n. 190. y 191. Retiran-
se .á la Polonia , adonde se refugian, pag. 224. n. 192. 
Se unen con los Luteranos y los Zuinglianos en la 

• junta de Sendomira, 'p. 224. v 22;. n. 193. Disposi-
cíon de estos Hermanos de Bohemia para este con-
venio, p. 22Sí y 227. n. 197. Reflexiones sobre esta 
unton , p. 227. n. 198. -

Bogomiles: Quienes eran, y su monstruosa heregía, pag. 
i « o . y i 8 - í . n . 1 3 3 . • .. y. 
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COSAS NOTABLES. 3 2 7 
1jsufnet: Ilusión y error de Burnet, quien se atreve á deci? 

que no se varió la dodrina establecida en tiempo d c 

Eduardo VI.p.16. y 17. n.8. L o que expone Burnet so-
bre que la Inglaterra se mantiene indiferente en quan-
to á la presencia real, p. 1.7. n. 9. Memorable passage 
de Burnet sobre la reformación Anglicana , p. 26. n. 
22. Otras ilusiones del mismo Burnet , sobre las guer-

. ras de los Hugonotes,.p. 41 . y 42. n. 42. Sus equivoca-
ciones , crassos errores , y su profunda ignorancia to-
cante á los asuntos de Francia , pag._42. y 4 3 . n. 43. 
Continuación d.e las ilusiones y errores de Burnet, 

p . 4 3 - ^ 4 4 - _ 

C Alixtinos: Suscítanse en Bohemia las sedas de los 
Calixtinos ó Calicistas, y los Taboritas , p. 205. 

206. y 207. n. 167. y 168. Por que se-llamaron .Calix-
tinos estos Hereges : alli mismo n. 168. El Cotnpafium, 
ó los quatro artículos concedidos á los Calixtinos por 
el Concilio de Basile'a,p.207. y 208. n.149. Los Calix-
tinos dispuestos á reconocer al Papa , pag. 208, n. 170. 

£ alvino : Flaqueza y condescendencia de Calvino en or-
den á la conjuración de Amboisa , p. 35. n. 33. Muer-
te de Calvino, p. 64. n. 57. Cómo salieron Calvino y 
Lutero de los Albigenses y de ios.Valdenses, p. 235. 
y 2n6. n. 206. Vano efugio de.Calv ino sobredas ne-
c i a s ^ predicciones de Lutero en orden; a l -Papádo 
Anti-Chrisüano, pag. 278. y 279- n. 2. \ » •• • r>'? 

Calvinistas. Los Calvinistas de Francia, condena nía doc-
trina Anglicana,que-hace al R e y cabfza.de la Iglesia; 
per.o variando la admiren ,-y firman.después , p. 25I n. 
20. Mutación en la dodrina de los Calvinistas, P.Í27. 
y 28. n. 24. La conjuración de Amboisa eíedtmda 
por ellos: alli mismo. Que los Calvinistas tomaron las. 
armas por máxima de Religión, p. 28. n. 25. Las pri-
m e r a s guerras civiles á que. concurrió todo el. parti-
do Calvinista en ei Reynado de Carlos IX. p.36. y 37, 
» . 3 5 . Decisión de ios-Sínodos KaÚ9$a¿es de los Cal-
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vinistas, aprobando tomar las armas, p. 37 . y 38. n. 
Otra decisión, al l i , n. 37. Qual fue el espíritu de los" 
Hugonotes Calvinistas en esta guerra, p. 39.740. n.39. 
Si ct.exemplo de los Católicos les justifica, p. 40. n. 40. 
..Vana pretensión de los Calvinistas en querer persua-
dir :, que estas guerras no miraban propiamente á la 
Religión,p. 41 . n. 41 . Invencible dificultad de los Cal-
vinistas Franceses en justificar estas guerras,p.43. y sig. 
n. 45. Los Calvinistas convencidos por Beza, p. 45. n. 
46. Las demás guerras suyas están destituidas de todo 

. motivo , p. 48. n. 48. Si el espíritu de su Reforma era 
de mansedumbre o de violencia , p. 49. y sig. n. 50. 
Continuación , y funestas conseqiiencias del espíritu 
violento, dominante en la Reforma Calvinista, & c . 

; p. 51. n. ' j i . Sus vanas y despreciables disculpas, p. 5 2. 
¡ y. sig. n. 52. Sus horribles crueldades, y asassinato en 

-.el Duque de Guissa,p. j j . 5 5. 5 7. y sig. n.54. Porqué 
motivo ios Calvinistas de Francia, tocante al libre 
alvedrio se explican menos que los Zuinglianos, p. 7 1 . 

• n. 65. Por qué dieron tanta estimación a los Albigen-
ses y Valdenses,p.i¿2. y sig. n.i 18. Que los Valdenses 
de este tiempo no son predecessores, sino sequaces 
délos Calvinistas, p. i58. n. 1 2 3 . Q u e los Calvinistas 
no pueden sacar ventaja alguna de los Valdenses , p. 
i<58. y sig.n.124. Q.ie los Calvinistas no tienen Autor 
alguno contemporáneo , que afirme provenir ellos 
de los Valdenses,p. 1 7 1 . n. 125. Que todos son buenos 
para los Calvinistas Protestantes, con tal que se excla-
me contra el Papa, p. 20). n. i 5 5 . Cómo Caivino y, 
Lurero provinieron de los Albigenses, y de los Va l -
denses, p.2 3 5. n.2o5. Que buscan en vano la succession 
délas personas en las sedas precedentes, p.236. n.207. 
Que aún hallan menos la succesion en la dodrina, 
p. 237. n. 208. Muchas Iglesias Calvinistas de Francia 
intentan mudar el articulo respedivo á la Cena en su 
confession de Fé; pero el Sínodo Nacional les conde-
na, p. 240. y si^. n. 1 . 2 . & C . Juntanse en Santa Fé, don-
de dán poder a quatro Ministros para que muden su 

P E -

confession de Fé, p. 2 5 4. y 2 5 5. n. 19. 2 o. & c . Carta en' 
que los Calvinistas reconocen á Lutero y ivlelandon 
por Padres, y predecessores suyos, p. 25 7. n. 22. Que 
han continuado hasta nuestro tiempo el proyedo de 
la común confession *, pero siempre inutilmente , p. 
257. n. 23. Los Calvinistas reciben á los Luteranos en 
su Comunion,p.2 59. n .25 . Espíritu de instabilidad en 
el Calvinismo^.2 5o. n. 2 5. Los Calvinistas detestan la 
dodrina de Piscator, p. 261. n.28. Que la dodrina de 
los Calvinistas contra Piscator resuelve las dificulta-
d e s , que ellos nos ponen tocante al Sacrificio de la 
Eucharistía, p. 262. n. 30. Impiedad de su dodrina to-
cante á la justicia imputativa , como la proponen los 
Sínodos, que condenan á Piscator,p.255. n. .34. Refle-
xión sobre el procedimiento de esta d o d r i n a , y que 
en ella no se a lega la Santa Escritura, sino propter for-
•mxm, p.257. n. 36. Añaden un articulo á su confession 
de Fé,para declarar al Papa por Anti-Christo,p.277.n.i. 

CjiJíz, concedido á los Calicistas, ó Calixtinos por el Con-
cilio de Basiiéa,baxo ciertas condiciones^. 207. n.169. 

Carnerario : Escribió la historia de los Hermanos de Bo-
hemia, p. 294. n. 149. D i c e , que negaban ser V a l -
denses: alli mismo, n. 150. 

Católicos.: Firme constancia de los Obispas Católicos 
de Inglaterra contra las Variaciones de la Reyna Isa-
be l , p. 19. n. 12. Demonsrracion de que los C a t ó -
licos no han ignorado , ni disimulado la heretica doc-
trina de los Valdenses, p. 159. n. 1 1 3 . 

Celibato de los Sacerdotes, conservado por los Hermanos 
de Bohemia, p. 223. n. 190. 

Cena : La de los Suizos , ó Zuinglianos sin substancia, y 
la presencia solo en virtud, & c . p.71. ysig.n. 55. Dife-
rencia entre la CenaZuingliana., y la Soci-niana, & c . 
p. 75. desde el n. Cg. Muchas Iglesias de Francia en 
pretcnsión reformadas intentan mudar el articulo de 
la Cena en su confession de Fé, pag. 24a. n. i -

Ceremonias, conservadas por la Reyna Isabel en Ing. ¡ter-
ra , p. 10. n. 2. Las ceremonias del Bautismo , repro-
baJas por los Valdenses, pas,. 157. n. 109, 
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Certeza, 6 certidumbre de la salvación, enseñada por los 
Protestantes, & c . pag. 67. y 68. n. C2. 

Charenton : El Sínodo de Charenton , año de 16^31 reci-
bió a los Luteranos en su Comunión , p. 2 9 . n. 25. 

Claudio de Turin, Arriano, que rompió las Imágenes, fue 
sin embargo numerado entre los predecessores de 
los Protestantes , pag. 81. n. 1. 

Claudio,Ministro Protestante; vanos efugios suyos tocante 
al Sínodo de Santa Eé, en que se intentaba hacer una 
común confession de Eé, para que se uniessen todos 
los Protestantes, pag. 259. n. 54. 

Compattum, ó los quatro artículos concedidos por el Con-
cilio de Basiléa á ios Calixtinos , pag. 207. n. 169. 

Comunion, baxo la una, o las dos especies, reputada por 
indiferente en la antigua Iglesia, p. 90. n. 12. Comu-
nion baxo una espacie, impugnada por Juan Hus, 
p. 204. n. 165. T a m b k n lo fue por los Calixtinos, 
p. 207. n. 169. A estos se concedió la Comunion 
baxo las dos especies : allí mismo. 

Confession : Los Vaídenses creen la confession de los pe-
cados al Sacerdote, pag. 153. n. ro4. y pag. 158. n. 
110. Confession Sacramental reconocida por Juan 
Hus , pag. 205. n. 165. 

Confession de Fé : Nueva confession de Fe de las Iglesias 
Helvéticas, ó Suizas, p. 64. n. 58. Notable confession 
de Fé de los Polacos Zuinglianos, en que se maltrata 
á los Luteranos , p. 74. y sig. n. 69. Demonstracion 
de que los Vaídenses no tenian confession alguna de 
Fe antes de la pretendida Reforma,p.i75. y sig. n. 129. 
Es;os hicieron despues su confession de F,' Calvinis-
ta, &c. p. 177. n. 130. Supuesta confession de Fé de 
Vviclef, p.201. n. 158. y 159. Confession de Fé de los 
Hermanos de Bohemia año de 1504, en la qual reco-
nocen los siete Sacramentos, p. 216. n. 180. La varían: 
alli mismo, y p. sig. En la junta de Francfort, en que se 
procura convengan los defensores del sentido figu-
rado en una comnn confession de Fé, p. 2>o. n. "14* 
También se intenta comprehender en el a á los Lu-
teranos^. 2 j r . y 252. n. IJ . Calidades de esta nueva 

con-

confessíon de Fé: Diputados nombrados para dispo-
nerla, p.252. n.i5. Consentimiento del Sínodo de San-
ta Fé'a esta nueva confession,p. 254. y 255. n. 19. El 
proye&o de la común confession de Fé , continuado 
hasta nuestro tiempo; pero siempre inntilmente , pag. 

257- Y 258. n. 23« 
Confirmación : Los Vaídenses creían que los Legos bue-

nos pudiessen administrarla, p. 156. n. 107. 
Conjuración de Amboisa : V é Amboisa. 
Censtanza:Que en el Concilio de Constanza de ningún mo-

do fue calumniada la do&rinade Vviclef,p.i99- n.15 j . 
Crucifixo: Como Isabél, Reyna de Inglaterra, conservo e l 

SantoCrucifixo en su Real Capilla, p. 10. y 11. n. 3. 
Crueldades executadas por los Calvinistas contra las Igle-

sias saqueadas por ellos, p. 5 2. y sig. n. 52. ^ r 

Cruz : Aversión de los antiguos, y modernos Maniqueos 
¿ la Santissima Cruz, 8cc.p. 92. y 93. n. 15. 

D 
DEcision: Que las decisiones d e F é fueron reservadas 

á la Real dignidad , por declaración de los Obis-
pos en Inglaterra , pag. 23. y 24. n. 18. ; 

Declaración del Clero de Inglaterra en orden a la suprema 
orimacía de la Reyna Isabél, poniéndola entre los ar-
tículos de Fé, p. 19. Y 20. n. 13. Como los Protestantes 
necia y torpemente palian un tan gran mal, pag, 20. 

v l s - l Í i p í i do&rlna,yTheología de Vviclef en su Tría-
logo contra la Libertad, Bondad, y Omnipotencia de 
Dios , pag. r95.19.6- y sig- n. 153. 

E 
FDuardo VI. Rey de Inglaterra:Su reformación variada 

, por la Reyna Isabél, p. 10. y sig. n. 1. 2. &c. Es va-
riado el articulo 29.de su confession de Fe tocante 
¿ la presencia real en la Eucharistía, gobernando la 
política, á la Religión, p^i 2. y 13. n. f , Mutaciones, y 



iVariaciones essenciales execiatádas c r i k - L í t ü r f e di-
Eduardo,?. 15. y n. 7. N o se i lega á usa! del te, mi-
no Substancia , ni de los milagros, que admite Calvino 
en ja Luchar istia, pag. 17. y 18. n . i 0 . 

Encarnación : Este inetabie Misterio es tenido por una 
ilusión según el impío sentir de los Maniquéos , pac 
87. n 8. 1 ambien ¡o juzgaban assi los A l b i g e n s ! , 
pag. lo©, y 181. n. 133. b y 

Enrique,Discípulo de Pedro de Bruis en el undécimo siglo 
p. 82. n 2 Esparce secretamente con su Maestro erro-
res e n el Dcihnado , la Provenza , y en los contornos 
de folosa p 105. y sig. n. 35. Su impía doctrina en 
condenar el Matrimonio, & c . p. i 26. 127. n. 55 

•Equívocos perniciosos de los Maniquéos de Alemania to 
cante ai-la Fé,p. 103. y 104. n. 32. Equívocos afedados 
de los Hermanos ae Bohemia , p. 220. y 221. n 18-7 

Escocia: La perversa dodrina establecida en Inglaterra 
por la autoridad de los Reyes, y del Parlamento , to-
cante a los asuntos d e F é , se establece también en 
Escocia , pag. 24. n. 19. 

%sguizaros, ó Suizos : V é Suizos. 

F 
F e : Las decisiones de F é , reservadas á la Real auto-

ridad por déla ración de los Obispos de Inglater-
ra , p. 23. y 24. n. 18. Los Suizos atribuyen la verda-
dera Fé a solos los escogidos , p. 67. y '58. n. 62. Fé 
por los Calvinistas de Francia puesta en manos, y 
poder de quatro Ministros, y del Vizconde de Turena 
pag. 255. y 255. n. 20. y 21. 

Fiestas, y celebridades en honor de los Santos > recono-
cidas j>c>r los Hermanos de Bohemia, p. 223. n. 190. 

Figura,Figuradv.Los Suizos Zuinglianos son ios mas sin-
ceros é ingenuos de todos ios defensores del Sentido 

figurado-, en la junta de Francfort se procura hacer con-
vengan los defensores del Sentido figurado en una co-
mún confession d e F c , p . 2 5 0 ^ 2 5 1 . n, 14. 

FranJa : Principio de lí<s turbaciones de Francia bexo la 
protecdon de la l\eyna Isabel. Variación de la dodr i -

n i de lo«; Calvinistas, pág. 27. y sig. rí. 2*4. 
Francisco, Duque de Guisa, es asassinado por Poltrótyy este 

cruel homicidio fue considerado en la Reforma co-
mo un acto de Keligion, pag. 55. >5. y sig. n. ^4. 

Francfort Ji;nta de Francfort año de 1577, e n Q11^ s c P r o ~ 
cura, que los defensores del Sentido figurado conven-
gan en una común confession de F é , p. 250. y 251. n. 
14. Esta junta escribe á los Luteranos, á fin de suavi-
zarles , p. 25 3. n. 17. L a misma junta de Francfort in-
tenta disminuir la dificultad de la presencia real,p,25^. 
n. 18. Diferencia d é l o que en Francfort se intentaba 
pradicar á favor de los Luteranos, comparado con lo 
executado despues en Charenton, p. 259. y 2 5 o . n. 25. 

G 
C . AP : El Sínodo Nacional de Gap reprueba 4a doc-

J trina de Piscator : Decisión sobre esto, p. 261. y 
262. n . 28. El mismo Sínodo añade un articulo a áu 
confession de Fe', á fin ae declarar al Papa por A n t i -
Christo, p. 275. n. 1. Decission deJ4iínodo de Gap so-
bre este asunto, y quan falso es su fundamento^ pag. 
280. y 281. n. 7. Ocasión, y -motivo de este impío \Ö£-
creto , pag. 281. y 282. n. 8. r '. 1 

Geronimo de Praga : Fue discípulo de Júa-n H u s y k tfclíen 
siguió en todo , pag. 204. desde el n. 53. 

Gog ,y Magog : Aplicación á la Gogarena, y á los Scitas, 
pag. 232. 233. y 234. n. 204. 

Guerra : Las primeras guerras civiles en el R e y n a d ó de 
Carlos IX. en las quaíes concurrió todo él partido Cal-
vinista, & c . p. 35. y 37. n. 35-. Decisiones de ios Síno-
dos Nacionales Calvinistas, por las quaíes aprueban 
tomar las armas, y hacer la guerra por causa de Rel i -
gion,p.37. 38. y sig. n.35. y 37.'Qnal fue el-espirito de 
los Flugonotes en estas guerras, p.59. y 40. n. 39. Vana 
pretensión de los Calvinistas en querer p e r s u a d i r q u e 

• estas guerras no miraban propiamente á la Religion, 
p. '4i. n. 41 . Que-los Calvinistas Franceses no salen de 
esta .embarazosa dificultad, p. 43. y sig-. h. 45 . La pri-
mera guerra resuelta con el parecer de todos los Sii-

nis-



nistros, y hecha la paz á pesar de ellos: Testimonio de 
Beza, p. 45. y sig. n. 47. Que las demás guerras están 
destituidas de todo pretexto , p. 48. n. 48. Respuestas 
insubstanciales de Jurieu sobre esto, p. 48. y 4 9 . n.49. 

- Si era un espíritu de mansedumbre, o de violencia ei 
que impelía á estas guerras, p. 49. y sig. n. 50. 51 . 

H 
HEreges: L o s atólicos y los Protestantes convie-

nen sobre la qüestion respedíva á castigar á los 
Hereges,p.63. y 64. n. 5 6. Memorable respuesta de Saa 

. Bernardo, quien persuade se desprecie la ialsa constan-
cia de los Hereges, p. 190. n .147. Inevitable condena-
ción de los Hereges Vaidenses, y otros, en que rene-
gaban su Religión, p. 191. n. 148. Que succession tie-
nen los Hereges: Es totalmente perversa, p.238. n.209. 

HeregíaPerverso carader de la Heregía , reconocido 
aún en la misma Reforma: Palabras de Molino ^Re-
flexión sobre ellas: y como fueron aprobadas en el Sí-
nodo d e A y x , pag.270. y sig. n. 39. y 40. 

. Hermanos de Bohemia; V e Bohemia, 
Hus : Juan Hus, discípulo de Vviclef, p. g r . n. 1. Historia 

de Juan Hus y desús discípulos. Imita á Vviclef en su 
implacable odio contra el Papa: DiceMissa,y no tiene 
otro dictamen tocante á la Sagrada Eucharistía , que 
el de la Iglesia Romana. Porque se dudó de la doctri-
na de Juan Hus,p.203. y 2 0 4 . 0 . 1 6 2 . 1 6 3 . 1 6 4 . Que fue 
Católico en todos los puntos controvertidos, á exr 
cepcion de la Comunion baxo las dos especies, y el 
asunto respedivo al Papa , p. 204. y 205. n. 165. Los 
Hermanos de Bohemia le consideraban como á un 
gran Mártir, aunque no seguían su d o d r i n a , p. 21 o. y 
2 1 1 . n. 174. y 175. Cargos é improperios , que hace 
Lutero á Juan Hus, y a otros sobre no haber entendi-
do el asunto de la justificación, p. 215. y 216. n. 179. 

Hus i tas, divididos y discordes entre sí mismos, sin ha-
ber conservado mas que la desobediencia á la Iglesia 
& o m a n a , p a g . 210. y z i i . o . 174. y 

COSAS NOTABLES. 3 3 5 

r.~ - • " .n . T.- • .q f j n i o r - i 

I Glesia- Isabel, R e y na de Inglaterra, acaba de despojar a 
las lelesias, p.25.«- Notable diferencia en el pro-

cedimiento de la antigua Iglesia, y la Luterana: aque-
lla padecia, y sufría sin defenderse por violencia, & c . 

• P 54 y 55.n.53. Eminente y elevada Santidad en la 
lglelia Cató l ica : San Bernardo, pag. 188. y 1 8 9 . a . 
1 a5 . Ve' los demás tomos. 

Imágenes: Isabel, R e y n a de Inglaterra, al principio quiso 
conservar las Imágenes en su R e y no, p. 10. y 11. n. 3. 
Que no obstante conservó esta R e y n a el Santo Cru-
cifixo en su Real Capilla y p. 10. y r 1. n. 2. 3 . 4 . Que 
en reprobarlas se persuadió á esta Reyna con razones 
evidentemente malas y fklsas-, p. 1 r; n.4 . Imágenes he-
chas pedazos por Claudio.de Turín , A m a n o , y Nes-
toriano, p. 81. n. 1 . Imágenes fueron veneradas por 
Juan Vvic le f , p. 200. n. 1 5 7 . Juan Hus venero tam-
bién á las Imágenes, pag. 204. n. 165. , T . . 

Jn.imissibiiidad de la justicia, fue desechada por la Iglesia 
Anglicana en el R e y n a d o de Isabel, p. 26. y 27. «.23. 
Fue' enseñada por los Suizos, p. 67 . y 68. n. 62. 

Inglaterra : Variaciones.executadas por la Inglaterra te-
cante a la Eucharistía , y presencia real, gobernando 
la política a la Religión,p. 12. n. 5. La Inglaterra pro-
cede, y se mantiene indiferente tocante a la presencia 
real ,'0. 17. n. 9. L a Inglaterra da á la R e y n a Isabel la 
suprema primacía en los asuntos espirituales , sin 
embanco de sus escrúpulos, p. 18. y 19- ñ . 1 1 . El Parla-
mento de Inglaterra continúa en atribuirse la facultad 
de decidir en los puntos de F e , p. 21. y 22. n. 15. L a 
dodrina de Inglaterra, que al R e y hace cabeza de la 

- Iglesia, es condenada por los Calvinistas , p. 25. n. 20, 
Memorable passage de Eurnet sobre la Reforma de 
Inglaterra, p. 26. n. 22. La Inglaterra reprueba la iña-
missíbilidad ce la justicia , p. 26. y 27. n. 23.-

Inocencio III. Papa: Los \ aldenses passan a pedir á este 
Pontífice les ypruébc su seda, a la qualreprobó, p.140. 
y 141. n.83. Estv Papa aprueba el instkuto de los ftáy-
3 les 



les Menores ó Franciscanos, p. 141. n. 84. Este mismo 
Pontífice ceiebro ei gran Concilio Lareraner.se, en 
que fueron condenaaos los Valdenses , y otros Here-

; ges, pag. 141, y 142. n. 85. 
'Invocación a los Santos fue admitida por Vviclcf , quien 

también veneraba á las Imágenes , &c . p. 200. n. 157. 
i. También fue recibida por Juan Hus, pues hizo ora-
. clon a los Santos, pag. 204. y 205. n. I5J. 

Isabel, R s y n a d e Inglaterra: Su profunda política: Como 
al ascender ai Trono dispuso hacer sus atentas demons-

. oraciones al Papa Paulo IV. p.p. y 10. n. 1. Emprende 
la nueva Reforma,admitiendo la Religión Prorestante. 
Quatro puntos, que le causaban dificultad , como 
eran , I. el de las Ceremonias. II. el de las Imágenes, 
donde se manifiestan sus piadosas propensiones. III. el 

- de la presencia real: y IV. el de la Real primacía : Lo 
que juzga la Reyna en orden a ios dos primeros pun-
tos, p. 10. n. 2. y 3. Su sentir en orden á la presencia 
real , y como la política alli gobierna a la Religión, 
p.12. n.5. Durante el R e y nado de Isabel, la Inglaterra 

. no usa del termino Substancia, ni de los milagros, que 
admite Oalvino en la Euchar istia , p. 17. 18. n. 10. Sin 
embargo de ios escrúpulos de Isabel se establece á su 
favor la suprema primacía en los asuntos espiritua-
les, p. 18 .y 19. n. 11 . Declaración del Clero Anglica-
no tocante á la suprema primacía de Isabel, p. 19. y 
l o . n. 13, Isabelacabade despojara las Iglesias, p. 25. 
n . 2 1 . Esta Reyna-Isabel protegía ocultamente á los 
Calvinistas de Francia , dispuestos á la rebelión, pag. 
27. 28. n. 24. 

J 
JosefMedo, Protestante Ingles, se hace famoso en In-

glaterra por sus dodos de;irios sobre ei Apocalyp' is, 
y demás profecías, deque abusan nuestros adversa-
rios, p.2 9 3.11.19. Acusa de Idolatríaá S. León c v G r j n -

: de, á S. Basilio, y a los demás Santos conten.p raneos, 
• p. 297.V sig. n.23.24.y 25* Manifiestas contrariedades, 

en que incurren Josef Medo y Jurieu, modernos 
In-

Intérpretes, p. 3 1 0 . 7 3 1 1 . n. 36. Su predicción respec-
tiva al R e y de Suecia, es desmentida al instante,p.312. 
n. 38. Como juzgo ha.ber hallado en el Apocalypsis á 
Lutero, Calvino, y otros pretendidos Reformadores, 
pag. 317. y 318. n. 43. 

Juana,Reyna de Navarra,hace executar horribles cruelda-
des en los Sacerdotes y Religiosos,p.) 2.53.y 54.n. 52. 

Jurieu-. L o que expone este Ministro tocante a las guerras 
civiles suscitadas por los Calvinistas, respondiendo 
frivolamente,p. 48. y 49. n. 49. L o que dice de los que 
hacen,ó enseñan la distinción que hay entre Obispo 

. y Sacerdote,p.273- y sig.n.43. Defiende que el Papa es 
el Anti-Christo > y que este es un articulo de Fé de los 
verdaderos Christianos,p.284.y 285^.9. Muda, y varía 
sobre este asunto, p. 285.y sig. n . 10. Exposición de la 
perversa dodrina de este Ministro Jurieu sobre los ca-
pítulos XI.XU.XUl. del Apocalypsis, p.287.2§8.y sig. 
desde el n. 1 i . S e halla preocupado con el pensamisn-

.; t o de abreviar el tiempo de las pretendidas Profecías, 
p. 287. y 288. n.12. Coufiessa su imaginaria preocupa-
ción, p.288. n.xjj . En fin abandona Jurieu sus errantes 
guias, y por que', p. 288. y 289. n. 14. Imposibilidad 
<|ue encuentra en colocar los 1260 años, que la R e -

-¿ forma intenta assignar á la persecución<lel Anti-Chris-
to, p.289. n. 15. Jurieu asigna una nueva fecha *l Na-
cimiento del Anti-Christo, p.290. n. 16. No le vienen 
bien los tiempos para su intento, á causa de la Santi-

v dad de los Papas precedidos,p.29i. y 292.^.-17. Jurietf 
vacilando varía, muda, é intenta adelantar la ruina del 
Anti-Christo,p.292. n. 18. Ya se vé precisado a dispo-
ner nacíesse el Anti-Christo en la persona de S. Leoi* 

Grande-: monstruoso absurdo de este sistema suyo, 
p.293. y sig. n. 19.20.6cc. V a n o , y necio efugio de este 
Ministro Jurieu,p.294.y 295 . n.21. Atribuye áS. León 
tres malos caradéres,p.29).y 296.11. 22. Acusa de ido-
latría al mismo S.Leon, S.Basilio,S. Ambrosio , yiotros 
grandes Santos, p. 297. y.29S- n. 23. 24.25- y 26. Por 
qué no supone Jurieu con ios suyos haber empeza-
d o el Anti-Chri¿tiaaismo en San Basilio Inmediata-

f j m . U l y * mea-



mente, como, sientan quepiitiripió León,, ft<fco. 
y 30K n.128. Computo tidicui-ov y totaimeátci de6p:c-
ciable, que hace Juricu,p.3oi. 302.n. 29. Explica muy 
mal el sistema de los siete Rey es dei A^ocaiypsis, 
pues queda evidentemente con-imdido por los mis-

» mos términos de esta Profecía,, p. 3 o 3. 404.x sig. n.32. 
r También explica pesimámente, ios. úiez Reyes def 

Apocalypsls»p.3P7.y sig.n. 34. V ana y despreciable res-
puesta de Jurieu sobre este asunto, p. 3( 9. y 310. 
n. 35. Contrariedades y y. contradicciones manifiestas 

,.(en que,incurren Jurieiry. JosefMedo 3 ro. y.311. . 

n S u s ridicu¿o$ conceptos, tocante ai Turco,p. 313.. 
. . y 3.14.nfásh En finj .confkssá que los Profetas, di i par-

tido Protestante son unos fementidos y engañadores,, 
advirtiendo de esto, á rodos los. Christianos , p. 315. y 
316. n. 41.Ilusoria idea, que de la Reforma concibe 

v y forja Jurieu pag, n* 44L 
Justificación: Lutero echa en cara.á. Juan.Husv que no ha-

bía entendido palabrai tocante á la justificación , pag. 
2 i5 . .y 2i<5. n. 179. Dodrina de Fiscator tocante a l a 
justificación, p. aó.i.y sig^desdecl n .27 . Esta dodrina. 
de |g jLLstificacion.es reprobada por los Calvinistas , p. 
261. y s¡g.. n.• 28« Decreto. "dcl-Sinoda- Nacional d e P r i -

• vas. en ordénala justificacion^p.263.y 264.11.31.. Im-
piedad déla dodrina de los Calvinistas tocante á la 

-justificación , según ; es propuesta por sus Sínodos, p. 
266. n.34..Canuida é i nger.uasencillez.de;la. doctrina 
Católica,:opu^sfaá-^.contraiiaix^iauada,,píagL266. jr 
z67. n. 3J- nobbr, Jopa. ti o ¡Abura • • ¡.íbj;v 

• E.q rt i b D b f l A 

IV 3 i 
K f & j / j / f / t Deoficio zíapatero,sedeclaraporcaudillode: 

los. Hermanos de¡ Bohemia,, y les forja un:cuerpo,de 
dodrina mal cosida¡¿qnerselásmó?las'Formas (ió por 
mejor decir hormas}iie Kelesiski,p.2ro.desde eln.173^ 

S Leon? El Ministro' Jurieu; se vé' precisado: à disponer 
. naciesse.ei Anu-Cnrista em ù persona de & L¿pn 

tJ SW c i 

.et; Grande :Mansfruoso absurdo de este sistema , pag. 
293. y 294.11. 19. y . 20. Tres malos-caracteres, que im-

. piamente atribuye JurieuáS.Leon,p. 295. y sig. n. 22. 
¿ La pretendida idolatria de San Leon 7 p. 297. n. 23. 
¡León : Pobres de L e o n ; Vé Valdenses. , . • . : 

Liturgia,, ó Legenda de Eduardo VI . variada y mudada 

en puntos essenciales, pag. 15. y 16. n. 7. 
Lombers, ó Lombez: Concilio de Lombers contra los Here-

ges Albigenses: Historia de este Concilio,y célebre in-
terrogatorio hecho á e'llos, p. 108. y .109. n. 37 .y 3S, 

Londres : Sínodo tenido en Londres año de 156.2, en el 
•que.la Suprema primacía de la Reyna Isabel fue decla-

ra rada por el Clero de Inglaterra, p. 1 8 . 1 9 . y 20. n» i i -
12. y 13. Concilio tenido en Londres contra Vviclef, 
llamado Concilium Terramotus, p. 201. n. 158. 

Lucio III.Papa, condena á los .Valdenses por Hereges, p. 

135. y 136. n. 75. 76. y 77. 
Lutero: Cargos é improperios hechos por Lutero a los 

Hermanos de Bohemia,y ¿ Juan Hus, diciendoles que 
no habían entendido palabra tocante á la justificación, 
p. 2 i ) . y 216. n. 179. El mismo Lutero concede su 
aprobación a estos Hermanos, y cómo, p.222. y 223. 
n. 189. Carta en que los Calvinistas reconocen á L u -
tero por padre y predecessor suyo , p. 257. n. 22. V a -
nas predicciones -de Lutero , y ridiculo efugio de 

_ Calvino sobre la ruina del Pontificado , p. 278.y 279. 
. n. 2. Lutero Introduxo en los artículos de Smalcal-

da, que gl Papa era el Anti-Christo, á lo qual se opu-
, so,Melandon, pag. 282. n. 6. , ¡ 

Luteranos : Son maltratados por los Polacos Zuinglianos, 
p.74.ysig.n.69. Los Luteranos se concuerdan después 
con edos,y los Valdenses, p. 77. n.71. Unense con los 
Bohemianos, y los-Zuinglianos en Polonia en la junta 
de Sendomira,p.2 24.y225. n. 193. Relaxacion,y con-
descendencia df los Luteranos, y como se pueden 
libertar de ella, p.2 26. n. 196. Reiiexiones sobre esta 
union de ios Luteranos , y sobre la historia de todas 
estas sedas, p.22'7. y sig. n.198.199. 200. y 201. C ó -
m o los Luteranos procedieron de ios Albigenses, y 
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de los Valdcnses,p.2 35-.y sig. desde el n.so6. Que t a s -
can en vano la succession de las personas en las sedas 
precedentes, p.236. n.207. Que aún hallan mucho me-
nos su pretendida succession en la doctrina , p.237. y 
238. n. 208. Los Luteranos son abominados per los 
Calvinistas como defensores de una opinion mens-
truosa, p.247. n.9. La junta de Francfort intenta com-
prehénder a los Luteranos en la común confession 
de Fe, que querían hacer con los defensores del senti-
do figurado,p.2 5o. ys ig .». i4 .y 15. Carta escrita á los 
Luteranos por esta junta, p. 253. n. 17. Notable dife-

" re neta en lo que intentaban hacer en Francfort, y en 
Santa F e , a favor de los Luteranos , comparado con 
lo que hicieron despucs en Charentón , p. 254. y sig. 

19. 20. & c . 

M 
MJniquéos: Perversos errores de los Maniqucos, qtie 

son los Autores, ó causantes de los Albigenses, p. 
Só.rr.y. Conseqñcncias inferidas del falso principio de 
los Monique Os, p. 87. n. 8. Cómo les Mahiquées procu-

• raban autorizarse con las pradicas de la Santa Iglesia, 
P.87.V 88. n.9. Espíritu de seducción de los Maniqucos, 
y sus perversas calidades,p.88.y sig.n.io.Su hipocresía, 
p. 89. n. 11 . Cómo se entremetían con los Católicos 
para ocultarse, p.po.y 91. n. 12. Historia de los Pauli-
eianes, ó Maniqucos de Armenia* p.91. n'. i'^vSu con-
veniencia con los Maniqucos,refutados por S. Agustín, 
p.f?2.y 93. n. 15. Intento de los Paulicianos sobrelos 
Vulgarios , e' instrucción de Pedro de Sicilia para im-
pedir el efedo de c'l, p.93. y 94. n. 16. Los Manique'os 
empiezan á manifesiarsc en Occidente despues del año 
de 1000 de nuestro Señor, p. $>4-n. 17. Maniqucos ve-
nidos de Italia,descubiertos en tiempo del R e y Rober-
to en OrIeans,p.p4.9).y 96.fi.18. Su heregía se extien-
de en Gascueña y Tolosa, p. 96. n.21. Los Maniqucos 
de Italia, llamados Cribares, y por qué,p.p6.y 9j.Vi.22. 
Origen de los Maniqucos de Tolosa y de Italia í prue-
ba de que provenian de la Bulgaria, p. pyi-y 98. fe.^2. 

'JÚ t v » Con-

COSAS NOTABLES. . 3 4 1 
Concilio de Turs , y de Tolosa centra Tos Maniquéos 
de esta ultima Ciudad-ps>9.y 100. m26.Su convenien-
cia y relación con los Manique'os , conocidos por San 
Auustin:y la misma heregía en Alemania,p.ioo.y 101. 
n 27 Pareceres de Ecberto sobre los Maniqucos de 
Alemania , p. 1 o 1. n. 28. Descúbrese que tenían dos 
principios,p. 101.y 102. n.29- Variaciones de estos He-
reges, y su solicito cuidado de ocultarse, p. io2.y 103. 
n.30.y 31. Sus artificiosos equívocos quando se les in-
terrogaba tocante á la Fé,p.io3-y 104. n. 32.Enervino 
consulta a San Bernardo tocante a los Manique'os pró-
ximos a Colonia, p. 104. y 105. n. 33, Cómo estos He-
ieges fueron interrogados delante de todo el pueblo. 
Sus dogmas refutados por S. Bernardo , que les habia 
conocido muy bien en Tolosa, p. 105. y s i g . n ^ . y 35. 

Q u e se llamaban Albigenses,y Petrobruswnos de Pedro 
de Brms, p. io7 .y 108.^36. Célebre interrogatorio he-
cho á estos Hereges, p. *o8. n.3-7. Por que íueron lla-
mados Arríanos, p . n o . n . 39.Iir.p10 sentir de los Ma-
nique'os tocante a La Santissima Trinidad, p.i 10. n.40. 
Manique'os de Soísons, p. 1 1 1 , n.41. Como hubo estos 
Hereges Manique'os en Agenois,yen Inglaterra,p.ri 2» 
y 113. n. 42.y 43. Que los Poplieanos son Manique'oSy 
». 113 .n.44. Como los Ministros Protestantes declaran 
por Ma niquéos á los Valdenses, haciéndoles Popliea-
nos, p. 113- 45. Manique'os de Hermengard, p. 1 1 4 , 
n.46. Prodecese al examen de los Aurores, que traían 
de los Maniqucos, y de los Valdensepjy se prueba por 
¡Alano,que los Hereges de Mompelle'r son Manique'os, 
p. 115 .n.47. y 48. Cómo el mismo Autor distingue los 
.Valdenses de les Manrquéos, p.xr 5.11.4?. Que los A l -
bigenses son Manique'os , p. 116. n. 50. Baucernai ex-
pressó bien Tos caTa&e'res de los Maniquécs, p. 116. y 
1 1 7 . n . j r.Distinción de estas dos sedas, p. 118. n. 5 2, 
Los Valdenses bien distinguidos de los Manique'os, p. 
i i8.n. 5 3. Testimonio de RenieF, quien fue de la seda 
de los Manique'os de Italia, p. 118. y 119. n.54. Carac-
teres del Mamqueisme en les Cath2res,p. 119. y 120. 
ir. 55. Memorable enumeración délas Iglesias Mani-

quéas-



3 4 2 INDICE DE LAS 
< que'as, y que lps Albigenses se eomprehenden en ellas-, 

p. i 2 i . ii. Monstruosa hipacresia.de estos. Hereges, 
p.i 2 2.0.5 8.-Manifiéstase esta por S. Bernardo. Conve-
niencia de sus expresiones con las de Fausto Mani-
quéo,-en 'Agustín p. 123. n.59. Su hipocresía proba-
da, y confundidapor S- Agustín, y S. Bernardo, p. 124. 

- n.do.liifamia de estos Hereges, y en especial dé los Pa-
tares,o Patarianos,p.i24.n.di.Esdo&rina de ellos, que 
el efecto de los Sacramentos depende de-la Santidad 
de los Ministres que los confieren,p.i 24. y 125. n.62. 
Cómo estos impíos Hereges condenan toda especie 
de juramentos,y el castigo de los crímenes, p, 125! n. 
63.Respuesta de los Protestantes, diciendo que la im-
putación del Maniqueismo es una calumnia. Demons-
tracion de lo contrario,p.i 25-y 126. n. 64. Demonstra-
r o n de que los Hereges, que negaron la realidad en. 
el XII. y XIII. siglo son Manique'os. Insignes suposi-
ciones de los Ministros Protestantes, p. 178. 7 179. n. 
13 2. El Maniqueismo en Metz: Los Bogomiles, p. 180. 
y 181. n. 133. Que las diez y seis Iglesias de los Mani-

ü quc'os comprehendian á toda la scd:a,p. 183. n. 139. 
Quienes eran los Catháres, cuyo numero era de 4000, 
p. 184.^140. Aspera acrimonia y abuso que estos He-
reges cometían de la Santa Escritura, p. 187. y 188. n 
144. A c r e aspereza, y presunción de estos, y de todos 

. los.demás Hereges, p. 189. n. 146. Doctrina de los dos 
principios de los Manique'os,descripta por S. Pablo , j 
por qué sellama.do&rina de los Demonios, p. 230. n. 
A02. Por qué no predixo el Espíritu Santo acerca de 
todas las iieregias,sino solo del Maniqueismo ; Carác-
ter de esta hercgwula hipocresía, el espíritu de menti-
r a , y la •conciencia cauterizada, p. 231. y 232. n. 203. 

Maozines de Daniel, aplicados á los Santos: pretendida 
idolatría de San L e ó n , en sentir de los impíos Here-
ges, pag. 297. n. 23. 

'Matrimonio , es reprobado por los Manique'os, que lo re-
putaban como malo % p. 87. n. 8, Variaciones de los 
Maniquéos de Alemania toeante a! Matrimonio, p. 
102. n. 30. Con quán frivolo motivo . reprobaban 

" ios 
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los Valdenses el Matrimonio, p. 158. y 159. n. 112. 
. i l ten*, p;<g. 181. n. 135-

Melanáion: Su di&amen tocante a Vviclcf nada favorable 
á éste, p. 20 2. n.. 161. L e reconocen los Calvinistas 

. por padre y prcdeccssor suyo , como también, a Lu-
tero , pag. 257. m 2 2~ 

Mérito c e las buenas obias,reprobado por los'Suizos,p.<57» 
.1 n. 61; Los. méritos de losbantos. son reconocidos , y 

confessados por Vvic lcf , p.zoo. n .157 . Ei me rito de las 
obrases reconocido por Juan tius,p.204.y 205. n.165. 

MilagroiDummc el Reynado de Eduaruoy el de Isabel, 
»• R e y na de Inglaterra,.: no se usó del termino Substancia, 
- ni de los- milagros*, que a ú n C a l v i n o admite en la Eu-

charistia, pag. 17. y 18. n. ict-
Ministros :. Estos deciden, que los Calvinistas pueden to~ 
< mar las armas, &C.p.37. y 38. n. 36. La primera guerra 

de los Hugonotes-fue resuelta, con. e l parecer de todos 
los Ministros r y hecha la paz á pesarde ellos , -p. 45- Y 
sig. n.47. Demonstrariva prueba contra los Ministros, 
de que los Albigenses eran. Maniqucos ,p. 1 2 5 . y 126. 
n. 64. Artificios de los Ministros Protestantes en or-
den, a la historia de los Albigenses y Valdenses, p. 
178. n.131. Insignes falsas- suposiciones de los Minis-
tros Protestantes ,-á fin de confundir á los Valdenses 
con los Albigenses , p. 178. y 179. n„ 132.;Dos obje-r 
dones de los.Ministros Protestantes al mismo inten-
to, las quales quedan, disipadas, p. 18 2• 18 3 . x 38. La. 
Eé de-los. Calvinistas: de Francia puesta cr(< ípanos y 
poder de quatro: Ministros,y del .Vizcondede Turena, 
p.255«n. 20.. Vanos efugios, c inutiles escapatorias d e 
los Ministros. Protestantes, sobre el decreto ,. y àsun-

- to de Santa Fe' p.. 258. y 259.^124: Que~los Ministros-
Protestantes.no. pueden creer, lo qitó dicen--ellos mis-

\ mçs, p: 299.m.27^El'sistéma de: Jos Ministros tocante 
á los siete Reyes del Apocalypsis evidentemente>vcon-
fundido por. los mismos términos de' esta, profecía , p -
504.y sig-n.3 2' LP'sotiá>capciosarfalsa, y ridicula, res-
puesta ¿c os A i- if.t s i íorestantes sol re esto, pjc-5. 

» n. 3'2¿QuiiíaQil¿ieo axplic-a^muy mal *os jyíinistros l o 
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tocante á los diez Reyesdel Apocalypsís, p.307. y s í g . 
n.34. Otra vana y despreciable respuesta de los Minis-
tros, p. 309.y 310. n .3) .Quan falso es loque los Minis-
tros Protestantes Lian creido hallar en el Apocalypsis 
tocante a sus Reformadores, p-317-y 318.^43. Errónea 
y despreciable idea del Ministro Jurieu,p.318.y sig.n.44 

Missa: Los Valdenscs no ponian diticultad en assisrirá las 
Missas celebradas en la Iglesia Romana, p . i p 2 . y 193. 
n. 150. Juan Huscelebró Missa mientras pudo decir-
la , psg. 204. n. 164. La Missa era desechada de los 
Hermanos de Bohemia , p. 209. n. 173. 

Molino: Pedro del Molino propone algunos medios para 
disponer una común confession de Fe' entre ios Pro-
testantes, p. 2 69.270^ sig.n.38.&c. Su memoria, y pre-
posición es aprobada en el Sínodo de A y x año de 161 
alli mismo.Notables palabras de este Ministro Molino 
dirigidas á la dissimulacion , que quiere se observe en 
esta común confession: Caradter de la heregía, p.270. 
y 271. n. 39. Reflexión sobre estas palabras , y expres-
siones de Molino , aprobadas por el Sínodo de A y x , 
p.27i.n.40.Evidente inconstancia , y variedad de M o -
lino, el qual no quiere que se condene U presentía real, h 
ubiquidad , la necessidad del Bautismo , ni los demás dog-
mas Luteranos, pag. 272. n. 41 . y 42. 

Mompellér : Pruébase por A l a n o , que los Hereges de 

Mompellc'r son Maniquéos, pag. 1 1 5 . n. 48. 
Misterio : Qué sea el Misterio de iniquidad , predicho , y, 

descripto por San P a b l o , pag. 232. y sig. n. 204. N N lmes: El Sínodo Nacional de Nimes, tenido el añ® 
de 1572 varia,-y muda el Decreto del de la Roche-

la respe&ivo á la substancia del Cuerpo de Jesu-Chris-
: ro en la Eucharistia, reduciéndola á nada , pag. 548. y 
- 249. n. II» ... jy ; • 

0 

OBispos: Firme constancia de los Católicos Obispos 
de Inglaterra, l?s quale¿ fueron depuestos por no 

gue-

qiíércf firmar la suprema primacía de la Reyna Isa-
bel en lo espiritual, p. 19. n. 12. Item, p.26. n. 22. Las 
decisiones de Fé en Inglaterra son reservadas á la A u -
toridad Real por declaración de los Obispos Protes-
tantes, pag. 23. 24. y sig. n. 18. 

Oración por los difuntos, desechada por los Hermanos de 
Bohemia , como también la Missa , y los honores á los 
Sanros, & c . pag. 209. y 210. n. 173. 

Ordibarianos:Hereges,que negaban laCreacion,yproferian 
otras muchissimas blasfemias, p. 180. desde el n. 132. 

Orden > ú Ordinacion , sobre que se funda la validación de 
las Ordenes Sacerdotales en Inglaterra,p.2 2.y 2 3-n.i 5. 
y 17. C o m o solicitaban los Hermanos de Bohemia en 
la Iglesia Romana la Ordenación, ú Ordenes Sacerdo-
tales , pag. 215. n. 178. 

P 
PAblo Perrin,no cita en su historia de los Valdenses A u -

tor alguno contemporáneo, que confirme lo que 
afirmó,p.i71. n.125. Libros de los Valdenses produci-
dos,y citados por Pablo Perrin,p.i 72.y 173/Li 26. Que 
la confession de Fé de los antiguos Valdenses.citada por 
Perrin,es posterior al Calvinismo,p. i74-y 175. n. 128. 

Santos Padres: Como respondían a los Maniquéos,refutan-
d o sus impías prácticas , p. 87. 88. n. 9. Que todos los 
Santos Padres comprehendieron haberse dicho de los 
Maniquéos las palabras de S. Pablo en su primera Epís-
tola aXimotheo,c.4.v.i . & s e q . p. 229.230.}'sig.n.201. 

'Papa: C o m o los Albigenses tenían su Papa, y por mejor 
decir, Anti-Papa, en Bulgaria, p. i22.n. 57. Implacable 
odio de Vviclet^ y Juan Hus contra el Papa , p. 203. n. 
162. Que rodo es bueno para los Protestantes , como 
se exclame contra el Papa, p. 205. n. 166. Que los Ca-
lixtinos se hallaban dispuestos á reconocer el Papa , p. 
208. n. 170. Los Hermanes de Bohemia se ofenden de 
la potestad del Papa,p.209.y 210. n. 173. El Sínodo de 
Gap de proposito añade un aiticulo a su confession 
de-Fé para declarar al P.ipa por Anti-Christo , p. 2 7 7 . 
n. 1. Vanas preukciones de Lutero tocante á la ruina 

fom. III. Xx del 



del Papa,p.27§.y 279.11.2. Daniel,y S.Pablo cîtadossîn 
fundamento alguno, para probarque el Papa es el Anti-
Christo, p. 279. y 280. n. 3. Que los Protestantes se 
deshonran a sí mismos con esta dodrina tocante al 
Papa, p. 280. n. 4. El Ministro Jurieu defiende por fun-
damental articulo de Fe , el tener al Papa por Ant i -
Christo,p. 284. y 285. n.9. Que esta doctrina tocante 
al Anti-Christo en el Papa , es refutada por los mas 
dodos Protestantes, y aún por el reiérido Jurieu , pag. 
285. y sig. n. 10. 

Parker: Protestante, Arzobispo de Cantorbcri, fue el pri-
mero que firmó la pretendida suprema primacía de 
Isabel Reyna de Inglaterra, pag. 19. n. 12. 

Parlamenta de Inglaterra continua en atribuirse la deci-
sión de los puntos de Fe ,pag. 21. y 22. n. 15. 

Patarianos , ó Paitares Hereges , quienes eran , p. 121. y 
12 2. 13. 56. Infamia de estos Hereges , pag. 124. n. 61. 

PGalicianos, ó Maniqucos de Armenia : Refiercse su his-
toria, y errores, p. 91 .92. 93.y sig. n. 13.14.15.16. £cc. 
Conveniencia, y relación de estos Paulicianos cen los 
Maniqucíos , cuya heregía refutó S. Agustín , p.92. y 
93. n. 15. Intento de los Paulicianos contra los de 
Bulgaria, ó Buigarios, á quienes querían seducir y 
engañar, pag. 93. y 94. n. 16. 

?edro de Bruis: Se mostró en el undécimo siglo,p.82. n.2. 
Con su discípulo Enrique sembró secretamente sus 
errores en el Delfinado, en la Provenza, y en los con-
tornos de Tolosa,p. 105.y sig. n.35. Ambos fueron He-
reges,p.io7.y 108. n. 36. Pedro de Bruis fue cabeza de 
los Albigenses,p.108. desde ei n.3d. Examen de ia im-
pía dodrina de Pedro de Lruis : Objeción de los Pro-
testantes, la qual se disipa, p.i 26.y 127.0.65. Dodrina 
del mismo Bruis, según el didamen de Pedro el Vene-
rable, p.i 27.'/ 128. n. 66. Que S. Bernardo nada le atri-
buye, ni tampoco á Enrique, sino solo aquello de que 
tenia píena noticia, pag. 130, y 131. n. 69. 

Pedro de Sicilia:Escribió la historia de los Paulicianos,y de 
los Manique'os de Armenia, 1a qual envió al Arzobispo 
de Iuígari ti,p.92.n.i4. Solicita impedir que la seda de 

los 

los Paulicianos se introduzca en Bulgaria,p,93.y94.n.16. 
Pedro del Molino : Ve Molino. 
Petrobrusianos, ó Pedrobrusianos, quienes eran, pag i07 . 

y 108. n. 3 6 . 

P¡cardos, desechados por los Hermanos de Bohemia, que 
se desdeñan de ellos, pag. 194. n. 152. 

Piscator: Juan Piscator, Doctor, quien era, sus disputas, y 
dodrina sobre la justicia imputada , ó atribuida , pag. 
261. n. 27. Su dodrina es reprobada por el Sínodo 
Nacional de Gap,p.261.262. n. 28. También fue repro-
bada por el Sínodo de la Rochela , año de 1607 , pag. 
262. n. 29. Assimismo por el de Privas en el año de 
i6 i2 ,p . 263. y 264. n. 31. Item por el de Tonins en el 
año de i 6 i 4 , p . 265. n. 33. Reflexión sobre el procedi-
miento dé los Calvinistas contra la dodrina de Pis-
cator , y como se alega en ella abusivamente la Santa 
Escritura, p. 26-/.y 268. n.36. Pedro del Molino pone la 
qüestion de Piscator entre las cosas poco importan-
tes á la Salvación, p. 270.}' sig. n.39. El Sínodo de A y x 
aprueba las proposiciones de Molino, p. 271. n. 40. 

Pobres de León.: V é Valdenses. 
Polacos Zuinglianos: Notable confession de Fe' de los 

Polacos Zuinglianos , en que son maltratados los L u -
teranos, p. 74. y sig. n.69. La ubiquidad enseñada por 
los Polacos Zuinglianos, p. 76. n. 70. Acuerdo y con-
venio de estos Polacos con los Luteranos y los Val-
denses , pag. 77. n.7.1. 

Polonia: Retugianse en ella los Hermanos de Bohemia,p. 
224.tt.192. Estos Hermanos se unen con los Protestan-
tes de Polonia en la junta de Sendomira, p. 224^.193. 

Poltrót: Asassinato cometido por Poltrót en el Duque de 
Guissa, cuyo cruel homicidio se consideró en la Refor-
ma como un ado de Religión, p.5 5. 56. y sig. n. 54. 

PoPlicanos, ó Publícanos refugiados en Inglaterra,p.i 12. y 
113. n. 43. Que los Poplicanos , ó Publícanos son Ma-
nique'os, p. 113. n. 44. Que los Ministros Protestantes 
hacen Maniqucos á los Valdenses, haciéndoles Popli-
canos , pag. 113. n. 45. _ 

Freseaeia: Isabel R e y n a de Inglaterra, permaneciendo íir-
X x 2 me 



me tocante á la Eucharistla , no quiere que los Theo-
logos censuren la presencia real, pero la política go-
Bic.na ala Religión,p. i 2 . n . 5.Manifiesta indiferencia 
de los Ingleses en orden a la presencia real,p. 17. n. 9. 
La presencia real es impugnada por Eerengario , quien 
dexó todo lo demás en su integridad , p.8i. 11. 1. I ¿ m -
bien fue acometida por los Albigenses, p. 127. y 128. 
n.66. Fue creída por los Valuenses,p.i45. y 146.^92. 
Pemonsttaccion de que ios Hereges, que negaron la 
presencia real en el XII. y XIlí. siglo, eran Maniquéos: 
Insignes suposiciones de ios Ministros Protestantes, p. 
179. n. 132. La presencia real fue creída por Juan Hus, 
y Geronimode Praga,p. 203. n.163. Los Heimanos de 
Bohemia creyeron también la presencia real, p. 217. 
n. 181. La junta de Francfort disminuyela dificultad 
de la presencia real, a fin de suavizar a los Lutera-
n o s ^ . 253. n. 18. Pedro dei Moiino , cuyo sentir fue 
aprobado por el Sínodo de A y x , no quiere que sedes-
eche la presencia real, como es creída por ios L u -
teranos, pug. 272.y sig. n. 41 . y 42. 

Primacía suprema de Isabel, R e y na de Inglaterra, en los 
asuntos espirituales se llega a establecer, sin embar-
go desús escrúpulos, p. 18. y sig. n. 11 . Los Obispos 
Católicos resisten constantemente firmar la referida 
primacía, p. 19.n. 12. Declaración del Clero de Ingla-
terra a favor Ce la misma primacía , p. 19. y 20. n. 13. 
Doctrina Anglicana, que al R e y concede la primacía, 
haciéndole cabeza de la iglesia, es condenada aún 
por los Calvinistas, pag. 25. n. 20. 

Principios: Los Maniquéos admitían dos primeros princi-
pios , uno bueno , y otro malo, p. 86. y 87. n. 7. y 8. 
Que los Albigenses procedían del mismo modo , pag. 
178. y sig. n. 131. y 132. Por qué razón esta herética 
doctrina de lo« dos principios es llamada por San Pa-
blo dcárina de Demonios , pag. 230. n. 22. 

Privas : El Si nodo de Privas, tenido el año de 1 6 1 2 , re-
prueba la doctrina de Piscator, p. 263. y 264. n. 31. 

Profetas: Que los Profetas dei partido Protestante son 
unos fementidos y engañadores, p. 315. y 316. n. 4 1 . 

Que 

Que les Interpretes de ellos no son mejores que los 

pretendidos Protetas , p-g. 316. n. 42. 
P ^ j í¿w f o : No t«bledi le ienc ia quehay entre el excessivo 

procedimiento uc los Protestantes, y la retía conduela 
de id lg.esi- Católica, p. 63. n. 56. Qual es la cescen-
dencio, y succession ue los Protestantes, p.So.y sig. n. 
1. Que 1.0 es ctra cosa , que vergonzosa ignominia pa-
ra .os Pktestantes, ei confessar que ios A.bigenscs son 
predecesores suyos,p. 131. y sig. n.70. Evidente mala 
té con que proceden los Historiadores Protestantes 
tocante a los principios de ios Yaidenses,p. I44.n.90. 
D- ¿Irina que ios Protestantes reprueban en los \ al-
dens^s , como también los Catolicos ia abominan, 
p . ió( .n . 115. Los Protestantes proponen nuevos dog-
mas a los Valdenses, p. 162. y sig. n. 118. Que todo es 
bueno para los Protestantes, como se exclame contra 
el Papa,p. 205. n. 166. Que los Protestantes buscan en 
vano ia succession de las personas , como también la 
de la doctrina en los Vaidenses, y Albigenses, y demás 
sedas precedentes : Que aún halian menos la succes-
sion en ia dodrina,p.2 36.y sig.n. 207. y 208.Que los 
Protestantes se deshonran a si mismos con decir, que 
el Papa es el Anti-Christo,p.28o.n^. Por qué se sufren 
unos absurdos tan monstruosos e n e i paitido Protestan-
te,p.314.11.40. Que los Profetas del partido Protestan-
te son unos fementidos : Consejo y conféssion de J u -
iieu á todos ios Chrisiianos, p ^ i j . y 3 1 6 ^ 1 . Lo que 
los M i n i s t r o s Protestantes han creído hallar en el A p o -
calypsis tocante á sus reformadores,p.3 i 7 - y 31 S.n.43. 

Purgatcrio.tuc creído por JuanVviclef,p.20©.r..i 57/I am-
bien lo eteyó, y confessojuan Hus,p.204.y 205.ri.165» 

R 
P E al ¡dad: Isabél, R e y na de Inglaterra, resiste que los 

1 hcologos censuren la realidad, ó presencia real, 
p. 12. n.5. La Inglaterra esta indiferente en orden á la 
realidad, p. 17. n. 9. Los Polacos Zuinglianos reprue-
ban la realidad, p.74.}' sig. n . 6 9 . Los Albigenses nie-
gan la icaiidac., p. 127.)' 128. n .6t f .La creen los Val-

d e n -



denses, p. 1 3 5 . n. 76. Démonstration de que los Here-
ges, que negaron la realidad en el XII. y XIII. siglo 
son Maniqueos , p. 178. y sig. n. 132. Juan Hus cree 
la realidad, p. 203. n. 163. Eficaces expressiones de los 
Hermanos de Bohemia en favor de la realidad, p. 218. 
y sig. n. 184. Que la realidad no tiene veneno alguna. 
V e el tomo!, los demás, y Presencia real. 

Rebautizacion, que pradicaban los Hermanos de Bohe-
mia. V ¿Bautismo. 

Rebelión: Principio de la rebelión, y turbaciones causadas 
por los Calvinistas de Francia, pag. 27. y sig. n. 24. 

Rebelión, y guerras civiles en el Reynado de Carlos IX. á 
las quales concurrió todo el partido, p. 36. y sig. n.35. 

Reformación, ó Reforma. Isabel, Reyna de Inglaterra, no 
aprueba la Reformación de Eduardo VI. en todos sus 
puntos, p. 10. y sig. n. 1. 2. &c . Si el espíritu de la 
Reforma era de mansedumbre, ó de violencia, p. 49. 
y sig. n. 50. Consequencias del espiritu violento , que 
dominaba á la Reforma , pag. 51. y sig. n. 51 . 

Reliquias: Vigi lando en ei IV. siglo contradice el culto 
de las Reliquias, como también los honores á los San-
tos, p. 80. n. 1. S. Leon,S. Basilio , y los demás Santos 
contemporáneos suyos son acusados de Idolatría por 
los Ministros Protestantes , á causa del culto que da-

• ban á las Reliquias, p. 297. y sig. n. 23. 
Kenaudie, que era un falsario , íüe caudillo de la conju-

.juracion de Amboisa, en que lo gobernaba todo, 
pag. 32. desde el n. 30. 

Reyes: Perniciosa dodrina de Vviclef tocante á los Reyes 
- p. i99.n. i56. El sistema de los Ministros, en orden a los 

siete Reyes del Apocalypsis, es confundido, y dissipado 
por los propios testimonios de esta Profecía, p. 303. 
y sig. n. 32. Los diez Reyes del Apocalypsis también 
evidentemente mal explicados, p. 307. y sig. n. 34. 

JLocbela: El Sínodo Nacional de la Rochela tenido el año 
de 15 71 condena á los individuos del partido, que in-
tentaban se mudasse el articulo de la Cena en la con-
fession d e í e , p . 240. y 241. n. 1. y 2- Décision de este 
Sínodo i k n a de. dificultades: alii mismo. Vanos esfuer-

zos 

zosde e s t e Sínodo, á fin de hallar la substancia del 
Cuerpo y de la Sangre en la dodrina Calvinista, p. 
24.2 V sig. n.3. Error del Sínodo de la Rochela, que so-
l i c i t a explicar el Misterio de la Eucharistía sin produ-
cir la institución de el, p-244-Y 245 -n-4- R a z o n d e c s t e 

Sínodo para establecer la substancia. Concluyese que 
la otra opinión es contraria a la palabra de Dios, pag. 
245 n. 5. Que este Sínodo dice mas, que lo que quiere 
decir,0.245.n. 6. Los Suizos se persuaden condenados 
en esta decisión del Sínodo de la Rochela; pero el mis-
mo Sínodo dispone seles responda, que la insinuada 
dodrina era solo pura ía Francia, p.247. n. 9. Este De-
creto se vario y mudo en el Sínodo deNimes, p. 24b. 
Y 2/9. n. n . El Sínodo de la Rochela tenido año de 
1607 condena la dodrina de Piscator,p.262.n. 29. Es-
te Sínodo ordena,que el Decreto de el de Gap,en que el 
Papa esta declarado por A n t i - C h ú s t o , se imprima en 
los exemplares de la coniession de rc,p.282.y 283.^7. 

Jloque: Mala Fe del Ministro la Roque, tocante a os V al-
denses, p. 144-y n. 91 . Como procediendo artifi-
ciosamente confunde á los Valdenses con los Albigen-
ses, p.iyp.ysig.n. 13 2. Pretende fuera de proposito, que 
en ei Concilio de Constanza se calumnió la dodi ina 

de Vvic lef , lo qual es tálso, p. 199- *5 5- Prueba que 
Tuan Hus y Geronimo de Praga murieron en la creen-
cia de la Iglesia Romana,y especialmente en lo que mi-
ra á la Lucharistia,p. 203. 204-y sig. 16^. 

'Roque, hijo del Ministro antecedente, produce, y cita una 
confession de Fe' de V v i c l e f , en que la presencia real 
se halla claramente establecida, p. 201. n. 158-

Rcquesan,C¿ü<MQ de la seda de los Calixtinos, ó Cal ica-
tas, fue muy ambicioso, &c . p. 205.y sig.n.167. Acabo 
de destruir, y extinguió a los Taberitas,p.205.y 2o6.n, 
167. La ambicien de Roquesan impidió a losCalixti-
nos el fin de reunirse con la Santa Iglesia , p. 209. n. 
jn 2. Contra la voluntad del Pontífice se hizo A r z o -
bispo dé Praga , ó por mejor decir , Papa en Bohemia; 
allí m i s m o : Permitió á muchos Sacerdotes Griegos 
acogióos en casa, celebrar los Santos Misterios se-
gún su Rito, p. 214. n.277. 



Rxincariinos, quienes eran, y que quizá este nombré sería 
corrupción de el de Druncarianos, p. 121 . y 122.^56. 

s 
Q^Acramentos: Los Albigenses enseñaban neciamente, 
O que el e fedo de los Sacramentos dependía de la 

Santidad de los Ministros que los celebran, y confie-
ren, p.i24-y 1 2 ) . n.62. Los Vaidenses enseñaban tam-
bién, que el mérito de las personas obraba en los Sa-

• cramentos mas que el Orden , y carader Sacerdotal,p. 
H 2 - y J43- n - y 87. Que los mismos Vaidenses no 
padecían error alguno por lo respectivo á la essencia 
de los Sacramentos, p. 143. y 144. n. 89. Exponese lo 
que creyeron acerca de los siete Sacramentos , p. 1 5 6 . 
y sig.n.i 07.1mitand0 Vvic le f la falsa piedad de los Vai-
denses, atribuía el efedo de los Sacramentos al mérito 
de las personas, pues enseñaba,que aquel dependía de 
este, p. ip8.y 199. n. 154. Juan Hus reconoció ios siete 
Sacramentos, p.204.y 205. n. 165. También los Her-
manos de Bohemia reconocieron los siete Sacramen-
tos en su confession de F e , hecha el año de 1504, y 
presentada al R e y Ladislao, p.216. n.180. Reducenjos 
a solos dos , del mismo modo que Lutero los enseña-
ba: alli mismo. Suponen, que dependen los Sacramen-
tos del mérito de las personas, pag. 217. n. 182. 

Sacrificio-. Que la dodrina de los Calvinistas contra Pisca-
tor resolvió todas las dificultades, que estos nos ponen 
tocante al Sacrificio de la Eucharistía: Hacese una im-
portante observación sobre esto, p. 262. y 263. n. 30. 

Santa Fe : El Sínodo de Santa Fe tenido el año de 1578, 
dá su consentimiento para una nueva oonfession de 
Fe ,¿ fin de reunir átodos los Protestantes,p.2^4.y 255. 
n. 19. Este Sínodo pone su Fe' en manos , y poder de 
quatro Ministros, y del Vizconde de Turena, p. 225. y 
sig. n. 20. Vanos efugios , y afeitadas escapatorias de 
los Ministros Protestantes sobre este asunto, p.258. y 
259. n. 24. Notable diferencia entre lo que intentaban 
practicar á favor de los Luteranos en Santa F e , y lo 
q u e se hizo después en Charenu>n,p. 25-9. y 260.n. 25. 

Sendotnira: Junta de Sendomira,en la qual se-unen los Lu-
teranos, los Bohemianos, y los Zuinglíanos el año de 
1570, p. 224-y 225.n.193. Términos en que se efeduó 
el acuerdo , y.convenio de Sendomira, p. 2 2 j . n . 194. 

Siscidenses: Seda muy poco diferente d é l a de los Vaiden-
ses, pues solo era diversa en que no querían recibir la 
Eucharistía por mano de nuestros Sacerdotes, p. 158. 
n. n 1. 

:'Soberbia, rencor, odio, y acrimonia de los Vaidenses, pag. 
187. y 188. n. 144. 

Soissons: Historia de los Maniquéos de Soíssons, y.sus he-
,regías , pag. 1 1 1 . y 112 . n. 4 1 . 

Substancia : Durante el R e y nado de Eduardo VI . y el de 
Isabel no se llegó á usar del termino Substancia, ni de 
los milagros, que aún Calvino admite en la Eucha-
ristía , p. 17. y 18. n. 10. L a Cena de los Zuinglianos 
sentada , como sin substancia , y la presencia solo en 
virtud , p. 7 1 . y sig. n. 66. Vanos esfuerzos del Sínodo 
Nacional de la Rochela , tenido el año de 15 7 1 , á fia 
de hallar la Substancia del Cuerpo y Sangre en la doc-
trina de los Reformados de Francia, p. 142. y sig. o. 
Redúcese á nada la Substancia en el Nacional Sínodo de 
Nimes, pag. 248. y 249. n. 1 1 , 

'Succession: Las Iglesias Protestantes buscan en vano la 
succession, y origen de las personas, y de la doctrina 
en las sedas de los Vaidenses y Albigenses, pag. 236. 
y sig. n. 107. y 108. Qué succession y origen tienen 
los Hereges, pag. 238, n. 209. 

íSuizos, ó Exguizaros. Nueva confession de Fé de las Igle-
sias Suizas, ó Helvéticas,p.<%.n.5 8. Frivolas, é insulsas 
razones de los Protestantes tocante á esta nueva con-
fession, p.65. y 66. n.59. Que solo entonces se empezó 
a conocer entre los Suizos la justicia imputativa, p. 66. 
n. 60. Los Suizos reprueban e l mérito de las buenas 
obras, p. 67, n. 61. Atribuyen la verdadera Fé á solos 
los elegidos, p. 67.y 62. n. 62. Enseñan la certidumbre 
de la salvación con la inamisibilidad de la justicia, y 
explican mal la conversión, p. 67* y sig. n. 62. y 63. Stt 
monstruosa dodrioa sobfe el libre aívedrio, pag. 70. 
t r n . l l L Y7 " 7 



y 71 . n. 64. Según su herético sentir , la cena está sin 
substancia, y la presencia solo en virtud , p. 71 .y sig. 
n. 66. Que según ellos nada hay particular en la Cena, 
P- 73- y 74- Que los Suizos son los mas sinceros 
de todos los defensores del sentido figurado,p. 74. n.68. 
L o s Suizos se persuaden haber salido condenados en 
la decisión del Nacional Sínodo de la Rochela el año 
de 1571 , p. 247. n. 8. N o se satisfacen con la respuesta 
de Beza , y se reputan siempre por condenados,p.248. 
n. 10. Quedan suavizados por la explicación volunta-
riosa del Sínodo de Nimcs, p. 248. y 249. n. 1 1 . 

Suprema primacía de los Reyes de Inglaterra en lo espiri-
tual : V é Primacía. 

T 
TAboritas : Seda de los Taborítas suscitada en Bohe-

mia, p. 205. y sig. n. 167. Sus rebeliones ycruelda-
des:alli mismo. Su ruina y extinción,alli,p. 2o6.y 207. 

Templos, erigidos en honor de los Santos por los Herma-
nos de Bohemia , p. 223. n. 190. 

Testamento : El antiguo Testamento , desechado por los 
Manique'os p. 87. n. 8. También por los Aibigenses, 
p. 108. y 109. n. 37. Admitido por los Vaídenses, 
p. 178. y 179. n. 132. 

Tolosa-. Los Manique'os de Tolosa, y que son los mismos, 
que los Aibigenses , p. 105. 106. y sig. n. 35. y 36. 

Tonins: El Sínodo Nacional de Tonins , tenido en el año 
de 1614 reprueba la dodrina de Piscator , á quien, 
condena, pag. 265. n. 33. 

Transubstanciacion: Demuestrase que los Vaídenses no tu-
vieron error alguno tocante á la Transubstanciacion, 

149. n. 97. La dodrina de la Transubstancia-
cion es acometida por Vviclef, p. 200. n. 157. E-s rete-
nida, y conservada por Juan Hus, y Geronimo de Pra-
ga , p. 203. y 204. n. 163. Item, fue confessada por los 
Calixtinos, p. 208. n. 170. Eue desechada por los Her-
manos dé Bohemia, pag. 209. y 210. n. 173. 

Trinidad: Impío sentir de los antiguos Manique'os to-
cante á la SantissimaTrinidad, p. n o . y u i . n . 40. 

' v t o s 

Los Aibigenses de Tolosa tienen el mismo herética 
concepto : allí mismo. , 

Turco: Ridiculos conceptos del Ministro Juneu tocantq 
al Gran Turco , pag. 315. n. 39. , 

Turena: El Sínodo Nacional de Santa Fe pone la suya en 
manos de quatro Ministros, y del Vizconde de Turena, 
p. 255. y 256. n. 20. y 21. Por qué se empleó al V i z -
conde de Turena para un asunto de d o d r i n a l y dQ 
E é : alli mismo, pag. 

V Aldenses: V e mas adelante. , _ _ , 
ValdojCausante Autor de los Vaídenses,quien fue. Rehe-

rese su historia, p. 133.y 134- n -73- S i e s t e Y a l d o e r a 

hombre dodo, p. 134. y 13 5 • n- 74- S u pnmera inten-
c i ó n ^ piedad mal dirigida: alli mismo. L o que de este 
¡Valdo dice Pablo Perrin, Escritor supuesto de la vida 
de él,p.i44.n.9p. L o que también dice la Roque,quien 
no procede mas ingenuo que Perrin,p.i44- y 1 4 5 ^ . 9 1 . 

Vaídenses: Se unen con los Zuinglianos de Polonia, y con 
los Luteranos, p. 77. n. 71 . Son bien tratados de los 
Calvinistas,y por qué,p. 8 2 .y 83-n.2.y 3- Ridiculaspre-
tensiones de estos Vaídenses, y de Beza sobre su anti-
güedad,?. 83. n. 4. Falso origen, de qae se vanagloria» 
los Vaídenses,p.83.ysig. n. 5. Que los Ministros hacen 
Manique'os á los Vaídenses: reputándoles por Popli-
canos,ó Publícanos, p. 1 i j . y 1 i4-n-44-y 4 5 - Q u c h u b o 

muchas especies .de Hereges llamados Vaídenses , p. 
H 4 . y 1 i5 .n.46.47.&c. Los Vaídenses distinguidos de 
los Manique'os , y por consiguiente de los Aibigenses, 
p.115. y 116. n. 49. y 50. Principio de los Vaídenses,o 
Pobres de León: Refierese la historia de ellos,p.i32. y, 
sig.n.71. Condénales el Papa Lucio III. Pasan a Roma, 
y no son acusados de cosa alguna en orden a la pre-

sencia real, p.135. i36.y sig. n.75. y 76. Pruébase que 
sus errores no tocaban á la Eucharistía, p. 136. 137. y 
s i R n . 77 . 78,y 79. & c . Passan otra vez á Roma a pedir 
la aprobación de su Seda al Papa Inocencio III. pero 
no la consiguieron, p. 140. y 141 . n. 83. Empiezase.a 

, ' • • • Y y * " * » -
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tratar á los Vaidenses, como á Hereges obstinados, p. 
I 4 ^ n . 84. Benigna paciencia de la Santa Iglesia para 
cofinos Vaidenses, p . i 4 i . y 142. n. 85. Que la seda de 
los Vaidenses era una especie de Donatismo, p. 142. y 
1 4 3 . n. 86. Crece poco á poco la audacia de los V a l -
denses.p. 143.^87. Su errónea dodrina en orden á los 
bienes de la Iglesia, p. 143. n. 88. Que no tenían error 
alguno tocante á los Sacramentos: allrmismo,y p.T44. 
Evidente mala Fe'de los Historiadores Protestantes, y 
de Perrin tocante á los principios de los Vaidenses, p. 

144. n. 90. Que no variaron su dodrina en orden á la 
Eucharistía hasta el tiempo de L u t e r o , p. 145. 146. y; 
sig. desde el n.92. 9 3 . & C . Enumeración de sus errores, • 
p. 147.^94. Otra enumeración sin mención alguna de 
error tocante á la Eucharistía : allí mismo, n. 95. Otra 
relación de los insinuados errores, p. 148. n. 96. De-
monstracion de que los Vaidenses no padedan error 
alguno en orden á la transubstanciacion p. 148. y 
149. n . 9 7 . Continúasela misma demonstracion por 
testimonio de Seissel,&c.p.i49. y sig. n. 98. Otra prue-
ba de que creíanla transubstanciacion,p. 1 5 1 . y 152. 
n . ioo. Interrogatorio hecho á los Vaidenses, p. r$2. n. 
101 . Continúa el mismo interrogatorio, p. 153. a. 102. 
y 103. Que los Vaidenses creíanla necessidad de la 
confession, p. 153. 154. n. 104^Continúa d mismo 
asunto, p. 154. n. 105. Que en lo exterior pradica-
ban las obligaciones de los Católicos , p. 154. y 155. 
n. 106. Interrogatorio hecho á Q u o t i , y á otros Vai-
denses, p. 155^.106. Que no disminuyeron el numero 
de los siere Sacramentos, p. 156. y sig. n. 107. Con qué 
pretexto reprobaban el Sacramento del Matrimonio, p. 
i ) 8 . n . i 12. Demonstracion de que los Católicos en na-
da ignoraron , ni disimularon la herética dodrina de 
los Vaidenses,p.i 59.y 160. n.r 13. Divídese la dodrina 
de los Vaidenses en tres capítulos, p. 160. n. 1 r4- Doc-
trina que los Protestantes reprueban en los Vaidenses, 
como también los Católicos, p. 160. n. 115 . Doc-
trina que los Católicos aprueban en los Vaidenses, 
$ los Protestantes la reprucban 7 p. i6 i .n . j 16. L o s V a l -

^ " dea-

denses varían su dedrina desde Lutero y C a l i n o 
P i 6 i . y i í 2 . n . i i 7 . Nuevos dogmas, propuestos a los 
.Vaidenses por los Protestantes,p.i6z.y sig.n.i ib.^-on-
ferencia de los Vaidenses con Ecolampadio, p. 104-y 
sig n. 119. Que los Vaidenses de ningún modo son 
Calvinistas: Pruebase por Crespin,p. róó.y 167.n1120. 
Otra prueba de lo mismo ».deducida de Beza, p-^7-»; 
! 2 1 Variación de los Vaidenses de Calabrra5y su total 
extinción, p. 168. n. 122. Que los Vaidenses de este 
tiempo no son predecessores , sino sequaces de ios 
Calvinistas, P i i 6 8 . n . i 23. Que no pueden los Calvinis-
tas sacar ventaja alguna de los Vaidenses, p. ióS.y sig. 
«. 124. Que los Calvinistas, no tienen Autor alguno 
contemporáneo, que favorezca su pretensión de ser 
originarios délos Vaidenses,p 171.11. 125. Libros cic 
los Vaidenses citados por Perrin, p.172. n.r2^6. yont i -
nuase lo mismo , p. 173. n. 127. Que la c o n f e s s i o n de^ 
los Vaidenses,citada por este Auror es postenor al ^a 
vinismo, p. 174.n. 128. Demonstracion de míe los v a i -
toses noPtcn^n confession a l g u n a d e Fé., a n í d e l a 
pretendida Reforma, p . r 7 5 . n.r29. Que los Valdens.s,, 
disponiendo su confession de Fé Calvinista, aun c o n -

s e r v a r o n algo desús dogmas propios, p. 177- n-
Reflexiones sobre la historia de los Vaidenses y A l -
bicenses,p. 178. n. 131. Artificio de los Ministros 1 ro-
testantes, é insignes suposiciones que hacen para con-
fundir á los Vaidenses con los Albigenses, p.178. y sig-
n 13" . Continuanse varias falsificaciones, p. 18i.n. 134-
125 &c.Si la palabra Creyentes significa a los Valdeiwes 

en el sentir d é l o s antiguos Autores: Ilusión de A -
berrín, y la Roque, p. 1 8 + y 185. n. 141 . Que los Va -
denses no son del sentir de los Calvinistas. Y lo que se 
debe creer de la vida de los Vaidenses,p. 185. y r»6.n. 
; J 4 2 y 143. Aspera acrimonia de los Vaidenses, y como 
abusaban de la Santa Escritura,p. 1 8 7 ^ 188. n . i 4 4 - A s ' 

pereza , y presunción de estos , y los d e m á s Hereges, 
p. 189. n. 146. Si es cosa de dexarse sorprender de su 
falsa constancia: admirable respuesta de S.Bernardo, p. 
, 2 o . n. 1 4 7 . Inevitable condenación de estos Hereges, 



en que negaban su Religión, p. 19i-n.r48.L0s Valden-
ses son desechados de los Hermanos de Bohemia, y de 
los Picardos,p. 192.193, y sig.n. 15 o. 151. y 15 2 . C o m o 
salieron,o descendieron los Valdenses de los Albi^en-
ses Maniquéos : que Lutero, y Calvin© salieron de los 
unos, y los otros, ps-g. 234. y 235.n. 205. y 206. 

Vcriaciones, executadas por los Ingleses tocante á la Eu-
charistía , ó presencia real, gobernando la política á 
la Religión, p. 12. n. 5. Variación de los mismos sobre 
la adoracion á Jesu-Christo en la Eucharisría, p. 13. 
x4- Y s ig- n- 6- Variación de los mismos,confessada poC 
Burnet, p. 26. n. 22. Variaciones de los Maniquéos de 
Alemania, p. 102. n. 30. Variaciones de los Valdenses 
hechas desde Lutero y Calvino,p. 161. y 162. n . 117 . 
tVariacionesdc los pretendidos Reformadores de Fran-
cia tocante á la Eucharisría,p.240. y sig. desde el n. r . 
Item, pag. 248. y 249. n. 1 1 . 

Ubiquidad,, enseñada por los Polacos Zuinglianos,p. 7 
7 7 . n.70. Pedro del Molino, cuyo sentir aprueba el Sí-
nodo de A y x , no quiere que se condene la ubiquidadg 
pag. 269. 270. y>ig. n.38. 39.40. 

Vvicief: Sus impiedades,p. 81. n.i. impíadodrina de Juart 
Vvic le f en su Trialogo, que sublevó á toda la Bohemia, 
y suscitó muchissimas turbaciones en Inglaterra, pag. 
195. y sig. n. 153. Vviclef imita la falsa piedad de los 

¿Valdenses en atribuir el eredo de los Sacramentos al 
mérito de las personas, que los efedúan , y comieren, 
p. 198. y 199. n. 154. Que no se calumnio la dodrina 
de Vviclef en el Concilio de Constanza, p. 199.^ i ) ) . 
Su perniciosa dodrina tocante á los Reyes, p. 199. n. 
i ) 6. Artículos de Vviclef, que son conformes á nuestra 
dodrina, pues se conformaba en ordena la invoca-
ción á los Santos, veneraba a las Imágenes, confessaba 
sus méritos, y creía el Purgatorio, p. 200. n. 1> 7. C o n -
fessíon de Vvic'.ef,citada por la Roque, hijo del Minis-

, tro, en la qu;¡rl la presencia real se halla claramente 
establecida , pero desechada la transubstanciacion, p. 
201. n. 158. Que esta confession atribuida al Concilio 
de Londres por el Ministro la Roque,no puede ser del 

insinuado Concilio , pues consta lo contrario por el 
mismo Vviclef, por l o q u e es falsa , p. 201. n. 159. 
¡ V v i c l e f r e n u n c i a publicamente su doctrina, y muere 
en la exterior comunion de la Santa Iglesia, p. 201. 
y - , o2.n.i6o.Pi& a m en deMelandén tocante á Vviclef , 
p.^o2.n'.i6i. Vviclef es imitado de Juan Hüs en su im-
placable odio contra el Papa ,p . 203. n. 162. Por que 
s e v e n e r a b a tanto por los Caíixtinos la memoria de 
V v i c l e f , pag. 208. y 209. n. 1 7 1 . 

Vigilando : En d IV. siglo se opone a los honores de los 
' Santos , como también al culto de sus Reliquias, y le 

prefieren los Protestantes á S. G e r o n i m o , p . 8 o . y 8 i . n . i . 
Visibilidad de la Iglesia: V é Iglesia en este, y los demás 
• tomos. , T . 
•Unción : Los Valdenses reprobaron la Extrema-Unción, 
4 /porque solo se daba á los ricos, decían ellos , p. 150. 

y 157. n. 108. 
Unitarios: Vé Socinianos. 
Union: la de las tres sedas de los Protestantes de Polonia 

en la juatt» de Sendomira año de 1570, p. 224. y 225. 
n. 193. Importantes reflexiones sobre esta L 'mon, p. 
127. n. 198. L a junta de Francfort intenta hacer la 
unión de todos los defensores del sentido figurado, pro-
curando convengan estos en una común contession 
de F é , p. 250.y 251. n. 14. z 

2 ' Isca: Caudillo de los Taborítas: Sus sartgrientas ope-
j raciones , pag. 206. desde el n. 167 . 

Zuinglianos: Los Zuinglianos hacen una nueva contes-
sion de Fé, llamada de las Iglesias Helvéticas, o Suizas, 
P.64.V 65.n.5 8. Insulsas razones de los Ministros sobre 
esta nueva confession de Fé de los Zuinglianos Suizos, 
p.6s.y 66. n. 59. Los Zuinglianos se passan al sentir de 
Cal vi no tocante á la gracia, justicia imputativa , & c . 
p .66. y 67. n. 60. Explican muy mal la conversión del 
hombre, p.<í8.y sig. n. 63. Su monstruosa, y necia doc-
trina tocante al libre alvedrio,p.7o. y 7i- n - 6 4- ^ e g u n 

«limpio sentir de ellos, la Cena esta sin substancia y 



h presencia solo en virtud, p.71. y sig. n. 66. Que aada 
dexan particular en la Cena,p.73.y 74.0.67. Q u e estos 
Zuinglianos Suizos son los mas sinceros , e ingenuos 
de todos los defensores del sentido figurado, p. 74. a. 
68. Notable confession de Fe' de los Polacos Zuin-
glianos, en la qual son maltratados los Luteranos 
p.74. y sig. n. 69. Los Polacos Zuinglianos enseñan el 
monstruo de la ubiquidad, p. 76. y 77. n. 70. Acuerdo 
y convenio de los Zuinglianos con los Luteranos, y 
los Valdenses, p. 77. n.71. Su unión con los Bohemia-
nos , y los Luteranos en la junta de Sendomira, p.224, 
n. 193. Términos de este acuerdo, y convenio en 
Sendomira, p.225. n. 194. Los Zuinglianos son los que 
mas condescienden, y se relaxan en este acuerdo, p. 
225:. y 226. n. 195. Reflexiones sobre esta unión dú 
los Zuinglianos con los insinuados Luteranos y Bo-» 
hermanos, p. 227.228. y sig. n. 198. y 199. &c . 
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